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P R Ó L O G O 
Tenernos suma complacencia en escribir un sencillo prólo-
go para esta historia de la Real Colegiata de San Isidoro, de 
León. Desde el principio de nuestro Pontificado anhelábamos 
por que se hicieran estudios y se publicaran trabajos acerca de 
tantos monumentos y obras de arte, existentes en la diócesis, 
que son elocuente testimonio de nuestro pasado glorioso. Y 
para que se conserve mejor su memoria y sean más conoci-
dos, aunque aquí hay personas muy peritas y de reconocida 
competencia en los estudios histórico-crííicos sobre antigüe-
dades y monumentos de arte, y que además tienen amor e in-
terés por todo lo referente a esta importante materia, sin embar-
go, deseando contribuir a tan laudables trabajos, hemos esti-
mulado también a estos estudios, entre otras cosas, celebrando 
certámenes y proponiendo premios con tal objeto. 
Mucho nos hemos interesado por la Real Colegiata de San 
Isidoro, y esto dice que nos es muy grato poner este prefacio, 
no tan arreglado como quisiéramos, a la nueva y deseada His-
toria, y se aumenta nuestro gozo, sabiendo que el autor es uno 
de nuestros amadísimos sacerdotes, el M . 1. Sr. Abad-Prior 
de dicha Real Colegiata, D. Julio Pérez Llamazares, que ya ha 
publicado varias obras de gran mérito, como: Los Benjamines 
de San Isidoro; Catálogo de los Códices y Documentos de Ja 
Real Colegiata de San Isidoro; El Tesoro de la Real Colegiata 
de San Isidoro; Vida y milagros del glorioso San Isidoro, Arzo-
bispo de Sevilla y Patrono del Reino de León; Estudio crítico y 
literario de las obras de San Isidoro, e influencia de las mismas 
en la reforma de la Disciplina y formación del Clero, y otras 
más. Esto de la Real Colegiata viene a ser hoy como un tesoro 
escondido, y como interesa a todos y especialmente a los leo-
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neses, es preciso divulgarlo, darlo a conocer, para que vuel-
va a ser lo que fué: un centro de peregrinación, un manantial 
de gracias y portentos; tantas curaciones milagrosas, tantos 
beneficios de todo género, y como todo esto es muy consola-
dor y se ha ido borrando de la memoria de los hombres, sen-
timos júbilo y alegría muy señalados en prestar nuestra hu-
milde cooperación a estos trabajos. 
¡Ah!, {cuánto interesa bajo diferentes aspectos la historia de 
la Real Colegiata del Doctor de las Españas, de este severo y 
grandioso monumento, joya preciosísima del arte románico, 
maravilloso conjunto de simbolismos eucarísticos, himno su-
blime ai Cordero de Dios, y como poema o canto celestial al 
Amor de los Amores en la Exposición pública y perenne del 
Santísimo Sacramento, que está allí siempre y continuamente 
manifiesto a la adoración de los fieles, y desde tiempo inme-
morial...! Allí tiene artístico trono de plata el Augusto Sacra-
mento, y en aquel trono secular y milenario está como prisio-
nero de amor a los leoneses, que le colocaron en este trono de 
ricos mármoles, esmaltados con las joyas más preciosas y con 
sus corazones rebosantes de ternura y filial amor. 
Cabe este regio trono está el que contiene el Arca de San 
Isidoro, como suelen decir. Y para poder apreciar mejor la di-
cha de poseer tan rico tesoro, transcribimos lo siguiente, que 
escribe D. Lucas de Tuy en el prólogo de la traslación de San 
Isidoro a nuestra ciudad; dice así: «jLeón, ciudad amada de 
»los Reyes desde los primeros tiempos, porque eres noble y 
»fiel, te glorias venerando por principal Patrono al Santo Con-
»fesor Isidoro, que ilustra la Iglesia universal con los resplan-
»dores de su sabiduría; espejo de santidad y pureza, por sus 
eméritos, llena todo el mundo con su nombre; porque eres ciu-
»dad Sacerdotal y Real, también has sido digna de acoger en 
»tu seno al dignísimo Confesor de Cristo, al Doctor de las Es-
>pañas, Isidoro; de recibir con regia pompa, de depositar su 
»cuerpo admirable en un templo Real, de venerarle, y hasta de 
^gozarle con cierto privilegio especial!» Así habla el Tudense, 
que refiere las maravillas y prodigios obrados en la Traslación 
del cuerpo de San Isidoro desde Sevilla a León, la que se ve-
rificó por disposición del cielo 468 años después de su muerte, 
como puede verse también en la obra del mismo Autor, «Vida 
y milagros de San Isidoro», publicada en 1924. 
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L a misma Sevilla, que gobernó mientras vivió, no pudo 
contener su cuerpo, ni aún oculto, y ¿por qué y para qué fué 
trasladado a León... que le recibió con la más solemne pompa 
y honores regios los más extraordinarios? Dios obró en la 
Traslación y después en la Real Colegiata muchos milagros 
por la intercesión del glorioso San Isidoro, no menos insigne 
por su santidad eminente que por su extraordinaria sabiduría, 
que aún admiramos en las muchas y valiosísimas obras, que 
escribió en aquellos tiempos, como la de Las Etimologías, di-
vidida en 20 libros; los libros de las Sentencias, los de los Ofl' 
cios eclesiásticos, de la Fe católica contra los judíos, los de los 
Sinónimos, el libro Conflicto de los vicios y virtudes, la Regla de 
los Monjes, el de las Controversias, de las Alegorías, de los Pro-
verbios, el Cantar de los Cantares, Las Diferencias, la Natura' 
leza de las cosas, el Chronicon mundi, la Historia de los Godos, 
Vándalos y Suevos, el libro de los Varones ilustres, y otros. 
Lo dicho basta para tener en la mayor estima y veneración 
esta Real Colegiata, y para mayor abundamiento añadiremos, 
que la principal obligación del Abad-Prior y Cabildo de la mis-
ma, es adorar a Nuestro Señor Jesucristo solemnemente ex-
puesto en el Augustísimo Sacramento del Altar, y también cus-
todiar y venerar el sagrado cuerpo del insigne Doctor dé l a s 
Españas San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, y además ofrecer 
sufragios por las almas de los Reyes e Infantes de León y Cas-
tilla, cuyos cuerpos yacen en aquel célebre y visitado Panteón, 
que dicho sea de paso, no está como corresponde; porque los 
gobiernos no atienden a cosas de tan grande importancia, y 
que tanto interesan al arte, a la religión y al bien de la patria. 
Causa pena ver así un Panteón de tantos Reyes y Príncipes, y 
un monumento artístico que va resistiendo el peso de tantos 
siglos. 
Otras muchas cosas hay en la Real Colegiata de San Isido-
ro, que contribuyen al mayor realce de aqueí sagrado lugar, 
como la multitud de reliquias, que allí se veneran desde tiem-
pos milenarios, traídas de todas partes del mundo por la fe, 
devoción y piedad de aquellos Reyes de León, nobles e invic-
tos, y de aquellas Infantas tan piadosas. También haremos 
mención de los ricos y antiquísimos ornamentos, vasos sagra-
dos y otras preciosidades de extraordinario mérito; y en su 
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Archivo y Biblioteca conserva un gran número de Códices y 
una crecida suma de incunables, con aquella famosísima Biblia 
del siglo X . Todo esto, y otras muchas cosas, que se omiten, 
están pregonando el mérito excepcional de esta insigne Cole-
giata, el sumo aprecio y veneración en que debemos tenerla, 
el amor e interés por la misma, por su conservación, culto y 
esplendor, y asimismo el natural y legítimo deseo de tener una 
detallada historia de todo lo que fué esta Real Colegiata y eje 
todo lo que se conserva, para que a la vista y atenta conside-
ración de su pasado glorioso se avive la fe, se reanime la pie-
dad y vuelva a ser lo que en pasadas generaciones y más aún, 
si es posible; porque no se ha agotado el poder de Dios, ni el 
valimiento e intercesión de San Isidoro, ni su amor para con 
nosotros. Y si tenemos en grande aprecio y veneración la reli-
quia de un santo, cuánto más debemos apreciar y venerar el 
sagrado cuerpo que tenemos en aquella urna, considerando 
que allí no está solamente una reliquia, sino el cuerpo del San-
to Doctor, traído por expresa voluntad del mismo, manifestada 
de modo prodigioso a San Alvito; ¡cuánto dice todo esto! 
Nos alegramos y felicitamos de que en nuestro Pontificado 
se publiquen obras de esta índole, que redundan en bien de la 
religión y de la patria, y especialmente de nuestra amada ciu-
dad. E l Autor en la Introducción explica por qué el templo de 
San Isidoro aún no tiene publicada su historia, y en la primera 
parte de su obra habla de la intervención grande de los Obis-
pos de León en aquella singular forma de Señorío de las Infan-
tas leonesas, llamado el Infantado. Mas prescindiendo de esto, 
tenemos especial satisfacción en tomar alguna parte, aunque 
sea tan pequeña, en un estudio, creemos que el primero hecho 
sobre tan gloriosa institución, y que será también estímulo 
para ulteriores investigaciones y más acabados trabajos. 
Muy de lamentar es la carencia de materiales, con que el 
Autor ha tenido que luchar para el estudio de los tiempos pre-
milenarios de esta primera parte; pero en cierto modo viene 
luego la compensación con la abundancia de escrituras y pri-
vilegios, que nos exponen la historia del Infantado casi hasta 
nuestros días, con magníficos y espléndidos cuadros, en los 
que se refleja la fisonomía de la edad medioeval, y aún más la 
de los siglos xvn y xvm, que ofrece muchas cosas no menos 
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interesantes y acaso más seductoras que las de la edad anti-
gua, hoy estudiada a fondo y con cariño por los sabios. 
El Señorío de los concejos, villas y lugares, anejados al 
templo de San Isidoro, como cabeza del Infantado; la autori-
dad y representación de sus Abades; los fueros del Señorío de 
San Isidoro, tan diversos en cada concejo, aunque en todos cu-
riosísimos, por diferenciarse tanto de nuestras actuales cos-
tumbres; el nombramiento de los merinos y demás ministros de 
justicia, dependientes de la autoridad abacial; el modo como 
dirimían los pleitos y cómo se les residenciaba, nos ofrece en 
esta primera parte de nuestra Historia un cuadro de gran inte-
rés, no sólo para el historiador, sino especialmente para el ju-
risconsulto. 
Es muy probable que posteriores descubrimientos en los 
archivos vengan a esclarecer más y más la historia del Infanta-
do leonés; pero, en nuestra humilde opinión, los datos que 
aporten nuevos escritores en nada empañarán el mérito de este 
estudio, que esperamos será bien recibido por los amantes de 
nuestras glorias. 
La segunda parte, en la que se trata de la historia de la Ca-
nónica reglar, tiene, si se quiere, mayor interés, ofreciéndonos 
un ejemplar admirable de aquel género de vida observado en 
tiempos apostólicos, resucitado por el gran San Agustín en su 
Iglesia de Hipona, adoptado luego por todas las iglesias de Es-
paña, fielmente observado por la nuestra de León hasta la mi-
tad del siglo xn, y desde entonces en esta Real Colegiata, don-
de aún se conserva. Esta segunda parte tiene, por consiguien-
te, importancia especial para el Clero, y mayor aún para el ca-
nonista, y además en el capítulo en el que se traía del Abacio* 
togio, hay como un arsenal inexplorado de conocimientos his-
tóricos, referentes al templo de San Isidoro y a la ciudad y rei-
no de León, siendo no menos interesante el que se titula Es* 
tampas... miscelánea, que han de saborear con gusto los lec-
tores. Nos parece que esta segunda parte ha de tener una muy 
favorable acogida. 
La tercera parte está dedicada al estudio de la historia del 
templo, de su origen y de sus vicisitudes, y no extrañaríamos 
que al pronto sea recibida por algunos con cierta oposición 
por las ideas originales sustentadas por el Autor; pero es muy 
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probable que examinados con detenimiento los fundamentos 
en que se apoya, sea aceptada su opinión; y en caso contrario 
sería un tema interesante para nuevas investigaciones. 
La razonada defensa que el Autor hace de Basílides, el pri-
mer Obispo conocido de esta nueva Sede de León, no puede 
por menos de ser mirada con simpatía y entusiasmo, sobre 
todo por los leoneses, y ¡ojalál se abra camino y la veamos 
confirmada. Ciertamente que no es el afán de novedades lo 
que mueve al Autor a sentar tesis o hacer afirmaciones, que 
pudieran parecer atrevidas o peligrosas, sobre algún caso par-
ticular, sino el natural y legítimo deseo de encontrar la verdad, 
investigando en lo posible los hechos y separándose de la ru-
tina inconsiderada, causa de bastantes errores e injusticias, 
como es indudable (1). 
Además, con imparcialidad hace a continuación la historia 
de nuestra «Pulchra Leonina» desde los tiempos de Ordoño II, 
y aunque en esto sigue sustentando ideas personales, como 
nos parece que éstas convienen en absoluto con las enseñan-
zas de los buenos historiadores y famosos arqueólogos de 
nuestros tiempos, y por otra parte el Autor se limita a sacar 
las últimas consecuencias que fluyen de los principios históri-
cos admitidos, pudiera esta parte de su estudio operar un cam-
bio favorable de opinión en todo cuanto se conoce sobre la 
historia del Arte leonés de la Edad Media. 
Aún tiene mayor importancia, a nuestro juicio, porque rec-
(1) NOTA.—Muy lejos de nuestro ánimo rebajar el mérito de los arqueólogos, porque algu-
ñas veces se equivoquen; pero bien sabemos que en general son hombres sabios y que hacen 
concienzudos estudios para cerciorarse de todo y procurar que sean fundadas y acertadas sus re-
soluciones; sin embargo también algunas veces lo hacen in verbo Magistri y aliquando dor-
mitat Horneras. Basta que lo diga... para creerlo y afirmarlo así, y no siempre es verdad. Cita-
remos, entre otros, el siguiente caso: En Mayo de 1916, haciendo la Visita Pastoral en Gradefe»> 
visitamos también aquel antiquísimo monasterio de Religiosas Cistercienses, fundado en 1177 
En diversas épocas las Religiosas habían buscado con diligencia en la iglesia y convento el se-
pulcro o cuerpo de la Fundadora, sin encontrarlo. E B el Presbiterio, al lado del Evangelio, hay 
un antiguo sepulcro, cubierto por una piedra grande con una estatua yacente, que es un trabajo 
muy bien hecho; pero según los arqueólogos, aquel sepulcro estaba vacío, y allí no había más 
que la estatua yacente. Así lo afirman López Castrillón, Mingóte y otros, que escribieron de «sto; 
advirliendo que el Sr. Castrillón, especialmente, gozaba de merecida fama; era una autoridad en 
la materia. Aprovechando la circunstancia de estar en las obras de aquel largo puente del Esta-» 
do, y que el Director y Contratista me ofrecían levantar a plomo con sus aparatos la pesada cu-
bierta, sin peligro de rotura ni deterioro, así se hizo en presencia del Clero, Autoridades y otras 
personas. Grande fué nuestra sorpresa al ver dentro del sepulcro el cuerpo de la Fundadora, ves-
tido con el santo hábito de Religiosa, completamente momificado, y bien conservado después de 
tantos siglos. De todo se levantó la correspondiente acta. 
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tífica las ideas que actualmente predominan sobre los oríge-
nes del Arte románico en España, impugnando por consiguien-
te a los que defienden que ha venido de Francia, hipótesis so-
bre la cual ya reaccionan varios arqueólogos insignes, en es-
pecial americanos (1) y alemanes, el capítulo que consagra al 
estudio de la que titula Catedral anterior a Ordoño II, del tem-
plo que en publicaciones anteriores sospechaba hubiera sido 
un Baptisterio episcopal de León, inspirándose en el estudio 
de esa joya arqueológica, de la pila bautismal que se guarda 
en el templo de San Isidoro, y que aún parece un enigma de 
epigrafía, iconografía y arqueología. Acaso las ideas sustenta-
das en este capítulo y siguientes sobre el origen y vicisitudes 
del templo de San Isidoro merezcan llamar la atención de ilus-
tres profesores de nuestros días, y suscitar instructivas discu-
siones. ¡Quiera Dios que todo sea para su mayor gloria y pro-
greso de las ciencias! 
Para los católicos en general y de un modo singularísi-
mo para los leoneses, tiene especial interés el último capítulo, 
que emplea en el estudio del origen de la Exposición perma-
nente del Santísimo Sacramento en el templo de San Isido-
ro, privilegio glorioso de esta histórica ciudad, antigua corte 
de León y Castilla, Galicia, Asturias, Lusitania, Extremadura, 
y aun Aragón y Valencia, bajo cuyos muros tremolaron vic-
toriosos sus pendones los ejércitos del gran Fernando I, del 
monarca piadosísimo que erigió el templo orgullo de León y 
del Arte románico español, dedicándolo al glorioso San Isido-
ro, Arzobispo de Sevilla, cuyas reliquias venerandas por su 
doble aureola de santidad heroica y eminente ciencia trasladó 
desde Sevilla el 1063, aclamándole él y después sus augustos 
sucesores, Patrono del reino de León. 
Hacemos fervientes votos por que esta nueva obra del Muy 
Ilustre Sr. Abad de San Isidoro prenda en el corazón de to-
dos los leoneses aquella llama de entusiasmo y ardentísima 
devoción que abrasaba a las antiguas generaciones, y se 
renueven aquellas conmovedoras escenas de toda clase de 
gentes, postradas de hinojos ante el trono de Jesús Sacramen-
tado y el venerado sepulcro de San Isidoro, ya exponiendo 
sus necesidades, ya entonando cánticos de alabanzas y accio-
nes de gracias por los milagrosos beneficios alcanzados. 
(U A. Kingeley Porter. The Art. BuIIetin, Vol. VIH. N.° 4. 
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Y deseando que a esía Historia se la dispense muy favora-
ble recibimiento y un feliz éxito, no porque nos creamos con 
competencia en esta materia, sino por cooperar a los fines in-
dicados y a los laudables esfuerzos del Autor, reproducimos 
de lo que en 10 de Mayo de 1919 decíamos a nuestros amados 
leoneses, excitando su caridad para concluir las obras de res-
tauración de esta Real Colegiata, lo siguiente: «Los muchos 
»milagros obrados aquí por intercesión del Santo Patrono del 
• Reino de León, y el habernos distinguido tan especialmente, 
»eligiendo esta ciudad para confiarle la custodia y sagrado de-
spósito de su santo cuerpo, es otro motivo muy poderoso para 
»avivar nuestra fe, excitar nuestra piedad y despertar en nos-
potros los sentimientos más nobles y generosos, que nos im-
pulsen a prestar decidida y eficaz ayuda para realizar tan 
»grandioso proyecto. Allí continuará estando siempre expues-
t o el Santísimo Sacramento, y debajo se colocará ía urna con 
»el sagrado cuerpo del glorioso Doctor de la Iglesia San Isido-
»ro. Todo esto nos está diciendo que debemos preparar y 
«adornar aquel sagrado recinto del mejor modo que nos sea 
«posible, para que resulte con la magnificencia, majestad y 
¡•celestial grandeza que se requiere, a fin de que Dios sea debi-
»damente adorado, y San Isidoro decorosamente servido, según 
»frase del Regio Diploma sobre traslación de los Canónigos 
»del Monasterio de Carbajal a este de San Isidoro... y confia-
>mos en que nuestro glorioso Patrono San Isidoro volverá a 
»ejercer su protección poderosa sobre nosotros de manera 
»tan visible y manifiesta como en pasadas centurias». Así sea. 
Así sea. 
A. M . D. G. 
León, 16 de Agosto de 1927. 
f José Alvarez Miranda 
Obispo de León 
I N T R O D U C C I Ó N 
Aunque parezca extraño e incomprensible, es lo cierto que, 
una iglesia tan célebre y que tanto ha influido en la vida e histo-
ria del pueblo leonés, como la Real Colegiata de San Isidoro, 
aún no tiene compiladas las gloriosas efemérides de su historia, 
y vislumbramos su grandeza a través de las pobres e inexac-
tas disquisiciones de canónigos de la misma, hombres notables 
para su tiempo y que hoy hubieran escrito de diversa manera. 
E l más antiguo es el cronista conocido por el «Silense», de 
quien luego hemos de hablar con cierta extensión, el cual nos 
refiere el origen del templo y la traslación al mismo del inmor-
tal San Isidoro en tiempos de Fernando 1. Coetáneo es el cro-
nista Don Pelayo de Oviedo, quien, asimismo, nos refiere en 
su crónica varios sucesos de nuestro templo; mas el príncipe 
de los historiadores de nuestra iglesia, antiguos y modernos, 
es el celebérrimo canónigo de la misma Don Lucas, más tar-
de obispo deTuy: en su Chronicon mundi apunta los principios 
y sucesos más salientes de su Real Casa, y con tanta seguri-
dad y certeza que a haberle estudiado no se hubieran venido 
perpetuando tantos desatinos como aún se consignan sobre 
nuestra historia: en la Traslación de San Isidoro consigna va-
rios sucesos de que fué testigo presencial y que también contri" 
buyen a formar la trama de la historia de su iglesia; aunque el 
manantial copioso se halla en su libro Milagros de San Isidoro, 
al cual hay que recurrir para el conocimiento de la historia del 
templo y condición de sus ministros, así como también para 
darse cuenta de la fisonomía espiritual de León en la centuria 
undécima y siguientes, y de muchos acontecimientos de la vida 
del reino leonés y su capital; su otra obra, aún más famosa e 
importante que las anteriores, si bien ofrece un interés enorme 
y es la única fuente para el estudio de la herejía albigense en 
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León e historia de esta Iglesia en la primera mitad del siglo xin, 
apenas es utilizable para historiar las vicisitudes del templo de 
San Isidoro; más adelante hacemos una amplia biografía de 
este ilustre historiador, rectificando parte de lo que sobre el 
mismo escribimos en nuestra obra Los Benjamines de San Isido-
ro, y ampliando los datos que en la pág. 19 de la introduc-
ción a nuestra Vida y milagros del glorioso San Isidoro... con-
signamos sobre el tiempo en que escribió sus obras, y a dicha 
Vida... remitimos al lector para el conocimiento de multitud de 
datos y sucesos que allí se consignan y por ello se omiten 
aquí, debiendo, por tanto, considerársele como el primer vo-
lumen de esta Historia... Otro canónigo de San Isidoro, San*-
to Maríino de la Santa Cruz, cuya vida portentosa puede ver-
se en nuestras obras ya mencionadas, escribió a fines del 
siglo XII su monumental obra de Comentarios a las Sagradas 
Escrituras, en la que también puede espigarse algo relativo a la 
vida reglar de los canónigos de San Isidoro, etc. 
E l 1525 el canónigo de San Isidoro Don Juan de Robles 
hace una versión al romance del libro de los Milagros y sale 
a luz en los tórculos de Salamanca, con varias adiciones del 
traductor; y poco después otro canónigo de la misma casa, 
Durón, escribe una historia de la misma, muy elemental y de-
ficiente, como que va dirigida a los novicios de San Isidoro, 
pero con mérito singular, de que no se sale en cuanto a los 
orígenes de la iglesia y monasterio de San Pelayo del mar-
co trazado por el Tudense en el Chronicon mundi, y precisa 
las distintas fases del edificio con una exactitud que para sí 
desearían cuantos después escribieron de esta materia, pues 
todos se equivocan por no seguir a Durón y al Tudense; care-
ce en cambio esta breve historia del estudio del archivo y 
documentos, siendo para Durón (y los que le sucedieron) un 
enigma la clase de ministros que tuvo el templo hasta la entra-
da en el mismo de la canónica reglar, pero tiene el mérito de 
que termina con el catálogo abacial primero que se hizo, y vie-
ne corriendo hasta el presente, ampliado por los sucesivos his-
toriadores hasta su tiempo. Se hallan copias de la historia de 
Durón en los códices núm. xei, xcn y xcm de nuestro Cátalo" 
go de los Códices y documentos de... San Isidoro, en cuyos có-
dices pueden verse, asimismo, varios apreciables trabajos his-
íóricos de los canónigos del siglo xvi sobre la Epigrafía de la 
Colegiata, notas biográficas de abades y canónigos de aquella 
época, y catálogos de reliquias. (Véase nuestra obra, El Teso-
ro de la Real Colegiata. Reliquias, relicarios y joyas artísticas.) 
El año 1572 vino a San Isidoro y se hospedó en esta casa 
una temporada Ambrosio Morales, quien luego habla de ella 
con extensión en su Viaje santo... y más brevemente en la 
Crónica general. (Es curiosísima la relación del canónigo Or 
tiz al Obispo Trujillo, Cod. xci, y publicada casi enteramente 
en nuestro «Catálogo de los Códices...») Quien pretendió ha-
cer una historia de San Isidoro de León en toda regla fué el 
canónigo del mismo, Doctor Don Manuel de Aller, natural de 
Sariegos, quien vistió el hábito de tal el 11 de octubre de 1625: 
se conserva el primer tomo de su original—códice xciv - y en 
él adopta el sistema de glosar las obras del Tudense, interca-
lando entre sus capítulos multitud de privilegios reales y escri-
turas de los primeros tiempos hasta mediar el siglo xin, mé-
todo que luego siguieron los sabios autores de la España Sa-
grada; desmerece esta obra por la falta de crítica en el autor, 
quien, enamorado de las glorias de su iglesia, y para probar 
la antigüedad de la Exposición perenne en San Isidoro, y tal 
vez alucinado por el brillo de la tradición entonces general ya 
en León de que se remontaba al año 569, quiso interpretar en 
este sentido el Chrontcon mundt del Tudense e hizo una mara-
ña de desatinos que aún reciben por verdades y repiten ufanos 
los eruditos y eminencias que ponen sus manos pecadoras 
en la historia de este templo. (Véase nuestra obra La Exposi-
ción perenne del Santísimo). De esta historia del Doctor Aller, 
terminada hacia el 1640, se perdió el segundo volumen, que 
él anunciaba en el primero llevaría multitud de documentos 
como apéndices, y la terminó, pues se cita en el folio más 
próximo a las guardas del códice xx, en el que se consigna 
que el Dr. Aller daba fe en su historia, parte y folio allí seña-
lados, del tomo perdido, de que aquel códice era una copia del 
original del Chronicon mundt del Tudense, que se llevó a Ma-
drid el año 1565 por orden de Felipe II. 
Por desgracia, el año 1732 los canónigos quisieron hacer 
una nueva edición de los Milagros de San Isidoro, editados el 
1525, y encargaron de dirigir la impresión al Padre Manzano, 
-4-
quícn suprimió lo bueno que tenía la historia del Dr. Aller con 
la cita y expresión del contenido de cuantos documentos había 
en la Colegiata - Aller no cita ninguno anterior al 1063-y sa-
lió a la luz pública la Vida y portentosos milagros de el glorio-
so San Isidro, Arzobispo de Sevilla, y egregio Doctor, y Maes-
tro de las Españas, con una breve descripción de su magnifico 
templo, y Real Casa del mismo Señor S. Isidro, en la muy noble 
ciudad de León: escrito por el R. P. M. Fray Joseph Manzano, 
de el sagrado orden de Predicadores..., que no contiene sino el 
texto deformado de los manuscritos de Durón y Aller, habiendo 
recibido muy a mal el cabildo de San Isidoro el atrevimiento 
del P. Manzano de sacarla a luz como obra suya. 
E l P. Risco, en el mismo siglo, hace también historia de 
la Colegiala en la España Sagrada e Historia de León, aunque 
sólo se limita a copiar parte de los sucesos narrados por los 
anteriores, e igual otros historiadores de esa época. L a obra 
clásica del siglo xtx, por su descripción del templo de San 
Isidoro y noticias, muy escasas, sobre su historia, tomadas de 
Manzano, como todas las de los que después han venido escri-
biendo sobre este tema, es la de ). M . Quadrado, «Recuerdosy 
Bellezas de España*, 1855, y ante ella pierden luego interés las 
restantes de esta centuria, Crónica general de España, de José 
G. de la Foz, Viaje de SS. MM. y AA. /?/?... de Rada y Del-
gado, La guía del viajero en León, de Mingóte, y las muchas 
que después la han seguido. Merece mención especial la tercer 
ra edición del Resumen de las políticas ceremonias con que se 
gobierna la noble, leal y antigua ciudad de León, 1889, por los 
apéndices con los catálogos de los abades de San Isidoro y 
de los priores de San Marcos, siendo el primero el de Durón, 
completado desde Manzano hasta el siglo xix. (Véase nues-
tro estudio: Principio de la Real Casa de San Marcos, de León; 
Los Priores de la Real Casa de San Marcos... Catálogo de 
los Priores de San Marcos de León (de la orden de Santiago), 
con algunas memorias de su tiempo. En «Anales del Instituto de 
León», 1918 a octubre de 1919. En el siglo xx ocupan un 
puesto de honor el Sr. Lampérez - Historia de la arquitectw 
re . . . -y el Señor Gómez-Moreno—Iglesias mozárabes y Ca-
tálogo monumental de España—,encontrándose muchas mono-
grafías de este monumento y sus joyas en Museo Español de 
LÁMINA 1.a - Omega y colofón de la Biblia fechada en el año 960, Códice núm. II. 
(Véase nuestro «Catálogo de los Códices y documentos de... San Isidoro»). 
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antigüedades, en Monumentos arquitectónicos de España, eri 
Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, en Boletín 
de la R. A. de la Historia, en la Revista de Archivos..., etc., y 
multitud de artículos publicados por nosotros en los diarios y 
revistas de León. 
En el extranjero se ha escrito mucho también de San Isido-
ro, de su arte, de sus códices, de sus joyas, de su historia, y 
hemos servido de guía a multitud de norteamericanos y euro-
peos, que a San Isidoro han venido a hacer estudios para sus 
futuras publicaciones, las cuales, lo mismo que las menciona-
das de los autores españoles, desde luego tienen que resentir-
se por la ignorancia absoluta que de la historia del templo y 
sus orígenes padecieron los escritores cuya única guía fué la 
Vida de San Isidoro, del P. Manzano, y a la ignorancia de la 
historia encerrada en antiquísimos documentos inéditos e ig-
norados, hay que añadir la de los descubrimientos arqueoló-
gicos hechos durante la restauración actual de la iglesia, que 
ninguno ha llegado a conocer en toda su extensión, para así 
confrontarlos con el texto de los documentos, único modo de 
hacer la luz en esta clase de estudios. 
Abrigamos la esperanza de que este estudio - aunque mo-
desto como nuestro—causará una pequeña revolución en los 
estudios arqueológicos y atraerá hacia San Isidoro de León las 
investigaciones de los sabios que pretenden decidir sobre los 
orígenes del arte románico en España. 

P A R T E PRIMERA 
E L I N F A N T A D O 
C A P Í T U L O I 
Los cenobios del Salvador y de San Pelayo 
No tenemos noticias del Infantado leonés en el siglo x, y es 
muy probable que en este siglo se instituyera: Ramiro II, según 
el texto de Sampiro incluso en la historia Silense, «que era rey 
ternísimo, dedicó a Dios a su hija Elvira, y a nombre de ésta 
edificó un monasterio de admirable magnitud dentro de la urbe 
leonesa, en honor de San Salvador, junto al palacio del rey». 
En este cenobio recibió sepultura el mismo Ramiro II y mu-
chos otros personajes reales de aquella centuria, pues el Sal-
vador quedó destinado a panteón real, aunque eí lugar de las 
regias sepulturas era distinto del templo del monasterio, según 
el texto de Sampiro, publicado en la España Sagrada. 
Para dedicar a Dios a la infanta, hemos de convenir en que 
señalaría gruesas rentas para sostener, con el decoro debido a 
la posición eievadísima de la fundadora, el nuevo monasterio: 
estas rentas, afectas al dominio de villas y lugares, acaso domi-
nio, no sólo de propiedad, sino también de jurisdicción, por 
razón de pertenecer a la infanta, pudieron apellidarse Infanta-
do, y estar destinadas para el sostenimiento futuro del nuevo 
monasterio, y acaso como dote de las futuras infantas leonesas 
que en él quisieran profesar o, viviendo en el mundo, hicieren 
vida honesta y ejemplar. 
Antes de esta época, en tiempos del inmortal Ordoño II, los 
leoneses, después de haber saboreado las mieles del ruidoso 
triunfo de San Esteban de Gormaz, se vieron, a su vez, acuchi-
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liados por la cimitarra de Almudhaffar en el aciago campo de 
Valdejunquera—año 921 - .suceso lamentable debido a la au-
sencia de los condes de Castilla, que por no acudir al llama-
miento del rey de León, se vieron cargados de cadenas en las 
torres de León y condenados a muerte. 
Entre las sensibles perdidas de los leoneses en Val-de-Jun-
quera figuró Hermogio, obispo de Tuy, que quedó cautivo, y 
para volver a su diócesis dejó en rehenes, hasta pagar el pre-
cio de su rescate, a Pelayo, niño de trece años e hijo de una 
hermana suya. De muy opuesta manera han juzgado los histo-
riadores la conducta del obispo en este trance: unos, con don 
Vicente la Fuente—Historia eclesiástica de E s p a ñ a - , le acu-
san de haber comprometido la virtud de su sobrino, mientras 
otros, como Tamayo, se han propasado a darle el honor de 
Santo. 
Era el niño Pelayo de singular belleza, y se hallaba ador-
nado de tan peregrinas prendas, que los cortesanos de Abde-
rrahman hablaron a éste con encomio entusiasta del cautivo, e 
intrigada su curiosidad mandó le llevaran a su presencia. He 
aquí cómo refiere la entrevista el insigne historiador Don M o -
desto Lafuente: 
«Era el niño Pelayo tan hermoso como discreto, y hacía ya 
tres años que estaba cautivo en Córdoba, cuando informado el 
califa de sus prendas quiso verle y atraerle a su religión. Jo-
ven,, le dijo, yo te elevaré a los más altos honores de mí impe-
rio, si renegando de Cristo, quieres reconocer a nuestro profe-
ta como el profeta verdadero. Yo te colmaré de riquezas, ie 
llenaré de plata y oro, te daré ricos vestidos y alhajas precio-
sas. Tú escogerás de entre los esclavos de mi casa los que 
más te agraden para tu servicio. Te regalaré caballos para tu 
uso, palacios para tu habitación y recreo, y tendrás todas las 
delicias y comodidades que aquí se gozan. Sacaré de sus pri-
siones a quien tu quieras, y si tienes gusto en que vengan tus 
parientes a vivir en este país, les daré los más altos empleos y 
dignidades. A estos y otros seductores halagos, resistió con 
entereza y constancia el joven Pelayo, que contaba entonces 
trece años de edad. Los escritores cristianos añaden que el 
califa se propasó a hacer al joven demostraciones y caricias 
de otro género, que hubieran sido más criminales que las pri-
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meras, con lo cual, enfurecido y colérico, Pelayo se arrojó in-
trépidamente a Ábderrahman y le hirió en el rostro y le mesó 
la barba, desahogándose con las expresiones más fuertes con-
tra el califa y contra su falsa religión. E l desenlace de este 
drama fué el martirio del joven atleta, cuyo cuerpo mandó Áb-
derrahman atenacear y que después fuese arrojado al Guadal-
quivir, horrible muerte, que sin embargo sufrió el joven 
cristiano con una resignación que parecía increíble en su corta 
edad. Fué el martirio de San Pelayo el 25 de Junio de 925. 
Crueldad tan desusada en Ábderrahman, y empeño tan grande 
en la conversión de un niño que apenas rayaba en la adoles-
cencia, nos induce a sospechar que se mezclaba en ello otro 
interés que el de la religión, y que no carecen de fundamento 
las pretensiones de otro género que le atribuyen los escritores 
cristianos». 
Ocupaba el trono leonés Sancho 1, apodado el Gordo, quien 
a ruegos de su esposa Doña Teresa y de su hermana la infanta 
Doña Elvira, monja en el monasterio de San Salvador de Pa-
laz de Rey, pidió a Alhakem, a la sazón califa de Córdoba, ei 
cuerpo del niño mártir San Peiayo, para aposentar el cual edi-
ficó un cenobio con el nombre del mártir, y le hizo habitar por 
monjes—infra muros Legionis—conforme al Chronicon mund i 
del Tudense. Edificado el cenobio, envió a Córdoba una hono -
rífica embajada para trasladar a León las sagradas reliquias, y 
habiendo, entre tanto, ido a Galicia para sofocar la rebelión 
del conde Rodrigo Velázquez, los rebeldes le acogieron con 
sumisión aparente, y habiéndole albergado en su palacio el 
conde Gonzalo, uno de los cabezas de la rebeldía, con sem-
blante afable y risueño le ofreció una fruta envenenada que le 
privó de la vida a los tres días, cuando se hacía conducir a 
León. Le sucedió su hijo Ramiro —año 967—, niño de cinco 
años, bajo la tutela de su madre Doña Teresa y de su tía Doña 
Elvira, la prudentísima infanta monja en el Salvador, las cua-
les recibieron el cuerpo de San Pelayo, traído de Córdoba por 
el obispo de León Don Velasco, colocándole en el cenobio eri-
gido por Sancho 1 el Gordo, y en cuya iglesia, para más deco-
rarla, este rey había sepultado los cuerpos de varios obispos, 
exhumados de otros templos. (Chronicon mundi del Tudense.) 
Pocos años después de esta fundación de Sancho I el Cra -
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so cristalizaron en forma trágica para León todos los terrores 
apocalípticos de aquella época milenaria: el terrible Almanzor, 
famoso caudillo del califato de Córdoba y favorito de la sulta-
na Sobheya, con sus afortunadas expediciones guerreras llegó 
a poner al borde del abismo todos los reinos cristianos de la 
península, en especial el primero de todos, León, cuya capital, 
después de un porfiado y glorioso asedio, llegó a tomar, des-
truyendo sus fortísimas murallas romanas, y causando ruinas 
lamentables en la mayor parte de los edificios, aunque el es-
trago para la nación no fué tan lamentable como hubiera sido 
sin la previsión del rey Bermudo, al retirarse con todas las re-
liquias de los santos, tesoros de la ciudad, vasallos inútiles 
para la defensa de la plaza, ganados, etc., al inexpugnable asi-
lo de las montañas de Asturias, conforme afirman los cronis-
tas de la época; no convienen los autores en la fecha exacta de 
esta dolorosa tragedia, aunque parece debe ponerse antes 
del 990. 
Entre las reliquias que el monarca leonés se llevó a Ovie-
do, al retirarse cuando Almanzor destruyó a León, figura el 
cuerpo del niño mártir San Pelayo, que ya no fué devuelto a 
León, sino en una porción insignificante, para continuar deco-
rando su primitiva casa y templo. 
Al ser restaurado León, el cenobio de San Pelayo, tal vez 
debido a la devoción que entre la familia real y los leoneses 
hubiera alcanzado el glorioso campeón de lesucristo, su titular, 
alcanzó un honor y preponderancia insospechada, siendo tras-
ladadas al mismo las cenizas de los reyes y personajes inhu-
madas en el Salvador de Palaz de Rey y otros templos y las 
de todos los obispos que se hallaban sepultados en León, y las 
colocó en una misma sepultura, sobre la cual erigió un altar 
que dedicó a San Martino, obispo y confesor; en esta iglesia 
de Santo Martino, a la parte de occidente de la misma iglesia, 
colocó los cuerpos de sus padres, el rey Don Bermudo II y la 
reina Doña Elvira, dentro de sepulcros de mármol, el piadoso 
restaurador Alfonso V . (Chronicon mundi del Tudense.) 
Al mencionar esta iglesia el Tudense, dice que la fundó o 
hizo por primera vez Alfonso V, pues este significado tiene 
la palabra que emplea para ello—fecit-, mientras al hablar del 
cenobio de San Pelayo dice que le restauró - restaurauit ~ , y 
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al mencionar las puedas de la ciudad, arrasadas por Alman-
zor, dice que las reedificó—rehedificavit—, bien que el dicho 
Tudense la llama ya de San Juan Bautista, licencia que se per-
mitió al escribir dos siglos después de estos sucesos, porque 
quería historiar las fases del panteón real, cuyo primer nombre 
más famoso fué ese, aunque tuvo cuidado de consignar tam-
bién el primitivo; la fábrica del nuevo panteón fué humilde, de 
ladrillo y argamasa-ex luto et latere—, pero comparada con 
el resto de las «cortes», demás templos y cenobios, de las vi-
viendas de aquella nueva León que surgía como el fénix de 
sus cenizas, era grandiosa y la mejor de León después de la 
iglesia de Santa María, la catedral. Ya haremos la descripción 
de este edificio más adelante. Como iremos viendo, este cemen-
terio real estaba incluido dentro de la cerca del cenobio de San 
Pelayo, que de este modo se vio ennoblecido con dos templos, 
el de Santo Martino, y el primitivo de San Pelayo, donde se 
colocaron las reliquias traídas de Oviedo: el fin que la familia 
real tuvo en la restauración del cenobio de San Pelayo y 
creación del nuevo cementerio real, el templo de Santo Marti-
no, ponen de manifiesto que ésta fué una de las primeras obras 
de restauración leonesa, y por tanto anterior al milenio. 
Con los cuerpos reales es, asimismo, de creer vinieron a 
San Pelayo los fueros y gruesas rentas del Salvador de Palaz 
de Rey, y lo que es más las mismas religiosas que vivían en 
aquella real fundación de Ramiro 11 y su hija la prudentísima 
infanta, religiosa en el Salvador. 
¿Qué otras monjas, sino éstas, pudieron venir a poblar el 
restaurado monasterio de San Pelayo?, porque monjas fueron 
las que en él habitaron, según testimonio del Tudense, y entre 
estas monjas tomó el hábito religioso la única hermana de Al-
fonso V , Doña Teresa, cuya simpática figura destaca en las 
páginas de la historia cual bella visión de ensueño, arrancada 
a las fábulas encantadas del Romancero, aunque por lo que ire-
mos viendo no debió profesar nunca, ni tener jamás semejante 
ánimo, sino únicamente vivir entre las religiosas como Domina 
del Infantado, trasladándose mucho tiempo después a Oviedo, 
donde murió y fué sepultada en San Pelayo de Oviedo. 
Don Vicente de la Fuente - obra citada - se burla del P. Fló-
rez porque en su clave historial admite como histórico el hecho 
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ete haberse casado la predicha infanta Doña Teresa con Abda-
lian, walí de Toledo, calificando semejante suceso de patraña; 
la razón, que robustece su negativa, es que «el conducto por 
donde nos viene la noticia es el fabulista Don Pelayo». Sin que 
vayamos a defender la exactitud de todos los detalles, ni aun 
la misma realidad del hecho, consignaremos, no obstante, que 
el fabulista Don Pelayo es muy próximo a los sucesos, habien-
do tenido ocasión de hablar a los que trataron personalmente 
a dicha infanta, y que también la refiere con toda clase de de-
talles el Tudense, quien, en su calidad de canónigo de San Isi-
doro, y vecino de las monjas de San Pelayo, pudo muy bien 
recoger la tradición de aquella comunidad y la de su iglesia, 
estampada en monumentos que no han llegado a nosotros. 
Por lo que se desprende de los cronistas primitivos, la in-
fanta no fué cautiva de Abdallah, sino que su boda se hizo por 
motivos políticos, contra la voluntad de la joven princesa, y 
sin tener en cuenta las diferencias religiosas que abrían un 
abismo entre ambos esposos. La noche de la boda la infanta 
habló al enamorado walí, al pie del tálamo nupcial, de esta 
manera: «No quieras tocarme, porque eres un príncipe infiel, y 
si lo hicieres el ángel del Señor te herirá de muerte.» Ham-
briento de goces y fascinado por los dulcísimos hechizos de su 
hermosa desposada, el amor le cegó y tomó a broma las ame* 
nazas, gozando por fuerza lo que Doña Teresa no hubiera 
otorgado de buen grado; mas fuera casualidad o fuera que 
Dios oyera las súplicas de la atribulada leonesa, Abdallah se 
sintió enfermo de tal gravedad que, juzgando se le acababa la 
vida, entró en escrúpulos y envió a su esposa a León con 
grandes regalos. 
No dice el Tudense que muriera el moro, sino que vio la 
muerte próxima, detalle que debieran tener presente los que 
objetan, que es absurdo este hecho porque Abdallah murió 
más adelante decapitado en Córdoba por orden del rey Hixem, 
a quien se le entregaron los soldados leoneses, que le hicieron 
prisionero cerca de Maqueda. Las crónicas árabes - Conde, 
lom. I, cap. 103-refieren, asimismo, que el walí Abdalah «te-
nía trato y amistad con el rey de los cristianos, que le enviaba 
muchos presentes y joyas de oro y plata, por causa que Abda-
llah había enviado al rey de Galicia una cautiva muy hermosa, 
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que había tomado en sus algaras, y aunque por su gentileza y 
extremada bondad era muy amada de Abdalah, sabiendo de 
los otros cautivos que era hija del rey, la envió con otras don-
cellas, sin recibir precio alguno por su rescate.» De aquí re-
sulta que sino fué dada en matrimonio al walí, fué su prisio-
nera, lo que aún nos parece más inverosímil. L a fecha que se 
asigna a este desigual matrimonio es la del año 1005, en que 
por los buenos oficios de Abdallah se ajustó una tregua entre 
León y Córdoba. 
Hasta aquí hemos tenido que seguir las crónicas para co-
nocer los principios de San Pelayo, mas en lo sucesivo vamos 
a examinar los documentos: el año 1013, era 1051, Doña Gra-
cilo «una cura collegio monasterii sci pelagí martiris» vende un 
solar, y dentro del solar una casa, a Gonzalo, cuyo solar esta-
ba dentro de la ciudad, junto al dicho monasterio, y limitaba 
por una parte con el monasterio de San Pelayo, por otra con 
el de San Miguel, por otra con la carral que va al monasterio 
de San Adrián, y de la cuarta parte otra carral que pasa rozan-
do con el dicho monasterio de San Pelayo. Este documento es 
el 1344 del archivo de la Catedral, y tiene en el dorso, de letra 
antigua: «Doña Gracilo y Colegio del monasterio de San Pela-
yo vende a Gundisalvo...»; el P. Villada—Catálogo de los Có-
dices y documentos de la Catedral de León, 1919-le describe 
así: «1344. Gracilo y las monjas de San Pelayo venden a Gon-
zalo un solar y una casa en León. Perg. orig... era 1051, año 
1013.» Lo mismo hace el Sr. Sánchez-Albornoz, en la pá-
gina 176 de sus Estampas leonesas, 1926, encabezando el do-
cumento, que transcribe en su propia lengua latina, a excep-
ción del encabezamiento, que pone así: «Doña Gracilo y las 
monjas de San Pelayo venden a Gonzalo...» No alcanzamos 
la razón por qué se haya de traducir la palabra «collegio» como 
sinónima de una comunidad de monjas y no de monjes, cuan-
do acaso lo que se quiere expresar en la escritura no sea sino 
el conjunto de las dos comunidades, aunque, como iremos 
viendo, San Pelayo no era monasterio doble, a semejanza de 
los famosos Tebanense, Peñamelaria y otros muchos, pobla-
dos por los mozárabes de Córdoba, y aún no pocos en la mis-
ma tierra de León, pero sí parecido. 
Al folio 276 del Tumbo de la Catedral hemos visto una es* 
4 
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critura muy interesante: se consigna la venta de una heredad, 
de la cual la mitad pertenecía a los «fratres» de San Pelayo 
por haberla comprado su abad Valerio, pero los varios po-
seedores de la otra suscitaron un gran pleito, y para resolverle 
se reunió el Concilio de la ciudad en la iglesia de Santo Mar-
tino, donde tomó juramento a las partes y testigos, etc. Es 
esta escritura de la era 1052, año 1014, y por ella vemos que 
los monjes de San Pelayo tenían la iglesia de Santo Martino, 
la cual no es otra que el cementerio real, fundado por Alfon-
so V en San Pelayo, y a la vez la gran importancia de este 
templo, pues servía para tan alto menester, aunque acaso fue~ 
se sólo aquella vez por ser los monjes de San Pelayo parte 
en el pleito. Verdad es que había en León otra iglesia de Santo 
Martino, situada extramuros de León, en el antiguo mercado, 
al mediodía de la ciudad, tan bien y graciosamente descrito 
por el Sr. Sánchez-Albornoz—Estampas de la vida en León 
durante el siglo x, Madrid, 1926-, pero ésta tenía que ser muy 
pobre su fábrica, y como situada fuera de la ciudad ni aún pen-
sar en ella debemos para el caso, y eso dando por supuesto 
que ese año ya estuviera restaurada del destrozo de Almanzor. 
Si San Pelayo no era un cenobio dúplice ¿cómo y dónde vi-
vían los monjes que servían al cementerio real? Ocupada su 
vivienda, al ser restaurado por Alfonso V, por las monjas ve~ 
nidas del Salvador, es casi seguro que ellos fundarían ya defi» 
nitivamente el cenobio de San Pelayo, que siguieron habitando 
siglos después y cuyos restos han llegado hasta nosotros, y las 
funciones que luego continuaran ejerciendo en San Pelayo y su 
íntima relación con las religiosas, muy semejante a las de los 
cenobios dúplices, es muy posible que las ejercieron ya en el 
cenobio del Salvador, debido a la regla que unas y otros pro* 
tesaban, y aún es posible que algún tiempo ocuparan el aban-
donado del Salvador de Palaz de Rey. 
En el año de 1028 la infanta Doña Teresa hace una dona-
ción al Apóstol Santiago, muy curiosa, primero porque prueba 
que a pesar de su hábito monjil conservaba el dominio de sus 
bienes, y por el contenido de la misma, de importancia capital 
para nosotros: «Corte mea propia, dice, quam habeo intus mu-
rum civitatis legionis ad portam quam dicunt de comité ad par-
tem aquilonis non procul asciterio scipelagii maríiris et sci 
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iohannis baptisfe do atque offero vobis ipsam corfem cum ec-
clesia ibi construcfa sci cmiliani cum casis superatis orto con* 
cluso ct intus puteus et arbores fructuosas.» (L. Ferreiro, 
Historia de... Santiago, 217 del apéndice.) 
El año 1043, era 1081, Doña Fonsina, viuda de «scemeno 
beatiz», dona a sus dueños y patronos San Juan Bautista y San 
Pelayo mártir «cuius reliquye recondite sunt in arcisteríum qui 
est fundatum in civitate de sedis Iegionense intus muri ubi do-
mini mei sunt tumulati Offeroet concedo ab altari sacris sancti-
simis pro adolendis sacerdotum proluminaria altariorum et ob-
sequia ministrorum... in primis ministerio do divino» el monas-
terio del Salvador, en el valle de Palazuelo, entre los ríos «ceya 
et aratogi», con todas las heredades que su marido había here-
dado de sus padres, y las ganancias que lograron durante el 
matrimonio, ya por compra ya de otra manera, a saber, casas 
y cortes cercadas »cupas, lectos... (borroso)... vasilia», y todo 
lo que es de uso común en el interior del monasterio, y fuera 
de él todas las propiedades del mismo, tierras, viñas, prados, 
«pascuispadulibus», montes, fuentes, aguas con sus acequias y 
servidumbres, árboles fructuosos e infructuosos, por sus tér-
minos, a saber: por término de San Vicente hasta término de 
Villanueva, de la era de *daniz* y sus hijos, y de otra parte por 
término de Valdejunco hasta el término de Vega, y de término 
de «Val de scurrel» hasta los términos de Fuentes y hasta los 
términos de... todo lo que halléis en esto delimitado; y «saca-
mus de ipso regalengo» dos cortes, una de «algastre*, con tie-
rras y viñas como la gozó «Felex», y otra que posee la reina, 
«que fuit ibi abbatissa», para que continúe poseyéndola mien-
tras viva, y después entre «ab íntegro» con las demás posesio-
nes del monasterio. Agrega otras muchas posesiones, de igle-
sias, cortes, tierras, etc, en diversos pueblos, reservándose 
ella por los días de su vida algunas posesiones de las dona-
das, debiendo después de su muerte pasar todo íntegro «ipse 
arcisteris supra taxatum sci iohannis baptiste et sci pelagi», y 
para los fines arriba expresados del culto a los dos Santos. 
(Documento núm. 283 de la Real Colegiata.) 
L a noticia de haber sido Abadesa la reina, debe referirse a 
San Pelayo, que es el cenobio primeramente nombrado y al 
cual se refiere el adverbio «ibi», pues al mencionarlo está ha-
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blando en presente del monasterio del Salvador, y si a él hubie-
ra querido referirse hubieran empleado el adv. hic (aquí), ade-
más de que es absurdo suponer hubiera ido a meterse en ese 
cenobio rural, propiedad, por otra parte, de particulares, tenien-
do tantos en León, sobre todo el real de San Pelayo, del que 
era Domina y propietaria, como ya veremos, y aún no es im-
posible que el de Palazuelo fuera de frailes. 
También es muy de notar que esta donación no se hace a 
las monjas ni a los frailes, sino a los sacerdotes y ministros 
del culto divino en la iglesia de las monjas, palabras que indi-
can claramente tratarse de clérigos seculares y tener éstos ren-
tas propias. 
Por este documento vemos, pues, que el panteón o cemen-
terio real estaba en San Pelayo, «ubi domini mei sunt tumula-
ti»; que servían en la iglesia de los dos Santos, Bautista y Pe-
layo, un cuerpo de capellanes seculares; que había monjas, 
pues la reina había sido su abadesa, lo cual no la impidió ca-
sarse con Fernando I, así como a la infanta Doña Teresa el 
irse a Oviedo. ¿Es que habitaban como Dominas del Infantado 
en San Pelayo sin hacer votos? 
Autorizan el documento el rey Don Fernando; la reina 
Doña Sancha; Don Cipriano, Obispo de León; Don Pedro, de 
Lugo, y Don Pedro, Obispo de Astorga; dos condes, dos testi-
gos y los nueve presbíteros siguientes: «Vimaraní, Froiiani, 
Veila, Didago, Johannes, Rudericus, Félix, Dominico, Vélas-
eos, probablemente el cuerpo de capellanes reales de las mon-
jas de San Pelayo, aunque incompleto. 
En la era 1090, año 1052, tuvo lugar la vista de un curioso 
pleito, muy importante para la historia del Infantado y del ce-
nobio que vamos estudiando. Entre «Froila», abad de San Pe-
layo («item cimiterii legionensis») y del Cementerio de León 
—no es necesario esforzar mucho la imaginación para ver en 
este cementerio el panteón real, la iglesia de Santo Martino, in-
clusa en el área de San Pelayo-y Don Cipriano, obispo de 
León, acudiendo ambos a dirimir su querella ante el Concilio 
- «in concilio ante rex domnus fredenandus et regina domna 
sancia hic in legione ante nomines magnati palalii» que presi-
dieron el rey y la reina con los magnates de la corte, arguyen-
do Froila, abad, para reclamar la villa llamada Planos, pues 
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como situada en Torio, debía pertenecer a San Pelayo, cuyo 
era el señorío del dicho valle~-«quo modo deberet esse de 
seo pelagio sicut et íoto alio mandamento de torio»—. El obis-
po replica no debe ser así, sino que Planos pertenece a Santa 
María de Manzaneda, pues la adquirió por compra de los aba-
des antiguos de San Pelayo, pagando su precio «in facie», go-
zando de su posesión por espacio de más de treinta y de cin-
cuenta años, «per tempus tricenis et quinquagenariis» en paz y 
sin contradicción hasta que ahora se presenta este abad «ausu 
temerario» y pone pleito a esta villa «mitií ipsa villa in calum-
nia», despreciando tan larga posesión, «disrupit ipsos tempus 
supra exaratos». Viene después el procedimiento para fallar el 
pleito, que ya no nos interesa. (Documento núm. 1.353 del 
archivo catedral de León). 
Aquí vemos en San Pelayo un abad que gobierna en lugar 
de las monjas y capellanes, administrando los bienes y seño-
ríos, «mandamentos», y esto por confesión del obispo de León 
venía sucediendo ya hacía más de cincuenta años, y este abad 
era asimismo abad del cementerio real, en el que acaso sirvie-
ron el culto los capellanes reales, pero bajo la autoridad de 
ese abad de los monjes de San Pelayo. Notaremos, también, lo 
antiguo del señorío, del valle de Torio, anejo al cenobio de 
San Pelayo, y hasta anterior al tiempo de entrar en el mismo la 
infanta Doña Teresa, lo cual robustece nuestra sospecha de 
que tal «mandamento» se creó cuando la fundación del Salva-
dor de Palaz de Rey, y Alfonso V con las religiosas trasladó a 
San Pelayo esos bienes y señoríos con Sos demás que tuviera 
el Salvador. También vemos por este documento las atribucio-
nes que tenía en los bienes del Infantado, extensivos aún a la 
enajenación de villas, claro que aún existiendo Domina del In-
fantado, que el 1052 era la reina, a pesar de lo cual quien re-
presenta al cenobio e infantado es el abad. 
Como luego perderemos de vista la estela gloriosa de este 
cenobio de monjes de San Pelayo, vamos a terminar con algu-
nos comentarios la historia del mismo. 
Los monjes de San Pelayo, si fueron a San Salvador d<¿ 
Palat de Rey al abandonar el cenobio fundado por Sancho IV 
el Craso, debieron abandonarle luego para trasladarse a otro 
en la misma ciudad de León, cenobio que, a pesar de no ser 
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mencionado por los historiadores de esta ciudad, debió adqui-
rir gran importancia, pues llegó a dar nombre a una gran ba-
rriada de la antigua León, según aparece por el documento 
núm. 338 de nuestro «Catálogo de los Códices y documentos 
de la Real Colegiata de San Isidoro», en el cual se contiene la 
venía de un solar, hecha por María Pérez y su hijo Martín Pé -
rez a Pelayo de Aníonino - año 1191 - , cuyo solar sito en León, 
«y en el barrio de San Pelayo, tiene estos términos: de la pri-
mera parte, el corral de las casas de la capilla de San Isidoro; de 
la segunda, el trascorral - trascarrate sancti crisanti—de San 
Crisanío—hoy llamado de San Guisan—; de la tercera, casa de 
Martín Pérez, y de la cuarta la salida de dicho solar—*ex itus 
eiusdem solaris qui exiit ad callem qui discurra de seo crisanto 
adposticum.» Aún se conserva parte de ese cenobio de San 
Pelayo y la calle y plaza del mismo, no obstante lo cual, se da 
la rareza de ser en absoluto ignorada su historia y nadie ha 
escrito nada acerca del mismo: los mismos restos románicos, 
todavía existentes, del cenobio de San Pelayo no dejan lugar a 
dudas de ser el que ya en 1191 daba nombre a toda la barria-
da. L a mencionada escritura es además muy curiosa por la 
mención que hace de ese corral de San Guisan, cuya capilla ya 
figura entre las pertenencias de San Isidoro en las Bulas de 
Alejandro III, y de su pertenencia continuó siendo hasta su 
completa ruina en el siglo xix, siendo la última noticia de dicha 
capilla de San Guisan, el acta capitular de 17 de Abril de 1816, 
en la cual se dice que visitó dicha capilla el Obispo, ordenando 
enterrar algunas imágenes desfiguradas, y el Cabildo acuerda 
cumplirlo «y que el Santísimo Cristo, que allí se venera, se 
traslade a esta iglesia, donde tendrá mayor veneración». (El 
barrio de San Pelayo que aquí se cita, creemos natural debe 
entenderse del cenobio de los monjes, pues el de las monjas 
ya no existía en esa fecha y además, situado en la puerta de 
Renueva, caía más distante de este barrio que el de los 
monjes). 
Y aquí encaja una cuestión, aún no planteada por nadie: 
¿qué clase de monjes habitaron el cenobio de San Pelayo, al 
fundarle Sancho I el Craso? ¿Qué clase de monjas vinieron a 
reemplazarles en el mismo, casi seguramente, desde el ceno-
bio de San Salvador de Palat de Rey, fundado por Ramiro II? 
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EI prior de San Isidoro Don Juan Durón—Códices núm. 91, 
92 y 93—, opina que fueron monjes de San Benito, «porque en 
aquellos tiempos eran frecuentes y no había otras órdenes de 
monjes que ahora hay», razón, como vamos a ver, inconsis-
tente. Continúa el prior Durón: «Por lo que hace al lugar don-
de Sancho I fundó el monasterio, lo principal era donde están 
ahora - siglo xvi - las casas de la Abadía y aposento del Señor 
Abad, porque allí, según que yo he visto en una escritura an-
tigua que está en este Convento, estaba una capilla de San Pe-
layo, y esto es cierto, que allí y cerca de allí, a una parte y otra, 
hacia la puerta de Renueva, que entonces no la había, estaba 
este dicho cenobio de S. Pelayo.» Contra lo que opinaba el 
ilustre prior Durón en el siglo xvi, hoy es cosa completamente 
averiguada que en el siglo x, y en los dos anteriores, continua-
ron existiendo aquellas reglas monásticas que florecían en la 
España visigoda antes de la invasión musulmana, entre ellas 
la del mismo San Isidoro, y esto no sólo entre los mozárabes 
andaluces, cuyos cenobios de aquel tiempo reviven en los ana~ 
les eclesiásticos, nimbados de gloria, ciencia y heroica santi-
dad, sino también entre las fragosidades de los reinos de León 
y demás principados cristianos del Pirineo. 
Los fugitivos del desastre del Guadalete llevaron a sus gua-
ridas de las montañas la civilización integral de la Iglesia y pue-
blo visigodo, y escudados en ella contuvieron la marea de la 
invasión, y luego bajaron al llano para proseguir, en lucha te-
naz y porfiada de siglos, la epopeya gloriosa de la reconquis-
ta del patrio solar; el elemento más civilizador era la regla mo-
nástica, y los cenobios y canónicas, el foco irradiador de cul-
tura, escuela y universidad, asilo y hospital, paño de lágrimas 
de toda clase de dolor: ¡cómo no los habían de conservar en 
los nuevos retoños del reino visigodo, cómo no habían de con-
tinuar abrazados a ella los monjes acogidos a las nuevas so-
ciedades! Por otra parte parece cosa decidida que la Regla de 
San Benito no se conoció en los cenobios visigodos, y que en 
el reino de León apareció por primera vez a fines del siglo vin, 
por lo cual creemos que los monjes primitivos de San Pelayo 
fueron isidorianos, visigodos, no benedictinos, opinión que 
abona el hecho de haberlos colocado allí Sancho I el Craso, 
hombre inclinado a las costumbres mozárabes, entre los cua-
les vivió varios años, y de entre los cuales trajo el cuerpo del 
niño mártir, a quien dedicó el nuevo cenobio, y entre los mo-
zárabes es posible que no hubiera ni un solo monje benito; 
igual que de los monjes de San Pelayo, creemos que las mon-
jas de Salvador de Palat de Rey también eran isidorianas, y 
éstas con más motivo, pues es posible que en el siglo x aún no 
se conocieran por León las benedictinas. 
Hay otra razón más poderosa que abona nuestra opinión a 
favor de la Regla isidoriana en ambas comunidades: el abad de 
San Pelayo, después de abandonar este cenobio para que le 
vinieran a ocupar las monjas, continuó con la dirección espiri-
tual y administración de los bienes del mismo, cosa extraña 
a la Regla benedictina, pero natural en la isidoriana, ha-
biendo ordenado el mismo San Isidoro en el segundo Concilio 
de Sevilla, canon XI, que los cenobios de mujeres estén total-
mente separados de los ocupados por monjes, y bajo la direc-
ción espiritual del abad, quien nombrará un monje anciano 
que sirva de ecónomo o administrador de los bienes de las 
monjas, todo lo cual conviene admirablemente a las comunida-
des que estamos estudiando. 
El gran Fernando I celebra el célebre Concilio de Coyan-
za—año 1050 --, y en el segundo de los nomocánones de esta 
asamblea ¡último destello de aquellos celebérrimos e inmorta-
les Concilios Toledanosl se ordena que todos los monasterios 
de ambos sexos se gobiernen en lo sucesivo por la Regla de 
San Benito, desde cuya fecha debiéramos ver como benedicti-
nos a las monjas y monjes de San Pelayo, aunque sospecha-
mos no lo fueron al pronto. A esta gran reforma del Concilio 
de Coyanza haciendo benedictinos todos los cenobios españo-
les, sucedió luego la gran reforma cluniacense en España, que 
a su vez fué reformada, también en España, a los pocos años 
y en gran número de cenobios, por los monjes del Císter. Te-
nemos, no obstante, un dato que nos autoriza para suponer, 
que entre los cenobios españoles refractarios a la reforma clu-
niacense debe figurar el que vamos estudiando, San Pelayo de 
León: para ello es preciso hablar de una obra nueva, publica-
da por el Centro de estudios históricos, titulada «Introducción 
a la Historia Silense con versión castellana de la misma y de la 
Crónica de Sampiro por M . Gómez-Moreno», Madrid, 1921. 
--v. r--
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En la página 8 se pone de relieve el odio y aversión que el 
autor de la Historia Silense manifiesta hacia los francos, col-
mándoles de reproches, que «tienen cierto aire de vindicación 
nacionalista, quizá contra un posible espíritu de superioridad 
que los cluniacenses y otros advenedizos desplegaron, a título 
de proteccionismo, entre nosotros». En la pág. 134 habla de 
los monjes de Sahagún y sus relaciones con Don Fernando I, 
quien colmó de gracias al »cenobio Cluniacense», cuya cita 
parece poner de manifiesto que este cenobio no daba a todos 
los demás la reforma, a lo menos, que el cenobio del autor no 
era Cluniacense. 
Pero el llamado monje de Silos ¿perteneció a San Pelayo 
de León? 
El Sr. Gómez-Moreno prueba que el Silense no tiene nada 
que ver con Castilla ni con los castellanos, y asimismo que su 
Historia fué escrita en la misma ciudad de León... y aún en la 
iglesia de San Isidoro-esto ya veremos que resulta algo pro-
blemático - , y pone de manifiesto las relaciones particulares 
de este historiador con la familia real leonesa, en especial con 
la Infanta Doña Urraca, hermana de Alfonso VI: la condición 
del autor la confiesa el mismo en su Crónica, diciendo que 
desde su florida juventud, recibió «el hábito monacal en el c e 
nobio que llaman «Domus Seminis», donde vagando largo 
tiempo ensimismado, mientras revolvía diversas sentencias de 
los santos padres... decidí escribir selectamente las hazañas de 
Don Alfonso...» ¡Domus Seminis! Este apodo ha sido un enig-
ma para los más insignes ingenios, que en vano han pretendi-
do descorrer el velo de su significado: el Sr. Gómez'Moreno 
pone de manifiesto lo absurdo de todas las opiniones, ya de 
aquellos que dicen ser Santo Domingo de Silos, ya la de los 
que quieren sea Seminis Sámanos, o sea el monasterio de Sa-
mos; ya de los que interpretan «de Domnis Sanctis», o sea Sa-
gún, etc., etc. «Ahora bien, continúa el culto historiador, des-
echadas tales explicaciones, sería del caso resolver en firme la 
incógnita del Domus seminis; pero hemos de confesar que esta 
designación es absolutamente desconocida por oiro conducto, 
cosa bien extraña, dado el amplio conocimiento de la geogra-
fía eclesiástica en aquel período que los pergaminos suminis-
tran, y tratándose, no de un monasterio de poco más o menos, 
5 
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sino de un cenobio, es decir, de lugar que albergaba gran nú-
mero de monjes: sólo respecto de alguna región inexplorada 
resulta ello posible.» 
Obsesionado el Señor Gómez-Moreno con la idea de que 
el Domus Seminis existió en una región inexplorada, se aven-
tura a colocarle en región musulmana, «hacia tierra toledana 
o portuguesa», y aventura, asimismo, otra hipótesis que dis-
culpamos, pues fluye necesariamente de la anterior: si el Do* 
mus Seminis estaba allá entre musulmanes, hacia Extremadu-
ra, el monje autor de la Historia debió abandonar dicho ceno-
bio, exclaustrarse, viniendo a León para ponerse en contacto 
con el Rey y con los hombres, deduciendo de ahí que llegó a 
ser capellán, acaso prior de San Isidoro. 
Ante todo notaremos que el Silense atestigua haber tratado 
personalmente, con cierta intimidad, ala Infanta Doña Urraca, 
muerta en 1101 en León, donde vivió, y el mismo Señor Gó-
mez-Moreno, pág. 21, afirma categóricamente que semejante 
trato entre el Silense y la Infanta fué forzoso tuviera lugar en 
León: el mismo Silense, al declarar que entró en el Domus Se~ 
minis en su juventud, confiesa que todavía está en él cuando 
decide escribir la historia, y esta decisión tuvo lugar después 
de muerto Alfonso VI, pues dice que lo que le movió a escri-
bir fué el ser notable la vida de Alfonso VI, y segundo, porque 
esta vida se había extinguido ya (Junio de 1109). \ 
No queda otra solución que admitir, sino que el Silense ja-
más se exclaustró, y que siendo monje tuvo el trato indicado 
con la familia real, de donde venimos a parar en que su ceno-
bio estaba en León o cerca. Si él no hubiera sido ya monje 
cuando escribía su historia, jamás le hubiera pasado por las 
mientes recordar su vida en el Domus Seminis, pues era recuer-
do bien odioso y desagradable el confesar de ese modo su 
falta, pues siendo benedictino faltaba al voto de estabilidad, 
omitido en su cenobio, y si era ¿sidoriano, aún aumentaba su 
delito; pues eran mirados como apóstatas al salir del cenobio, 
y todos los exclaustrados de cualquier clase eran excomulga-
dos por el obispo y mirados por el pueblo con horror, leyes vi-
sigodas, aún vigentes cuando vivía 'el Silense, e infiltradas en 
la médula y corazón del piadoso pueblo español. ¡Bonito título 
para hacer gala de él en la cabeza de su libro! ¡Buena reco-
mendación para llegar a capellán y prior en San Isidoro! 
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Ni tampoco, para ponerse en contacto con el Rey y pueblo, 
necesitaba traicionar su conciencia y pisotear sus votos; al 
contrario, para el fin que se proponía se hallaba en condicio-
nes privilegiadas dentro del cenobio, pues los monjes no sólo 
podían adquirir noticias dentro del cenobio, mucho mejor que 
un particular, sino que también acompañaban a los ejércitos 
en la guerra, viajaban con frecuencia a varias provincias para 
visitar sus pingües posesiones y vasallos, misionar, estu-
diar, etc. 
Convenimos en que escribió en León, y no aceptamos la 
interpretación del Sr. Gómez-Moreno al hablar de la cláusula 
«nanc quam noviter contruxerat ecclesiam», creyendo que de ella 
se deduce que escribía en la misma iglesia de San Isidoro, 
pues, aun en el supuesto de ser el Silcnse capellán real de dicha 
iglesia, los capellanes jamás vivieron en ella, eran seculares, y 
en cambio, siendo monje del cenobio de San Pelayo, que va-
mos historiando, se hallaba en idénticas circunstancias que los 
capellanes para hablar del templo real, por su proximidad al 
mismo, por el glorioso pasado en que su cenobio estuvo al 
frente del cementerio real y cenobio primitivo de San Pelayo, 
por el honor que para él y sus hermanos resultaba de haber 
sido sus abades por muchos años Señores del Infantado, y de 
ahí el trato que, forzosamente, habían de tener con las Infantas 
y real familia, aún más íntimo que el de los mismos capellanes, 
como cualquiera, desapasionadamente, puede suponer, máxi-
me en los antiguos monjes anteriores al 1063, de los cuales no 
está muy ajeno de ser incluido el Silense, y acaso el Abad de 
San Pelayo, aún en el siglo xn continuara su jurisdicción espi-
rilual sobre las monjas de San Pelayo, lo cual había de facili-
tar las relaciones de los monjes con las Infantas y real familia. 
¿Si el Silense fué monje de San Pelayo, por qué dice que 
tomó el hábito en el Domas Seminis? Hemos subrayado arriba 
la cita del mismo Silense alusiva al nombre de su cenobio <gue 
llaman «Domus Seminis», frase que claramente indica no ser 
tal el nombre propio-forzosamente de un Santo bajo cuya 
advocación estuviera erigido-, sino un apodo impuesto por 
el vulgo, pero apodo glorioso, cuya mención se podía hacer 
con orgullo, y en este concepto la hace nuestro monje, como 
hemos visto a un abad de San Pelayo expresar como timbre 
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de honor el serlo del cementerio de León o panteón real, y de 
ahí la razón de no aparecer ese apodo del cenobio del Silense 
en documento alguno de aquel tiempo, sino el nombre propio 
de San Pelayo. 
¿Y por qué llaman a San Pelayo Domas Seminis? Bajo el 
gobierno de los monjes fundó en este cenobio Alfonso V el 
Panteón Real; trasladados los monjes a otro cenobio—que 
también titularon de San Pelayo—continuaron con el culto en 
el Panteón de Reyes y con el gobierno y administración de las 
monjas, sus sucesoras, por lo menos hasta después de 1063; 
ahora bien, sabido es que para los cristianos los cementerios 
son mirados como dormitorios; a los ojos de la fe el cuerpo 
es semilla de inmortalidad sembrada en el surco de la sepultu-
ra, metáfora tan antigua como el cristianismo, pues ya la em-
plea San Pablo con suma frecuencia, pudiendo servir de mo-
délo la siguiente cita de la 1.a a los de Corintho, cap. XV: «El 
cuerpo, a manera de una semilla, es puesto en la tierra- «Se-
minatur» -en estado de corrupción, y resucitará incorrupto. Es 
puesto en la tierra-«Serninatur»—todo disforme, y resucitará 
glorioso. Es puesto en tierra—«Serninatur»-privado de mo-
vimiento, y resucitará lleno de vigor. Es puesto en tierra - «Se-
minatur»-un cuerpo animal, y resucitará un cuerpo espiri-
tual...» ¿Aparece ya claro el significado de Domas Seminis, 
conque el vulgo apellidaba a San Pelayo? Domas Seminis equi-
vale a decir el cenobio del cementerio, el cenobio del cemente-
rio por excelencia donde se depositaban los cuerpos de la fa-
milia real leonesa, la semilla de la inmortalidad, según la me-
táfora de San Pablo: Domas Seminis, Casa de la Semilla, Ce-
menterio: el hecho de que el mismo abad de San Pelayo se ti-
tulaba «abad de San Pelayo y del Cementerio de León» corro-
bora de forma irrefragable nuestra exposición. 
Cuando el Silense escribe su Crónica ya están al frente del 
Panteón capellanes, no los monjes de San Pelayo, mas éstos 
aún eran conocidos por el vulgo con el nombre que tuvo su 
cenobio en el siglo xi. 
Con lo expuesto creemos ya resuelto el problema plantea-
do por el Sr. Gómez-Moreno, quien en la pág. 26 escribe: 
«Todavía puede abrigarse alguna esperanza de tropezar con 
nuestro autor; porque si él escribía en la iglesia de San Isidro 
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de León, hubo de ejercer allí cargo palatino, prior de sus ca-
pellanes acaso, y en diplomas inéditos será dable ver un nom-
bre que hipotéticamente satisficiese para resolver el problema». 
Prosigue, pág. 60: »La historia que estudiamos se escribió por 
un monje de origen incierto, acaso mozárabe, hacia el segun-
do decenio del siglo xn, en León, y casi con certidumbre, en 
su iglesia real de San Isidoro». 
Admiramos la aguda penetración del Sr. Gómez-Moreno, 
el cual, ignorando hasta la existencia de San Pelayo, mal po-
día pensar en el mismo para hablar del Silense, y como fuera 
de este pequeño detalle todo su argumento queda en pie, es-
peramos sabrá utilizar los medios considerables que sus nu-
merosos amigos y colaboradores y el archivo histórico nacio-
nal le brinda con sus documentos para seleccionar entre ellos 
los alusivos a San Pelayo, donde acaso tropiece con ese nom-
bre que busca. 
C A P Í T U L O II 
La Real Basílica de 5. Juan Bautista y de 5. Isidoro 
Debemos llamar la aíención sobre las fases que aparecen 
en el nombre del historiado cenobio de San Pelayo: los docu-
meníos citados del año 10L3 y el año 1014, aunque nombran 
repelidas veces el cenobio, sólo le dan el nombre de San Pela-
yo; el año 1028 aparece ya con el nombre de San Pelayo y 
de San Juan Bauíista, y el 1043 ya se llama de San Juan Bautis-
ta y de San Pelayo, prueba de que al venir la mandíbula de 
San Juan Bautista de Roma, no lejos de ese año 1028, y ser de-
positada por la familia real en su cenobio de San Pelayo, la 
devoción popular unió poco a poco el nombre del Santo Pre-
cursor al del primitivo patrono y titular, el niño mártir de Cór-
doba, y que poco a poco también esa misma devoción popular 
llegó a imponerse, aún en documentos oficiales, y antepuso el 
nuevo patrono al antiguo, ora por ser tan insigne su reliquia y 
mayor sin comparación su dignidad, ora simplemente por de-
voción; lo mismo que veremos más tarde con San Juan Bautis-
ta y San Isidoro, al hablar de su basílica. 
Muerto el noble restaurador de León, Alfonso V el de los 
Buenos Fueros, de un saetazo ante la plaza de Viseo, que dis-
putaba a los moros de Lusitania, y muerto también su hijo, el 
animoso Bermudo 111, luchando con valor temerario contra cas-
tellanos y navarros en el valle de Tamarón, la corona leonesa 
pasó por derecho de herencia a Doña Sancha, hermana de 
Bermudo 111 y casada con Fernando I de Castilla, viniendo de 
este modo a fundirse en una ambas coronas, extinguida la línea 
masculina de los antiguos reyes de León. 
Esta Doña Sancha es la antigua abadesa de San Pelayo, 
quien primeramente fué prometida del conde de Castilla Don 
García y a quien los Velas asesinaron en León a \ñ puerta de 
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la iglesia de San Juan Bautista, como afirma el Tudense; los 
historiadores creen que acudía a tal iglesia a hacer oración; ¿no 
iría al cenobio de San Pelayo para saludar a su prometida, 
cuyo fin era el principal que le detuvo en León? El mismo he-
cho de esperarle allí los conjurados parece demostrar que ellos 
esperaban como natural la visita a este cenobio, detalle que 
no es extraño no haya llamado la atención de los historiado' 
res, ignorando el monjío de Doña Sancha, y del cual creemos 
sólo saldría cuando marchó a ocupar el trono de Burgos. L a 
fecha de la alevosa muerte del conde Don García fué en martes, 
13 de Mayo de 1029, y ya hemos visto que el 1028 el cenobio 
era de San Pelayo y de San Juan Bautista. 
Los nuevos reyes de León y Castilla tributaron homenaje a 
la víctima de los Velas, erigiéndole un cenotafio en el panteón 
real de San Maríino, sobre cuya cubierta aparece la imagen del 
Conde—esgrafiada—con corona mural, cetro flordelisado, 
túnica, etc., ya un lado del cenotafio la fecha de la erección, 
era 1076, año 1038. 
Pasados algunos años, la reina Doña Sancha, dice el Silen-
se, «pidiendo coloquio al señor Rey, le persuade para que se 
hiciera una iglesia en el cementerio de los reyes en León, don-
de también sus cuerpos deban ser enterrados razonable y mag-
níficamente. Porque había decretado el rey Fernando dar se-
pultura a su cuerpo, ya en Oña, lugar que siempre le había 
sido querido, ya en la iglesia de San Pedro de Arlanza, pero 
la reina Sancha, porque en el cementerio real de León descan-
saban en Cristo su padre, el príncipe Alfonso, de digna me-
moria, y su hermano Bermudo, serenísimo rey, trabajaba con 
todas sus fuerzas para que también ella y su marido descansa-
sen con aquéllos después de su muerte. Accediendo, pues, el 
Rey a la petición de su fidelísima cónyuge, son destinados al-
hamíes para que trabajen asiduamente en labor tan dignísima». 
La magnífica obra de piedra de sillería—nuevo cementerio 
real—, se terminó felizmente, sin que sepamos ciertamente qué 
año se inauguró, aunque sí sabemos que este cementerio per-
dió la advocación primitiva de Santo Martino conque la erigió 
Alfonso V, y se dedicó a San Juan Bautista y a San Pelayo, 
cuyas reliquias se sacaron de la iglesia propia de las monjas 
de San Pelayo y se colocaron en el altar mayor del nuevo 
templo, asimismo dedicado a estos dos Sanios; parece por la 
fecha que tenía el arca de oro y marfil y la inscripción de la 
misma, y en la cual colocaron las reliquias, que ese año se 
inauguró la nueva iglesia, y para colocar a la vista de los fielzs 
en el nuevo templo y altar mayor las veneradas reliquias se 
hizo el arca cuya era esta letra: «Arcula sancforum micai 
haec sub honore duorum Baptistae Sancti joannis sive Pelagii. 
Ceu rex Fernandus reginaque Sancia fieri iussií. Era millena 
septena seu nonagena», cuya fecha corresponde al año 1059; 
en esta forma se hallaba el 1063, y suponemos que desde 
aquel año. (No es propio de este lugar historiar la traslación 
de San Isidoro a este nuevo templo del Bautista en León; para 
ello véase nuestra «Vida... de San Isidoro...>). 
Las maravillas obradas por el glorioso Doctor de España 
en su traslación de Sevilla a León, obraron tan eficazmente en 
el ánimo de los monarcas leoneses y de lodos sus subditos, 
que le colocaron triunfalmente en el altar mayor del templo de 
San Juan Bautista, al lado de las reliquias de estos primitivos 
patronos, y hasta ordenaron una solemnísima consagración 
del templo en honor de aquél, a quien desde aquel día, reyes 
y pueblo de León, aclamaron por principal Patrono de la ciu~ 
dad de León y su reino, del bendito San Isidoro. 
Con motivo de tan fausto acontecimiento, los reyes expi-
dieron un célebre privilegio, en el que, después del encabeza-
miento, se consigna: «Nosotros, indignos y humildes siervos 
de Jesucristo, Fernando, rey, y Sancha, reina, hemos hecho 
trasladar el cuerpo del bienaventurado Isidoro de la Metropoli-
tana Sevilla, por manos de obispos, al interior de los muros 
de la ciudad de León, colocándole en la iglesia de San Juan 
Bautista: ofrecemos, pues, en presencia de los obispos, y tam-
bién de otros muchos varones religiosos, que, llamados, han 
acudido de diversas parles a esta grande solemnidad con suma 
devoción, al dicho San Juan Bautista y al bienaventurado Isi-
doro, en el predicho lugar, los ornamentos de los altares, a sa~ 
ber: un frontal de oro purísimo, de labor hermosa, y con pie-
dras esmeraldas, zafiros y toda suerte de piedras preciosas y 
cristales; igualmente, otros tres frontales de piala, uno para 
cada altar; tres coronas de oro, una de ellas con seis «alfas» 
en el cerco y otra corona de «alaules», pendiente en el interior 
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cie la misma; otra es de oro, con amatistas y esmaltes; ía ter-
cera, en verdad, es la diadema de mi cabeza; una arquilla de 
cristal, chapeada de oro; una cruz de oro, cuajada de piedras 
preciosas y esmaltes; otra cruz de marfil con la efigie del Se-
ñor crucificado; dos incensarios de oro con sus navetas de lo 
mismo; otro incensario de plata, muy grande; un cáliz y patena, 
ambos de oro, con esmaltes y pedrería; dos estolas «áureas» 
de tela de oro, «cum amoxesce» de plata y labores de oro; 
otra de tela de plata «argenteum> y al «amorcesce» tiene labo-
res «olovitress»; una caja de marfil, chapeada de oro, y otras 
dos de marfil con chapas de plata, en una de las cuales se 
guardan otras cajitas, maravillosamente labradas; tres fronta-
les «aurifrisos»; un velo «Iotzori» para el altar mayor, y dos 
más pequeños de armiño, «arminios»; dos mantos «aurifris-
sos; otro «alguesi auro texto»; otro ^gricisco» con el ruedo 
morado; una casulla «aurifrisa» y dos dalmáticas <aurofrissis»; 
otra casulla »alvexi auro texto». Servicio de mesa, a saber: 
«salare inferturia tenaces: trullione cum coclearibus X: cerofe-
rales duros deauratos: anigma exaurata eí arrotoma». Todos 
estos vasos, de plata, sobredorados, con la predicha «arroto** 
ma» tienen dos asas.» 
Esta delicadeza de ofrecer coronas a los Santos más ex-
celentes es tan antigua, que ya en los albores del cristianismo 
el gran Constantino, al consagrar el Papa S. Silvestre (18 de 
Nobre. de 324) la sin par basílica, erigida por el ilustre empe-
rador al Príncipe de los Apóstoles en el Vaticano, entre las 
muchas joyas ofrecidas para el templo por el hijo de Santa 
Elena figura una corona de oro, que se colocó ante el sepulcro 
del Apóstol de Cristo—Gerbert, Esquisse de Rome Chretien-
ne~; Carlomagno ofreció a esta misma basílica de San Pedro, 
entre otras joyas, una corona de oro con piedras preciosas, 
la cual se colocó en el altar mayor, acaso para que los fieles la 
colocaran sobre su cabeza, adorando así al Santo Apóstol; el 
1014 llega a Roma el Santo Emperador de Alemania Enrique I 
con su esposa Sta. Cunegunda, siendo coronados con gran 
pompa por el Romano Pontífice, y la corona que hasta enton-
ces había usado el piadoso emperador fué suspendida delante 
del altar de San Pedro -Dithmar, Crónica de la Historia de 
Alemania, citada por Rohrbacher, tom. XIII, pág. 411—; en 
6 
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Santiago de Galicia tenían sobre la urna del Apóstol una efi-
gie del mismo de tamaño casi natural, y sobre esta efigie pen-
día una corona, tocando casi en la cabeza de la estatua, y la 
cual adoraban los fieles en el siglo x i colocándola sobre su ca-
beza-Fernández Sánchez y Freiré Barreiro, Santiago, Jeru-
salen, Roma, tom. I, págs. 32 y 44—. Por estos recuerdos de 
coronas podemos columbrar el destino de la delicada fineza 
de Fernando I al ofrecer las tres a San Isidoro. 
Figuran a la cabeza de las posesiones que los reyes hacen 
a San Isidoro dos monasterios, el de San Julián, en la ribera 
del Torio, y el de San Félix de Cepeda, en los términos del 
riachuelo «samario», ambos monasterios con todo lo a ellos 
adyacente, posesiones, etc., conforme al modo como estuvie-
ron en tiempo del rey Alfonso V, de cuya última cláusula pare-
ce deducirse que ya pertenecían a San Pelayo en el siglo x, y 
probablemente antes al Salvador de Palaz de Rey. 
Este cenobio de San Julián fué fundado en el reinado de A l -
fonso 111 por un caballero llamado Rumforco, de donde le vino 
al cenobio el sobrenombre de Ruiforco: cuando Ramiro II, ele-
vado por su hermano Alfonso IV al solio regio, por renuncia 
que éste hizo para acogerse a! sagrado de la religión en el Iue~ 
go famoso cenobio de Sahagún, se encontró con la desagrada-
ble sorpresa de que Alfonso IV, descontento de la cogulla mo-
nacal, había vuelto a proclamarse rey, después de vencer y 
hacer prisionero al antojadizo y voluble príncipe, mandó sa-
carle los ojos y le encerró por el resto de sus días en el dicho 
cenobio de San Julián de Ruiforco. 
Los infantes, hijos de Fruela II, Don Alonso, Don Ordoño 
y Don Ramiro, protestaron de esta crueldad e injusticia, según 
ellos, y en Oviedo, donde residían, se alzaron en armas, apoya-
dos por los asturianos, y reclamaron el trono que había ocu-
pado su padre, pero Ramiro acudió rápido al peligro, y habién-
doles aprisionado, mandó, asimismo, sacarles los ojos y los 
encerró también en Ruiforco, donde acabaron sus días. 
Ya hemos visto al abad Froila el año 1052 reclamar una vi-
lla de Torio, fundado en que debía ser de San Pelayo como 
todo el mandamento de Torio, que ya le pertenecía en el si-
glo x: en este privilegio que vamos estudiando sólo se men-
ciona como de San Pelayo el cenobio de S. Julián con cuanto 
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le pertenecía—«cum ómnibus quae ei pertinent, et cuín adiun-
tionibus suis»—. ¿Estaba, acaso, aneja al mismo la jurisdic-
ción y señorío de todo el valle, al menos desde que en tiempos 
de Alfonso V pertenecía ya a San Pelayo? No nos extrañaría 
que así fuera, y la estancia de Alfonso IV y los infantes que 
allí expiaron el crimen de su rebeldía y ambición dan motivo 
suficiente para creer que así fuera, y es muy probable que el 
Infantado de Torio, con la aneja jurisdicción civil y criminal 
sobre todo el valle, fuera creación de Ramiro II, con la piado-
sa intención de dulcificar las crueles horas de su hermano y de 
aquellos desventurados infantes, recluidos en el cenobio, y a la 
vez para dignificar la realeza de aquellos desgraciados, cons-
tituyéndoles con este señorío ~ mandamento- en verdaderos 
soberanos de aquel reducido círculo en que se deslizaban sus 
días, y acabados éstos pasó a unirse con las otras posesiones 
y mandamentos, creados a favor del Infantado, vinculado al 
cenobio de Salvador de Palaz de Rey, y luego al de San Pe-
layo. 
Continúa el real privilegio enumerando nuevas posesiones 
que «donan y ofrecen» al templo de San Juan Bautista y de 
San Isidoro: la mitad de la villa de Castro, en la ribera del 
Cea, en la forma que la había poseído Ñuño Gutiérrez, con 
sus pertenencias; en tierra de Campos, en Villaverde de Rio-
seco, la iglesia del Salvador, que tiene tres altares, el del me-
dio, y el del mediodía que está dedicado a San Isidoro, Arzo-
bispo, y el otro a Santo Martino, y allí el lugar acotado—lo-
cellum conclusum -donde reposó el cuerpo de San Isidoro al 
ser trasladado desde Sevilla; en Oteros de Rey la villa de San 
Román y la de Sobradillo, ab íntegro; en la ribera del Porma 
la villa de Cañizal; dan asimismo una villa llamada «Foiales», 
en el Torio, y otra Toral, en el Esla, cuyas villas, por las cua-
les recibieron en cambio de Froila, abad de San Pelayo, otras 
dos que pertenecían a San Pelayo, una en el Bierzo, llamada 
«Egusto», y la otra Valle de Junco. 
Por esta permuta de villas pertenecientes al cenobio de 
San Pelayo, llevada a cabo entre el abad y los reyes, venimos 
en conocimiento de la potestad económica del abad sobre los 
bienes del Infantado. 
En la Vega de San Adrián las villas «Argabaliones» ente-
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rámente; y toda la villa de «Villamiriel»; Fuentes, Villadesoto, 
Vilecha, Alija, Palazuelo, Torneros, Palacio y Onzonilla, ab 
íntegro. En la población de «Matarromarigo» todo lo que allí 
poseía el abad Froila y además toda la población de Armunia; 
el monasterio de San Miguel de Ardón, que los reyes declaran 
haber edificado a la vez que un puente en el valle de Ardón 
sobre el Esla, con todas sus heredades y pertenencias, todo 
cuanto allí poseía Froila, recibido de los reyes para hacer el 
dicho puente—situado en la villa «vccella»—, cuyas posesiones 
especifican ser, todo cuanto había sido de Realengo en tiem-
pos de Alfonso V en las villas de Conforcos, Cabezudos, 
Vane Vinces, Peranos y que ya gozaba Froila. 
En todas las villas y heredades mencionadas hasta aquí, 
dan los reyes a los hombres que habitan en ellas y en lo suce-
sivo vinieren a habitar «origínale fiscali». Confirma, finalmen-
te, y da pleno valor a la posesión de todo cuanto posee el abad 
Froila, ya de lo mencionado (que viene a ser un traspaso de 
dominio hecho a favor de la basílica de San Juan y San Isidoro 
y sustraído al cenobio de San Pelayo), ya de todo lo demás 
que posee de antiguo o anteriormente a esta fecha, en unión 
de los clérigos y monjas que sirven en el cenobio de San Pela-
yo— «cum clericis vel sororibus eidem monasterio deservien-
t e s » - , cláusula que aclara y confirma lo que documentos an-
teriores sólo nos insinuaban. 
Ordenan los reyes que en todas las villas y posesiones de 
la basílica de San Juan y de San Isidoro y cenobio de San Pe-
layo no puedan entrar los «scurro fisci» y merinos de los reyes, 
a perseguir crimen alguno, ni se propasen a tocar sus puertas, 
ni menos osen cobrar las calumnias o penas pecuniarias o en 
especie. He aquí bien claro el señorío del Infantado leonés, 
vinculado a las villas y poblaciones, primeramente del cenobio 
de San Pelayo, y luego al templo de San Isidoro. 
Al ver en este documento perpetuadas las tradiciones visi-
góticas de los monjes isidorianos, dudamos si el decreto del 
Conciliio de Coyanza - 1050 <- , ordenando que todos los ceno-
bios españoles abrazaran la regla de San Benito, llegaría a 
ponerse en práctica en estos dos de San Pelayo, y dudamos 
porque aunque la hubieran adoptado, bien puede ser que el 
abad continuara con la potestad directiva y económica del Jn-
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fantado, no en virtud de la regla isidoriana, sino por expresa 
voluntad de los reyes y la Domina del Infantado, aunque luego 
veremos reemplazar otros a Froila, último abad de San Pela-
yo que figura ya en nuestras escrituras. 
El privilegio que pone a salvo a los vasallos de San Isido-
ro de los sayones, está inspirado en el fuero de León, canon 
38: «Mandamos que ni merino ni sayón pueda entrar en el 
huerto o heredad de hombre alguno sin su permiso», y el 41: 
«Mandamos que ni merino, ni sayón, ni dueño de solar, ni se-
ñor alguno, entren en la casa de ningún vecino de León «por 
ninguna caloñia», ni arranque las puertas de su casa», dispo-
siciones encaminadas a evitar los abusos de los sayones y la 
corruptela de arrancar las puertas de una casa cuando entra-
ban en ella por fuerza para cobrar deudas; los abades de San 
Pelayo pedirían después del Concilio de 1020 (si no los goza-, 
ban ya antes) estas preciosas prerrogativas para su cenobio y 
para el Infantado a él vinculado, y el noble Alfonso V se las 
otorgó y ahora ratifican para siempre Fernando I y su esposa 
Doña Sancha. 
Con todo, es sin comparación más notable el privilegio de 
excluir de todo al territorio del nuevo templo, de todas las vi-
llas y poblaciones del Infantado, toda intervención de los me-
rinos del rey, privilegio que estaba condenado por el Concilio 
de León (1020), y abolido, si antes existía ya, en el canon 18: 
«Mandamos del propio modo que en León, en todas las de-
más ciudades y en todos los alfoces, haya jueces elegidos por 
el rey, que juzguen las causas de todo el pueblo». Esta sola 
prerrogativa del nuevo templo del dulcísimo Doctor de Espa-
ña, en aquella edad, nos pone de relieve el inmenso cariño 
hacia el mismo de los monarcas leoneses, y la importancia de 
su Abadengo, superior en poderío y grandeza a los más en-
cumbrados magnates del reino, unida su gloria en estrecha la-
zada con la de las propias infantas, y sólo inferior a la del 
mismo rey. 
No queremos decir con lo anteriormente expuesto que la 
potestad del abad fuera soberana y única, pues tenía otra su-
perior, la del rey y la de la princesa qué gozara el honor del 
Infantado, quienes, aunque acaso de poder absoluto, pudieran 
disponer con más amplitud de los bienes del Infantado, no lo 
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hicieron así, y el ducumento que vamos examinando nos infor-
ma de los trámites que observaban; algo más nos irán dicien-
do otros documentos, y por lo que hace a la jurisdiccón 
civil y criminal que hasta el siglo xix ejerció el abad de San 
Isidoro, ignoramos si era en concepto de mandatario de la 
Corona. 
Continúa el documento que vamos examinando en esta no-
table cláusula: «Ego nanque sancia regina quamvis domina 
sim ipsius monasterii inter sórores tamen et clericis quasi 
unum ex cis ipsas villas quas inde teneo per benedictionem 
abbatis et consensu clericoram seu abbatisae», donde se con-
signa que la Domina—entonces la reina Doña Sancha—podía 
gozar en tiempo limitado, y aun por solo y todo el tiempo de 
su vida, de los bienes y lugares del Infantado, precediendo el 
consentimiento del abad de San Pelayo, clero secular y comu-
nidad de monjas, mientras San Pelayo fué cabeza del Infanta-
do, y luego ordena la reina se devuelva íntegramente a San 
Pelayo—mejor a la iglesia de San Isidoro—cuanto posee de 
los bienes del monasterio después de su muerte, y cuanto en 
adelante pudiera poseeer; idéntica resignación hace el rey, 
quien también parece retenía algo, y es notable que la reina, 
aun recordando que ella es la Domina de todo, advierte que 
ordena esto para acomodarse al modo de proceder de las 
monjas de San Pelayo y de sus clérigos, quienes al finalizar 
sus días devolvían al cenobio los lugares y posesiones del 
mismo que gozaban por razón del hábito o del ministerio 
eclesiástico. Esta disposición testamentaria ia veremos más 
adelante en otras Dominas, y a las atribuciones que en el In-
fantado tenía la Corona hemos de atribuir la disminución de 
los bienes y señoríos del Infantado después del siglo xm, ora 
por apropiárseles definitivamente, ora por donación a tercera 
persona. 
Engendra confusión el modo de expresarse los reyes en 
este documento, sino paramos la atención en los documentos 
que hemos examinado con anterioridad al actual, y como cuan-
tos hasta el presente han tratado de San Isidoro creían el do^ 
cumento de Fernando I de 1063 el primero y más antiguo de 
lodos, de ahí el laberinto de ideas y suposiciones en que se 
perdieron: terminan los reyes rogando al Señor se digne acep-
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tar sus humildes dones por intercesión de San Juan Bautista, 
San Pelayo, San Isidoro y todos los Santos cuyas reliquias se 
guardan en el predicho monasterio; para comprender esta 
cláusula y otras anteriores idénticas del presente documento 
hay que recordar que la iglesia de San Isidoro o de San Juan 
Bautista se edificó en el área de la iglesia de Santo Martino— 
en el cementerio de los reyes de León—, y como la Domina, 
los ministros y monjas, y a la vez la posición material del nue-
vo templo, como al antiguo, formaba un solo conjunto, aún 
pudiéramos decir, una posesión real, denominada cenobio de 
San Pelayo, que constaba de templo o cementerio real, templo 
de las religiosas y convento, continúan todavía llamándole así, 
cenobio, aunque poco a poco irá desapareciendo semejante 
denominación para no quedar ya sino el de templo de San Isi-
doro, aboliéndose también el nombre de S. Juan Bautista. (Do-
cumento núm. 125 del Catálogo de S. Isidoro.) 
Cautivos los monarcas leoneses de amor y gratitud hacia 
el nuevo Patrono que les había deparado el cielo, el bendito 
San Isidoro, que en su traslado desde Sevilla a León dejó una 
estela de prodigios inauditos y dulces bendiciones hacia sus 
devotos, determinó el gran Fernando 1 ennoblecer su iglesia de 
León sobre todas las del reino, a cuyo fin decretó que todas 
las contiendas, pleitos y apelaciones al Fuero-Juzgo se hicie-
ran en la iglesia de San Isidoro, cabe las reliquias del Santo 
Doctor, y que allí se atesore el texto oficial del código famoso; 
da la noticia el Tudense en el Chronicon mundi: «Et quia bea-
tus confessor Isidorus doctor et legislator extiterat hispanorum 
rex Fernandus statuit ut in eius ecclesia leges gotice a Iegio-
nensibus ómnibus discernerentur.» Esta disposición se guardó 
en su integridad hasta el siglo xin y con variantes hasta finali-
zar el siglo xv, y privadamente hasta bien entrado el si-
glo xvi. 
El cuantioso patrimonio del templo de San Isidoro y del In-
fantado le vamos a ver crecer prodigiosamente, merced a la 
munificencia de los reyes y Dominas, y de infinitos particula-
res. Alfonso V I expide un real privilegio - núm. 128 de S. Isi-
doro—en el cual da pruebas ardientes de su devoción y reco-
nocimiento al milagroso Patrono de su reino: fechado en la 
era 1132, año 1094, dona en virtud del mismo al altar sagrado 
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de San Juan Bautista y San Isidoro, de la ciudad de L e ó n -
• sacro aitari sci iohannis baptiste et sci Isidori legionensis»—el 
monasterio de Santa Marina de la misma ciudad «con todas las 
villas, e iglesias, y heredades, y posesiones y pertenencias 
suyas». 
Cuáles fueron estas posesiones y cuan regia fuera esta do-
nación del emperador se colige por el catálogo de dichos bie-
nes, expresados a continuación como de la pertenencia de 
Santa Marina: en Asturias, en el valle de Aller, el monasterio 
de Ellenes con cuanto le pertenecía. (Las posesiones peculia-
res de este monasterio de Ellenes, no se especifican aquí en el 
privilegio, pero constan en el Becerro de la Colegiata—Códice 
núm. LXVII—-y de ellas hablaremos más adelante, adelantando 
que formaban un verdadero Señorío con jurisdicción civil y 
criminal sobre más de quince concejos). 
En Argüellos -«arvolio» - , los lugares de Fontún, Vento-
silla, San Pedro, Villanueva, Villamanín y la Vid; en Torio, Es-
pinoso y Orzonaga; en el Páramo, la iglesia de Bercianos, 
con la heredad de Santa Marina; en Villagallegos, Velasco, 
Villajuan y Morones, las heredades de Santa Marina, y ade-
más la mitad de la iglesia de Santa María de Morones; la mitad 
de la villa dé Valdemora, y su iglesia por entero; la iglesia de 
San Miguel de Casíilfalé con todas sus pertenencias; los luga-
res de Comontes, Perales, Oteruelo y Cordoncillo; en la ribe-
ra de Orbigo, las villas de Torres, Valdonados, Saníiellos, Na-
vianos, Ginestacio, la dehesa de la Nora, Quintana del Marco, 
Meslajas, Villar, San Pedro de Bazana y «Alixa Curtus»; en 
Campos, cerca de Rioseco, la villa de Tejar, Sobradillo, Mo-
rales, Villabrágima y Villa Gonzalo. Termina el privilegio de-
clarando la situación de este monasterio de tan pingües pose-
siones, diciendo que Santa Marina está dentro de los muros de 
León y no lejos de la «baselica» del mismo San Isidoro, y aña-
de que había pertenecido a Sol Rodríguez, el cual le donó a 
Fernando I y a su esposa Doña Sancha, y de éstos le había 
heredado Alfonso VI en la forma que se le ofrecía y donaba 
con las mencionadas posesiones al sagrado altar de San Juan 
Bautista y San Isidoro «quorum reliquie in hac presentí conti-
nentur ecclesia...» ¿Qué culto tan singular se hacía en ese a l ' 
lar, a quien se donan tan peregrinas riquezas? Porque merece 
,., 
LAMINA 111.a - Bellísimas iniciales del Códice 
núm. XI, original de las obras de Santo Martino 
de la Santa Cruz, Canónigo de S. Isidoro, fecha-
do en el año 1185: figuran a S. Isidoro, Arzobis-
po de Sevilla, y al Autor del Códice, cuyo retra-
to, con nombre y apellido, nos pone ante la vista 
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fijarse la atención en que no se habla de ninguno de los San* 
tos, ni para sostener la fábrica de la iglesia o mantener a los 
ministros del culto, sino, únicamente, para el altar. ¿No ten-
drá relación esta piadosa manda con el culto perenne del 
Santísimo Sacramento del Altar? Aunque el privilegio no lo 
dice, así lo creemos. 
C A P Í T U L O I I I 
San Isidoro, cabeza del Infantado 
Anles de morir aquel excelente monarca que trasladó a 
León desde Sevilla el cuerpo adorable del gran Doctor de Es-
paña, San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, repartió entre sus 
cinco hijos el reino que tan gloriosa y paternalmente había 
gobernado, dejando a sus hijas, las infantas Doña Urraca y 
Doña Elvira, respectivamente, los Señoríos de Zamora y de 
Toro, y a d e m á s - «totum infantaticum cum ómnibus monasteriis 
quae ipse construxerat» -todo el Infantado con todos los mo-
nasterios que él mismo había fundado - »admonens ut usque ad 
extremum huius vitae ipsas ecclesias adhornarent et absque 
maritali copula viverent»—imponiéndolas el deber de cuidar 
las dichas iglesias y guardar virginidad, mejor dicho recordán-
dolas estos deberes, anejos a la dignidad de Domina—«admo-
nens»-que ya debían estar en práctica para las infantas que 
no llegaran a ceñirse la corona real, como sucedió con la 
abadesa de San Pelayo, Domina del Infantado, y por fin reina, 
Doña Sancha, esposa de Fernando I. 
Estas dos princesas, tiernamente enamoradas del dulcísi-
mo San Isidoro, a quien consagraron su virginidad, y a quien 
colmaron de donaciones y ofrendas, nos darán materia para 
seguir estudiando los orígenes del Infantado en los pocos do-
cumentos de las mismas que se conservan en San Isidoro. 
El primero es el núm. 132 del Catálogo, y que contiene el 
testamento de la infanta Doña Elvira, gravemente enferma en 
»lavara», era 1153, año 1095, cuya primera disposición es de 
extraña importancia: «Imprimís mando tornare tota illa heredi-
íate que tencbaí de seo pelagio a seo ysidoro qui est iam ca-
pul». 
Hemos visto al cenobio de San Pelayo como cabeza del In-
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faníado, y dentro del mismo el cementerio real de Alfonso V, 
transformado en suntuosa basílica de piedra de sillería por 
Fernando 1, quien la hace consagrar en honor de San Juan 
Bautista el 1059 (?), y poco después, el 1063, en honor de San 
Isidoro, Arzobispo de Sevilla, ennobleciéndola con grandes 
donaciones y privilegios, y acaso con ellos consagrándola ya 
cabeza del Infantado, aunque por la declaración de la infanta 
en «tavara» parece que no debió suceder tal hasta después de 
la muerte de la reina Doña Sancha, quien el 1063 era la Domi* 
na, o al menos hasta después de 1065 en que murió Fernan-
do I, pues la heredad que manda restituir ella la tomó de San 
Pelayo, que tenía que ser cabeza al tomarla la heredad. 
Doña Elvira goza en vida ~ por derecho de Domina del In-
fantado - de bienes que no especifica, pertenecientes al ceno-
bio, cabeza del mismo, igual que vimos a sus padres en 1063, 
y al verse en peligro de muerte lo primero que dispone es que 
esas heredades que ella disfrutaba se restituyan a San Isidoro, 
no al cenobio de San Pelayo, porque el templo de San Isidoro 
se ha transformado en cabeza «caput» del Infantado, y San 
Pelayo ya tiene derecho a solos sus bienes particulares, sin in-
tervención en lo demás que queda reservado al superior del 
clero de San Isidoro—ya no aparece abad de San Pelayo-y a 
la infanta, a la Domina^ al rey, cuando vaca el Señorío. 
¿Cuándo se arrebató este honor al cenobio de San Pelayo, 
vinculándole en el templo, sólo en el templo de San Isidoro? 
Esta escritura es de las más antiguas de las que conocemos 
que nos habla de este asunto, y así no podemos precisar la 
fecha, aunque ésta tuvo que ser posterior a la muerte de Fer-
nando I y Doña Sancha. Esta diferencia de bienes del Infanta-
do y particulares de cada cual, templo de San Isidoro y ceno-
bio de San Pelayo, aunque materialmente formaron un solo 
edificio, y si se quiere, entidad, resalta más en otras mandas y 
disposiciones de dicho testamento, en los cuales la infanta de-
clara haber tomado heredades de San Pelayo y otros templos 
y ordena que se devuelvan a San Isidoro, de donde no se ha-
bían tomado, y en cambio hay una heredad que era de San 
Pelayo y ésta manda se le devuelva al mismo. 
Contiene tres disposiciones notables: <Et mando a donma-
mer x arencalus de vinea in monte aurio et m¿a arca cum tota 
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sua capella et cum io misale et uno obreviariu uí redeaf ad £ m 
caput», por cuya cláusula venimos en conocimiento de que tal 
«donmamer» debía ser el superior del clero de San Isidoro, 
pues parece basta nombrarle a él para que el legado vuelva a 
la cabeza, o sea a San Isidoro, no sabemos si luego de morir 
la testadora, o acaso «donmamer» sería usufructuario hasta el 
fin de sus días y luego el legado entraría en el acervo del tem-
plo, al igual que todos los demás bienes que los ministros lle-
vaban por razón de sus ministerios, conforme hemos visto el 
1063; aunque como veremos por la manda siguiente la capilla 
y demás era para la cabeza- «Et mando a meo abbate episco -
pum domnum petrum seo michael de al muscara... ut teneat 
eum in sua vita et a morte eum det pro mea anima». La adver-
tencia que aquí hace de que goce el obispo Don Pedro por 
todo el tiempo de su vida, la cual se echa de menos en el le-
gado anterior, parece indicar que «donmamer» sólo era légala-
rio como representante de la fábrica de San Isidoro y que él 
nada gozó del legado. En esta segunda cláusula se nos ofrece 
la singularidad de aparecer como abad del Infantado y de San 
Isidoro el obispo de León Don Pedro, quien no sabemos si se-
ría el primer obispo que logró semejante dignidad, ni con qué 
atribuciones temporales, aunque en las económicas, aquí «don-
mamer» continúa con las que tenía el abad Froila, a quien he-
mos visto en 1052 y en 1063 gobernar o administrar las hacien-
das y posesiones del Infantado, si bien es de suponer que el 
obispo-abad no sería un meVo cargo honorífico, y que se le re-
servaría la jurisdicción temporal en el señorío de San Isidoro, 
en cuyo caso, si los sucesores de Don Pedro lograron el mis-
mo honor, esta potestad la gozaron hasta el 1149 en que la 
canónica reglar de Santa María se posesionó de San Isidoro: 
la dignidad abacial en la persona del obispo de León es la me-
jor apología de la grandeza y esplendor del templo de San Isi-
doro y de su histórico Abadengo. 
Don Lucas de Tuy—Milagros de San Isidoro—habla de la 
frecuencia con que los obispos de León, después de la muerte 
de Fernando I, venían al templo de San Isidoro, disponían fies-
tas en el mismo y traían a él toda la clerecía de la ciudad en 
solemnes procesiones, cosas muy explicables y naturales sien-
do abades de San Isidoro, y no tanto en caso contrario por tra-
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tarse de un templo privativo de la jurisdicción real y de las in-
fantas, así también como al verse privados de semejante ho-
nor y de prerrogativas tan grandes en lo civil y criminal como 
llevaba anejas la dignidad abacial, se explica la guerra que, en 
la segunda mitad del siglo xn, declararon al abad y canónigos 
de San Isidoro, luchando denodadamente por trasladar a este 
regio templo la Sede Episcopal y convertirla en catedral de 
León, modo muy sencillo y expeditivo para alzarse con la dig-
nidad abacial y gobierno del Infantado -llegando hasta lograr 
Bulas de Su Santidad, aprobatorias de tales intentos, aunque 
todo en vano, por las circunstancias que refiere el citado T u -
dense y pueden verse en España Sagrada, y en nuestra Vida... 
de San Isidoro... «Et mando a mea nepta sancia que crio tavara 
et bamba et seo micael cum adiuntionibus suis de scalaia». Pri-
mera noticia que tenemos de la célebre hija de la reina Doña 
Urraca y hermana de Alfonso Vi l . 
Tiene, entre otras, estas curiosas mandas: «Et mando a lo-
tos meos vasallos tolos meos atondos, cavallos luricas scutos 
et spatas que de me tenebant et tenuerunt et hodie in die tenent. 
Et mando ut habeant toto suo pane et vimo pro isto anno de 
illos aprestamos que de me tenent et ut levent inde toto suo 
ganato mobili. Et mando a totos meos vasallos meas muías 
que de me tenent. Et mando a maraino de iohannes illas vineas 
in valle devimi et serviat cum cas a seo ysidoro. (Las mandas 
a San Isidoro son copiosas, no sólo de bienes del Infantado, 
pues éstas resultan restituciones, sino de los bienes particula-
res de la infanta, y notamos sólo ésta por la singular carga que 
impone al legatario de ser vasallo de San Isidoro). Et mando a 
totos meos maiorinos quantas ganancias fecerunt. Et nullus... 
exquirat eos quia ego recapitaví tota mea kausa et dimitió pro 
mea anima ut faciant pro me misas. Et mando tota mea cria-
tione ingenuare sic illi qui cartas habent quomodo qui non ha-
bent et habeant kavallos et poldros que de me tenent». 
Las mandas no faltan para servidores, amigos, etc., y los 
merinos que aquí menciona la infanta debe entenderse por los 
merinos de sus villas y poblaciones particulares, pues los de 
San Isidoro e Infantado eran merinos del abad, siendo curiosa 
la carga que impone a muchos legatarios, entre ellos a su her-
mana, de que hagan celebrar misas por el eterno descanso de 
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su alma. (Esíc documento, el siguiente y otros en absoluto 
desconocidos, les publicamos el 1920 en «Anales del Instituto 
de León»). 
Otro documento curioso para el Infantado es el 133 del ca-
tálogo de S. Isidoro, en el cual las infantas Doña Urraca y Do-
ña Elvira, «iermanas», con iguales atribuciones y de común 
consentimiento hacen este curioso contrato: donan al conde 
Marlino y a su esposa la condesa Doña Sancha el monasterio 
de San Pedro, situado y «próximo a la iglesia de Santñ María, 
que es Sede episcopal», con todos los solares del mismo den-
tro del muro de León, pero excluyendo todas las posesiones 
del mismo fuera del muro dicho, cuyo monasterio declaran las 
infantas haber pertenecido a una dama llamada Doña Justa, tía 
de los referidos condes, la cual le donó por público instrumen-
to a San Isidoro. Conceden esta gracia a los condes para ellos, 
para sus hijos y para toda su descendencia, para que dispon-
gan del mismo como mejor les agradara, «por el amor que nos 
profesáis y por vuestra buena amistad». 
Por este monasterio y los solares de! mismo que las infan-
tas sustraen del dominio de San Isidoro—«de monasterio sci 
hysidori»—doy yo Urraca a dicho monasterio mi villa propia 
de San Julián de los Oteros del Rey, que perteneció a Gutierre 
Ovequiz, y éste me la vendió por pública escritura a mí y a mi 
hermana, «y yo doy la mitad mía a San Isidoro, para que así 
siempre sea firme esta donación». 
Aquí vemos a los dos infantes disponer de bienes de San 
Isidoro—y como tales del infantado—, pero compensándole 
de los perjuicios con otras haciendas equivalentes, conducta 
que ya vimos observaban los Fernando 1 y Doña Sancha, de 
algún modo al gozar por los días de su vida haciendas del tem" 
pío, pero esto lo hacían «per benedictionem abbatis et consensu 
clericorum seu abbafise» y las infantas que hacen esta dona-
ción a los expresados condes, temerosas de que al morir ellas 
pueda anularse su donación, por el rey, por la nueva Domina, 
o por el superior de los clérigos de San Isidoro, disponen que 
si este caso llega los condes o su descendencia se apropien la 
mitad de la villa de San Julián, por ellas dada en compensa-
ción a San Isidoro. «Si aliquis homo de mea progenie seu de 
extranea... surreserit et hanc nostram donationem infringere vo _ 
luerit...» Está fechado el documento en la era 1137, año 1199. 
Ya hemos visto el testamento de la infanta en el cual ya no 
figura San Juan Bautista para nada, y San Pelayo se le mencio-
na en lo que atañe a sus bienes particulares; sólo San Isidoro 
aparece como cabeza del Infantado, excluyendo a los demás; 
en este otro documento se le llama monasterio de San Isidoro, 
completamente oscurecido ya el primitivo nombre del cenobio 
de San Pelayo, bajo el cual antes era comprendido aún el mis-
mo San Isidoro, viniendo así a pasar de principal en aledaño, 
pues las infantas con su título de «monasterio sci hysidori» lo 
comprenden todo, el templo de S. Isidoro y el cenobio de San 
Pelayo. 
Otro documento hay muy interesante y pertenece a estas in-
fantas, el núm. 134 del Catálogo, era 1141, año 1103: antes de 
entregar su espíritu al Criador estas nobilísimas princesas 
—año 1101—la mayor de ellas, Doña Urraca, pidió al monarca 
su hermano, en su nombre, hiciera la siguiente donación. «Et 
quoniam istud quod ego fació superveniente morte mea germa-
na domina Urraca faceré non potuit*. Muchas de las villas es-
tán mandadas ya a San Isidoro en el citado testamento de 
Doña Elvira; lo cual nos mueve a creer este documento como 
expresión de la última voluntad de ambas hermanas, aunque 
en él sólo se hable de Doña Urraca, la Domina principal de San 
Isidoro y del Infantado. 
Agradecidas las princesas a la primera cuna del Infantado, 
o tal vez por devoción de Alfonso VI, aquí se llama a San Isi-
doro «monasterio sci pelagi et sci ysidori quod est positum in-
íra muros legionensis civitatis», monasterio de San Pelayo y 
San Isidoro, sin que haga tampoco mención alguna de San 
Juan Bautista. Manda en primer lugar el castillo de Cervera 
«ab integro cum toto suo mandamenlo«, cuya jurisdicción se 
extendía a diecisiete concejos, y del cual ya hablaremos por 
separado. Manda luego la plaza de San Miguel iuxta aulam sci 
ysidori» en León; el lugar de Valdefresno con todas sus ga-
nancias y heredades; «pausaía de cela» con todas sus posesio-
nes «ab integro»; la iglesia de San Salvador de Monzón con to-
das sus heredades; en Oteros del Rey la villa de San Julián 
con todos sus términos; en la ribera de Esla, Villafiloria «ab 
integro»; en Campos la villa de Pozuelo «ab integro», Villalbín y 
-44 -
sus barrios; en el valle de Vedriales, la mitad de la villa de 
Orresinos, y en «arudoy», Santa María de Villa Ferrocintos, 
ambas villas «de mea germana domna geloira»; en Asturias, la 
iglesia de San Salvador de Deva con todas sus pertenencias, y 
la ermita de San Cipriano «de illa Ínsula similiter»; la iglesia 
de San Nicolás de «Lamas* con todas sus pertenencias. 
«Istud... ego fació... pro remedio anime meae atque suae 
et ut ipsos domini fideles quorum vitam sustentor et sublevo 
in hoc seculo oratores die noctu que possim habere ut eorum 
precibus muniíus patrocinio beati pelagii martiris et beati ysi-
dori confessoris merear sociari in celo.» 
Antes de proceder a especificar cuál es la donación que va 
a hacer, confirma al monasterio de San Pelayo y de San Isido-
ro todas las donaciones que le habían hecho sus antepasados, 
«avi atque pareníes mei», y cualquiera otra persona, de modo 
que nadie, ni los reyes sus sucesores puedan arrebatárselas, 
cuyas posesiones gobernaba «monío xabiz», a quien supone-
mos el superior de los clérigos de San Isidoro, sucesor de los 
abades de San Pelayo en estos cargos, ya que creemos que al 
obispo de León sólo le quedaría aneja al honor de la Abadía la 
jurisdicción temporal en el Señorío, si es que tenía algo más 
que el mero título de honor. Al hablar Alfonso VI de las pose-
siones del cenobio de San Pelayo y de San Isidoro, dice: «quas 
hodie jurificateí quietas tenet monio xabiz». de cuya cláusula 
parece deducirse que «Monio» gozaba la plena Soberanía del 
Infantado, tanto por lo que atañe al dominio de propiedad, 
como al dominio de jurisdicción. 
Muertas las piadosísimas infantas que recibieron de su pia-
doso padre Fernando I, el honor del Infantado y Señorío de 
San Isidoro—año 1101—, Alfonso VI debió otorgar prontamen-
te este honor a dos de sus hijas, Doña Sancha y Doña Elvira, 
nombres que los historiadores modernos han oscurecido hasta 
el extremo de ignorar su existencia y negar la de su madre, 
por cuyo motivo se hace preciso decir cuatro palabras sobre 
su genealogía, pudiendo el curioso examinar nuestro estudio, 
«Zaida», en los Anales del Instituto de León, 1920, donde se 
ventila el pleito délas esposas de Alfonso VI. 
Las que le atribuye Don Lucas de Tuy, testimonio de toda 
excepción por tratarse de un canónigo de San Isidoro y ero-
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nista de la reina Doña Berenguela, son las siguientes: L a pri-
mera fué Doña Inés; la segunda Doña Constanza, madre de 
Doña Urraca, quien le sucedió en el trono; la tercera fué Doña 
Berta, y la cuarta Doña Isabel, hija del rey de Francia, de la 
cual tuvo dos hijas, Sancha, que casó con el conde D. Rodrigo, 
y Elvira, que casó con Rogerio, duque de Sicilia; la quinta fué 
Doña Beatriz, que le sobrevivió. Tuvo, asimismo, dos «concu-
binas nobilísimas»: Zaida, hija de Benabeth, rey de Sevilla, de 
la cual engendró al infante Don Sancho, que murió en la rota 
de Uclés, y Doña «Xemena Munionis», que le engendró dos 
hijas, Elvira, que casó con el conde Raimundo de Tolosa, y la 
intrigante Teresa, que casó con el conde Enrique, y su hijo A l -
fonso fué rey de Portugal. 
Las escrituras del archivo Catedral de León, publicadas en 
el tomo 35 de la España Sagrada, convienen en absoluto con 
el Tudense: en los años 1075 y 1076 firma al lado del rey Doña 
Inés; desde el año 1079 al 1093 Doña Constanza; desde el 
1096 al 1099 Doña Berta; el año 1106 hemos visto la firma de 
Doña Isabel; en Mayo de 1108 firma Doña Beatriz, con lo cual 
aparece la veracidad y exactitud del Tudense en su Chronicon 
mundi. 
Con el archivo de San Isidoro aún resplandece más la ver-
dad: la citada donación del castillo de Cervera, Mayo de 1103, 
ya confirma al lado del rey Doña Isabel, que es posible llevara 
ya en esa fecha algunos años de reina; el siguiente documento 
núm. 136 del Catálogo de S. Isidoro, aún da más claridad: las 
infantas Doña Sancha y Doña Elvira, hijas de Alfonso VI y de 
la reina Isabel, donan en Agosto del año 1109, a San Pelayo y 
San Isidoro-por lo deteriorado del documento no se puede 
saber si llaman todavía cenobio o templo-los lugares de San 
Román, San Julián y Villacelama y siete hombres de Qusendos 
que servían a San Román. Confirman dos mujeres «Sancia ve-
lad. Maria anaia. Ex illas domnas de sci pelagii», y tres hom-
bres, antes que las dueñas de San Pelayo, y sobre los tres nom-
bres hay esta cláusula: *Sub Reliquias de sci isidori», y luego: 
comnite Froila. Didago saraquiniz. Didago alvitiz», y a los tres 
le s creemos presbíteros de San Isidoro, aunque no entendemos 
esa palabra «comnite» que precede al primer nombre, por otra 
parte sin apellido: monjas y clérigos tienen la señal de la cruz 
8 
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luego de los nombres. En el dorso del documento, de letra an-
tigua, gótica del siglo xv o xiv, se dice: «Donación de la reina 
Doña Sancha e Doña Elvira su hermana a las yglesias de San 
pelayo y Sto ysidro». No sabemos si estaría entonces intacto 
el pergamino, al que falta hoy una gran parte en el centro del 
mismo, aunque es de creer que sí, y debe notarse la mención 
particular de ambas iglesias en el cenobio. 
E l Padre Risco - Historia de León, y España Sagrada, tomo 
35—, cita una escritura del archivo catedral del año 1116, en la 
cual confirman, después de la reina Doña Urraca y su hijo Don 
Alfonso, las infantas Doña Sancha y Doña Elvira en esta for-
ma: «Sancia eí Qeloira euisdem regine sororibus domum sci 
pelagii regentibus». 
De lo expuesto fácil es deducir que así como Fernando I, 
al morir, dejó a sus hijas el honor del Infantado, así también 
Alfonso VI , al morir sus hermanas, dejando vacante tan precia-
da y pingüe dignidad y prebenda, se apresurara a proveerla en 
aquellas de sus hijas capaces de gozarla, de lo que estaba ex-
cluida Doña Urraca, la heredera, por haber contraído matrimo-
nio, y las demás que hemos nombrado por ilegítimas, siendo 
sólo aptas las últimamente nacidas.de la reina Isabel, a las que 
vemos actuar ya como Dominas del Infantado en la anterior 
subscripción, y aún veremos en el siguiente documento que va-
mos a extractar y glosar. 
Se halla inserto en el Códice núm, LXXX1, de la Colegiata, 
folio 14 y siguientes, con la advertencia de que el original en 
pergamino se perdió en ios pleitos con el conde de Luna, y de 
que la Real Cnancillería mandó se diera a San Isidoro un tras-
lado autorizado del mismo; hele aquí: Doña Urraca, «reina de 
España», en unión de mi hermana Sancha, »una cum sorore 
mea sancia proles adefonsi principis mei similiter genitoris», a 
vosotros los clérigos, «clericis», así presentes como futuros, de 
la iglesia de San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, cuyo cuerpo 
trasladado está dentro de los muros de León, os dono el mo-
nasterio de San Salvador con todas sus villas, iglesias, here-
dades, posesiones y pertenencias, para vuestro alimento y ves-
tido, «in quotidiano vicíu atque vestitu adiutorium», a saber, 
cuanto poseemos en León perteneciente a dicho monasterio 
«quantum habemus ad predicíum monasterium pertinens»: En 
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Asturias, en el río alica, el monasterio de San Salvador de Pe-
lanugo con todas sus pertenencias; en Cervera, Retuerto «ab 
íntegro»; en Fenal, la villa de Rabanal; en Torio, Muleras, Pe-
drúm, Lagos, La Flecha, Fontanos, Rioseco, Villaveza, Villa-
quilambre y Villa Rodrigo, todos enteramente; en el Bernesga, 
Casasola; en Santa Engracia lo que allí pertenecía al Monas-
terio del Santo Salvador; en Curueño, «Coronio», Villaseca ab 
íntegro (la cual, tiempo andando, se despobló); en territorio 
de León, Villanueva del Carnero y Mozos; en Valdevimbre, 
Villalobar con sus dehesas, «divisas», y con cuanto allí perte-
necía al monasterio del Salvador; en el río Bsla, Cimanes, 
Lordomanos, Maulla de Arzón con su dehesa, y Santa Colom-
ba; en los Oteros del Rey, la villa de San Julián—ya la hemos 
visto donada varias veces, lo que prueba que la Domina se la 
apropiaba, o conmutaba por otras heredades, e igual vemos 
en otras villas-—; en Coromia, la mitad de Monasteruelo; en el 
río «arodoy», Vega de Fernán Bermúdez, Calaveras con la 
iglesia de San Juan y con todas sus heredades y Villálvaro con 
todas sus pertenencias ab íntegro; en Villalba, junto a Mayorga, 
cuanto allí pertenecía al monasterio de San Salvador; en Orbi-
go, Quiñones y Alcoba, «arcoba». 
Dispone que los frutos íntegros de todas estas heredades, 
villas, etc., sin que ningún rey futuro se permita tomar parte al-
guna por concepto ninguno, ingresen en el tesoro de la iglesia 
de San Isidoro para los fines indicados, y esto lo ordena «una 
cum predicta sorore mea»: señala a continuación el sitio del 
monasterio del Salvador, en León, al oriente de la ciudad, fue-
ra del muro, junto a la torre que llaman «quadratam»: confiesa 
que hace esta donación paraque los clérigos de San Isidoro,pre-
sentes y futuros, rueguen por ella y por las almas de sus ante-
pasados, y termina con las maldiciones contra los que ataca -
ren en algo esta escritura de donación, sea quien sea, «tam Re-
gia potestas quam populorum universitas», dando fin con las 
penas». 
Confirma la reina «una cum sorore mea sancia»; los obispos 
de León, Compostela y Astorga; por la nobleza de León, los 
condes Don Suárez, Don Rodrigo y Don Pedro; por los no-
bles, militares de la reina, Sancho Bermúdez, Alfonso Bermú-
dez, Diego Sarraquinic, Pedro Diez, Pedro Rodríguez, Rodri-
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go Diez, Diego Citic y Rodrigo Bermúdez; ocho sacerdotes 
del clero de San Isidoro, de los cuales se advierte que los cin-
co primeros fueron los que primero recibieron esta escritura 
de manos de la reina, y sus nomb res son: «Ordonius Fernán-
di, Johannes Isidori, Fafila Ferdinandi, Vincencius Citis, Pe ' 
trus Arias, Pelagius Pelagii, Mariinus Prior, Petrus Johannes» 
las monjas de San Pelayo, «-María de Ontiz, Abbafissa, Godi-
na Ximenez, María Ornáis y Urraca Fernández», luego seis 
testigos y Ordoño, notario de la reina. 
E l Pedro Arias que figura entre los clérigos de San Isidoro, 
le suponemos identificado o el mismo que luego figura en la 
catedral, y de ésta, siendo deán, salió para San Isidoro, prior 
de la canónica regular; la firma de las monjas de San Pelayo 
en asunto que a ellas nada interesaba directamente prueba la 
íntima unión entre el cenobio y San Isidoro, que llegaba al 
extremo de unirles a ambos bajo una sola denominación por 
ser ambos propiedad real y de la Domina, y acaso también fi-
guren en esta escritura y en la anterior de 1109 las firmas de 
las monjas de San Pelayo porque los clérigos levantaran las 
cargas del culto en ambas iglesias, como hacían en 1043. 
¿Cómo figura aquí la infanta Doña Sancha, único miembro 
de la familia real, con exclusión de los mismos hiios de Doña 
Urraca, sino considerásemos a esta joven princesa Domina 
del Infantado, Gobernadora del cenobio de San Pelayo? 
Se echa de menos la mención de la otra hermana de la rei-
na, Doña Elvira, debido tal vez a estar ya desposada, y por 
tanto desprovista de la dignidad de Domina, como ocurrió 
poco después con la que aquí figura, pasando el señorío del 
Infantado a la reina Doña Urraca, que se reservó por vida tan 
pingüe Señorío. 
L a «Historia Compostelana», libro II, capítulo 88 (véase 
tomo XX de la España Sagrada), contiene en el texto del cita-
do capítulo, notas muy importantes para el Infantado de León: 
después de narrar en los anteriores capítulos la muerte de la 
reina Doña Urraca y los medios empleados por el obispo Gel -
mírez para decidir al rey Alfonso a que eligiera sepultura en 
su catedral de Santiago, refiere en éste que la infanta Doña 
Sancha, hermana del Pey, fué a Santiago para recibir la inves-
tidura del Infantado (honores ad se pertinentes acquisitura e* 
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recepfura), de donde se deduce que la reina Doña Urraca se re-
servó dicho Señorío después de dejarle las hijas de Alfon-
so VI, Y que hasta últimos de 1126 o en 1127 no le logró su 
hija Doña Sancha: el obispo Gelmírez aprovechó la opor-
tunidad para conseguir que la infanta, como su hermano, le-
gara su cuerpo a la catedral de Santiago, ponderándola las 
grandes ventajas de semejante sepultura, y ella accedió gusto-
sa (Iibenti animo assensit), y hasta llegó a prometer que les da-
ría para sufragios por su alma el opulento cenobio de San Mi-
guel de Escalada, junto a León (monasterium... opulentum et 
magnos honores habens), propio del Infantado, y del cual no 
podía disponer libremente la infanta, detalle que nos pone de 
manifiesto la ignorancia en que aún se hallaba sobre las atri-
buciones de su nueva dignidad. Gelmírez, que tuvo la habilidad 
de ganar la voluntad a la reina Doña Urraca y que ésta le die-
ra para su catedral la Cabeza de Santiago el Meno r, que se ve-
neraba en San Isidoro de León (vide Fernández Sánchez «San' 
tiago, jerusalén, Roma •»), no logró que cristalizara en la reali" 
dad esta promesa de sepultarse en Santiago los augustos her-
manos (vd. Condesa de Cerragería «Apuntes de Cronología e 
Historia de España... Enterramientos de los soberanos espa-
ñoles», 1922) y mucho menos la anexión del rico monasterio 
de Escalada (vd. P. Fidel Fita «Boletín de la R. Academia de 
la H,» tomo 31). Esta decisión de ambos hermanos de ente' 
rrarse en Santiago prueba, asimismo, su poca devoción por 
entonces a S in Isidoro de León, io cual corrobora también el 
que en varios años después de esta fecha aún no le habían 
hecho donación alguna, y con la falta de devoción a San Isi-
doro se juntaba la pobreza de la Infanta, que no puede donar 
nada suyo a Gelmírez, detalles ambos que excluyen en abso-
luto la hipótesis ¡gratuita! de que los dos hermanos hicieran 
grandes y costosísimas reformas en el templo de San Isidoro, 
reformas que la fecha de 1124, estampada en uno de los actua-
les ábsides, señala por terminadas ya en esa fecha, y que ellos 
aún no habían imaginado hacer el 1127. 
También notaremos aquí que siendo el «mandamento» de 
Torio completamente de San Pelayo desde el siglo x, aquí se 
le donan varios lugares del mismo, lo cual nos mueve a creer 
que el «mandamento» o señorío se limitaba a la jurisdicción ci-
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vil y criminal, con ciertos derechos tributarios, y que aquí se 
trata del dominio de propiedad, rentas, fueros, propiedad del 
común, etc. Más adelante daremos los términos y límites del 
Infantado de Torio en el siglo xv y de ellos faltan ya lugares 
que figuran aquí, y luego los reyes fueron donando a otros se-
ñores, así como también hicieron-a oíros partícipes en el mis-
mo señorío de su jurisdicción. 
La data de este precioso documento, donación de Doña 
Urraca, es de la «Era M. C. L V . octavo idus septembris, anno 
ab incarnatione Domini M . C. XV11. in diciione decima». 
El documento núm. 938 del archivo de la catedral es muy 
interesante para nuesfra historia, pues en él aparecen los cié-
rigos de San Isidoro convertidos en canónigos, y sus nom-
bres, que encabezan la escritura de venta de una viña, junto a 
León, a Albertino y su mujer Estefanía, nos ponen de mani-
fiesto ser los mismos clérigos seculares que figuran en el do-
cumento anterior del 1117, quienes por privilegio real o ponti-
ficio—hoy lo ignoramos—se vieron honrados con este título, 
igual que los de Santa María de Regla o catedral de León, 
llegando hasta a dar el título de prior al primero de ellos, igual 
que los reglares de la catedral; he aquí sus nombres: «Nos ca-
nonici sci ysidori nominatim Maríinus Prior, Ordonius Fernán-
di, Fafila Fredinandi, Pelagius Pelagii, Ordonius Arie: Petrus 
Johannis, Joannes Isidori, Qundisalvus Qodestei, Domñs, Vin-
cencius, Petrus Pelagii.,. regnante regina domna urraka in 
Legione...» ¡Acaso el primer ejemplar de canónigos seculares! 
Están extraña la aparición de estos canónigos en San Isi-
doro, que vamos a hacer sobre ellos algunos comentarios: ja-
más se les llama reglares, ni se especifica que sigan regla de 
San Agustín u otra cualquiera, ni caso d i vivir como canóni-
gos regulares se les hubiera echado de San Isidoro para traer 
a esta iglesia a los de la catedral, presididos por su deán Pe-
dro Arias, a quien hemos visto como sacerdote entre el clero 
de San Isidoro, y que si hubiera tenido aquí la vida reglar no 
hubiera ido a buscarla en la canónica de la Catedral, ni acaso 
hubiera estado en su mano el hacerlo, aunque creemos que los 
clérigos de San Pelayo y San Isidoro eran catedralicios al ser-
vicio de la abandonada catedral y baptisterio y a los que tam-
también se dio San Pelayo. 
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En las escrituras del archivo catedral de León, anteriores 
al siglo xii, se llama indistintamente clérigos, canónigos y mon-
jes a los individuos de la canónica catedral; los dos primeros 
nombres porque en realidad les convenían y el tercero por su 
vida reglar o canónica, tan parecida a la de los cenobios, pero 
jamás se había visto en parte alguna que a los simples clérigos 
o a los monjes se les distinguiera con el dictado de canónigos, 
sin que aquí queramos comprender los canónicos agustinianos, 
tan florecientes en aquel tiempo en León, pues éstos eran ver-
daderas comunidades religiosas con las que no tiene nada de 
semejanza la que vemos aparecer en San Isidoro. 
El nombre de canónigo viene, a lo que parece, como más 
aceptable, de la palabra canon, voz que es y tiene el mismo 
significado que regla—regula—, y de ahí que sea sinónimo ca-
nónicus de regularis (canónigo que reglar o regular), y que se 
llamaran canónicas catedrales Jos cabildos que hacían vida 
apostólica, conforme a los sagrados cánones, en los claustros 
de las catedrales, y aún éstas llevaban el título de regla o canó-
nica en vez del de catedral, como vemos por la de León, no 
conviniendo el nombre de canónica reglar sino a las de las ca-
tedrales. De aquí la importancia que para el estudio de la dis-
ciplina eclesiástica ofrece el ejemplar de esta canónica de San 
Isidoro, que en realidad no era tal canónica, y mucho menos 
reglar, pero que se ennoblecía con el honor de tal, siendo el 
primer ejemplar que conocemos de canónica secular, y que de-
bió influir no poco en el ánimo de los canónigos de Santa Ma-
ría de Regla —la catedral de León—para que éstos se conta-
giaran a la vista de los nuevos canónigos, no vaciados en el 
troquel común de los sagrados cánones y que gozaban de l i -
bertad, a la que tendieron luego sus brazos los verdaderos ca-
nónigos, para pasar a serlo sólo de nombre, años después. 
Los de la catedral de León, cuya primera dignidad en el 
siglo xi se titulaba abad, en la primera mitad del xn la llamaban 
prior, y los clérigos de San Isidoro, entre quienes no hemos vis-
to dignidad alguna, una vez eclipsados los abades de San Pe-
layo, tal vez debido a que la abadía estuviera vinculada en los 
obispos de León, y que aún el mismo 1122 continuaban sin 
dignidades, llegaron a crear la de prior, como si fuera verda-
dera canónica, imitando a los de la catedral; así consta en el 
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documento núm. 6133 de la caiedral, fechado en la era 1170, 
año 1132, que contiene la venta de una viña a favor del arce-
diano don Arias, y en el que confirman: »Peírus Pelaiz, presb. 
et prior canonice sci isidori. Maríinus Prior, presb. Ceteri ca~ 
nonici sci isidori». Este Martino figura el primero en la escri» 
tura de 1122 y acaso como ex prior tenga el privilegio de ex-
presar su nombre: y de aquí deducimos que el cargo o digni-
dad prioral entre estos canónigos era temporal; acaso anual, 
aunque ignoramos si se creaba por elección o designaba la 
Domina, sólo sí que en todas las escrituras son distintos. 
Volvamos al archivo de San Isidoro: el primer documento 
de este archivo que menciona a los canónigos es el 137 del 
Catálogo, correspondiente a la era 1165, año 1127, en el que 
consta que la infanta Doña Sancha, hija del conde Don Ramón 
y de la reina Doña Urraca, en unión de su hermano el «rey A l -
fonso», y de los «canónigos de San Isidoro», y de las «sancti-
monialibus feminis» de San Pelayo, cambia ciertas heredades, 
confirmando Don Diego, obispo de León, y Don Pelayo, obis-
po de Oviedo, el conde Suárez, dos caballeros, tres testigos, y 
las siguientes monjas de San Pelayo: Guntroda Suárez, Elvira 
Mufiiz y Urraca Froiliz, no firmando ningún canónigo de San 
Isidoro. 
El año 1131 Alfonso V i l , «Dei gratia rex totiux Hispaniaé», 
en unión de su hermana, «infaníisa sancia», por el amor que 
profesaban al santísimo confesor Isidoro, donan a sus canóni' 
gos, tanto presentes como futuros que se consagraren al servi-
cio de su iglesia, la villa de Rioseco - jya donada por Doña 
Urraca el 1117! - en el valle de Torio con su iglesia, heredades, 
p asios, montes, frutos, ríos, molinos, entradas, salidas, etc., 
conforme a los límites de dicha villa determinados en la escri-
tura, «sicut sub nostro iaceí imperio», lo que nos declara que el 
rey y la Domina se la habían apropiado y tomado a San Isidoro, 
y ahora les conceden a los canónigos además de dicha villa ca-
pacidad para adquirir cuanto puedan en el valle de Torio, y 
que lo así adquirido aumente para siempre el dominio de su 
monasterio, «huic monasterio». Como cabeza del infantado, 
San Isidoro lo era también del cenobio de San Pelayo, y así 
1 os reyes, aún hablando de una parte sola, abarcan en la deno-
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a él unido; y en el citado de Doña Urraca también se hace ía 
donación sólo a los clérigos y autorizan las monjas. 
Confirman los obispos de León, Oviedo, Astorga y Santia-
go, los nobles de León, condes, testigos y todo el Concejo de 
León, particularidad acaso debida a estar Rioseco «in territorio 
legionense». (Documento 158 de S. Isidoro). 
El Códice LXXX1, al folio 20, trae una escritura en la cual 
Alfonso Vil, con su hermana Doña Sancha, donan a Pedro Do-
mínguez y a su mujer Cristina Flaniz la villa de Villameriel, con 
casas, heredades, pastos, prados, etc., para siempre. Es no-
table que a continuación de la del rey y de la infanta viene esta 
confirmación: «Domnus Ordonius cum ómnibus canonicis sci 
isidori confirma!», por donde venimos en conocimiento del 
grande honor que se hacía del superior o prior de los canónigos 
de San Isidoro, otorgándole el título de Don, entonces sólo re-
s ervado a encumbrados personajes y del que habrían carecido 
sus antecesores en el templo. Notaremos que esta villa de V i -
llameriel está incluida en el privilegio del 1063, como donada a 
San Isidoro, y por esta razón se explica el consentimiento del 
clero de San Isidoro, siendo también de notar la omisión que 
se hace de las monjas de San Pelayo. Está fechado el docu-
mento en la era 1171, año 1135. 
El documento 144 del Catálogo, era 1176, año 1138, con-
tiene una donación que Alfonso Vi l , «super omnes naíiones 
hispanie imperaíor constitutus», en unión de su mujer e hijos, 
que confirman con título de reyes, dona a Rodrigo Bermúdezy 
a su mujer Gontrodo Ertiz la villa de Cañizal, junto al Porma, 
« circa villam oriam et valdeveco et marmellar», con todos sus 
términos, heredades, pastos, etc. Confirma con los emperado-
res y sus hijos la infanta Doña Sancha, ésta antes que los hijos 
del rey, y después de los condes, obispos y palatinos firman 
ocho cuya condición no se especifica, luego los testigos y el 
notario: esos ocho suponemos serían canónigos de San Isido* 
ro, cuyo asentimiento se solicitaba en otras ocasiones como 
esta, tratándose de donar una villa propia de San Isidoro, como 
queda expuesto en la donación de Fernando I, año 1063. E l 
emperador hace la explícita confesión de que para dar validez 
a esta escritura recibió de Rodrigo Bcrmúdez un halcón y dos 
perros, «unum falconem et duobus canibus». 
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Una escritura interesante es el documento núm. 5981 de la 
catedral, de la era 1177, año 1139, en la cual se consigna el 
cambio que hace la infanta Doña Sancha, «consensu canonico-
rum sci ysidori et dominarum sci pelagii», con el obispo de 
León, a quien da el monasterio de San Pedro «iuxía portam 
episcopi», por la villa de Monasteruelo. Por aquí vemos que la 
reclamación que temían las infantas Doña Urraca y Doña Elvi-
ra cuando donaron este monasterio el año 1199 al conde Mar-
tino, tuvo lugar, y que el monasterio volvió a poder de San Isi-
doro, y ahora vuelve a salir, entrando en posesión de Monas-
teruelo. 
El Códice LXXX1, al folio 28, contiene una escritura del 
año 1147, por la cual Alfonso V i l , «et ego sancia infanta», y la 
emperatriz con sus hijos, a petición de Abril confirman a Do-
mingo Esteban y a su mujer Justa Yustez, y a toda su descen-
dencia, la heredad que poseían en Fontanos, L a Flecha y Val-
derilla menor, y que sean con su heredad de behetría, «et sitis 
cum ipsa hereditate de benefecíria», libres de todo «fisco et 
peíiío regis», y que sirvan a quien quieran, «et servietis cui-
cumque voluerifis». Como estos lugares eran del Infantado y 
propiedad de San Isidoro, y todos sus habitantes vasallos, por 
esa razón aparece aquí la infanta, la Domina, confirmando a 
continuación del emperador y antes que la misma emperatriz. 
Cuando en 1923 hicimos el Catálogo de Códices y docu-
mentos no existían en el mismo unos cincuenta pergaminos, 
que ingresaron después de impreso dicho Catálogo, y uno de 
estos pergaminos es el que vamos a citar, siendo los demás 
insignificantes, a excepción del original de la donación de A l -
fonso X a San Isidoro en el reparto de Sevilla, que también fi-
gura entre ellos: la mencionada escritura es una venta hecha a 
favor de Pedro Arias, prior de la canónica de Carbajal, por 
Gonzalo Fernández, de una viña en término de León, cuyas 
lindes eran de una parte «carrera que discurrí! per illum prade-
llum ad illum montem», y de otras dos «vinea Petri Pelagii 
prioris sci ysidori», y de la cuarta parte viña del comprador, 
Pedro Arias, y viña de San Pelayo. «Era 1185, XVI kal. maii» 
año 1147. (Aquí vemos aparecer, no sólo al Prior de San Isi-
doro, sino al cenobio de San Pelayo: ¿qué San Pelayo? ¿El 
del Infantado o el de los antiguos monjes?) Reinando Don A l -
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fonso y Doña Berenguela, y electo obispo de León Don Juan. 
E l año 1144 sobrevino una completa mudanza en el género 
de vida que observaba el clero de Santa María de Regla (cate-
dral de León), quedando secularizada su canónica; no confor-
mes con el cambio, el deán de la misma, Pedro Arias, y oíros 
varios capitulares se pasaron a perpetuar la fenecida canóni-
ca reglar de Santa María al lugar de Carbajal, en un convento 
que el mismo Pedro Arias fundó a sus expensas. Este traslado 
se hizo en connivencia con el obispo de León, que le autorizó 
en unión de su cabildo, dando potestad a los nuevos reglares 
para admitir novicios, clérigos o seglares, adquirir bienes, et-
cétera, imponiéndoles la obligación de reconocer la autoridad 
del obispo de León, así ellos como sus sucesores: la nueva 
canónica fué también confirmada por el emperador y real fa-
milia, y cuyos documentos publicados ya por Risco y muy co-
nocidos no es nececesario exponer aquí. 
La virtud del angelical varón Pedro Arias y de sus regla-
res tenía cautivo el ánimo de la Domina del Infantado, la in-
fanta Doña Sancha, quien porfiaba con su hermano el empe-
rador para que les trasladara desde Carbajal de la Legua a 
León, para ocupar y servir el culto en el templo de San Isido-
ro, sustituyendo a los clérigos seculares, que ya ostentaban el 
título de canónigos; aunque el emperador resistió mucho las 
súplicas de su hermana, por parecerle muy duro destruir aque-
lla fundación de Carbajal que acababan de inaugurar con tanta 
pompa: sobrevino el prodigio del cerco de Baeza, donde vién-
dose sitiado por un ejército de moros muy superior al suyo y 
desesperado de todo humano remedio, se le apareció San Isi-
doro, prometiéndole la victoria y ordenándole el traslado a su 
templo del bendito Pedro Arias y de sus canónigos reglares, y 
fundar en su honor una cofradía que al punto votaron todos 
sus capitanes y mesnaderos y se ha perpetuado hasta nuestros 
días. 
Para encargar del templo de San Isidoro a los reglares de 
Pedro Arias, no bastaba despedir a los canónigos seglares, 
cosa que el emperador y la infanta podían llevar a cabo sin 
dificultad alguna, como únicos dueños del mismo, sino que 
también había que sacrificar a las monjas de San Pelayo, ale-
daño del templo o el templo del cenobio, como mejor se quie -
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ra, a fin de que en la vivienda de éstas pudieran los canónigos 
reglares practicar la vida común, esencial en su modo de vida, 
dificultad que salvaron enviándolas a habitar en el convento 
que los canónigos abandonaban en Carbajal. 
Para dar mayor solemnidad a este traslado se acordó su 
realización en las Cortes de Falencia, 18 de Febrero de 1148, 
en un notable privilegio cuyo original en su pureza estuvo des-
conocido hasta que le hemos dado a conocer en nuestras an-
teriores publicaciones, habiéndose publicado la copia adulte-
rada del mismo—núm. 148 del catálogo—por los que han tra-
tado este punto; el original auíéníico -núm. 146 —viene a decir 
lo siguiente: Alfonso VII, en unión de su hermana la infanta 
Doña Sancha, «que omnem honorem de infantazgo teneo» 
—por eso figura en los documentos pertenecientes al mismo 
inmediatamente después del emperador-, de la emperatriz 
Doña Berenguela y los hijos del emperador, disponen «cum 
assensu eí approbatione» con el beneplácito y aprobación de 
los arzobispos, obispos y barones de su reino, trasladar las 
monjas de San Pelayo a otra iglesia, y para que su iglesia de 
San Pelayo que deden abandonar no quede sin el debido culto, 
se la conceden para siempre a Pedro Arias y a sus canónigos 
reglares, juntamente con los claustros, oficinas, casa y demás 
que dichas religiosas tenían en León: les traspasa a continua-
ción, a los reglares de Pedro Arias, la propiedad del templo 
de San Isidoro, «iusta ecclesiam sci pelagii existentem»-cláu-
sula que aclara aún más la existencia de ambas iglesias y su 
si tuación-, para que en él perpetúen la canónica reglar, tras-
plantada de la catedral de León a Carbajal y ahora a San Isi-
doro: para alimento y vestido de los nuevos servidores del 
templo confirma la donación que la reina Doña Urraca había 
hecho en 1117 del monasterio de San Salvador (del Nido) en 
León con todas sus inmensas posesiones, y además agrega a 
este mismo fin el monasterio de Santa Marina de León, dona-
do por Alfonso VI el año 1194 al sagrado altar de San Juan 
Bautista y San Isidoro, asimismo con todas sus villas, lugares 
y cuantiosas posesiones; de las demás posesiones y señoríos 
del templo de San Isidoro no se habla en este privilegio, ni te-
nían por qué hablar, pues quedaron como antes y destinados a 
los mismos fines, sin que nada de cuanto hemos ido mencio-
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nando en documentos anteriores se llevaran ni las monjas ni 
los clérigos"canónigos, y las haciendas, honores y jurisdiccio-
nes preeminencias, del templo y cenobio adjunto, como cabeza 
del Infantado, se anejaron ya perpetuamente para los nuevos 
servidores, los canónigos reglares, a quienes Domina y empe-
rador ceden su pleno dominio sobre el templo, cabeza del In-
fantado, y que hasta ahora era única propiedad real «in jure 
regali», no quedando ya señorío alguno a los obispos de 
León, si hasta esta fecha le conservaron. 
En dicho privilegio se consigna oficialmente la condición 
que Fernando 1 impuso a sus hijas al concederlas el honor del 
Infantado, condición que hemos venido rastreando desde el s i-
glo £ en crónicas y documentos sobre la cualidad de las infan-
tas que aspiraran y quisieran conservar la dignidad de Dominas 
de San Isidoro y del Infantado: hacer vida honesta y permane-
cer en estado de virginidad, lo cual es requisito indispensable 
para merecer tai honor, y si la tal infanta hubiere que goce el ho-
nor del Infantado, ella goce la encomienda de las iglesias de San 
Isidoro y San Pelayo y proteja a los nuevos canónigos y ser-
vidores de dichas iglesias, y si no hubiere infanta de estas cua-
lidades la encomienda la ejercerá el mismo rey. 
En el Códice XCIV, cap. XVII, fol. 27 de la segunda folia-
ción se señala la fecha en que tomaron posesión de la cabeza 
del Infantado los reglares de Pedro Arias, con estas palabras: 
«En el kalendario de un misal antiguo de la librería está pues-
ta la fecha de la traslación de los Canónigos de Carbajal a San 
Isidoro, a 14 de Febrero, y no pudo ser el 14 de Febrero de 
aquel año de 1148, porque aún después se expidió el privile-
gio en Patencia, y así de fuerza parece que ha de ser el de 
1149, y no puede ser de otro más adelante, porque a seis de 
Marzo de ese año de 1149, ya estaba Pedro Arias en San Isi-
doro, según consta de la piedra de la consagración.. » La pie-
dra mencionada aún se conserva, pero el misal desapareció 
de San Isidoro; y es de notar que el 1 de septiembre de 1148 
ya figura Pedro Arias como prior de San Isidoro, como vere-
mos en una escritura de cambio entre Doña Sancha y el Maes-
tre del Temple, Fulcaldo, aunque aún no hubiere tenido lugar 
el traslado, sólo por estar decretado. 
Para indemnizar a la catedral de León de los perjuicios 
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que para ella suponía la pérdida de las reñías anejadas al 
convenio de sus reglares de Carbajal, cuando este convenio 
y sus posesiones fueron fraspasados a las monjas de San Pe-
layo, cuando fueron a habifar el cenobio abandonado por los 
reglares de Pedro Arias, a su vez instalados en San Pelayo de 
León y San Isidoro, el emperador hizo donación a dicha iglesia 
catedral de las tercias de todas las iglesias del obispado de 
León pertenecientes al infantado, a excepción de algunas que 
llama capitales, y eran San Miguel de Escalada, San Pedro de 
Eslonza, el Monasterio de Vega, los conventos de León pro-
pios del Infantado, y las villas de Fresno, en el valle de Oncina 
y Santervás. (Documento 1.027 de la catedral de León). 
La piadosa Domina del Infantado y de San Isidoro no se ol-
vidó de sus monjas de San Pelayo, aun antes de instalarlas en 
Carbajal; el primero de septiembre de 1148, cuando es posible 
que aún estarían en León—es de creer que primero irían las 
monjas a Carbajal, donde todo estaba arreglado, pues los ca-
nónigos tenían que hacer obra, a lo menos para comunicar el 
cenobio de San Pelayo con el templo de S. Isidoro—, ya pro-
cura acrecentar sus posesiones de Carbajal para con ellas fa-
vorecer a las monjas, a cuyo efecto cambia con Fulcaldo, maes-
tre de los caballeros del Temple, dándole varias heredades en 
San Miguel por todo lo que el Temple poseía en Carbajal, do-
nado al mismo por Alfonso Vil : confirma entre otros Pedro 
Arias, prior de San Isidoro. 
En el copioso archivo de las antiguas benedictinas de San 
Pelayo (hoy Carbajalas) hemos hallado sólo estos tres docu-
mentos que hagan referencia a la época en que ellas habitaron 
León: L a infanta Doña Elvira, hija de Fernando I y de Doña 
Sancha hace donación al monasterio de San Pelayo, a su aba-
desa Doña Columba y monjas del mismo, de sus heredades de 
Banuncias, y Conforcos y Quiníanilla. «Era M . C C . XXXI, 
octav. idus sept». Confirma el primero Don Pedro, obispo de 
León—lo cual es muy de notar—, y luego la infanta Doña Urra-
ca, y luego los obispos de Astorga y Oviedo, cuatro condes y 
los testigos: dentro del laberinto del «signum» se lee »Geloira 
infans», y fué el escriba Juan «Petri notarii pontificis». Original 
en pergamino de letra francesa. 
La reina Doña Urraca cambia con Gómez Juan y su mujer 
Guntrodo Domingo una heredad que había pertenecido a San 
Pelayo en tierra de Zamora por una heredad en Valdoncina. 
Era M . C C . LXI, IIIo kal. nov. «raegnante in Legione cum filio 
suo adefonso rege». Confirman los obispos, Diego, de León, 
y Bernardo, de Zamora, y varios condes, testigos, etc., pero, 
como en la escritura anterior, nadie de San Isidoro o San Pe-
layo. Perg. orig. letra visig. 
El tercero de los documentos propiamente ya deja de inte-
resar a nuestra historia, y es el de la donación que la infanta 
Doña Sancha hace a las monjas de San Pelayo, ya residentes 
en Carbajal, siendo abadesa Doña Mayor, del monasterio de 
San Juan del Grecisco, que. se alzaba en el interior de la ciu-
dad, no lejos del templo de San Isidoro y junto a su palacio 
nuevo, con las heredades del mismo y otras más que especifi-
ca, a lo que la movió la pena que embargaba a esta comunidad 
por su traslado a Carbajal y la pobreza que por tal motivo las 
sobrevino: «Visa etiam inopia vestrae paupertatis et viduitatis». 
No confirma ningún obispo, y sólo de eclesiásticos el primero: 
E l prior Don Martino, de San Isidoro, un arcediano de la cate-
dral a la vez prior de la misma, y otro arcediano; confirman 
las infantas donante, y Doña Constancia, y los reyes Sancho y 
Fernando: Era MCLXXX1X, XII kal. Nov. Fernando II, ya rey de 
León, confirma de nuevo esta donación, al pie de la misma, 
con sello especial y la nota de que por ello recibió una muía 
«óptima». Perg. orig. letra francesa. (Los demás documentos 
de este archivo ya no interesan a San Isidoro). 
Una vez instalados los canónigos reglares en el cenobio de 
San Pelayo y templo de San Isidoro, los dos piadosos herma-
nos, Alfonso V i l y Doña Sancha, comenzaron a distinguir con 
señaladas mercedes al templo augusto del Patrono benditísimo 
del reino de León, y además de las joyas y ornamentos, y de 
haberle cedido su propio palacio, el año 1150 la infanta por un 
privilegio-el 150-dona la iglesia de Vilecha (San Pedro) con 
todas sus heredades y cuantiosas rentas para el alumbrado 
perenne de las lámparas de la iglesia de San Isidoro, y tan 
importante debía ser este templo que San Isidoro se vio priva-
do de él muchas veces y otras tantas le volvió a recuperar por 
nuevas donaciones. 
Otra donación aún más importante hizo al prior Martín Mu-
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ñoz y canónigos de San Isidoro al siguiente ano, 1151, otor-
gándoles la propiedad de una presa que ella empezaba a sacar 
del río Torio, por encima de San Feliz, con ánimo de introdu-
cirla en el mismo convento de San Isidoro para su servicio y 
aseo, de modo que el prior y convento sean los únicos y per-
petuos dueños y la gocen a su albedrío, «ad orane velle suum in 
perpetuum», sin que nadie pueda sacar agua de la misma en 
todo su curso sin expreso consentimiento del prior y canóni-
gos, y mucho menos construir molinos, acueductos, etc. 
Esta obra de la presa- hoy y desde que se terminó llama-
da de San Isidro - , la continuáronlos canónigos de San Isi-
dro en el mismo punto en que se la entregó Doña Sancha, tar-
dando muchos años y consumiendo muchos caudales hasta lle-
varla a desaguar en el Bernesga, después de fecundar extensas 
campiñas y pasar lamiendo los muros de León con un acue-
ducto por el interior de la ciudad para servicio y aseo del con" 
v enío y vecindad. (Documento 153). 
E l año 1152 Alfonso V i l expide un privilegio concediendo 
al prior Martín Muñoz y a sus canónigos y sucesores, para 
siempre, que sean libres de portazgo así ellos como sus cabal-
gaduras y vasallos. (Documento 155). La importancia de este 
privilegio hoy apenas la comprendemos, pero^ se adivina mi-
rando a la época en que se concedió, cuando todo el tráfico se 
hacía con caballerías y apenas había lugar donde no se cobrara 
por el paso de algún puente, calzada, etc., etc., y crece la im-
portancia si tenemos en cuenta cuanto llevamos apuntado del 
Señorío de San Isidoro sobre cenobios, iglesias, villas, conce-
jos, etc., y cuan numerosos eran sus vasallos, extendidos por 
varias provincias. 
El año 1153 Alfonso Vil, con su esposa e hijos, y la infanta 
Doña Sancha, hace a la iglesia de San Isidoro, al prior Martín 
Muñoz y sus canónigos, otra gracia que supera a todas las de 
sus antecesores y engrandeció el Señorío del Abadengo en 
más de otro tanto de lo que le habían dado los reyes pasados 
y ser cabeza del Infantado, sembrando de vasallos suyos in-
contables villas y poblaciones de diversas diócesis y provin-
cias: este privilegio es el núm. 159, y por él concede el empe-
rador que puedan ser vasallos de San Isidoro, juntamente con 
sus heredades, cuantos hombres de «benefecíuria» lo deseen y 
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oforgando a todos aquellos a quienes el prior de San Isidoro 
admita por tales vasallos la exención absoluta de todo pecho o 
tributo al rey o a cualquiera otro señor, fuera del prior de San 
Isidoro: también concede que todos los que lleven heredades 
de Realengo las puedan donar a San Isidoro: y por último, en 
este privilegio restablece el privilegio de antiguo gozado por la 
iglesia de San Isidoro, llamado de los doce Excusados en León. 
¿Quién es capaz de calcular el número de hombres de behe-
tría que se acogerían a este beneficio que les otorgaba el em-
perador? El Fuero de León, año 1020, en el canon 20 estable-
ce lo siguiente: «Mandamos que el hombre de benefactoría vaya 
con todos sus bienes y heredades adonde quisiere». Algo se 
debió modificar esta disposición del Concilio de León, pues de 
estar en vigor sin género alguno de restricción no era necesa-
rio otorgar tal privilegio a San Isidoro, a no ser que suponga-
mos que la gracia y favor estaba, no precisamente en que los 
de behetría pudieran ser vasallos de San Isidoro, sino en la 
exención absoluta en que quedaban respecto del monarca y 
demás señores, viéndose libres de ir al «fosado», a la guerra 
etc., pues San Isidoro no levantaba mesnadas, ni tremolaba 
banderas, -a pesar de sus extensos dominios temporales, aca-
so superiores a los del conde más poderoso, y el abad les rigió 
como mandatario de la Corona, así los propios como los del 
Infantado, apoyado en la autoridad y en las milicias del mis-
mo rey. 
Esta facultad de ser vasallo de San Isidoro todo hombre de 
behetría llenó de éstos y extendió la jurisdicción del abad por 
multitud de lugares, como nos lo prueba el Becerro de la Cole-
giata-Códice LV1I—, y multitud de particulares y señores do-
naron a San Isidoro sus villas, concejos, heredades y posesio-
nes, con la sola condición de que se les dejaran gozar por vida, 
condición muy beneficiosa para donante y donatario, pues el 
primero se veía libre de tributos y pesadas cargas durante toda 
la vida, y agraciado con privilegios y exenciones muy envidia-
das; en realidad, para todos aquellos que no tenían descenden-
cia ¿qué mejor partido podía ofrecérseles que este de donar 
sus bienes a San Isidoro y hacerse vasallos del abad? Partido 
igualmente provechoso para los cargados de familia, pues ja-
más en San Isidoro se enmoheció el dinero, pródigos el abad 
10 
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y canónigos en derramarlo para enjugar las lágrimas del infor-
tunio, hasía el extremo de que cuando la necesidad entraba por 
sus puertas, viéndose obligados a reparaciones del templo, 
casa, u otras análogas, tenían que acudir a su vez a los teso-
ros de la Providencia y a la caridad de ios fieles, que jamás les 
faltaron. 
El mismo año 1153 vuelve Alfonso Vil , con su esposa e hi-
jos y hermana Doña Sancha a dar otro privilegio a favor de 
San Isidoro, prior Martín y canónigos—núm. 161—en el que 
les hace la gracia de que puedan poner en las viñas que poseen 
y en lo sucesivo puedan poseer «propium vinadarium et pro-
piam cabana», y que nadie pueda prendar sus cabalgaduras en 
todo el reino. 
E l emperador y su hermana todavía otorgaron otra gracia 
al templo de San Isidoro, aunque permanece en el misterio la 
fecha exacta de la misma, bien que hay que atribuirla al año 
1154 o 1155, de los cuales no se conserva ningún documento 
en San Isidoro: nos referimos a la creación de la dignidad aba-
cial en el cabildo reglar, que al finalizar el siglo x i hemos vis-
to gozaba el obispo de León, y hasta el 1063 el abad de San 
Pelayo, y que desde ahora ya permanece en el cabildo de San 
Isidoro hasía el presente. 
E l primer documenio en que aparece el abad de San Isido-
ro, sin que por eso se suprima el cargo de prior, es el núme-
ro 162, en el cual Alfonso VII dona,, en unión de su esposa, 
hermana e hijos, «dornno menendo», abad de San Isidoro, y a 
su iglesia la mitad de la villa de Alcoba, siendo de advertir que 
el notario en este y otros privilegios es «pelagius martini prior 
sci ysidori», apareciendo también en oíros documentos, como 
notarios, canónigos de San Isidoro. (Mayo de 1156). 
Sólo un documento nos queda ya alusivo a la infanta doña 
Sancha, a !a Domina postrera de San Isidoro y del Infantado, 
y es el núm, 164, por el cual Fernando II, en el año 1159, de-
vuelve al abad Menendo e iglesia de San Isidoro el monaste-
rio de San Julián de Ruiforco, que su tía Doña Sancha había 
retenido como Domina durante su vida, habiendo dispuesto an-
tes de su muerte la devolución del mismo en el mismo estado 
que San Isidoro le había recibido de sus antepasados. 
El último día de febrero de 1159, entregó su espíritu al 
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Creador la piadosa infanta Doña Sancha, recibiendo sepultura 
en el regio panteón de San Isidoro, en la iglesia cabeza del In-
fantado de León, en el templo de su esposo San Isidoro, a quien 
desde la infancia había consagrado su virginidad, y a cuya 
gloria y esplendor encaminó todos los pasos de su vida . 
Además de las donaciones de joyas y ornamentos conque 
enriqueció el templo de sus amores y de las posesiones terri-
toriales ya enumeradas, bajo su gobierno, o mejor, bajo su en» 
comienda, recibió un esplendor desusado; ya hemos visto que 
en vida de su madre y coincidiendo con sus principios de Do-
mina, el clero de San Isidoro se ennobleció con el título de ca-
nónica, y se llamaron canónigos; cuando el 1149 vio a los ver-
daderos canónigos en posesión perpetua y señorial del templo 
de San Isidoro, hasta entonces de la exclusiva potestad y do-
minio del rey, quiso pasara a ser de jurisdicción pontificia, y 
para ello acudió al Papa Eugenio III—1145 a 1153—quien ex-
pidió una Bula en la cual declara tomar bajo su protección y la 
del Apóstol San Pedro a la iglesia de San Isidoro, y manda 
que todos la miren como «Hija especial de la Iglesia Romana». 
Muerto Eugenio III, Doña Sancha vuelve a recurrir a Su 
Santidad, y Adriano IV—1154 a 1159—confirma nuevamente 
las gracias pontificias al templo de San Isidoro, del mismo 
modo y forma que las había concedido Eugenio III; estas dos 
Bulas han desaparecido, y tenemos conocimiento de las mis-
mas por la mención que hace de ellas Alejandro 111, Sumo Pon-
tífice, de quien luego hablaremos. 
Estas gracias pontificias substraían al cenobio y templo del 
Infantado de la jurisdicción del obispo de León, en la hipótesis 
de que la tuviera como obispo, y no sólo como abad del Infan-
tado, y de ellas hemos de sacar la consecuencia lógica de que 
el emperador y la infanta decidieron quitar al obispo de León 
tal honor y volver la abadía al mismo San Isidoro, siendo de 
creer que para ello no necesitaran de Bula alguna pontificia, 
siendo más que suficiente su real voluntad, como lo fué para 
desposeer al abad de San Pelayo e instituir al obispo de León 
abad del Infantado y de San Isidoro, aunque es posible que la 
jurisdicción y honores de la abadía ya empezaría a gozarlos el 
mismo Pedro Arias, aunque sólo se titulara prior, y acaso otros 
anteriores a él, pues la escasez de documentos nada permite 
aventurar sino meras conjeturas. 
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Con la muerte de la infanta Doña Sancha, hermana del em-
perador, eníra en una nueva fase la historia del Infantado: con-
forme se había venido practicando, cuando no había infanta 
soltera y decidida a perseverar en estado de virginidad-«irr-
nupta manere et honestam et bonam vitam ducere voluerif» , 
como declaró el emperador en el privilegio de 1148, dado en 
las Cortes de Palencia, al no tener sucesora en estado de re-
cibir el honor del Infantado, éste pasó al rey de León, Fernan-
do 11, y en consecuencia la encomienda del templo, canónigos, 
vasallos, villas, lugares, concejos y jurisdicciones, fueros y he-
redades de San Isidoro, en quien, como ya hemos expuesto, 
se refundía todo el Infantado. 
¿Cómo se portó Fernando 11 cuando muerta su tía Doña 
Sancha, última Domina, tomó la encomienda de San Isidoro y 
del Infantado? Ya hemos visto su primer acto al restituir al 
monasterio de San Julián de Ruiforco, ocupado en vida por la 
Domina, por las atribuciones que gozaba como tal, y en aque-
llos primeros años no tenemos más noticias suyas. En abril de 
1162 hace donación al abad Menendo y a San Isidoro del lu-
gar de Cabreros del Monte, «caprarios de la taraza» en el te-
rritorio de «amales», con términos, pertenencias, etc.; les da 
asimismo las iglesias de dicha villa con facultad de poner y 
quitar los clérigos a su voluntad; y «desde este día quede exen-
ta de la jurisdicción real y sea de la vuestra para siempre». 
(Núm. 165). 
E l año 1163, S. S. Alejandro 111, a petición de Fernando 11 
«illustris yspaniarum regis* hace al abad Menendo y a sus ca-
nónigos de San Isidoro exentos de la jurisdicción ordinaria; 
toma a la iglesia de San Isidoro bajo su inmediata protección 
y la del apóstol San Pedro, y la ennoblece para siempre con 
el título de «Hija especial' de la Iglesia Romana»; confirma su 
Regla canónica, sus posesiones, fueros, jurisdicciones, etc.; da 
reglas para la admisión de novicios, elección de abad en las 
vacantes, para su confirmación por la Santa Sede, y determina 
de quién ha de recibir la bendición; como reconocimiento de 
vasallaje a la Santa Sede y en prenda de gratitud por esta sin-
gular protección y privilegios, el abad y cabildo de San Isidoro 
deben pagar cada año una moneda de oro al Sumo Pontífice. 
(Docum. núm. 1). 
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El mismo Alejandro III envía con su anterior 5ula un Breve 
al abad Don Menendo, concediéndole el privilegio de báculo, 
mitra y uso de Pontifical para él y todos sus sucesores, a rue-
gos de Fernando 11 y «por los merecimientos del beatísimo 
confesor Isidoro». (Núm. 2). Dicho Papa Alejandro dirige otra 
Bula al prior y canónigos de San Isidoro, en la que prohibe 
que ningún arzobispo ni obispo grave con. exacciones o im-
puestos a la iglesia de San Isidoro ni a otras iglesias de su 
pertenencia. (Núm. 3). 
A estas gracias obtenidas de la Santa Sede y otras que pue-
den verse en el «Catálogo de los Códices y documentos de la 
Real Colegiata de San Isidoro», siguieron en años sucesivos 
otras innumerables de la regia munificencia: en diciembre de 
1167 expide un privilegio en el que se titula rey de España, y 
por él libra a San Isidoro, «gobernado por nuestro amadísimo 
abad Don Martino», de que sus criados y servidores de León 
levanten cargas públicas, y enumera dichos sirvientes de esta 
manera: «pedreiros carpenteiros cozineiros ferreiros alfaiates 
azameles uzeiros forneiros ortolanos molneiros sagnador scu-
deiros» y luego nombra el «vinatario». (Núm. 167). 
En octubre de 1168 expide otro privilegio para donar a San 
Isidoro, abad Martirio, etc., la iglesia de Valdemora, titulada 
de Santa María, con sus prados, pastos, montes, fuentes, pre-
sas, molinos, árboles, viñas, décimas, etc.; dona también la 
iglesia de San Juan de Castilfalé; todo lo que el rey posee de 
Realengo dentro y fuera de los muros de León; y también que 
puedan comprar bienes de Realengo en todo el reino. (Nú-
mero 168). 
En diciembre de ese año 1168 vuelve a expedir otro privile-
gio a favor de San Isidoro, y en él dispone que el camino fran-
cés, que hasta entonces había pasado por ante la iglesia de 
San Marcelo, pase en lo sucesivo por ante ia iglesia de San 
Isidoro y luego por la puerta que mandó abrir en el muro y la 
senra de San Isidoro hasta el puente del Bernesga; hace libres 
de todo real fisco y foro las casas que los canónigos tengan y 
en lo sucesivo tuvieren desde la puerta meridional del templo 
hasta el dicho puente sobre el Bernesga, y a sus moradores 
exentos de portazgos, etc.; los moradores de toda esta barria-
da (Renueva) no han de responder de sus crímenes sino ante el 
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merino del abad de San Isidoro; y en este barrio no podrá en-
trar, bajo pena de la vida, ni el merino del rey ni el merino de 
la infanta, sino sólo el del abad y sus sucesores. (Núm. 169). 
«Faventibus comih'bus baronibus regie curie obíimatibus et 
universo concilio Iegionensi assensuos prebente». Agrega el 
dominio de las iglesias fundadas o que en lo sucesivo se fun-
daren en Casíromonte, con sus tercias. 
E l 18 de diciembre de 1168 por otro privilegio dona a San 
Isidoro, abad Martino, etc., la villa de Cañizal, con sus térmi-
nos y posesiones... y destinó para trabajar en la iglesia de San 
Isidoro a Cipriano, carpintero de Fenal, haciéndole libre con 
toda su familia para que en lo sucesivo «todo su trabajo y su 
misma persona ofrezca sumiso a la iglesia de San Isidoro y a 
ningún otro vuelva a servir». (Núm. 170). En junio de 1170, 
por otro privilegio, dona a San Isidoro, abad Martino, etc., 
todo el Realengo que le pertenecía en Noceda, Cañazira, Or-
diales, Espinamaherma y otros lugares del Bierzo. (Los docu-
mentos que no figuran numerados en el Catálogo, por haberse 
perdido, están tomados del Códice XC1V). En noviembre de 
1170, por otro privilegio, concede a San Isidoro, abad Martino, 
etc., la jurisdicción plena de toda la calle y barrio de Renueva 
«y que nombre merino y alcaldes» que cobren allí los im-
puestos, aun del rey, y que posean el «zavagozado» por entero. 
En febrero de 1171 dispone por un privilegio que los que 
acunen moneda en León den un marco cada semana para la 
iglesia de San Isidoro. (Núm 172). 
En octubre de 1171 dona a San Isidoro, abad Martino, etc., 
la décima parte de la mitad de todos los réditos de la ciudad de 
León que pertenecen a la corona, a excepción de los impues-
tos sobre puertos. (Núm. 173) 
En 1172 dona a San Isidoro, abad Martino, etc., la iglesia 
de San Román, que era de lo Realengo en el territorio de León, 
y estaba en la villa de Valle, «que est setta circa casírum», para 
que vivan con sus rentas. (Documento 174). 
En 1174 confirma la donación hecha por sus antepasados 
a San Isidoro de las villas de San Román de los Oteros y So-
bradillo, «las cuales mis abuelos habían donado a la iglesia de 
San Juan, existente dentro de la iglesia de San Isidoro, y a la 
iglesia de San Pelayo»: cláusula notable que nos confirma más 
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en la existencia de dos iglesias en el primitivo cenobio de San 
Pelayo, y nos da la situación material de la iglesia del Bautista. 
(Documento núm. 176). 
En 1175 dona a San Isidoro, abad Martino, etc., la mitad de 
los pechos reales que echara en el honor de San Isidoro, con 
facultad de nombrar recaudador propio que cobre con el del 
rey, y luego dividan en paz. (Advertimos que los privilegios 
conceden todas las donaciones y gracias para siempre). 
En 1176 expide otro privilegio concediendo a San Isidoro, 
abad Martino, etc., la decima parte del pan, vino y demás ré-
ditos de la mesa real en León y todo su alfoz. (Núm. 178). 
En junio de 1181 dona a San Isidoro, abad Martino, etc., 
en las Babias los lugares de Pinos y Santo Millano, Puerto de 
la Cubilla y Lago, cerca de Quintanilla. Confirma la donación 
del Concejo de Cervera, hecha por Alfonso VI. Donó y confir-
mó los lugares de Muleras, La Frecha, Fontanos y Lagos, en 
Torio; donó, asimismo tres pescadores en Asturias con toda 
su descendencia: a cambio de esto se quedó con las villas de 
Cabreros, Cendrinos, San Román y Sobradillo, que había to-
mado a la iglesia de San Isidoro para las poblaciones de Man-
silla y Villalpando. 
En diciembre de ese mismo año vuelve a dar otro privilegio 
en el que dona a San Isidoro, «a Don Martino, prior de dicho 
lugar», y canónigos, las dos partes del diezmo de la villa de 
Mayorga y todo su término, pertenecientes al rey, a excepción 
de la comida del rey y del pedido. (Núm. 181). 
En enero de 1183 expide otro privilegio, donando a San Isi-
doro, abad Facundo, etc., la iglesia de Santa María de Barrio 
y Golpejar con todos sus bienes y pertenencias. (Núm. 182). 
En abril de 1185 por un privilegio dona a San Isidoro, abad 
Facundo, etc., las dos partes del diezmo de Mayorga en todos 
los derechos reales, y añade también el yantar suyo, el de su 
hijo y el de aquel que tuviere el señorío de la villa, y que el abad 
nombre recaudador propio para estos tributos con la misma 
autoridad que el del rey. 
En marzo de 1186 extiende un privilegio donando a San 
Isidoro, abad Facundo, etc., una villa de Babia, llamada Lagos, 
con todos sus términos y haciendas, haciéndola exenta de me-
rinos, sayones, etc., y sólo sujeta al abad de S. Isidoro, de 
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mancra que el criminal que se refugiara en ella esíé tan seguro 
como si estuviera «in meo palatio», y si quien entrare a perse-
guir en término de la villa un criminal fuere muerto, sea libre el 
matador. (Documento núm. 183). 
Otros varios privilegios dio Fernando 11 para acotar y de-
marcar las villas de la jurisdicción de San Isidoro y que aquí 
omitimos: el 21 de enero de 1188, San Isidoro abriría sus bra-
zos para acoger amoroso el alma de este buen rey y tan gran 
devoto suyo, desprendida del cuerpo para volar a la mansión 
de la gloria. 
A este glorioso monarca leonés sucedió en la encomienda 
su hijo y sucesor en el trono Alfonso IX de León, quien en el 
mes de abril del mismo 1188 en que ocupó el trono, da su 
primer privilegio a favor de San Isidoro, abad Facundo, etcéte-
ra., «confirmando todas las heredades, encartaciones o dona-
ciones de cualquier especie...» 
El año 1192 por real privilegio dona a San Isidoro, abad 
Facundo, etc., el monte de Sistredo, junto a Noceda, en el Bier-
zo, para que en él puedan poblar, edificar, etc., como en las 
demás posesiones que gozaban. (Núm. 185). AI día siguiente 
del anterior dio otro privilegio, donando a San Isidoro, abad 
Facundo, etc., Ja mitad de Villafeliz, pues la otra mitad ya era 
de su propiedad. (Núm. 186). En 1193 dona a San Isidoro, 
abad Facundo, etc., una viña en León. (Núm. 187). En el año 
1194 confirma a San Isidoro la posesión de la iglesia de San 
Pedro de Vilecha, cuyas rentas se destinaban a alimentar las 
lámparas de la iglesia de San Isidoro. (Documento 188). En 
1201 hace libre de todo pecho, pedido y foro y fisco al abad 
Facundo y convento de San Isidoro; dispone que los seis vasa-
llos que San Isidoro tenía en Castro Vau, alfoz de Mayorga, 
no estén sujetos a ningún merino ni alcalde y sí sólo al abad; 
libra de esas mismas cargas al hombre que San Isidoro tenía 
en Mayorga para cobrar los diezmos y portazgo, e igual el 
que cobraba el portazgo para San Isidoro en Puente Castro 
de León. (Núm. 191). En 1201 expide privilegio para donar a 
San Isidoro, abad Facundo, etc., su valle Regalengo de Cam^ 
po, donde San Isidoro tenía un hospital, y extiende el privile' 
gio para hacer libres de pechos, pedidos y de todo foro y ha* 
cendera a seis hombres que vayan a poblar junto al dicho hos-
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pííal con la obligación de servir en el hospital a los pasajeros. 
(Núm. 192>. El año 1206 dona a San Isidoro, abad Facundo, 
etcétera, el valle de ponxos- Valdeponxos - por sus térmi-
nos... (Núm. 193). E l mismo año hace libres de todo pecho y 
facendera a los que poblasen Valsemana, y les promete amparo 
por ser del señorío y jurisdicción de San Isidoro. (Núm. 194). 
En 1210 hace excusados, para el hospital de San Isidoro, a 
tres hombres que fuesen a morar en Casasola, en el valle de 
Fontecha, no pudiendo pedirles nadie pecho, facendaria, etcé-
tera. (Núm. 195). En 1211 toma a San Isidoro «patroni mei» 
cuanto tenía en Castrobol y Villalva para la repoblación de 
Mayorga, y en compensación le dona las villas de Espinosa, 
Noceda y Pinos, completamente, con todo el realengo, con 
toda la jurisdicción civil y criminal, y otras mercedes en León. 
(Núm. 196). Otros varios privilegios se conservan aún de este 
monarca, que por su menor interés omitimos. 
No omitió el regio comendero de San Isidoro y del Infanta-
do alcanzar la protección pontificia para su amado templo; el 
Papa Inocencio III, en una Bula dirigida a los arzobispos, obis-
pos, abades y demás dignidades eclesiásticas, hace libres de 
diezmos todas las heredades de San Isidoro en cualquiera dió-
cesis que se hallen, permitiendo celebrar en la iglesia de San 
Isidoro los divinos Oficios en tiempo de entredicho, y confirma 
todas sus libertades y privilegios. (Núm. 7). Gregorio IX expi-
de una Bula, dirigida a los arzobispos de Compostela y Braga 
y a todos los sufragáneos y demás dignidades eclesiásticas, 
recordándoles que los bienes de la iglesia de San Isidoro es-
tán puestos bajo la protección de la Iglesia Romana, y les en-
comienda su defensa contra los injustos invasores con las pe-
nas eclesiásticas, excomunión, suspensión, entredicho, y les 
recuerda que dichos bienes están exentos de diezmos. (Docu-
mento 8). S. S. Gregorio IX dirige una Bula a los arzobispos 
de Compostela, Toledo y Braga, a los obispos y abades, et-
cétera, de esas archidiócesis, recordándoles que la iglesia de 
San Isidoro está ennoblecida con el título de Hija especial de la 
Iglesia Romana, e impone excomunión a los laicos que la exi-
jan diezmos o despojen de sus bienes, y remoción del oficio y 
beneficio si se trata de clérigos, penas que ordena a dichos 
prelados impongan a los delincuentes públicamente y con toda 
solemnidad. (Núm. 11). " 
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Con la muerte de Alfonso IX—año de 1230—desaparece la 
corte de León, y ya tiene que correr otra suerte el Infantado; 
Fernando II, a pesar de sus cuatro matrimonios, no tuvo des-
cendencia femenina en quien conferir el alto honor del Infanta-
do, y su hijo y sucesor Alfonso IX, al subir al trono heredado 
de su padre, se la apropió asimismo, y aunque luego tuvo des-
cendencia femenina con su primera esposa Doña Teresa-hoy 
Santa Teresa-y más tarde con su segunda, Doña Berenguela, 
no consta en parte alguna que las traspasara semejante honor, 
aunque varias reunieran las condiciones exigidas y promulga-
das en el privilegio aprobado en las Cortes de Palencia. (Para 
la Historia de la Real Colegiata y estos reyes, véase nuestra 
«Vida... de San Isidoro Arz.») 
Al desaparecer la Corte de León—1230—entra en otra nue-
va fase el Infantado; el seis de diciembre de 1231, Fernando III 
expide un notable privilegio por el cual confirma y ratifica to-
das las donaciones y privilegios otorgados a San Isidoro por 
Fernando I, por Alfonso VI, por Doña Urraca, por Alfonso VII 
y por Fernando II, y que quedan expresados anteriormente, 
siendo lo notable que designa particularmente a cada uno de 
sus antepasados, y que manifiesta terminantemente hacer esto 
por aprobación y beneplácito de su madre Doña Berenguela, 
•asensu et beneplácito Regine domine Berengarie...« 
He aquí la nueva Domina del Infantado, cuyo consentimien-
to y aprobación se pide para legislar sobre las propiedades 
del Infantado, y que merced a la munificencia de los mencio-
nados monarcas leoneses habían venido a confundirse en una 
sola cosa la cabeza y el Infantado, pasando a ser propiedad del 
templo de San Isidoro, propiedad exclusiva y particular, casi 
la totalidad de los bienes del Infantado, ahora, para siempre 
ya, incorporados al templo de San Isidoro por este privilegio 
de Fernando III, documento núm. 200 del Catálogo, y que 
más adelante ratifican todos sus sucesores. 
Es extraño que una reina viuda—no propietaria—, goce 
este alto honor del Infantado, siendo el primer ejemplar Doña 
Berenguela, a quien se le otorgó su hijo San Fernando, apenas 
ocupó el trono vacante por muerte de su padre Alfonso IX, en 
cumplimiento de una ordenanza promulgada por el Emperador 
Alfonso V i l , en virtud de la cual, cuando faltara infanta, virgen, 
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que pudiera gozar tal honor, éste pasara a la reina viuda, siem-
pre que tal reina fuera de su estirpe y descendencia, caso que 
no se dio en todas sus circunstancias hasta ahora en Doña Be-
renguela, y de ahí el que antes tuvieran este honor dos monar-
cas seguidos: esta ordenanza del emperador no se conserva 
en San Isidoro, pero se cita y expone su contenido en un me-
morial que el abad y cabildo de San Isidoro dirigen a Doña 
María, de Molina el año 1301, y está inserto en el Códice 
núm. 81, alfolio 164, y del cual hablaremos de nuevo más 
adelante. 
Muerta Doña Berenguela el 1246, el Infantado de León de-
bió pasar a su hijo Fernando III el Santo, y de éste-muerto 
el 1252-, a su hijo Alfonso X por lo que parece deducirse de 
la siguiente donación, hecha en Sevilla el 23 de mayo de 1253, 
e inserta en el Códice 81, al folio 147: Alfonso X manda expe-
dir carta de donación a Don Domingo, abad de San Isidoro, y 
a su Monasterio, y a todos sus sucesores, de cien «arancadas» 
de olivar y de «figueral» de heredamiento que era, en la aldea 
que se llamaba por los moros «Barvarena», y él había puesto 
el nombre de San Clemente, y además todo lo que allí era del 
Rey «de viñas como de huertas, como de molinos, como de 
casas, como de heredad de pan... e dovos diez jubadas de 
bueis de heredad para pan., en Villanueva, que es en término 
de Facalcacar», por juro de heredad, para siempre, para ven-
der, etc., con la carga de tener «en vuestra iglesia de vuestro 
Monasterio un capellán, para siempre, que cante misa, por el 
alma de mió padre», y manda sellarla con su sello de plomo. 
Bien se ve, por la carga que impone, que esta donación es una 
ejecución del testamento de San Fernando, o mejor una cláu-
sula del mismo verbalmente manifestada a su hijo, y como sólo 
ellos dos figuran en la escritura de ahí que creamos ser ellos, 
sucesivamente, los que gozaban el honor del Infantado y enco-
mienda de San Isidoro, pues de tener esto alguna infanta, como 
en todas las donaciones precedentes, aquí también figuraría 
con su aprobación, «asensu et beneplácito». (Esta donación 
se conserva también el original en pergamino). 
Alfonso X disfrutó poco, personalmente, el honor del In-
fantado, traspasándole a su hijo el infante Don Sancho, y no 
sabemos si antes a Don Fernando de la Cerda, siendo raro que 
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prescindiera de la ley que regía el Infantado al olvidar de in-
vestir con el honor del mismo a su hija primogénita, Doña Be-
rengúela, la cual no contrajo matrimonio, aunque tal vez sea 
debido a que los provechos materiales del Infantado quedaban 
ya reducidos a algunos lugares del valle de Torio, aún no do-
nados a San Isidoro, y otros en el valle de Llamas de la ribera 
de Órbigo, ya bien contados, y de todos ellos hablaremos más 
adelante. 
En el archivo del conde de Luna existe un privilegio cuyo con-
tenido es el siguiente: en la Era 1323—año 1285—el rey Don 
Sancho IV expidió un privilegio, fechado en la ciudad de Soria 
a 25 de febrero, en el que dice: «Por facer bien y merced a Don 
Per Alvarez, e por muchos servicios que nos hizo y face, e por-
que viemos una carta plomada qual Nos diemos en esta razón 
cuando eramos Infante, dárnosle todo el Infantado de Valdefo-
río y lugares de su beatría con entradas y salidas y con todos 
los heredamientos e términos e montes e fuentes e rios e con 
pastos derechos y pertenencias asi como lo abie la Reina Doña 
María e la Condesa Elo.. . e se lo otorgamos por juro de he-
redad... para el e sus fijos, para dar, para vender o enpeñar, 
siempre que no lo haga a persona u orden eclesiástica, u hom-
bre que no pertenezca al señorío del Rey». Esta donación del 
rey, al año de ocupar el trono, vacante ya por muerte de A l -
fonso X - 1 2 8 4 - , ratificando la que hizo de infante, creemos 
que por gozar el honor del Infantado personalmente, debió ser 
anulada por la Domina del Infantado y de San Isidoro, ante re-
clamaciones del abad, cuyo Señorío del Infanlado se violaba 
al igual del derecho de propiedad de su iglesia, cabeza del In-
fantado, y la prueba primera la hallamos en el documento ya 
citado e incluso en el Códice 81, al folio 164, por el que se ve 
que el Infantado continuó en poder de la reina Doña María. 
«Doña María, por la gracia de Dios Reina de Castilla e de 
León e Señora de Molina. A todos los concejos, alcaldes... 
Fago vos saber que el Abad e el Convento del Monasterio de 
Santo Isidro de León me inviaron mostrar traslado de un pri-
vilegio que les obo dado el Emperador en que dice que las 
Reinas viudas a quien períenesce el Infantazgo que vinieren de 
la linaje del Emperador aya la encomienda del Monasterio de 
Santo Isidro e pidiéronme merced que pues la yo avía e debí 
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abcr que toviese por bien de la dar a Don Alfonso mi hermano 
hijo del Infante Don Alfonso de Molina, e yo tóbelo por bien e 
digela. Porque vos mando a cada uno de vos en nuestros lu-
gares que guardedes, defendades e amparedes al abbad e al 
convento del monasterio susodicho, e a los sus vasallos, e a 
todas las sus cosas, con sus privillegios, e con sus libertades 
que an, e que non consintades que ninguno les faga fuerza, nin 
tuerto, nin otro mal alguno, e non fagades ende al por alguna 
manera, si non a vos e a lo que ovieredes nos tornaríamos el 
Rey e yo por ello. L a carta leyda dadgela. Dada en Qamora 
diez y ocho días de julio, Era M.CCC.XXX1X, años, yo Benito 
Garpa la fige escribir por mandado de la Reyna». 
Después de esta cesión por parte de Doña María, Regente 
del Reino a la sazón, no sabemos nada de quién gozó el honor 
del Infantado hasta el año 1342, a 8 de marzo, cuyo día Alfon-
so XI, estando en León, tomó personalmenie la encomienda de 
San Isidoro y todas sus posesiones, lo que equivalía a tomar 
posesión del Infantado: documento núm. 239 del Catálogo de 
San Isidoro. ¿Vivió hasta esa fecha el hermano de Doña María 
de Molina, investido por ésta con el honor del Infantado el 
año 1301? 
Del archivo del Conde de Luna citamos otro privilegio: En 
la Era 1389—año 1351—al año siguiente de morir Alfonso XI, 
dejando vacante el Infantado, su hijo y sucesor D. Pedro 1 pasa 
a disponer de esta clásica institución de una manera ta n desca-
bellada como había dispuesto Sancho IV y aún peor; el 8 de 
octubre expide en ValladoUd un privilegio en el que consigna 
que su padre Alfonso XI había gozado y poseído a Valdetorío, 
y él ahora se le dona a Diego González de Oviedo, como com-
pensación por el despojo de varias posesiones de que le privó 
su padre, Alfonso XI, con todas sus aldeas y lugares, térmi-
nos, etc., y con los vasallos solariegos y de Behetría, y la ju-
risdicción sobre ellos, pudiendo todo esto pasar a sus herede-
ros, y venderlo, donarlo, etc., no siendo a persona eclesiásti-
ca, o extraña al señorío del rey. En este privilegio, redactado 
en términos tan generales, parece que el rey desconoce lo que 
es Valdetorío, y dona hasta las aldeas que no son del Infanta-
do, sino de San Isidoro, y la misma jurisdicción civil y crimi' 
nal, hasta ahora exclusiva del abad de San Isidoro en todo el 
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valle, y este desafuero, no sabemos cómo, pero fué invalidado 
en cuanto pertenecía al Abadengo, que siguió con sus posesio-
nes y jurisdicción antigua. 
Enrique II el de las Mercedes, expidió un albalá el 22 de 
marzo de la Era 1403-año 1365 -por el que dona a Suer Pé-
rez de Quiñones todos los bienes que poseía Diego González 
de Oviedo «en todas las ciudades y las villas y logares de 
nuestros reinos», y lo mismo los que posea la mujer de dicho 
Diego González de Oviedo. (Archivo del Conde de Luna). 
Enrique II vuelve a expedir olro albalá el día 14 de octubre 
de la era 1405—año 1367—, y por él hace donación de todos los 
bienes de Diego González de Oviedo a Pedro Suárez de Qui-
ñones, sin especificar ningún heredamiento o posesión en par-
ticular, lo mismo que en el precedente, aunque aquí da la ra-
zón del despojo, diciendo que González de Oviedo «está en 
nuestro deservicio con aquel tirano malo que se llama Rey»; 
este tirano era el rey legítimo D. Pedro I. (Archivo del Conde 
de Luna). 
Enrique II vuelve a expedir otro albalá el 15 de octubre de 
la Era 1409- año 1371 —y por él hace donación a Pedro Suá-
rez de Quiñones y a su hermano Arias Pérez, en atención a los 
servicios que le había prestado Suer Pérez de Quiñones, padre 
de ambos, «por juro de heredad el Infantado de Torio con todos 
los lugares y aldeas e términos que con el dicho Infantado 
suelen andar, el cual dicho Infantado vos habiades fasta aqui 
de que vos fecimos merced por bienes de dicho Diego G. e 
damos vos el dicho Infantado como dicho es con todos sus tér-
minos e con montes e prados e pastos e aguas corrientes e non 
corrientes e con el mero mixto Imperio e con el Señorío Rea! 
e con la justicia civil e criminal e con todas las rentas e fueros 
e pechos e derechos, etc., para que lo podáis vender y empe-
ñar como cosa propia. (Archivo del Conde de Luna). 
He aquí cómo terminó el clásico Infantado leonés, primero 
con la renuncia del mismo por Don Pedro 1 a favor de Diego 
González de Oviedo, y después, el año 1371, definitivamente, 
con la pródiga donación de Enrique II el de las mercedes a fa-
vor de Pedro Suárez y Arias Pérez, aunque no 32 vaya a creer 
que esta cesión arrebató derecho alguno a San Isidoro, pues el 
Abadengo del mismo continuó con todos los señoríos y con-
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cejos y jurisdicciones que venía gozando de luengos siglos, y 
quedan ya enumerados, siendo sólo el perjuicio para el valle de 
Torio que de un solo juez o merino, que en el mismo ponía el 
abad como Señor de todo el Infantado y mandatario de la Co-
rona, se encontró luego con bastantes más, como luego vere-
mos, y esta pródiga e inconsiderada cesión del Infantado por 
Enrique II trajo como consecuencia inmediata la pérdida de la 
encomienda por parte del rey e infanta sobre el templo de San 
Isidoro y sus cuantiosos bienes y señoríos, buscando el abad y 
cabildo comenderos particulares, con sus precisas condiciones 
cuando las anárquicas revueltas de aquel turbulento y desqui-
ciado siglo xv les forzaban a ello. 
El rey Don Juan 1, en las Cortes de Burgos, celebradas en la 
Era 1417—año 1379-, confirma los tres albalaes precedentes 
de su padre Enrique 11, el día 5 de septiembre, reservándose en 
el Infantado las minas de oro y plata o azogue, si las hubiere, 
«e monedas e tercios e alcabalas>. (Archivo del conde de 
Luna). 
Don Enrique 111 el Doliente, a petición de Pedro Suárez de 
Quiñones, expide un albalá confirmando y ratificando los an» 
teriores privilegios y donaciones confirmadas por su padre, 
Don Juan 1, en Burgos, llevando la data este albalá de Enri-
que 111 en la ciudad de Valladolid a 20 de junio del año del Se-
ñor 1401. (Archivo del Conde de Luna). 
Enrique 111 el año del Señor 1404 ordena a su procurador 
fiscal que no traiga a pleito a Diego Fernández de Quiñones 
(éste era sobrino y heredero de Pedro Suárez de Quiñones), 
«por los lugares del Infantado de Valdetorío» porque el le ha-
bía hecho donación de ellos. (Archivo del Conde de Luna). 
A este Diego Fernández de Quiñones-muerto el 1444—, 
sucedió en los estados y casa de Luna su hijo primogénito, 
Pedro Alvarez de Quiñones, y a éste su hijo primogénito Die-
go Fernández de Quiñones, a quien agració el rey Enrique IV, 
el año 1462, con el título de Conde de Luna «por la mucha fa-
ma que alcanzó en las talas de la vega de Granada y Málaga», 
como dice el marqués de Alcedo en sus «Merinos Mayores de 
Asturias... 1918», y todos, lo mismo que los posteriores con-
des de Luna, continuaron gozando el Infantado de Torio, tanto 
que el año 1689 Carlos 11, a petición del Conde de Benavente 
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y de Luna, confirma iodos los privilegios mencionados y ofor-
gados a los progenitores de los Condes de Luna en el valle de 
Torio. (Archivo del Conde de Luna). 
Todas las citas que hemos hecho al archivo del Conde de 
Luna merecen una explicación, que vamos a dar antes de pa-
sar adelante: el archivo de los Condes de Luna, de aquellos 
históricos condes leoneses, se conservaba en León, y última-
mente, a principios del siglo actual, se hallaba en una habita-
ción del caserón o palacio que hasta hace poco servía de Ca-
sino; vino el administrador de los Condes de Luna a León, y 
para evitar que sus amos tuvieran que pagar renta por una ha-
bitación para guardar papeles, acordó deshacerse de éstos, 
que vendieron en las tiendas, para envolver, los mozos del Ca-
sino, sacando doce duros, que gastaron en «una callada»; era 
amigo del apoderado del Conde en León el culto abogado Don 
Modesto Hidalgo (q. e. p. d.), quien recogió y llevó a su casa 
varios documentos que le parecieron más interesantes, entre 
ellos los que aquí hemos citado, los cuales vimos en pergami-
no, originales y copias de los mismos en papel, debido a la 
amabilidad del Sr. Hidalgo, que nos ofreció ocasión de estu-
diarlos, y a él debemos los pormenores de la liquidación de tal 
y tan interesante archivo: no sabemos si el administrador de 
Luna llevó a sus señores algún documento, aunque es de su-
poner que sí haría: estos documentos citados del archivo de 
Luna se hallan inclusos, asimismo, en un famoso pleito que 
luego vamos a estudiar, y que figura en el Catálogo de Códi-
ces y documentos de San Isidoro con el núm. 741. 
Si lamentable es el modo como se destruyó el archivo del 
Conde de Luna, no es el único caso de salvajismo perpetrado 
en estos tiempos: en la papelera de León jpor la misma época! 
se fundieron muchos carros de incunables, códices y libros an-
tiguos, procedentes de Sandoval y otros conventos leoneses, 
para hacer pasta de papel, libros preciosos que se hallaban en 
los sótanos de un famoso impresor de León desde la expul-
sión de Jos frailes, y este mismo impresor destinó multitud de 
preciosos cantorales, con filigranas caligráficas y primores ar-
tísticos de pintura, a la industria de la encuademación de libros, 
utilizando para ello el rico pergamino, sin que nadie echara 
de ver el horrible atentado a la cultura y al arte. jPobres frailes, 
si ellos ert Vez de víctimas hubieran ocupado el puesto de sus 
verdugos, de las manos vivas, que tal destino dieron a los te-
soros de su inteligencia y solicitud por las ciencias y cultura 
nacionales! 
Hemos ido estudiando el Infantado bajo la dominación 
-parcial—de los condes de Luna y sus antecesores, y hemos 
prescindido de la iglesia de San Isidoro en este tiempo, prele-
rición que vamos a remediar hasta que veamos frente a frente 
al abad y al conde, y del encuentro de ambos podamos estu-
diar mejor la constitución y régimen del Infantado. 
Ya hemos indicado que la donación del Infantado por parte 
de la Corona equivalía a la renuncia por parte de ésta al dere-
cho de encomienda sobre San Isidoro y sus concejos; los aba-
des y cabildos se la concedían a uno o varios señores podero-
sos sobre uno o varios lugares que peligrasen por la ambición 
de algún revoltoso magnate, y tal encomienda sólo se limitaba 
al lugar o villa designado y con las condiciones señaladas en 
la escritura de encomienda. 
La más antigua que se conserva de las encomiendas de San 
Isidoro, es el documento 573 del Catálogo, por el cual el abad 
y cabildo de San Isidoro dan la encomienda del lugar de Na-
víanos de la vega y vasallos del mismo a Gómez lañes de Nei-
ra, año 1401; el 1404 dan a Fernán González, por el tiempo de 
su vida, el abad y cabildo el lugar de Cañizal con todos los 
derechos y el Señorío (documento núm. 588); el año 1427 el 
abad y cabildo dan la encomienda del convento e iglesia y de 
los lugares de Noceda, Pinos, La Vid, Villar, Valle, Orzona-
ga, Villalf¿ide, el honor de San Julián, Pedrúm, Villanueva, 
Ruiforco, La Flecha, Fontanos, Rioseco, Santa María del 
Monte, Villafeliz, Villaseca, Vegas del Condado, Moral del 
Condado, Espinosa Alcoba, Huerga, Navianos, Lordomanos 
y Monasteruelo, a Don Pedro Alvarez Osorio, Señor de Villa-
lobos ¡¡y Guarda mayor del Rey, con precisas condiciones, 
que constan en el documento núm. 641; el año 1448 el abad 
Y cabildo dan la encomienda de los lugares de Noceda, Los 
Barrios de Vega, San Pedro Espinosa, Urdíales y otros luga-
res del Bierzo, a D . Pedro Alvarez Osorio, conde de Trasta-
mara, con sus precisas condiciones que constan en el docu-
mento núm. 682. 
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Va están en un mismo plano los sucesos por lo que hace a 
San Isidoro y a los condes de Luna: en aquellos malhadados 
años, aguados por intrigas y turbulencias sangrientas de la co-
rrompida nobleza, turbulencias y latrocinios que multiplicaba 
la falta de autoridad en los monarcas de aquella época, el go-
bierno temporal del Abadengo de San Isidoro, a pesar de las 
ayudas que en muchos de sus lugares recibía con las enco-
miendas de los poderosos señores que quedan mencionados y 
oíros cuya noíicia no ha llegado a nosotros, se hacía cada vez 
más difícil, por cuya razón, apenas creado el título de Conde 
de Luna, el abad de San Isidoro creyó que su poseedor, por la 
gran devoción que manifestaba a la Colegiata, y por ser leo-
nés cuyos ascendientes yacían bajo las bóvedas milenarias de 
San Isidoro, sería un comendero ideal, le otorgó la encomien-
da de sus lugares en el valle de Torio, Espinosa, Alcoba y 
Huerga en Orbigo, y Pinos y Puerto de la Cubilla en Babia. 
E l flamante conde no correspondió a la confianza en él de-
positada, pretendiendo alzarse con la jurisdicción civil y crimi-
nal en los del valle de Torio, y ocupando como propios los 
demás, conducta que motivó un pleito famoso el 148c3, incoa-
do y sentenciado dicho año a instancias del abad, ya dimisio-
nario, Don Juan Alvarez y sobrino del anterior abad Don Fer-
nando Alvarez. 
En este voluminoso pleito—figura en el Catálogo de la Co-
legiata con el núm. 741 -figuran datos curiosísimos y de ex-
traordinario interés, como el de que el conde de Luna se hacía 
titular Señor del Infantado y Valle de Torio, lo que fué causa 
de que el abad de San Isidoro, Señor del Infantado de tantos 
siglos, empezara a usar también el mismo título: «Don N . , por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Abad perpe-
tuo y bendito de la Santa Iglesia y Real Convento de San Isi-
doro de León, Prior perpetuo del Colegio de Nuestra Señora 
de la Vega de Salamanca, del Consejo de Su Majestad, su 
Oidor en el Real y supremo Consejo de Indias, Señor del Con-
cejo e Infantado de Torio, de los de Vega de Cervera, Barrios 
de Noceda, Espinosa de la Ribera, Pinos y Santo Millano, Ve-
lilla de los Oteros, Alcoba y Huerga del Río, etc., etc.» Estos 
títulos los usaban todavía los abades al finalizar el siglo xvni. 
Para probar su derecho al Señorío del Infantado de Torio, 
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exhibe el conde lodos los privilegios reales que hemos citado 
arriba, los cuales se insertan en el pleito; se dan los límites del 
Infantado de Torio «desde la puente de Pardavé fasta un mon-
tón de piedras que está entre Villaquilambre y el molino que 
dicen de Gómez Arias; se parte dicho Infantado por una parte 
con la ciudad de León, de la otra con Pardavé, de la otra con 
el valle de Curueño, y de la parte de Carbajal con la dicha ciu-
dad»; había ese año de 1483 varios Señoríos en el Infantado de 
Torio, siendo del conde de Luna los lugares del mismo: «Ro-
bledo, Villasinta, San Feliz, Viüaverde de Suso, Palacio Allen-
de, Palazuelo, Otero y dos despoblados»; del Señorío del 
Abad de San Isidoro, los siguientes lugares: «Ruiforco, Villa-
nueva, junto a Ruiforco, Pedrúm, Poníanos, La Flecha, Riose-
co, Palacio, junto a Ruiforco, San Julián de Ruicayo con Rui-
forco y seis despoblados»; el obispo de León tenía los luga-
res: «Villanueva del Árbol, Canaleja y Villaverde de luso»; el 
deán y cabildo de la catedral de León tenían los lugares: «Man-
zaneda, Matueca y Valderilla»; por último, el otro lugar del In-
fantado» Qarrafe, tenía dividido su Señorío entre el abad de 
Arbas, por una parte, García Alvarez de Cienfuegos, vecino 
de Pola de Lena, por otra, y ciertas Dueñas que vendieron su 
parte de Señorío a Pedro de Carreño. 
De dicho pleito se deduce claramente cómo se administra-
ba justicia ese año de 1483: el abad de San Isidoro, el conde 
de Luna y el obispo de León tenían aneja al Señorío de sus 
respectivos lugares la jurisdicción civil y criminal de todo el 
Infantado de Valdetorío, lo cual se llamaba «los respectivos 
Honores». 
Esta jurisdicción la ejercían por los merinos o jueces, que 
elegían, el abad libremente y sin limitación de propuesta, y el 
conde y el obispo entre cuatro hombres buenos que les presen-
taban todos los habitantes del Valle, reunidos en junta general: 
dicho año de 1483 el abad sólo .tenía un merino para todo el 
valle, otro el obispo y dos el conde, de donde deducimos, que 
al deshacerse la Corona del Infantado por donación del mismo 
a los condes de Luna, se introdujeron variaciones en la admi-
nistración de justicia: ya vimos que el 1052 todo Torio era de la 
jurisdicción del abad, en la cual continúa el 1483, aunque com-
partida con otros Señores, pero el 1313, además del merino o 
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merinos que ponía para todo el valle de Torio, ponía otros par-
ticulares para cada uno de los lugares de Torio que eran de 
exclusiva pertenencia de la colegiata de San Isidoro, particula-
ridad que el 1313 se observa también en el Concejo de Cerve-
ra, donde ponía merinos en varios lugares, además del que 
ponía para los diez y siete lugares del Concejo, según puede 
verse en el Becerro de San Isidoro—Códice núm L V I I — , y 
del cual hablamos en otro lugar. 
Dicho ano de 1483 declaran los testigos del pleito, que era 
uso y costumbre de más de cuarenta años, que cada habitante 
del Infantado, fuera de cualquier lugar y Señorío era libre para 
elegir uno cualquiera de los cuatro jueces del Valle, tratándo-
se de las causas civiles, y el juez elegido entendía en la causa, 
aunque los querellantes no fueran vasallos del Señor que había 
nombrado a ese juez, pero que la justicia criminal debían ad-
ministrarla conjuntamente los cuatro jueces, siendo un abuso 
el que pretendían los jueces del conde al avocar a ellos solos 
tal justicia, abuso que se condena en la sentencia del pleito. 
Ni el Adelantado del Reino de León, ni el Merino Real de la 
ciudad, ni ministro alguno de justicia podía intervenir en el In-
fantado de Valdetorío, sobre cuyo extremo pueden verse va-
rios documentos Reales que figuran en el Catálogo de los Có-
dices y documentos de la Colegiata, aunque no por esto care-
cían de medios de defensa contra los jueces venales apasiona-
dos, pues el folio 349 del proceso se cita el caso de un vecino 
del Valle a quien los jueces del conde prendaron injustamente, 
tomándole varios bueyes, y el perjudicado pidió reunión de 
todo el Concejo del Infantado, y ante la asamblea plena y po-
pular expuso su querella. 
Diremos cómo se reunía el Concejo pleno del Infantado: 
cualquiera de los jueces podía convocarle, enviando «los anda-
dores» a todos los lugares del Valle, lo que acaecía siempre 
que había que leer cartas del rey, echar repartos de moneda, 
etc., y los pobladores del Infantado estaban obligados a acudir 
a la junta general, que se celebraba en un lugar entre San Fe* 
liz y Palazuelo, llamado «El Espino», en plena campiña, y no 
sólo debían acudir al Concejo general todos «los pecheros» de 
todos los lugares del Infantado, sino muchos hidalgos, siendo 
una excepción Manzaneda que no tenía lugar en el Concejo, 
ni asistía al mismo. 
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En el folio 340, y en el folio 343, se menciona un singular 
privilegio del Valle e Infantado de Torio, que si uno de sus po-
bladores cometía un crimen de sangre-homicidio o lesio-
nes—, el criminal podía acogerse al Fuero de León, y si logra-
ba poner en salvo su persona, los jueces del Valle carecían de 
autoridad para tomarle «indicias», o embargarle sus bienes. 
Ese año de 1483 existía ya en el Valdetorío la Santa Herman-
dad con su Alcalde y Vicealcalde, la cual, fuera de su cometido 
principal de perseguir a los facinerosos, solía actuar para de-
fender a los pobladores del Valle contra los abusos de la mis-
ma autoridad: se cita el caso de un vecino del Infantado a quien 
los jueces del conde tomaron por «indicias» varios bueyes, y el 
perjudicado corrió a denunciar a los ejecutores de la justicia 
ante el Alcalde de la Hermandad, el cual, a toque de campana, 
reunió cuantos hombres pudo, y alcanzando en el camino a los 
que llevaban los bueyes, se les quitaron, desacato que los jue-
ces del conde no persiguieron, sin duda por haberles embar-
gado injustamette. 
Los testigos refieren curiosos ejemplares de justicia crimi-
nal: dos vecinos de Villanueva matan a otro, y el merino del 
conde les tomó todos sus bienes y hacienda «por las indicias» 
y les trae presos a León, al palacio del conde; otro mató al 
yerno, y el merino del conde también le tomó todos sus bie-
nes y le trajo preso a León, mandando que le segaran sus «pa-
nes», aunque no debía entrar en las atribuciones del merino, 
porque el obispo de León excomulgó a los segadores, los cua-
les restituyeron todos los daños e hicieron penitencia pública 
en la catedral de León; a uno que hiere a otro, el merino le 
cobra por «indicias» 600 maravedís; otro descalabra a un con-
vecino de una pedrada, y el merino le cobra por las «indicias» 
un buey; otro, por un cantazo dado a su abuela, tiene que dar 
al merino una vaca; a otro, que mató a un pastor, le cobran 
por las «indicias» un buey: no se registran otras penas por ho-
micidios y heridas, sino incautación de bienes y prisión a ve-
ces. Al contrario, a los ladrones, los merinos les «ponían con 
una soga corredera en la forca», de lo que abundan los ejem-
plos. 
En el Valle e Intantado había «cadena, cepo, piélago y tor-
ca», instrumentos que cada juez llevaba al pueblo donde los 
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necesitaba, aunque cuando se ventiló este pleito la cadena y la 
horca estaban de asiento en Villasinfa, y el cepo y piélago en 
San Feliz, prevalidos los merinos del conde del predominio de 
su Señor, a quien el abad y cabildo, incautamente, habían dado 
la encomienda de su Señorío: cuando un juez «enforcaba» a 
algún foragido, o encadenaba a cualquier malhechor, fuera en 
el lugar de cualquiera Señorío del Valle, los vecinos estaban 
obligados a velar los presos, si para ello eran requeridos, bajo 
pena de ser prendados. La facultad de nombrar merino incluía 
en sí la potestad de nombrar los demás ministros de justicia su-
balternos, escribanos, alguaciles, etc. E l conde fué condenado 
en este pleito y reconocida la jurisdicción, no sólo civil, sino 
criminal, de los merinos del abad y del obispo, ocurriendo lo 
mismo en otros innumerables pleitos que los condes de Luna 
promovieron contra los abades de San Isidoro en los siglos si-
guientes, muchos de los cuales aún se conservan en San Isido-
ro. (Véanse nuestros artículos sobre el Infantado de Torio en 
Vida Leonesa, 1924). 
También se ventilaba en este pleito la jurisdicción en otra 
región del Infantado leonés, sita en la ribera de Carrizo, y a la 
cual se denomina Infantado de Valdellamas, porque entonces 
parece que era cabeza de aquellos contornos la villa de Llamas 
de la Ribera, cuyo Señorío tenía el conde de Luna, y de él pre-
tendía valerse para acaparar el de ios demás lugares y villas. 
San Isidoro poseía cerca a los lugares de Espinosa, Huer-
ga, Alcoba, Quiñones, etc., para cada uno de los cuales nom-
braba el merino particular y demás ministros de justicia, los 
cuales lugares pretendía invadir el revoltoso conde, y como a 
San Isidoro había donado Alfonso VI el año 1094, para el sa-
grado altar de San Juan Bautista7 y San Isidoro, multitud de vi-
llas y lugares en Orbigo, como dejamos dicho y atrás quedan 
enumeradas, suponemos que en el Infantado de Valdellamas el 
abad ejerció la misma jurisdicción que en el de Torio y demás 
que constituía el Infantado de León: nombrando además de los 
merinos de las villas y lugares de su jurisdicción, como propias 
del templo de San Isidoro, otro merino de categoría superior 
para todo el Infantado de Valdellamas. 
Mucho antes del siglo xv debió deshacerse este Infantado, 
pues los testigos llamados a declarar en el pleito de 1483 ig-
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noran en absoluto los términos de dicho Infantado y lugares de 
que se componía, no obstante que son naturales y vecinos del 
Infantado de Veldellamas, y sólo saben que pertenecían al mis-
mo las villas de Llamas; del Señorío del conde de Luna, Es-
pinosa; del abad de San Isidoro, Quintanilla, Velilla, Armella-
da, Cimanes, Santo Martino de la Falambrosa (ésta del obis-
po de Oviedo), Villaviciosa; de la abadesa de Carrizo, Mata-
luenga; de la abadesa de Otero de las Dueñas, Santiago del 
Molinillo; del marqués de Astorga, Tursia y Valdesamario. 
También el conde fué condenado en sus pretensiones sobre 
el Infantado de Valdellamas, y el abad le retiró los poderes en 
él delegados para ser comendero de San Isidoro, viniendo a 
ocupar la Abadía de San Isidoro, por resignación a su favor 
del abad Don Juan Alvarez, el célebre Don Juan de León, na-
tural de esta ciudad, muy amante de San Isidoro, quien ya te-
nía las Dignidades de deán de Toledo, tesorero de León, Pro-
tonotario Apostólico, etc., dignidades que continuó gozando 
juntamente con la Abadía: el renunciar la Abadía en su favor 
Don Juan Alvarez fué debido a que los revoltosos magnates te-
nían invadidos los lugares y villas de San Isidoro, sin importar-
les un ardite las Bulas Pontificias que se lo prohibían, ni las 
Reales cédulas, ni las condenas en los pleitos: como Don Juan 
de León era de familia poderosa, «gran señor y amigo de se-
ñores», dejó a un lado el inútil remedio de buscar comendero, 
y «gastando grandes sumas de dinero, y poniendo a grande 
riesgo su persona, y aun a costa de tener por enemigos a mu-
chos principales del Reino de León, por sacar la hacienda que 
estaba ocupada en poder de señores, si era menester, juntaba 
mucha gente de guerra, ayudándose de unos señores y caballe-
ros contra otros para resistir a los que no le querían dejar las 
villas y lugares de su convento» - Códice XCl,fol. 119-aunque 
al cabo cansado de aquel inútil batallar, acudió {después de 
veinte años de lucha para recobrar los territorios de la Abadía! 
el año 1503 a la autoridad de los Reyes Católicos, manifestando 
a D." Isabel que su Abadía y convento de S. Isidoro «tenía luga-
res vasallos et rentas et términos et prados et pastos et otros 
muchos heredamientos et bienes... et tenían uso et costumhre de 
tomar et tener por su comendero a alguna persona poderosa 
para resistir a las muchas fuerzas et violencias que a ellos et a 
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sus vasallos et en sus lugares et términos et en sus bienes se 
le facían et de conlino rescibian de caballeros comarcanos...», 
y que había tratado de buscar comendero, pero que las perso-
nas poderosas que podían serlo con utilidad le replicaban, no 
podían aceptar la encomienda de ninguna iglesia o monasterio 
por estar eso prohibido en las leyes del Reino, aunque los 
Prelados lo pidiesen y consintiesen, y que si el abad y 
canónigos de San Isidoro hubieran de contender en jui-
cio con los delincuentes, «se disírayrian mucho del culto 
divino y sus bienes recibirían mucho detrimento», y así que 
S. M . tuviera a bien dar licencia para tomar comendero: 
a esto contestó la Reina—de la que fué favorito el abad 
Don Juan de León—, que ella misma sería la Comendera, y 
como tal da una Real Carta ordenando a todos los ministros 
de justicia de su reino presten todo su apoyo y defiendan al 
abad y cabildo de San Isidoro en todos sus derechos y pose-
siones, bajo severísimas penas—documento núm. 277 del 
Catálogo—: siendo de notar que ni el abad en su exposición, 
ni la reina en su respuesta mencionan para nada aquel dere-
cho de encomienda que era efecto de los derechos del Infanta-
do antes de donar a Valdetorío Enrique 11. Esta encomienda, 
que por influencias del abad de San Isidoro, tomó a su cargo 
la reina Doña Isabel, la volvió a tomar en la misma forma 
el 1513 su hija la Reina Doña Juana (documento 281). 
En el reinado de Felipe II sufrieron un profundo cambio los 
Señoríos eclesiásticos: en el departamento de lo jurisdiccional 
del archivo de San Isidoro hay un legajo, encuadernado en 
pergamino, referente a la jurisdicción y Señoríos que tenía la 
colegiata y su Abadía; el primer documento es una copia auto" 
rizada de una Real Carta y provisión para la averiguación del 
valor, número de vasallos, y cuantía de las rentas y toda clase 
de rendimientos, de los lugares del valle de Torio pertenecien-
tes al obispo y catedral de León y al abad y colegiata de San 
Isidoro, cometida a Gregorio Zuazo, a quien dice, «ya sabéis 
como, por un Breve y letras apostólicas a Nos concedidas por 
nuestro muy Santo Padre Gregorio XIII, tenemos licencia para 
poder desmembrar, y apartar, y vender, perpetuamente, para 
siempre jamás, cualesquier bienes, fortalezas y lugares, juris-
dicciones, vasallos, montes, bosques y hábitos, y otros bienes 
. • • • : ; . . • • • . • ' • 
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LÁMINA VI." - La invalorable arca de los marfiles, fechada en el año 1059, y el pre-
cioso forro de tela árabe con inscripciones cúficas. 
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y reñías temporales, pertenecientes a cualquier iglesia de estos 
nuestros reinos, aunque sea Metropolitana, y a cualquier M o -
nasterio, Cabildo, Conventos, etc., y darlos y donarlos y ven-
derlos, y disponer de ellos, no excediendo la renta de lo que 
así desmembráremos y vendiéremos del valor de cuarenta mil 
ducados de renta en cada una, lo cual podamos hacer sin con-
sentimiento de los Prelados, Abades, Priores, Prepósitos, Rec-
tores, Conventos, Cabildos, etc., dándoles la equivalencia y 
justa recompensa que hubieren de haber por las rentas que así 
desmembráremos, según más largo en dicho Breve se con-
tiene...» 
Manda que en la tasación de todo lo dicho en el Valle de 
Torio por personas competentes se dé intervención a un dele-
gado de Hernando de Frías Caballos, que trata de comprarlo 
todo el dicho valle, en la parte de los referidos Señoríos ecle-
siásticos. Está fechado el documento en Madrid a 8 de agos-
to de 1583. Sigue un auto con la notificación que de la presen-
te Real Carta les hizo al abad y cabildo de San Isidoro, reuni-
dos en la Sala Capitular, un escribano de S. M . a quien el 
abad contestó, que él y su cabildo «recibían tal Carta y la obe-
decían con el acatamiento debido, y que en cuanto a su cum-
plimiento no había lugar, porque Su Majestad, después de la 
Carta y comisión que les ha sido notificada, le ha hecho mer-
ced al dicho su Monasterio, por ser como es Casa Real, de 
mandar, como ha mandado, que no se les quite ni venda nin-
gún lugar de los que la dicha Casa y monasterio tiene... y así 
suplic an al dicho escribano no haga la tal averiguación, y sino 
protestan de quejarse ante Su Majestad...» León" 21 de junio 
de 1584. 
Tardó en notificarse al abad la Real Carta para la venta de 
Torio, pero a esta notificación había ya precedido la de otros 
lugares del Señorío Abacial, y recurso del abad a Su majestad, 
quien ordenó no se desmembrase nada de San Isidoro, como 
en el auto precedente oponen al escribano: ahora no se duer-
men ante el nuevo peligro, como demuestra el segundo docu-
mento del legajo; es una exposición del abad, del prior y de los 
canónigos de San Isidoro a Su Majestad, haciéndole historia 
de los méritos del Real Templo, en cuyo Panteón reposan los 
cuerpos de «cuarenta y nueve personas Reales», los cuerpos 
13 
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sanios que atesora, el culto esplendoroso que en él se cele-
bra, etc., suplicándole mande cesar toda venía, del mismo 
modo que había mandado «cesar la de los lugares de Pinos y 
Santo Millano, que a la sazón estaban desmembrados de la 
dicha Abadía y vendidos al Concejo de Lena...» 
A esta exposición acompaña el tercer documento del lega-
jo, que es otra exposición al rey de la ciudad de León, hecha 
por sus procuradores en Cortes, «Pedro Castañón de Villafa-
ñe y el capitán Tristán Obregón de Zereceda, Regidores y Pro-
curadores en Cortes»: ambas exposiciones están respaldadas 
con notas de los de la Curia regia a 13 de agosto de 1584. Es 
tan expresiva la exposición que la ciudad y sus Procuradores 
elevaron al rey, que vamos a transcribir algunos párrafos. 
«La ciudad de León suplica a Su Majestad, sea servido, no 
se pase adelante, ni se efectúe la venta de los lugares, vasallos 
y jurisdicción de su Monasterio y Casa de Señor Santo Isidro 
el Real de dicha ciudad, así por la mucha autoridad y calidad 
que se quita a la Abadía del dicho Monasterio, que es de pro-
veer de Su Majestad, y de tanto honor, como del gran perjuicio 
y daño que al Convento se le sigue, por tener sus rentas en los 
mismos lugares suyos, y quitándoles la jurisdicción, es causa 
que pierdan las rentas, y en sólo dos lugares, que son Pinos y 
Espinosa, perderán casi mil ducados de renta... y además es 
un monasterio que gasta las rentas en mucho servicio y honra 
de Dios y de la dicha ciudad, y adonde todos acuden en sus de-
vociones y necesidades, por ser el glorioso Santo Isidro Prima-
do y Doctor de las Españas y Patrón particular de aquella ciu-
dad... y es Casa que hace grandes limosnas a pobres necesita-
dos de la ciudad y peregrinos, y que tiene hospital propio para 
los pobres, y por intercesión del glorioso Santo ha recibido la 
ciudad y su tierra muy grandes y particulares mercedes y bene-
ficios, y se han visto muchos milagros en los tiempos de nece-
sidad y de falta de agua, y enfermedades, y tienen todos gran-
dísima devoción, y la tendrán, y quieren más el provecho del 
dicho Convento que el común particular del pueblo... y esta es 
cosa que la dicha ciudad tiene y toma por más que suya propia, 
y suplica a V. M . muy de veras se la haga esta merced por los 
méritos del dicho glorioso Santo». 
A estas súplicas tan sentidas se enterneció el corazón del 
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rey, quien dio orden de que no se vendiera Iugrar alguno del Se-
ñorío Abacial de San Isidoro, y la borrasca se disipó por algún 
tiempo, aunque las intrigas del Hernando de Frías no cesaron 
y dieron ocasión a otro memorial de la ciudad de León eleva-
do a S. M . en defensa de la jurisdicción del abad en el valle de 
Torio, que Frías quería vender al conde de Benavente, y la 
ciudad da gracias al rey por la merced otorgada a su anterior 
memorial, y le suplica no amargue ese gozo accediendo a las 
«diligencias de Frías para vender la jurisdicción de Torio»: este 
entusiasta memorial está fechado el 6 de mayo de 1586, firma-
do por seis Regidores, y conserva el sello de lacre. 
Sigue al anterior una exposición del abad, del prior y 
canónigos de San Isidoro, suplicando lo mismo que la 
ciudad, la cual empieza con estas palabras: «Fué tan grande y 
de tanta estimación en estas tierras la merced que V . M . hizo 
a esta Casa en mandar que no se enagenasen los vasallos que 
de ella se habían vendido, que, con verdad, certificamos a 
V. M . , que se acrecentó la devoción y ceremonias cristianas 
que a este Santo Cuerpo y reliquias de esta Casa se tenían, y 
en reconocimiento de semejante favor, no otorgado en estos 
Reinos a nadie...» Conserva el sello de lacre. 
Termina este proceso con una Real Cédula, en la cual Su 
Majestad dice al abad y cabildo que, en virtud del Breve y 
motu propio de S. S., dio y consignó a Frías Ceballos, vecino 
y Regidor de Medina del Campo, «a cuenta de sus alcances, 
conforme al medio general tomado con él y demás hombres de 
negocios de Flandes, el valle de Torio» y demás lugares de la 
jurisdicción abacial, y que habiendo luego anulado esta venta, 
por hacer merced a San Isidoro, ahora se querellaba Frías de 
que había gastado mucho en las averiguaciones, y que consul-
tado el caso con los de su Consejo había resuelto que el abad 
Y cabildo le abonaran esas costas: a 4 de julio de 1587. Así 
terminó aquella borrasca que corrió el Señorío de San Isidoro, 
los últimos residuos del Infantado de León, borrasca en la que 
naufragó el Señorío del obispo y cabildo catedral en Torio, Se-
ñorío que hemos visto en el siglo xv, que apenas duró un si-
glo, y del cual vamos a decir el origen. (En el legajo que he-
ñios examinado de Torio, hay luego una multitud de documen-
tos sobre lo que en aquella ocasión ocurrió con Pinos y Santo 
Villano). 
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Y a hemos visto que Sancho IV, al donar a Don Per Alvarez 
-1285-e l Infantado de Torio, unía a esta donación «los luga-
res de su beatría»; Don Pedro 1 —1351— dona el Infantado a 
Diego G. de Oviedo «con los vasallos solariegos y de Behe-
tría», en los albalaes de Enrique 11, y sus sucesores, ya men-
cionados, no se mencionan las Behetrías, no porque no exis-
tiesen, sino porque, no conformes con esos amos que se les 
dieron de Real orden, se buscaron ellos oíros, en uso de su le-
gítimo derecho. 
En íiempo de Sancho IV y Pedro I, las Behetrías de Torio 
tenían por Señor al rey, y éste las donó a otro, que ellas últi-
mamente rechazaron. ¿Quién fué el Señor que eligieron en la 
segunda mitad del siglo xiv? Acaso el abad de San Isidoro, 
acaso otro magnate Iepnés, más que probable que eligieran va-
rios sucesivamente hasta dar con el Señor que les saliera más 
barato: sabemos que el 1483, el obispo y cabildo de León te-
nían Señorío, mas ignoramos cuánto tiempo antes le poseían, 
ni cuánto tiempo después le conservaron del todo, aunque al-
go conservaban el 1583, en que Frías les desposeyó del todo. 
Atribuímos a las Behetrías este Señorío del obispo y cabil-
do en el valle de Torio, porque varios de los lugares que go-
zaban eran de ellas, y aunque de los otros no se menciona en 
el documento que vamos a estudiar, es porque no se ofrece 
igual ocasión. Ya vimos cómo el año 1052 el obispo de León 
pleiteaba contra «.Froila», abad de San Pelayo, por una villa de 
Torio, que Froila pretendía pertenecerle como incluida en el se-
ñorío del valle, y el obispo alegaba ser de Manzaneda, porque 
él la había comprado a los abades de San Pelayo, de donde se 
deduce que el obispo la había agregado a Manzaneda, y que 
Manzaneda ese año pertenecía al obispo ¿por qué título? cree-
mos que por el de la Behetría, que sirvió para que luego la per-
diera, y íiempo andando, el 1483, pertenecía al cabildo de León, 
y luego al conde de Luna, quien no sabemos si la adquirió por 
Behetría o por la venta que hizo Felipe 11 en 1583. 
En el archivo de San Isidoro se conservan varias copias y 
el original de una concordia celebrada el año 1690 «en los pa-
lacios abaciales del Real Convento de San Isidro de León», 
de una parte por Su Señoría el Sr. Don Baltasar de Prado, 
Abad perpetuo y bendito», y de la otra por Don «Francisco, 
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Antonio, Casimiro, Alfonso Pimentel de Herrera Ponce de 
León Velasco Quiñones y Benavides, Conde Duque de Bena-
venie, Conde de Luna, Marqués de Jabalquinío y Villarreal, 
Señor de las Casas de Quiñones y Herrera, Almanzora y Es-
tibiel, Alcayde perpetuo de los Reales Alcázares de Soria, Ca-
pitán de las Guardias viejas y Caballería de Castilla, Gentil-
hombre de Cámara de Su Majestad, que resido en su Corte y 
Villa de Madrid», y por la otra «Don Diego Osorio del Águila 
Rubín de Cclis, Rexidor perpetuo de la ciudad de León», Se-
ñores todos en el valle e Infantado de Torio, el abad de los lu-
gares de «Ruisequino, Pedrún, Fontanos, La Flecha, Villanue-
va de Manzaneda, Ruiforco y el Abadengo», el conde de Luna 
de «los lugares del Infantazgo: Villasinta, Robledo, San Feliz, 
Villaverde de Arriba, Palazuelo, Palacio y Otero, y los de la 
Behetría: Manzaneda, Garrafe, Valderilla y Matueca, que entre 
todos son once», y Don Diego Osorio del Águila Rubín de 
Celis «los lugares de Villanueva del Árbol, Villaverde de Aba-
jo, Canaleja y Casíriilo», de los cuales no se detalla si pertene-
cen al Infantado simplemente, o si fueron de Behetría. 
Estos lugares que ahora posee Don Diego son los que en 
el siglo xv tenía el obispo de León, a quien despojó Frías el 
1583, de los que en esa época conservara, y los que se decla-
ran aquí como de Behetría eran los que el 1483 gozaba el ca-
bildo, de modo que el conde es posible aumentara su Señorío 
de Torio por sólo el influjo de su apellido, que sirviera de re-
clamo para atraerse a esos lugares que ahora presenta de nue-
vo, mientras Don Diego—o sus predecesores—debieron ad-
quirir ese Señorío a costa del obispo de León, en la venta de 
los mismos por orden de Felipe 11. 
En el documento que mencionamos hacen constarlos men-
cionados Señores, que, mediante convenio, habían venido 
usando la jurisdicción de todo el Valle de esta forma: «El con-
de de Luna nombraría dos jueces y tres escribanos, el abad de 
San Isidoro un juez y un escribano, y el dicho Don Diego un 
juez, y que todos cuatro jueces tuviesen jurisdicción acumula-
tiva y promiscua en todo el dicho Valle e Infantado de Torio...», 
sistema que ya hemos visto en práctica el siglo xv, y que luego 
debió suprimirse, y después restablecido por estos tres Seño-
res, quienes, viendo los grandes inconvenientes y daños que 
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de tal sistema se seguía a los vasallos de iodos, acuerdan se-
parar las respectivas jurisdicciones y Señoríos, nombrando 
cada uno jueces, escribanos, etc., sólo para sus lugares y va-
sallos, de cuyo acuerdo se dará conocimiento en junta general 
de todo el Valle. 
Los principales inconvenientes que los Señores reconocen 
en este sistema de justicia, y que no pueden enmendar sin su-
primirle, son los siguientes: «Que si el juez de un estado delin-
que en el otro no tiene el castigo y corrección merecida, y que 
de jueces a jueces hay emulación y duplicación de causas, re-
petidos procedimientos y vejaciones, y en las Residencias, 
aunque cada Señor usa de su trienio, viene a hallarse juez de 
Residencia cada año en dicho Valle por ser tres los Señoríos, 
siguiéndose diferencias, apelaciones, excesos, costas y gas-
tos...» 
Acuerdan la desunión perpetua de los Señoríos del Valle 
con estas condiciones: «Que el juez de cada Señorío ejerza la 
jurisdicción en los lugares de su distrito, términos y territorios, 
sin entrometerse en los lugares de otro Señorío, «salvo que 
por hallarse algunos lugares interpolados puedan pasar con 
vara, pero sin ejercicio de jurisdicción fuera de su distrito, y 
lo mismo en las procesiones del Valle, juntas y concurrencias 
generales precisas de todo el Valle, porque siendo particula-
res cada juez las ha de hacer en su jurisdicción». 
Que las causas civiles y criminales, ya incoadas, se remitan 
a los jueces del Señorío a quien correspondan: que, si por es-
tar interpelados los lugares, un juez tuviera que pasar los pre-
sos por el territorio de otro para conducirles a su cárcel y dis-
trito, pueda hacerlo sin requisitoria y de paso, y los otros jue-
ces deben darle el auxilio necesario, y para estos casos baste 
que un juez pida auxilio verbal en el territorro donde pasare 
para que se !e haya de dar, bajo pena de los daños: lo mismo 
debe hacerse con los escribanos, no pudiendo escribir en un 
Señorío sin nombramiento del Señor: que en !o sucesivo cada 
Señor residencie a su juez y vasallos, sin entrometerse con los 
de otro Señorío, y «visite cada juez pesos, potes y medidas en 
su territorio: que cada Señor conserve «las alcabalas, fueros 
y rentas que le corresponden, como hasta aquí»: que «las co-
munidades, reses, vueltas de pastar, rozar y amajadear unos 
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lugares con otros no se se altere?, y si en esto se cometiere 
algún delito entienda el juez del territorio en que se haya co-
metido: que en las penas y prendas de unos lugares a otros se 
guarde la costumbre, y las prendas se lleven a los jueces de 
cada territorio donde se hicieren: por último, que el gobierno 
político, en cuanto a repartimientos y contribuciones de los de-
rechos Reales se puedan conservar como hasta ahora, salvo 
que cada jurisdicción se quiera separar en los nuevos encabe-
zamientos, pues en los actuales deben seguir según su asiento. 
Se conservan procesos de Residencia posteriores a esta de» 
finiíiva separación de los Señoríos, y del de 1762, hecho en los 
mencionados lugares del Señorío Abacial entresacamos los si-
guientes detalles: el Abad Goiri nombra juez de Residencia 
para su jurisdicción de Torio, y corno allí se enteran de ello, 
ocurre el hecho extraño, no visto en lugar alguno del Señorío 
Abacial ni éste sino sólo esta vez, de que ante el escribano del 
Abadengo de Torio se reúnen «los señores justicia y Tejimien-
to de esta jurisdicción del Abadengo en su ayuntamiento, se-
gún y como lo tienen de costumbre, especial y señaladamente 
Don Pedro Qetino, Juez ordinario de ella; Juan Gutiérrez, ve-
cino del lugar de Ruiforco y Procurador Síndico general de di-
cha jurisdicción, y los Diputados, por Villanueva de Manzane-
da, Francisco García; por Ruiforco, Diego González, mayor 
en días; por el de Abadengo, Antonio de la Bandera; por el de 
Riosequino, Lorenzo Diez y Francisco Diez Campumanes; por 
el de la Flecha, Francisco González; por el de Pedrún, García 
Gutiérrez, y por Fontanos, García Gutiérrez, quienes confesa-
ron ser todos los Diputados de que se compone dicha juris-
dicción, de que yo, el escribano, doy fe». Allí acuerdan no ad-
mitir la residencia del Abadengo, y sí sólo visita del mismo, 
fundados en que todos los siete lugares del abad en Torio no 
llegan a cien vecinos, y a esto les da derecho «la Ley Real 
cuarenta y tres, título sesto, libro tercero»: para prueba de su 
aserto, consignan en la escritura que Manzaneda tiene un solo 
vecino, Ruiforco veintidós, el Abadengo siete, Riosequino vein-
tidós, La Flecha cinco, Pedrún veintidós y Fontanos diez, que 
suman un total de ochenta y nueve vecinos. 
Elevan a la Secretaría de Cámara del abad el acuerdo pre-
cedente, y el abad dicta un auto condenándoles y rechazando 
su petición sin verdad en lo alegado, pues «en la Contaduría 
de la única contribución consta componerse la vecindad de di-
cho Concejo de ciento diez y seis vecinos»: llega el juez, a 
quien reciben respetuosamente, y después de tomarle jura-
mento, conforme a derecho, «bajo del cual prometió usar bien 
del empleo de Juez de Residencia, defender a los huérfanos, 
pobres y viudas, y el Misterio de la Purísima Concepción de 
María Santísima», el juez ordinario le entregó la vara del rey 
para que la tenga durante el tiempo de su residencia. 
En la visita consta que la cárcel del Concejo no estaba en 
casa determinada, sino «que andaba por los vecinos este car* 
go», y tenían una cadena y cepo con su candado: al reconocer 
el «pote> del Concejo el procurador general presentó un peso 
de garfios con pesas de dos libras, una, media y cuarterón; 
una hemina y medio celemín de madera, herrados y con rase* 
ros, una medida de cobre de media azumbre y una vara de me-
dir y media cántara: a continuación los regidores de los siete 
lugares presentan sus medidas para cotejarlas con las del Con-
cejo, presentando también medidas de cuartillo, medio y cuar-
terón. 
En el examen de testigos se descubre la moralidad del Aba-
dengo, donde no se ha dado un mal ejemplo desde la última re-
sidencia, ni hay cargo ninguno que hacer al juez, escribano, 
regidoras de los lugares y alcalde de la Santa Hermandad, 
siendo únicamente reprendidos los jueces por echar los re-
partimientos para «tributos y puentes» por igual, sin atender a 
los caudales de cada cual, y porque las penas vinales se con-
sumen en vino por todo el Concejo; de abastos declaran que 
todos los pueblos están surtidos, menos de carne, cosa que no 
puede hacerse por el reducido vecindario. 
Para conocer cuánto había perdido de su primitivo esplen-
dor y poderío el antiguo Señor del Infantazgo de León, a quien 
venimos acompañando desde el siglo x, y para comprender to-
do lo que arrebataron a San Isidoro aquellos revoltosos mag-
nates del siglo x v - principalmente en Señoríos—, nada mejor 
que transcribir parte del trasunto de los privilegios de la Aba-
día de San Isidoro, autorizado por la Real Cámara, y de los 
que se conservan copias autorizadas correspondientes a los 
años 1742, 1747, 1789 y 1792, leyéndose en esta última: 
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«Asimismo dio fe el nominado escribano, que por eí 
enunciado testimonio constaba de todos los presentados Ins-
trumentos, Privilegios, Donaciones Reales y Bulas Apostóli-
cas, que la Dignidad Abacial estaba en la posesión inmemorial, 
quieta y pacífica, de tener la omnímoda jurisdicción espiritual 
y temporal en el territorio de esta Convenio, sus anejos y de-
pendientes, en los lugares de PJforcos, Barrio de Palacio y 
Villanueva, en el Colegio de Nuestra Señora de la Vega en la 
Universidad de Salamanca, y en el Priorato de San Julián de 
los Alamos con su anejo de Santa María de Villarejo, la tem~ 
poral, civil y criminal, alto, mero y mixto imperio, en todo el 
Concejo del Valle de Cervera, compuesto de los lugares de 
Vega, Villalfeide, Sorrilla, Matallana, Valle, Coladilla, L a Vid, 
Ciñera, Fermín, Valporquero, Villasimpliz, Orzonaga, Pala-
zuelo, Robles, La Valcueba, Pardavé, Pabrado, Valdesalinas 
y Llarices despoblados, y que de este Concejo y todos sus lu-
gares se aprovechaba el abad como término redondo y priva-
tivo, con la regalía de nombrar dos jueces entre cuatro que 
proponía el Concejo referido todos los años en junta general: 
que libraba asimismo títulos de escribanos, alguaciles y demás 
ministros de Justicia, y tomaba residencias en cada trienio, a 
a cuyo fin nombraba Jueces competentes: que la propia juris-
dicción civily criminal, alto, mero y mixto imperio, ejercía y 
poseía, con vasallaje, yantares, cuartos, quintos y otros foros 
y haciendas particulares, cotos redondos y otros varios emo-
lumentos en el Infantado y Valle de Torio, con el dominio d i ' 
recto de todos sus términos, que se compone de los lugares 
de Ruiforco, Villanueva, la mitad de Palacio, llamada Abaden* 
go, Pcdrún, Valderilla menor, Rioseco, Fontanos y La Flecha, 
poblados, y Fales, San Andrés de Muleras, Lagos, Alias, Vi-
llar y Villabera, despoblados, y que éstos les disfruta como tér-
minos redondos, privativos, arrendándoles a su voluntad, y en 
todos estos referidos lugares del Infantazgo ejerce la Dignidad 
Abacial los mismos actos de jurisdicción que en el precitado 
Concejo de Cervera y sus lugares, a excepción del nombra-
miento de jueces que es mero voluntario y sin limitación de 
tiempo, ni arreglo de propuesta: que en Pinos y Santo Milla-
no, Alcoba, Huerga, Espinosa de la Ribera, Vetilla de los Ote-
r os , Barrios de Noceda, etc., disfruta y posee los mismos ho-
14 
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nores y preeminencias de nombrar jueces, escribanos y demás 
oficiales, residenciándoles a su tiempo...» 
Todo tiene fin en este mundo, y la grandeza señorial del 
Infantado acabó de esfumarse en la noche oscura de la histo-
ria con la Real Cédula expedida en Aranjuez el 25 de febrero 
de 1805, en la cual se dispuso que todos los Señoríos tempo-
rales que poseyeran las Mitras quedaban incorporados a la 
Corona, mediante renuncia que, por escrito, habían de hacer 
los dueños de tales Señoríos, a cuya renuncia perpetua debía 
acompañar entrega formal de los títulos que tuvieren: vino lue-
go la francesada, de tan lúgubres recuerdos en San Isidoro, y 
después la famosa desamortización, que despojó a San Isidoro 
de todos sus bienes, no quedando de la antigua gloria sino las 
paredes del templo. En el Concordato de 5 de septiembre 
de 1851 entre Su Santidad y la Reina de España, se acuerda, 
«por singular gracia y favor», que continúen como colegiatas 
regulares en España San Isidoro de León y Santa María de 
Ronces valles, sin otra diferencia de las demás colegiatas que 
la de hacer vida regular sus canónigos, como la habían hecho 
desde el siglo xn: por último Pío IX, expide la Bula «ínter Plu~ 
rima*—mayo de 1859-dando reglas para restaurar la vida re-
gular en dichas dos colegiatas, y las pone bajo la jurisdicción 
del obispo respectivo, anulando la exención que de tantos si-
glos venía gozando, ¡lo único que San Isidoro tenía ya del In-
fantado) 
C A P Í T U L O IV 
Fueros de! Señorío Abacial e Infantado: el Infantado 
en la Edad Moderna: Fuero de Renueva 
En el presente capítulo nos limitaremos a transcribir del 
Becerro de San Isidoro —Códice núm. LVU— , los que allí se 
llaman fueros, y aunque en gran parte no son sino un inventa-
rio de los ingresos que el abad y canónigos sacaban de sus vi* 
lias y poblados, sin embargo contienen tan curiosas noticias 
que merecen publicarse, máxime desconociéndose en absoluto 
su existencia, aunque algunas hemos publicado en la revista leo-
nesa «Renacimiento» y otras en nuestro Catálogo de Códices y 
documentos de San Isidoro: dignos de ser divulgados, nos 
ofrecen un cuadro de la vida social del siglo xin al xiv, pues 
el Becerro se escribió el año 1313, aunque nosotros utilizamos 
la copia oficial y fidelísima del mismo sacada el año 1514, res-
petando su propio lenguaje. 
«Estas son las eglesias que han el abbad prior e convento de 
sant ysidro de león. —La yglesia de pinos mal parada que ye 
nuestra.—La eglesia de sancta maria de barrio. I. iantar. 
quando y fuer el abbad en cada año et un maravedí de bona 
moneda por pascua et nuncio el clérigo quando finar. - De sant 
Vicente de la gotera que ye nuestra LX maravedís et una iantar 
al abbad.—De sant yuañes de la vide cuatro estopos de ceva-
da et Xll florines por iantar de los leoneses et la meatad de lo 
que ovieren los clérigos quando finaren.-De sant feliz decer-
vera una iantar al abbad quando y for et nuncio quando finar 
el clérigo.—De sant pedro de coviellas Vil mar. de bona mone-
da.—De sant julian de foyosa IV estopos de centeno et nun-
cio.—De santa maria de orugo de valdesalinas 111 mar. de 
bona moneda et nuncio. —De santa maria de orzonaga un ian-
tar al abad et el tercio del diezmo et la meytad de quanto ovier 
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el clérigo a su finamiento.—'De san pelayo de pedrum un mar. 
de bona moneda. - De san lorenfe de la frecha et de santa cruz 
de fontanos no son nuestras.—De san andres de miyeras.-De 
san juliano una iantar el curero y de toda nuestra spiritual y 
temporal ynstitución et destitución et el curero ha los diezmos 
del honor et del casero et mas no se diezma lo nuestro, y esto 
porque ye nuestra casa.—De santa maria de rioseco VII mar. 
de bona moneda et una iantar.—De sant andres de canical un 
mar. de bona moneda. - De santa maria del monte XXX marav. 
et los tercios.—De las yglesias de órete et de suo honor santa 
maria et sant pedro de la villiella avernos la novena parte de 
todo et de santa maria de remolina el noveno...—De sant yua-
nes de bustefrades 111 mar. de bona moneda.—De santa maria 
de priornedo III mar. de bona moneda.-De sant estevan de 
vega de porma nuestra apreseníación. - D e sant Sebastian de 
villafeliz un mar. de bona moneda et ha en ella el clérigo cu-
rero et otro clérigo beneficiado et este beneficio tiene... —De 
sant feliz de la villa quirame avernos nos veinte ff. de bona mo-
neda de padronazgo. - De santa duradie de mora dos iantares 
una en envierno et otra de verano.—De sant sadornino de spi-
nosa levamos la meatad de todos los diezmos.—De sant pela-
yo de borga.—De sant itisto de mora ñra con los herederos et 
iantar al abbad.— De santa Cristina de vega de perros nuestra 
apresentación et iantar al abbad. - La yglesia oncina apresen-
íación de la capilla de sant miguel nuestra. - D e sant pedro de 
alcoba la meatad de todos los diezmos et la docena mas et nos 
apresentamos a la cura et ff. de la buena moneda cada año et 
iantar con el clérigo.—De sant iohan de quiñones la tercia 
parte et demás de tres stopos uno et cuntar cada vez nueve 
stopos et de lo que fincar el tercio de sant ysidro et iantar con 
el clérigo. —De santa engracia un mar. de bona moneda, - De 
sant esteban almosna. -De sant feliz de villa quirame avernos 
nos XX ff. de bona moneda de padronalgo et avernos mas las 
duas partes de la apresentación... et la tercia de la yglesia es 
de los padrones porque son mas herederos. - De sant johan de 
ruanueva diez y seis mar. de bona moneda.-De santa marina 
seis mar. de bona moneda. —De sant salvador del nio de la 
cigüeña seis mar. de bona moneda. -—De sant miguel de villa-
seca de sobreriba deze stopos de pan terciado y una emina de 
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vino.-De sant pedro de Villecha la tercia de los diezmos son 
nuestros eí una iantar al abbad et al thesorero otros seys sto-
pos de pan terciado. - D e sant miguel del castillo de ardon...— 
De sant johan de santuyan de oteros de rey la tercia parte de 
todos los diezmos de pan et de vino et una iantar al abbad cada 
año. -De sant juíian de villa velaz e la meytad del pan que co-
giere el que toviere el nuestro beneficio.—De sant martino de 
villa velaz nuestra et en nuestro territorio.—De sant pedro de 
alcuetas nuestra et en la yglesia de santa maria diez cargas de 
pan.—De sant miguel de castilfale.— De sant johan de castil de 
ale ay nueve racioneros et el conceyo dende ha de apresentar 
al abbad de sant ysidro clérigos del lugar quando alguno de 
los racioneros finar a cada una dessas raciones et el abbad se 
entendir que ye clzrigo para ella apresentarlo ha al arcediano 
ese non fur ydoneo el clérigo para aver la ración apresen-
tara otro qualquier tanto que sea natural de castriet de fale. 
E de estas yglesias ambas de casíril de fale ha sant ysidro 
la meatad de todos los diezmos de pan et de vino et de serón-
daya. - D e javaves el ochavo. Et de reguezuelo el sesmo son 
de sant ysidro.—De triezes sant xpoforo et sant cucufati el pa-
dronadigo de sant ysidro et el tercio lieva el clérigo e el tercio 
santa maria e el tercio de sant Isidro et mas el abbad una 
iantar. - D e sant salvador et de santa maria madalena de valde-
mora iantar al abbad e quarenta cargas de pan cada año entre 
de las yglesias et del heredamiento.—De sant johan de vega de 
fernan bermudez iantar al abbad et un puerco cevado. ho. X . 
mres. et una emina de vino. - De sant román de matadeu ha en 
ella el curero et otro beneficiado si en la cura ha de dar de pa-
dronalgo una iantar al abbad Xll mrs. et un puerco cevado o 
X mrs et un mri. de bona moneda et dos quartas et media de 
trigo cada año. - D e sant pedro de Lordomanos las dos partes 
del diezmo de pan et vino.-De monesterueio sant salvador 
toda nuestra spiritual et tenporal. - De santa marina de fallaves 
VI cargas de pan cada año meytad trigo et meytad cevada por 
la fiesta de santa maria de setiembre eño logar a salvo. - D e 
santa maria de fuentes de rop. la meatad de la eglesia con la 
cura de sant ysidro et la otra meatad del ospital et los diezmos 
de los nuestros vasallos de pan et de vino todo.—De sant este-
van et de sant salvador de palacuelo de valdevillalobos llevan 
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los señores de Villalobos la tercia por parte de los diezmos del 
pan et del vino et la otra tercia e de la yglesia de león e de la 
otra tercia que finca lieva sant ysidro la meatad e la otra meatad 
el curero con el pie del altar et ye toda la apresentacion nues-
tra et avernos mas lo diezmo de todos los otros et aun del clé-
rigo et unas casas de morada.—De santa marta de ccrecinos 
un mri. de bona moneda cada año et nos apresentamos una 
vez a la eglesia de león otra et da a la yglesia de león otro 
inri. -De sant Vicente de villavícenzio el sesmo de todos los 
diezmos son de sant ysidro et de pie de altar et avernos hy iu-
gueria et media de bono heredamiento et un huerto et nueve va-
sallos et viñas. —De alafez avernos una ingu^ría de hereda-
miento et el sesmo del molino et parte en la yglesia et doze 
arrancadas de viñas ítem avernos la presentación desantjuan 
de Valdelafuente.—En pozuelo de santo tome toda la iglesia 
nuestra con los diezmos de e vino et menudos et pie de altar. -
En Villalpando la eglesia de sant andres es nuestra toda. De 
santa maria antigua la tercia del pan et del vino de la eglesia 
de león el curero ha de aver la otra tercia con la quarta parte de 
mortuorum et de pie de altar et la meatad de la eglesia con 
la cura ye de sant ysidro et la otra meatad de la horden 
del ospital. De sant ysidro todo es nuestro. De sant nicolas 
todo es nuestro et han de fazer todos cierta responsion al 
monasterio.—De santa maria de quintanilla del monte el ses-
mo ochavo et medio de toda la yglesia et la apresentacion 
ye toda nuestra. De santo tome el tercio mennos el diezmo 
et un suelo que fu de femando...-En villamayor el ocha" 
vo de la yglesia de santa maria et un suelo...—De santa 
eufemia el ochavo de la eglesia et un suelo de casa.—De sant 
miguel de couamontes quinto et medio e la eglesia de santa 
maria magdalena et la otra hermita de sant nicolas son nues-
tras.--De sant salvador de monteyos ay el curero et otro be-
neficio sien cura et sant ysidro ye padrón con los otros here-
deros, la tercia et mas ye de sant ysidro.—En villamañan ha-
vemos la hermita sant clodio.—De sant salvador de la regue-
ra ye nuestra apresentacion et da XXX mrs. de padronadigo et 
a las veces cincuenta et tanto da agora.—En Navianos sant 
adrián.—En alixa sant mames.-E la yglesia de velilla es de 
presentar del abad.—Sant zalvador de yellenes es de presen-
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tar del abbad. -Sania maria de la vega en salamanca colación 
et presentación del abbad prior ei convenio. - E la iglesia de 
javares et de sant ysidro et de sant noval.—La yglesia de sant 
julian del lugar de quintana de cepeda de ta diócesis de astor-
ga es de apreseniar del abbad de sant ysidro (e yo el arcedia-
no di asenso para la promutar a alonso rodríguez cura de ce-
peda paso este abto por ante juan ramirez notario a doce de 
setiembre de noventa y siete años, este arcediano era provisor 
de sant ysidro por el señor don juan de león su hermano abbad 
que fue del dicho monesíerio). - En la iglesia de santo tome 
faze diez quiñones del diezmo et los tres son nuestros. —En la 
yglesia de san julian de villavelaz ha XXXVI quiñones e los 
XXIX son de sant marcos et uno destos de sant marcos es del 
clérigo et los siete de sant ysidro ei santo ysidro presenta el 
beneficio». 
«Estas son las iantares que ha el abbad enos lugares del 
monasterio cada año: 
En yellenes dos iantares.—En pinos el conceyo una ian-
tar XL mrs. - En cubiella VI mrs.—En lagos una iantar.—En 
busfe frades et en piornedo una iantar o L mrs.—En la vide el 
conceyo una iantar et otra el merino. XL mrs. e los clérigos de 
la vide XII ff. por iantar de los leoneses vieyos. - De cervera el 
merino una iantar. XL mrs. - D e orzenaga el conceyo una ian-
tar et el merino otra iantar. X L mrs.—De solana de fenar iantar. 
—En pedrum el merino iantar. el conceyo un mri. de león. X L 
mrs.—De fontanos et la frecha el conceyo iantar et el merino 
otra. L mrs.—Ena onor de sant julian el conceyo iantar et el 
merino otra LX mrs. - E n rioseco el conceyo iantar et el me-
rino otra. XL mrs. - En villaquirame iantar o IV mrs. leoneses. 
—En villa veca iantar o XX ff. et ocho dineros de leoneses, 
nuestro cellero XXIV mrs . -En villaseca de corueño iantar. 
XXIV mrs . -En cañizal el conceyo iantar el merino otra nues-
tro cellero LX mrs. - E n villaseca de la sobrerriba iantar.—En 
villa toriel iantar. - En saníuyan el conceyo iantar el merino 
otra, et LX mrs. nuestro cellero. - E n castriel de fale iantar del 
casero et otro de los clérigos et XX mrs. En coamontes iantar. 
X L mrs. nuestro cellero.—En mayorga iantar del casero et 
otra de villa alón nuestro cellero.—En calamiellas iantar, eí 
XX mrs. nuestro cellero.-En villa velaz iantar. et XX mrs. 
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un mri. et una gallina por santa maria: Et iodos los que labra-
ren en este lugar han de dar la quarta parte del trigo et de cen-
teno et de ordio et de toda serondaya. £ mas todos aquellos 
que y moraren que den quatro varas de paño al señor para 
bragal por la pascua florida. E mas de quanto se conplar et se 
vender en el dicho lugar han de dar el tercio al señor abbad.» 
«Estos son los fueros de Hellcnes: por calendas marcialis 
dan tres ff. de bona moneda cada uno et qui matar puerco dar 
los Ionbos al señor. E fazen quatro senrras eno año, la una 
a barbechar c la otra a sembrar e la otra a xaxar e la otra a 
coyer. E del un lugar dan el quinto del pan e del otro el sép-
timo. E la muger que casar o tomar amigo pagar la boda al 
señor que montan XXVII mrs. desta moneda que agora corre. 
E el que finar et non ovier fiyos quanto ovier finca al señor et 
áz quanto criar et collir la meyíad del señor et la otra meytad 
del vasallo. E las endicias et las caloñas para el señor. E 
qualquier orne que finar pague nuncio al abbad. Estos son lo-
gares de la casa. Golango e carvanco e grinovo etgüero de uxo 
e de turón de san justo de Rocamoyo .. en soto, en pegulano. 
en laviana. en pino... en Iiaño... en agüera et carborana.» 
AI hacerse la copia del Becerro se deja incompleta la relación 
de las posesiones de San Isidoro en Asturias, hallándose más es-
pecificado en elCódice LV11I, desde el folio 277 al 298, donde se 
enumeran las haciendas cuantiosísimas que aún poseía el 1521 
en los lugares siguientes: «San Salvador, Valle Turón, L a Fel-
güera,Villa Pinde, Santo Andrés, San Justo y Corbias, Cavura-
na, Vastellar, en el Concejo de Aller, Soto, en el dicho Concejo, 
Espinedo, Sanapio, Ozilles, Lebinco, Cabana Quinta, E l Es-
coyo, Flechosa, Pclugano, etc.» En estos lugares y otros de 
Asturias poseía el abad de San Isidoro «muchos bienes raíces 
e casas e viñas e guertas e prados, vasallos, lugares, térmi-
nos, montes, pastos, abrevaderos, hacenas, ríos, pliélagos, 
dehesas, puertos, molinos, jurisdicciones ceviles e criminales, 
censos e fueros e maravedís e pan de renta e castañas y ave-
llanas, y al igual ansarones e cabritos corderos truchas frutas 
manteca quesos vino sebo cera pollos et beneficios curados et 
non curados e presentaciones de iglesias et yantares lino etcé-
tera etc.» (Códice citado núm. LV1I1.) 
«Estos son los foros de Santa María del Monte a santo 
15 
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martino IV ff. a sant juan XIV dineros a sant miguel XIV dine-
ros el merino quitar se por un maravedí e son XI foreros et 
yantar este maravedí de bona moneda et la meytad de la mar-
tiniega et el que vendir o enpeñar el tercio.» 
«Isti sunt de Villafeliz deben dar V . mrs. et V . ff. el merino 
de barrio de suso debe dar un mri. a so quitamiento et de 
barrio de yuso avenirse con el señor et deben dará cuatro ga-
llinas del barrio de yuso et singulos dineros para segar el pra-
do et senos por pascua e del barrio de yuso debent daré a la 
enfermería a sant martino XXXVI dineros et la meatad de la 
martiniega et al que vendir el tercio.» 
«Iste foros de Moral et son onze solariegos prestameros... 
singulos por quarta vieja singulas cantaras vini singulos arie-
tes et singulos ff. et dúos dias a segar et un dia a mayar et al 
tanto a trillar, majorinus quirtarse por un maravedí et mas da 
cada presfamero VI mrs. por sant martino et iantar al abbad 
una vez en el año o quando fizier merino et dan al señor el 
tercio del heredamiento quien la vendir. et han de labrar las vi-
ñas del señor por sua costa et el señor darles de comer.» 
«Isti sunt foros de Cañizal et son X X X I I foreros debent 
daré singulos stopos de trigo per quarta vieja el singulas can-
taras de vino et cada uno un carnero de XVIII ds. qui mata 
porco daré lunbos e si los lamaren a serna yr un dia ena sel-
mana et darlles que coman e dar singulos homines que vinde-
men las viñas atta que sean vindemiadas et darles que coman 
e dar los bues a quarta que tragan las uvas aquí et daré un ian-
tar al abbad et quitarse el merino por un mri. et qui vendir he-
redamiento dar el tercio al señor et la tercia de los diezmos del 
pan et del vino son de sant ysidro et por entruejo da cada pres* 
tamero señas gallinas et avernos un prado de palacio et sen* 
rras de tierras et de viñas». 
• Isti sunt de Santo Juliano de Oteros de Rey fiasen X V I sen* 
rras en el año et traen VI esíopos de pan e traen entre cuatro 
una emina de vino e dan X X X V I d. de fumalga et dan por 
pascua senos carneros. E por sant martino todo el conceyo VI 
carneros et senas gallinas el senas quartas de cevada et VIII 
panes et senas medias tarrazas de vino. Modo istud. El pres-
tamero da por sant martino X X X ff. et por pascua otros XXX 
ff. E el cabañero de por sant martino VI ff. et otros VI por 
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pascua et qui vendir la casa o el huerto sobre puesto dar el quar-
to al señor han de dar de iantar el conceio XXX mrs. et el merino 
XV mrs. et el clérigo XV mrs. et la meatad de la martiniega*. 
«Estos son los foros de Quiñones han de dar el quinto del 
pan et serondaya en la era et traerlo al nuestro cellero por san-
ta maria de agosto VIH dineros por santo martino senos ff. a 
la... señas gallinas et han de dar los que hicieren linares señas 
manas de lino para rede al abbad IV iantares en... martiniega et 
crecen et menguan el merino en quitando un mri. et iantar al 
abbad et avernos un molino et corre la maneria en este lugar 
en esta manera. Que por fiyos que ayan marido et muger et al 
tiempo de so finamiento del marido et de la mugier non tovie-
ren en sua casa fijo por casar fincan mañeros el padre et la 
madre, et la viuda o otra muger que sea de teta et casar dará 
ai señor XX ff. de bona moneda por huesas al señor. E de lo 
que vendieren dar el tercio al señor. E destos fueros montan 
en cada forera senos mrs. et señas gallinas et montan en la 
ianlar XLVIll mrs». 
«Estos foros han de fazer los ornes de Alcoba al sant mar-
tino VIH dineros cada forero et a la pascua otro tanto, el quin-
to del pan y el quarto del vino, qui matar porcodar el lombo y 
el merino en quitación un mri. et sunt XXII foreros». 
«Estos son los fueros de Órete con sua honor, son XVII 
prestameros et dan en cada.año XVlll ff. cada uno. da el prés-
tamo de corniero tres reyas et los dos prestamos de primayas 
seis reyas et han de fazer una senrra cada uno et qui matar 
porco dar los lonbos et iantar al abbad. de cada año XXIV mrs. 
et IX mrs. de los Reyes». 
«En Villa meriel habernos quince arancadas de viña el grand 
heredamiento et quantos labran los nuestros heredamientos dan 
e los de fuera la meytad del diezmo y en el barvecho mays 
nosotros nin las criangas quantas y fizieren en los nuestros tér-
minos son nuestros todos los diezmos». 
«Estos son los fueros de Mata deu son siete prestameros 
con el merino et cada prestamero da por enforcion un estopo 
de trigo por la emina de mansiella. et estos seys prestameros 
de cada uno doce ff. et fazen las senrras. E estos doce sueldos 
dan por sant martino. el merino non da quitación et da iantar 
al abbad quando y for». 
«Estos son los fueros de Espinosa, por la fiesta de san t 
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martino deben dar ocho panes dinerales et señas tarracas de 
vino et qui matar puerco dar el Ionbo et una iantar al abbad 
en carnaval et otra en la quaresma. el merino deve dar un bue 
o tres mrs. De monte et de vega el quarío. De las iuguerias el 
tercio». 
«Estos son los fueros de Villar de las Ollas, et son dos pres-
tameros et tres solariegos et los prestameros facen fuero cada 
uno ocho quaríillas de vino el quatro heminas de trigo et sy 
matar porco dar los Ionbos al señor, et los solariegos fazen en 
fuero quatro sueldos et duas quaríiellas de vino et una hemina 
de trigo cada uno. et estos vasallos todos cuantos ovieren bes-
tias han de traer senas cargas de leña al señor et el señor dar-
les de comer quando las íroxieren et avernos la meatad del 
diezmo destos vasallos también del lavorio como de todo al». 
«Estos son los fueros de Pinos que dieron en scripto al ab-
bad don Rodrigo el conceyo de Pinos et fueron juramentados 
en santos evangelios... et dixeron que este era el fuero, por ca-
lendas agustas. deven poner merino en esta manera. Deve el 
conceyo pasar tres ornes bonos del conceyo. el abbad o so 
mandado tome qualquier. E el que non lo quisier ser peche 
X V ff. de bona moneda et un buey. E el merino debe ser meri-
no por un año et al decer dar sua quenta, et quince sueldos o 
un buey, et ay de aver quartador de la villa que quarte el pan et 
sayón qui prinde por las endicias et que guarde el prado et el 
quartador facerlo de compañía de pedro alcándara et ha de 
venir a la hera quando mayaren el pan. et las muyeres yr va-
nar a la era et levar de los cogollos et darles de comer et el 
sayón facerlo de conpaña de johan mudo et de conpaña de 
johan cadra. Primero dia de mayo dar en fonsadera senos sol-
dos et las viudas cada una seis dineros, por sant martino han 
de dar por martiniega quatro ff. cada uno. E quien ficier forcía 
hemendarla al querelloso et pechar al señor seis ff. et se acaicir 
homuncio levarlo al señor. E l pan de los quarfos mayarlo sos 
dueños et tomar la paya et el cogollo el levar el quarto del pan 
al cellero. et las senrras de sant ysidro. et si las quisieren dar 
a iuguero seno labrarlas los de la villa et levar sua paya et el 
cogollo et sua parte del pan. et la del Señor levarla al cellero. 
Et el sayón et el quartador dar sua cunta et cada uno délos dar 
tres sóidos et poner otros si quisier el señor. Conpaña de fer-
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nan can quartadores et venir a la era de linaje de martin tinna 
avanadores el deven venir a la era a vanear el pan el levarlo al 
cellero. Et deven dar el quarto del pan todos. Et deven dar por 
santo martino senas regueras et sennas gallinas et señas hemi-
nas de cevada. et por la reanda cada uno seys dineros et iantar 
al abbad todo el conceyo con santo millano. et pagar en todo 
servicio del monestcrio. E l que criar fidalgo ena villa peche X 
mrs. el que dier sua fija o sua parienta por barragana a fijo 
dalgo peche X mrs. E la viuda que se casar se non convidar al 
merino peche un soldó para bragas qui dier cevada a fijo dal-
go peche X mrs. E todo onbre fidalgo que conprar heredad en 
pinos en santo millano que la pierda e otro tal se alguno se la 
diese et non muere en ella ca non la deve aver ne muere en la 
villa. E el señor poner juiz por calendas agustas quando qui ' 
sier. el merino deve poner coto al pan et a la yerva desde pri-
mero dia de marzo ata primero de agosto que el que y acharen 
que peche Vil soldó et poner coto sobre la mortera que ningu-
no vaya a segar a ella sien mandado del merino et el que alia 
for que peche X V ff. E desde dia de santa marina aquellos a 
qui chamar el merino que vayan segar el nuestro prado, et se-
non quisieren yr que pechen senos sóidos en este lugar han de 
dar al comendero por todos sos derechos treynta maravedís» -
«De Bustefrades es la meytad del Rey et la otra mitad de sant 
ysidro. E deven dar por dia de ascensión senas oveyas con 
suos corderos cada uno et por sant miguel quatro ff. et medio 
cada uno et senas quartas de cevada cada uno. et ay nuncio et 
mañeria et dos quiñones que ay vagados son de palacio. K la 
viuda que se casar deve dar X ff. por guecos et la meytad de la 
martiniega nuestra et han de dar iantar al abbad quando y fuer. 
E otra iantar forera al mayordomo. El puerto de fontanos que 
esta sobre la villa es la meytad del montadgo de sant ysidro... 
et qui matar porco dar los Ionbos. por sant johan facer merino*. 
«De Piornedo. cada uno IX ff. et han de dar quatro quartie-
llas de mantega. et veynte et quatro varas de paño, et de mar-
tiniega veynte ff el merino quitarse por un buey». 
•De Villafeliz del barrio de suso deven dar XIV dineros por 
sant johan y lo mismo por sant miguel. et por santo martino 
XIV ff. E al merino quitarse por un mri. E del barrio de yuso 
por entruecho del adviento senas gallinas et por entruecho de 
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quaresma señas gallinas et por pascua senos dineros eí por 
sant johan senos dineros por segar el prado, por sanio mar-
tino XV111 dineros cada uno para la enferme ria. E l merino ave-
nirse con el señor ei dar martiniega ct pedido et qui vendir he-
redad dar al tercio et ay senrras et heredad de palacio que 
valen X stopos metad trigo et metad cevada e este pan ye del 
cellero, et ay prado del mayordomo ... et fazen fuero por el 
suelo poblado et por el despoblado et de la yglesia seys mrs. 
de padronalgo et XXV mrs. de iantar.» 
«En Huerga todos los que moraren en el dicho logar va-
sallos et herederos cada casa que ficiere fuego que de un 
mri. et una gallina por sant martin et todos los que labraren 
en el dicho logar han de dar la quarta parte de trigo et centeno 
et ordio et de toda serondaya et todo aquel que ficier linar que 
de quatro varas de paño al señor para bragal por la pascua 
florida. E mas de quanío se conprare o vendiere en el dicho 
lugar que aya el tercio el señor abbad. E mas todos los que 
heredaren en el dicho lugar que den una iantar al abbad quan-
do fuer en el dicho lugar e si non venier al dicho lugar comerla 
que le den XXXV11 mrs. por el sant martino et otrosy han de 
pagar por esta contia esta iantar. quien ovier contia de LX 
mrs. que pague VI. quien ovier contia de X X X que pague 111. 
pero sy non pagaren todos los herederos que heredaren en el 
dicho logar todos los fueros que venda el señor tantas here-
dades de los que no quisieren pagar fasta que sea entrego 
de todos los fueros et iantares, E mas todos los que la-
braren las heredades en el dicho lugar han de levar todo el pan 
que copiere en el quinto al abbad a la panera honde se cogiere 
el pan del señor en el dicho lugar los vasallos et en toda 
nuestra.» 
«Estos son los fueros de Ceruera. en calendas marcas de-
bent daré C C solidos por fonsadera. por santa maria da sep-
ten señas quartas de cevada. E esta cevada es del cellero. por 
sant miguel entre seis un carnero et deben dar cada uno un 
estopo de ordio et señas cantaras de vino o de sidra bona. E l 
merino deve dar un bue a su quitamiento o tres mrs. et echar 
esquisa sobre el. el pescador un bue. E l quartador debe apa-
ñar las cuentas el hu trobar daño quartallo. et a so quitamiento 
nueve varas de paño. El por sant miguel C L . ff. de las carni-
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ceras. Ista fuií avenencia usque modo dederunt pro carne ct 
vino singlos ff. et la biuda que se casar ha de dar X. ff. por 
cuecos. E la manceba de cabellos se fur forera et se casar ha 
de dar un carnero. Todo orne o mujer que sea forero eí se 
mortificar o sua heredat empeñar o so propinco salga de la 
tierra nueve dias et vaya el venga el merino no aya que ver 
con el et debe dar la tercia de la cnpeña al señor. E l que ven* 
dir heredad ha de dar el tercio al señor de lo que valier. E sy 
puta sabida ovier en la tierra tomelle el señor lo que ovier et el 
juez faga della justicia. E sy vecino a vezino matar peche el 
omezio al señor, son C C C . mrs. de bona moneda. En sant 
pedro de coviellas. ha Vi l . mrs. de pradonazgo et ay una tierra 
et un prado... en sant julian de foyosa quatro estopos de cen-
teno de padronadgo et nuncio et sovillar fayt ay una tierra et 
un prado que yaz en la vega. E el currero da sant feliz ha 
adar nuncio quando finar el mejor que ovier et iantar al abbad 
et recebir el mayordomo quando y venier. Otrosy se deven 
saber las heredades dongas que iacen en palacio. E l molino 
que iaz cabe la puente de sant feliz deve fazer fuero al mones-
terio. E otrosy todos los otros molinos que están en el nues-
tro rio et sola nuestra agua el sabrero en el arvedrio del 
abbad. Es el que pararen por merino o pescador o quartador 
non lo quisiere ser peche otro tanto quanto ha adar en quita-
ción. E la iglesia de Valdesalinas ha de dar medio mri... E qui 
criar fidalgo peche X. mrs. eí quia aeogier fidalgo o le dier 
cevada o da comer o fuer con el en armas o le tomar vasallaje 
o le dier fijo o fija o ornes en encomienda por cada una destas 
peche X. mrs. E la biuda que quisier ser barragana de fidalgo 
peche X. mrs. E se quisier yrse con el fuera de la tierra peche 
los guecos et faga el fuero que deve. E ay pan de las iuguerias 
que son XXIV estopos et de las quartas XXX. estopos e este 
pan es de cellero. E ay martiniega la meytad de sant ysidro 
et la meytad del Rey.» 
«Estos son los fueros de Horzonaga. Primero dia de mar-
ció senas Reyas. por sant miguel et las Veredas que son a se-
nos ff. et qui matar porco ha de dar un lonbo et deve dar el 
quarío del pan por sos fueros et el quarto de lino eí deven 
traer cada uno XX. XX quaríos al cellero et qui vendir la he-
redad ha de dar el tercio al señor porque maíe el fuero. E qui 
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enpeñar la heredad ha de dar el tercio de lo por que la en-
peña, et este que la enpeñc a so propinco. E este pan de eslos 
quarfos suel valer LXXX. esfopos y mays. E ofrosy deben dar 
la quarta de la frucha ef ay una casa al otro suelo de'palacio 
eí un huerto eí qui vendir o enpeñar la heredad deste lugar 
véndela o enpeñela a otro orne del lugar ef que faga el fuero 
por ella. E la viuda que casar peche X. ff. por guecos qui criar 
fidalgo peche diez mrs. qui dier hermana o parienta o criada a 
fijo dalgo por barragana peche X. mrs. et sy sa fur con ella 
dar los cuecos eí finque en el fuero que deve. Et ay dos pie-
lagos colados que son del señor, el de mayor et el de la ma* 
Helia et elos molinos de medianas* et del rio de miyar deven 
facer fuero el quarto de las maquilas et ay XX. ff. de duégos. 
El rio de medianas deve f. cotado'que no pesque y ninguno 
sino quando y fuer el abbad o su mayordomo.*| E este coto 
esta fecho desde el abad don Domingo para quando non pue-
de pescar en el rio grande et deve aver jurados en la villa que 
digan las malfetrias et los heredamientos que iacen en palacio. 
E l merino dar un bue et tres mrs. en quitación e los que pa-
raren que sean merinos et que lo non quisier ser peche un 
bue o 111. mrs. E l clérigo deve dar cada año iantar al abad et 
la meiíad de quanío ha a su finamiento al abad ef echar pes-
quisa sobre el mismo. E han de dar todo el conceio iantar al 
abad eí otra al merino. E ofrosy martiniega] toda la villa la mi-
tad a sant ysidro ef la mitad al Rey. Dee las miyecas dev¿n dar 
quatro mrs. de la bona moneda. la meytad. estos han el fuero 
de fontanos et de la frecha. Entre pedrun et la puente de las 
miyeras ay una senrra'et a esta decimos el villar.» 
«Estos son los fueros de Pedrúm. Son diez y ocho foreros 
et deben dar senas quarías de cevada ef senos medios carros 
de leña et senasjgallinas por el entruejo del adviento et otr'.s 
senos por el de la quaresma et por el sant marfino V I . f. et 
un mri. al abad'por iantar eí otro de la yglesia por padronad-
go. E el merino quitarse por un mri. E qui vendir de poco o 
mucho de quanío valir pague el íercio. et la maríiniega la mey-
tad de san ysidro et la otra meytad del Rey. En este lugar cre-
cen et menguan los fueros ef el merino ha de dar ianfar al 
abad.» 
«De Frecha et Fontanos son diez y nueve foreros eí crecen 
et menguan et al merino deben dar quaíro sueldos por el san 
martino la martiniega et entre dos un carro de leña et todo el 
conceio una iantar al abad et el merino quitarse por avenencia 
con so señor et ay heredad de palacio et una casa et VI. mrs. a 
la bien patria...» 
• Estos son los fueros de Rioseco. son doce foreros cres-
cen et menguan et dos quartas de trigo et otras tantas de ce-
vada et senas cantaras de vino et senos medios carneros et 
tres carros de leña et iantar al abbad. E qui vendir la casa o el 
huerto et al muradal dar el tercio al señor et por entruejo de 
aviento senas gallinas. E l merino quitarse por un mri. E la 
heredad que vagar ser de palacio. De la eglesia un mri. et la 
metad de la martiniega et la otra melad del Rey.» 
«Estos son los fueros del Honor de San Julián, son qua-
renta foreros et dan senos dineros por sant johan para segar 
el prado et se y mas pobladores oviar de aquellos que son 
aprestamados deven dar senos dineros et entre dos deven 
traer un carro de yerva et entre dos un carro de paya et senos 
bueys para trillar et entre dos traer siete estopos de pan al ce-
llero et deve traer senos carros de leña et deven segar dos 
dias et dar senos sóidos al sant martino por los devengos eí 
qui matar puerco dar los Ionbos. el merino ha adar tres fiestas 
la una por pascua et la otra por natal et la otra por entruejo 
por qui dan al merino senos dineros cada poblador et qui ven-
dir heredad dar el tercio et la meytad de la frucha et la quaría 
de las huvas et traerla a la nuestra bodega et el conceio dar 
una iantar al abbad et otra el merino et el merino quitarse por 
un bue et han de dar la meytad de la foya de los morales. 
Et los que pararen para merinos et qui lo non quisier seer de 
iur.iv^ quanto daria en quitación et ay martiniega eí maneria 
et huesos. Et por la fiesta de sant julian han de dar cada año 
todo el conceio al abbad XU. mrs. o dos carneros bonos eí 
XII. gallinas por el quaníio de la fruía et los huesos et la ma-
neria que lies quitamos.» 
• De la Vide por santa marina senas corderas et dos car-
neros; E son XXX111. quiñones et medio et destos son onze de 
peonazgo et deven venir a esta villa tres vegadas. E sy pa-
saren el puerto de arbas serán quintos por una carrera et los 
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XXVIll. qui fincan deven venir a Císfa villa, tres tres carreros 
con suas bestias. Et deben dar estds Veintiocho por santa mari-
na senas corderas eí dos carneros, tíl por santo martino todo 
el conceio un carnero et quieri máiat puerco dar un Ionbo. E 
quien plantar pumares de cinco atfll sifcife deve escoger el postor 
el mayor et dar un carnero al seflor. B se non dier el carnero 
al señor dará la quarta de la fruta et la quarta del pan Entre 
quatro quiñones deven dar una cjüarta de cevada cada quiñón 
senas Regueras et senas medias tarfa&as de sidra E dia de 
santa marina deven yr todos al kio & pescar et qui non fuer 
y tomarle las armas todas De calendas marcas hasta santa 
marina de prados non han de pescar y e al que trobaren pes-
cando peche un bue E de los molinos ddr la quarta de las ma-
quilas Del molino de ceñera una qudrld de trigo et del de soto 
una quarta de trigo et otra de cevada Del de arnedo una quar-
ta de trigo et otra de cevada Et deven dar la martiniega E par-
tenla en esta manera e la meytad al Rey et la otra meytad a 
sant ysidro. por entruejo las veredas c|ue son nueve sueldos 
cada quiñón E al abbad iantar et a sus surgentes dos f. E al 
merino dar en quitación tres mrs. de buena moneda o un 
buey et echar pesquisa sobre el E deve ha enforcionar la he-
redad de cada quiñón un^  carnero o como lovier del quiñón dar 
del carnero et sy non lo dier recebir e! merino el heredamiento 
pa palacio. E la viuda que casar ha de dar X. ff. de bona mo-
neda et qui criar fidalgo peche X mrs. E de los tres que para-
ren para hacer merino qui no lo quisier seer dar un buey al 
señor E el abbad fazer juiz quando tovier por bien Del padro-
nalgo desantyuanes de la Vide quatro stopos de cevada E los 
clérigos han adar de comer al abbad et a so finamiento la mey~ 
íad de lo que ovieren Oírosy se deben saber heredades don-
gas que son de palacio E han adar todo el conceio XXX esío-
pos de pan terciado para el cellero E endicias et calopnas al 
señor. De sant Vicente de lagotera que ye nuestro L X . mrs. de 
los blancos de la primera guerra alfonsines e una iantar al 
abbad et al mayordomo un mri. de bona moneda"» 
«Estos son los fueros de Vülaseca de corueño Deben dar 
el ochavo del pan et la meytad de la frucha et de los arboles 
quando los corlaren o cayeren et cada uno dos quartas de 
trigo et senas gallinas por entruejo de quaresma et XL. ovos 
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por pascua et qui m^fflr puerco dar los lonbos ct el merino 
quitarse por un maravedí et todo el concejo una iantar al 
abbad et ay maríiniegfl, et son catorce foreros.» 
«Estos son los fueros de Santa Engracia, por sant martino 
treinta dineros por pascua doce dineros de la bona moneda 
por mañeria por entppejp de la quaresma senas gallinas et fa-
cer seis senrras e( i ! cqnceio dar una iantar al abbad. De la 
eglesia un mri. de la bpna moneda al merino ha de dar lunes 
de pascua cinco gQnebradas et un mri. por quitación. E quan-
do vendieren heredad o casa dar el tercio de lo que valir... E 
ha de fazer merirjo en este lugar el abbad o su mayordomo 
primo viernes de quaresma.» 
«Estos son los fueros de Villana/a. son nueve vasallos et 
dan ocho ff. al sant martino et cuatro a la pascua et qui matar 
porco dar los lonbos et senas gallinas et labrar las viñas a 
senrra todas hasta la bima et LX. ff. de la eglesia et dos esto-
pos del molino et el tercio de los que labraren los prestamos 
vagados et él tercio de los diezmos...» 
«Estos sQn Jos fueros de Mata de lobos, son XVI vasallos 
et dan X X X ff, cada uno al san martino et quien mata porco 
darlos lonbos et senas gallinas et iantar al abad et dar de co-
mer al camarero quando y fuer et dar el tercio del pan de los 
prestamos vagados et labrar todas las viñas a senrra de todos 
los ¡aborqis et vinarias. E de los huertos de los prestamos va-
gados facer ende como el abad mandare...» 
«Estos son los fueros de Noceda, al marzo XI mrs. cada uno 
et al sant martino la martiniega... El merino guardar los 
prados et quien hallar o facer daño pague V. ff. a cada caveza 
que fizjer daño... E l merino fazerlo el señor sin apresentación 
del conceio qual quisier ct el juez per apresentación. E dar 
iantar al abbad o quarenta mrs. E qualquier qui vendier suello 
et heredad a fidalgo que la pierda segund mandan los privile-
gios del lugar>. 
Hemos transcrito los fueros más curiosos de los conteni-
dos en el Becerro, aunque no se contiene en ellos todo el Se-
ñorío abacial, pues aún quedan en los folios siguientes del Có-
dice una multitud de iantares, derechos de gallinas, ansarones, 
lonbos, «sernas al trillar y sernas al vendimiar», vasallos, me-
rinos, y fabulosas posesiones territoriales en los lugares si-
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guientes: «Villagallegos, Porquero, Carrera de Villar, V a l -
deunco, Pozuelo, Ordiales, Rejolfes, Requejo, La Devesa, La-
gos, Villasimpliz, Zamora y varios lugares de su provincia, Ca-
banas, Pontejos, Toro, Piniella, Sanias Martas, Qrañeras, 
Mansilla, Balesíeros, Poníedo, Villanueva del Carnero, San 
Martín de Toro, L a Reguera, Alija, Navianos, Quintana de Na-
vianos, Lordomanos, Belvis, Barrieníos, Villafar, Santa Colom-
ba, Pequillos, Valderas, Otero de Rey, Villagallegos, Fuentes 
de Ropel, Villalobos, Benavente, Robledo, Santa Colomba, 
Sueros, Valverde, León, Puente Castro, Santa Olaja, Casfri-
11o, Marialba, Alija, Villalpando, Comonfes, Villamañán, Villa-
ced, Oter de Mirón, Tordehumos, Mayorga, Ponferrada, Villa-
franca, Astorga, Vega de Ruiponce, Villa Rodrigo, Villaseca, 
VilJaquilambre, Quintana de Valdoncina, Villavelaz, Villalón, 
Montejos, Villadesoto, Villecha, Laguna de Negrillos, Sala-
manca y en su provincia», 
Les hemos ido enumerando por el orden que aparecen en 
el Códice, y enumerar solamente las particularidades de cada 
lugar sería demasiado extenso. 
Transcribiremos esta curiosa lista de los derechos de San 
Isidoro en el portazgo de la ciudad de León, tomado de dicho 
Becerro: «Del vino el diezmo todo en nuestro cabo. Del pesca-
do de rio et de todos seminas de fierro, de bufonería, de sur-
go. de casca, de carbón, de vinaderias. de las carrales, queso, 
mantega. ovos, muelas para molinos, ollas, lino. olio, cuma 
que den todas aves. miel, cobre, estaño, fierro, chonbo. losa, 
anin.. unto, furgo. pez. uvas, maderas, de todas habernos el 
ochavo. Del pescado fresco de mar avernos entre nos y Car-
bayar el sesmo. De la fiucha primeramente han las torres el 
quarto et de lo que finca lleva el Rey la meyíad et de lo al que 
finca lievan las torres la meytad et de lo al que finca ye la mi-
tad de sant ysidro et la meytad de Carbayar. De ayos et de sal 
lievan las torres et seteno et de lo al que finca lleva el Rey la 
meytad et de lo al que finca lievan las torres le meytad et de lo 
al que finca ye de sant ysidro la meytad y la otra de Carbayar. 
E de cuanto han las torres ha el diezmo sant ysidro et nos de-
bemos fazer decir vísperas a sant pedro de las torres cada dia 
de sábado et misa seca el dia de domingo.» 
Pinos y Santo Miltano.—El año 1181 Fernando I] y su hijo 
Alfonso otorgaron por real privilegio a San Isidoro, abad 
D. Martino, etc., para siempre, la propiedad y señorío de cua-
tro villas, pertenecientes al realengo que los reyes de León 
poseían en Babia, y llama el privilegio a sla primera, «loco no-
minato iuxta fojo», Pinos, y con esta a San Emiliano y-Cubi-
11a, y «del otro realengo mío que está en la «Badavia» supe-
rior al lugar llamado Lagos, junto a Quintanilla...». (Docu-
mento 275.) Determina el privilegio los límites de Rinos, según 
sus términos antiguos, por la collada de «Rosa», y por la co-
llada de «Saxeros», y por «Valgrani», y por «Uncinera» hasta 
la collada de »Tilobriga», etc. Dispone que en estas villas no 
tenga jurisdicción ningún merino o sayón del rey, ni facultad 
para entrar en ellas a sacar a alguno o a embargar algo a sus 
pobladores y habitantes, quedando por entero bajo el Señorío 
abacial de San Isidoro. Otros privilegios hemos citado ya, y 
varias escrituras pueden verse en el Catálogo de los Códices y 
documentos de San Isidoro, en los cuales aparece el nombre 
de Babia en el siglo Xll de esta forma: «Vaabia», «Vadabia». 
Se conservan en el archivo de San Isidoro bastantes pro-
cesos, llamados Residencias, y que formaban los jueces nom-
brados cada cuatro años por el abad de San IsidoFO, como 
Señor temporal, para residenciar al juez, escribano y demás 
oficiales de justicia de los concejos del Señorío, tomándoles 
cuenta minuciosa de su actuación, no sólo por una detallada 
inspección ocular, realizada por el mismo juez de residencia, 
sino también por una información secreta, a la que se citaba a 
varios vecinos, pudiendo además tomar parle en la misma 
cuantos tuvieran interés y constando el interrogatorio oficial 
de muchas y diversas preguntas, que franqueaban a todos las 
puertas de la justicia, y servían para reparar abusos del poder. 
A continuación del interrogatorio seguía el auto dictado por el 
juez de residencia, en el que se hacían los cargos que apare-
cían contra los residenciados y se les imponía la debida san-
ción y correctivo. 
Limitándonos aquí al concejo de Pinos, por lo que aparece 
en los autos, eran numerosos los ministros de justicia en este 
concejo, no obstante estar formado por dos villas que sólo su-
maban unos sesenta vecinos: el principal del concejo era el 
juez ordinario, que tenía obligación de hacer audiencia pública 
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todos los jueves en Pinos, cabeza del concejo, y velar por las 
buenas costumbres, procurar el exacto abastecimiento del me-
són y de las tabernas con géneros de buena calidad, para cu-
brir las necesidades del país y de los pasajeros; defender los 
fueros del Señorío y los derechos del señor, custodiar el ar-
chivo del concejo y tener a la vera del camino real de la villa 
«picota y horca, insignias del Señorío della y terror de facine-
rosos»: había además un regidor en cada lugar, a los cuales se 
cargó en varios autos de que las penas de campo llamadas 
«Vinales», no las consignaban en el libro que para esto había, 
sino que las consumían en vino para el concejo; tenían el de-
ber de mirar por la conservación y buen estado de los caminos 
y demás hacenderas públicas, y también eran los inmediata-
mente obligados a procurar que en el lugar de Santo Millano 
• hubiese abacería, panadería, carnicería y mesón, por ser 
camino real, para que los pasajeros hallasen los víveres nece-
sarios, así para ellos como para sus cabalgaduras, y de que no 
faltasen los referidos abastos y de que el mesón esté siempre 
surtido de lo necesario, paja, cebada y dos camas a lo menos, 
por ser cosa muy precisa estando Santo Millano en el paso 
real de Asturias...; había en el Concejo un alcalde de la Santa 
Hermandad, quien a juzgar por los cargos que se hacen en las 
Residencias, tenía atribuciones para imponer multas, y estaba 
también obligado a levantar la horca y picota del Concejo a 
la vera del camino real, debiendo usar vara «de Justicia de 
Rey» para ser conocido por tal, estando también obligado a 
recorrer los campos para ahuyentar la gente maleante; había 
escribano, a cuyo cargo estaba la guarda del archivo, y tenía 
que asistir todos los jueves a la audiencia de Pinos, etc.; por 
último, había procuradores generales del Concejo, a cuyo 
cargo corría administrar los bienes comunales, pastos, fuen-
tes, etc., convocar las hacenderas, cuidar del buen abasteci-
miento del mesón y tabernas, de que no faltara a la vera del 
camino real «el mástil de jurisdicción» para temor de bandi-
dos, y tenían a sus órdenes al escribano: lodos estos eran juz-
gados cada cuatro años por el juez de residencia. 
L a visita de residencia empezaba exigiendo a los regidores 
que presentaran en la audiencia *el pote y el peso, con pesas 
y medidas, para por ellas aferir y potar las de las tabernas y 
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demás que se ofreciesen»; un regidor presentaba ante el juez 
de residencia «el pote del Concejo, un quartal con su rasero, 
medio celemín y cuartillo en una pieza con el suyo, un peso de 
garabatos de hierro con las pesas de dos libras, una, media y 
cuarterón, quaríillo y medio quartillo»; luego se pasaba a la vi-
sita de la cárcel y las tabernas de Pinos y Santo Millano junto 
con el mesón, probando la calidad de los vinos y las medidas 
con que se despachaba, «siendo aferidas por el pote de 
Concejo»; los de Pinos tenían también «una emina con su ra-
sero, y vara de medir», e igual en Santo Millano; el archivo 
del Concejo estaba en la sacristía de Pinos, en un arca de 
tres llaves, donde, asimismo, guardaban los caudales del co-
mún, y estas llaves estaban en poder del juez la una y del re-
gidor decano y del depositario las otras, custodiándose tam-
bién aquí las ordenanzas del Concejo y papeles relativos a 
pleitos contra los asturianos sobre propiedad de los montes; 
según las residencias, aquí no había nadie «que ejerciera ofi-
cio menestral», sólo molineros de «maquila», cinco en Pinos y 
uno en Santo Millano; los regidores no podían echar reparti-
mientos entre los vecinos; sólo al año podían exigir tres mil 
maravedís para pagar los impuestos y reales contribuciones, 
aunque eran en esto tan felices que cubrían todas estas exi-
gencias con las rentas de los puertos, y todavía sobraba bas-
tante dinero, que repartían por partes iguales entre los vecinos, 
conducta que condenan varios jueces de residencia, ordenando 
que el dinero sobrante de los puertos, en la forma dicha, se 
emplee en pagar un maestro de escuela que les enseñe a leer 
Y escribir. 
Al Abad de San Isidoro le estaba reservado el nombramien-
to de juez ordinario para todo el Concejo, teniente juez y es-
cribano, sin limitación alguna; el alcalde de la Santa Herman-
dad y los regidores eran cargos de elección popular, pero es-
tas mismas justicias, no sólo tenían que ser residenciados cada 
cuatro años por el Señor del Concejo, que nombraba al efecto 
juez de residencia, sino que las mismas elecciones eran objeto 
de una investigación rigurosa, si había habido abusos, sobor-
nos, etc. Es muy de alabar que en este Señorío de Pinos y San-
to Millano no se conocían amancebamientos, blasfemos, vagos, 
delincuentes graves, ni se toleraba en el territorio la presencia 
de gente maleante. 
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En fas muchas visitas que hemos examinado sólo aparecen 
pequeños cargos contra los justicias, en especial el deslino 
que daban a las penas del campo, llamadas vinales, consumi-
das en vino por aclamación de los vecinos, y que los jueces 
de residencia reclamaban como propias del Señor o que tuvie-
ran otro destino: 
Vega de Cervera.—El señorío temporal, con jurisdicción ci-
vil y criminal, perteneció a San Isidoro desde el año 1103, en 
que Alfonso VI se le donó, en cumplimiento de la última vo-
luntad de sus hermanas, las infantas Doña Urraca y Doña E l -
vira, detalle que nos hace creer este «mandamenfo» de Cerve-
ra* perteneciente al Infantado en tiempos anteriores a su incor-
poración al templo de San Isidoro de León. 
L a donación de Alfonso V I sólo se limitó al señorío tempo-
ral sobre los diecisiete lugares que integraban el Concejo, 
pues el de propiedad, total o parcial, de muchos de esos lu-
gares ya le tenía San Isidoro por anteriores privilegios y de 
oíros varios se la concedió después; En un cuaderno manus-
crito; perteneciente a la secretaría: de Cámara y Gobierno de 
los; abades de San Isidoro, se hallan los modelos que en la 
misma se extendían de títulos de jueces, escribanos, jueces de 
residencia, etc., en los diversos Concejos del Señorío abacial, 
y al mencionar el título de juez de Cervera, advierte que sólo 
era valedero por un año y que le hacía el abad mediante pre-
sentación o propuesta del Concejo, muy curiosa en su génesis 
y detalles como aparece por dicho manuscrito y actas déla vi-
sita del juez de residencia del año 1771. 
Como con el año terminaban los poderes de los dos jueces 
de Cervera, en el mes de diciembre se reunían los diputados 
para elegir los candidatos que habían de presentar al abad: 
hecha la propuesta de cuatro hombres hábiles del Concejo, se 
levantaba acta por el escribano del Concejo -és te era de libre 
nominación del abad-y el¡procurador general del Concejo la 
presentaba en Secretaría de Cámara del abad, solicitando se 
reconociera su validez y diera curso, para lo que era preciso 
que todos los cuatro que venían propuestos para jueces lleva* 
ran ya tres años cumplidos sin haber ejercido el cargo, y si el 
abad, conforme a derecho, declaraba válida la propuesta y se 
negaba a extender el título a favor de dos de los cuatro pre-
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geniados en el término de dos días, el Concejo tenía una eje-
cutoria ganada en Valladolid, en virtud de la cual los presen-
tados podían ejercer el oficio de jueces de propia autoridad. 
A formar la propuesta para los jueces no asistía todo el vecin-
dario del Concejo, sino sólo seis hombres del mismo, llama-
dos «jurados-electores», los que habían de ser vecinos de dis-
tintas villas o lugares del Concejo, corriendo el turno sucesi-
vamente entre todas las villas y lugares. 
Los seis lugares que estaban en turno para nombrar elector 
a uno de sus vecinos, quien según las ordenanzas debían pro-
curar fuera hábil y de los más idóneos, eran convocados a 
junta particular por sus respectivos regidores, y de ella sa-
lía el que debía ser diputado: nombrados éstos, concurrían 
los seis al lugar del pueblo de Vega de Cervera conocido por 
el nombre de «canto del Escobio», donde les esperaban los dos 
jueces ordinarios, el procurador y el escribano; para proceder 
a la formación de la propuesta de jueces los seis diputados de 
los lugares que habían entrado en turno, se seperaban en com-
pañía del escribano «al sitio que llaman el Espino», donde 
proponían los cuatro candidatos, de entre los cuales el abad 
había de elegir los dos jueces ordinarios para el año siguiente 
y allí mismo hacían también el nombramiento de los demás 
cargos que el Concejo tenía por costumbre hacer: el abad, en 
el título que extendía a los nuevos jueces, les confería toda su 
autoridad para toda clase de causas, civiles y criminales, y lle-
varlas a debida ejecución, imponiéndoles la obligación de con-
signar en todos los autos judiciales que administraban justicia 
en nombre de la Dignidad Abacial de San Isidoro, y recordaba a 
los lugares y villas del Concejo que les debían de guardar to-
dos los honores y obedecer y respetar «pena de diez mil mrs. 
aplicados para la Luminaria del Santísimo Sacramento de 
nuestra Iglesia de San Isidro». 
E l método para la inspección por el juez de residencia era 
idéntico al que hemos descrito en el Concejo de Pinos y Santo 
Millano, y vamos a entresacar de la visita de 1761 los siguien-
tes curiosos pormenores: después de reconocer «el pote, pesos 
y medidas del Concejo», los cuales eran «una emina con su 
medio celemín y cuartillo, vara de medir con sus marcas, un 
peso de garfios con las pesas de dos libras, libra, media y 
17 
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cuaríerón, todo aferido y marcado, como también la media 
cántara, cuartillo y medio cuartillo, se visitó la cárcel, el ar-
chivo, y a continuación desfilaron por la audiencia del juez de 
residencia, en Vega, los regidores de lodos los lugares del 
Concejo, presentando las pesas y medidas «para ser cotejadas 
con el pote y medidas de este Concejo», y declarando a con-
tinuación qué aprovechamientos y utilidades tenían del terreno 
concejil cada lugar. 
Comparecieron los regidores por este orden: L a Valcueba, 
Villalfeide, Valporquero, Matallana, Serrilla, Vega, La Vid, Va-
lle, Coladilla, Villar, Ciñera, Orzonaga, Pardavé,Robles, Villa-
simpliz; los de Villasimpliz, Orzonaga,Matallana y Serrilla care-
cían de terrenos concejiles que pudieran arrendar a los extraños, 
y los restantes pueblos todos tenían terrenos concejiles arrenda-
dos para pasto de los rebaños de los duques del Infantado y 
de Béjar, siendo de tal cuantía estos ingresos que con ellos 
pagaban los tributos reales, hacenderas, etc., y aún quedaba 
bastante, que repartían entre sí los vecinos, siendo de alabar 
Valle, que destinaba este sobrante para sostener en el pueblo 
maestro de escuela; debe de advertirse que los cinco pueblos 
que carecían de estos ingresos no era por falta de bienes co-
munales sino porque los propios ganados se bastaban para 
aprovechar las hierbas de los mismos. 
En la información secreta sobre los jueces ordinarios, es-
cribano, alcalde de la Santa Hermandad, etc., resplandece la 
gran moralidad de aquellos montañeses, que en tres años pa-
sados desde la última visita de residencia no reconocieron 
amancebamientos, blasfemias, «delincuentes de delitos graves, 
gentes de mal vivir, ni olgazianes», fuera de un perdido, extra-
ño al país, que llegó allí y, protegido por el escribano, dio es-
cándalo con una mujer soltera, con la cual vivió amancebado, 
y el juez le formó causa, «condenándole al Real servicio en el 
Regimiento de Murcia», y en tanto la mujer huyó del Concejo, 
refugiándose en León. 
Se subastaba públicamente la provisión de abastos del 
Concejo, vino, etc.. con asistencia de todos los lugares del Se-
ñorío de Vega de Cervera, y se marcaba el precio de todos 
los géneros, calidad, etc., adjudicándose a los mejores posto-
res. E l alcalde de la Santa hermandad debía velar por la segu-
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ridad pública en los caminos, montes y en todo el distrito de 
los diversos lugares del Concejo, y perseguir y prender a los 
delincuentes. 
Contra quien aparecen en esta visita cargos abrumadores, 
es contra el escribano: iba a los pueblos que estaban en turno 
para nombrar diputado que hiciese la propuesta de los nuevos 
jueces al abad, y reunía el vecindario exhortándoles a que 
nombraran diputados de su confianza, y dándoles uno o dos 
cántaros de vino, el pueblo accedía a sus deseos; traía carros 
de vino de «tierra de abajo», y luego lo ponía en las tabernas 
de todos los lugares «sin arreglarse a las posturas de este Con-
cejo, vendiendo a más precio, y estándole vedado como escri-
bano de Ayuntamiento tener depósitos de los efectos que se 
rematan en Concejo, un año tuvo en su casa el depósito de 
papel sellado»; hacía pasear muchas veces a los litigantes sin 
entregarles los autos cuando iban a pedírselos; en las testa-
mentarías también demostraba su voracidad: le acusan de que 
a una familia por el inventario de los bienes de un difunto la 
quitó un prado, y a una viuda por las cuentas de los bienes de 
su marido la quitó una «yegua de valor de quatrocientos rr.», 
y como la viuda reclamara la caballería y que la hiciese la 
cuenta, «contestó que la hacía gracia en no pedirla más dinero, 
por lo que atemorizada le dejó con dicha yegua*. 
La figura siniestra del escribano es el único fondo oscuro 
del cuadro que ofrece aquella sociedad patriarcal: pero el juez 
de residencia descuaja esta mala hierba sin contemplación: le 
suspende «de oficio y ejercicio de escribano del Concejo de 
Cervera por seis años, y por los demás cargos que contra él 
resultan, le condena y multa en cuatro mil maravedís*, y res-
tituir a los querellantes lo que había mal llevado y daños cau-
sados. También amonesta seriamente a los regidores de los lu-
gares que por vino vendieron el voto para la propuesta de jue-
ces. E l escribano recurrió en alzada ante el abad de San Isido-
ro, pidiendo indulgencia, aunque inútilmente, pues el abad con-
firmó la sentencia. 
Noceda. - Fué donada esta villa al abad Don Menendo y de-
más canónigos de San Isidoro el año 1161, por Martín «ravia», 
militar, quien además unió a la completa donación de esta 
villa todas sus posesiones de Robledo, Lausada, Posada de la 
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Vcga de Congosto y Conlumbrianos, seis pares de bueyes, 
ocho yeguas, veinte vacas y iodos los puercos que poseía, y 
sus preseas y armas militares, «una cum filio suo gundisalvo», 
sin más condición que la de recibir en San Isidoro a los de su 
parentela que tuvieran vocación para la vida religiosa, y que 
nada de lo donado pase a ser de Realengo. (Documento nú-
mero 300). En el año 1175 se firmó una concordia entre el 
abad de San Isidoro, Don Martirio, y sus canónigos, por una 
parte, y el concejo - lotum concilium - de la villa de Noceda, por 
otra parte: el abad y cabildo de San Isidoro pretendían períe-
necerles todo el realengo y todo lo del Infantado en el valle de 
Noceda, a lo que se oponía el concejo, alegando ser suyo por 
derecho hereditario: consistió la concordia en partir ío que se 
disputaba, acordando todos que los «solos novos. et arrote-
las, et raneadas, et maiolos. ct divisas.» con la mitad de lo 
realengo y de lo perteneciente al Infantado, y la mitad de los 
molinos y prados y árboles pasen a ser de behetría—«eant ad 
benefectoriam»—y paguen al abad de San Isidoro cada año 
«suas fossaderas», y un iantar bueno...» y la otra mitad del 
realengo e infantado se reparta entre los vecinos.... (Docu-
mento núrn. 320). E l año 1211 Alfonso IX da un privilegio a 
San Isidoro, concediéndole completamente la villa de Noceda, 
con todo el realengo y además con toda la jurisdicción civil y 
criminal. (Documento núm. 196). Oíros muchos documentos 
alusivos a Noceda pueden verse en el catálogo... de San Isi~ 
doro. 
En el citado cuaderno de la Secretaría de Cámara de la 
Dignidad Abacial de San Isidoro consta, que el abad nombra-
ba para Noceda juez ordinario, de residencia y escribano: en 
el modelo de los títulos de jueces ordinarios, que se despacha^ 
ba todos los años por Navidad, se nota que por escritura pú-
blica del de la villa se comunicaba al abad, que en el mes de 
diciembre, al salir «de misa popular, en el campo que está 
frente de la iglesia parroquial de Noceda, a son de campana 
tañida, se juntaron la justicia y demás vecinos en Concejo pú-
blico, según lo han tenido en cada un año de costumbre jun-
tarse para nombrarlos Oficios públicos de la República, y es-
tando todos así juntos y a su presencia según estilo los Procu-
radores de los tres barrios nombraron respectivamente tres 
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hombres Diputados para que éstos, que son tres de cada ba-
rrio, eligieran en el suyo dos hombres electores de los referi-
dos Oficios; los cuales hicieron su elección de todos los Ofi-
cios de la República, y eligieron por juez ordinario...» 
En los expedientes de visitas de esta villa se hallan algunos 
datos curiosos: en la de 1747 se da poder por el abad Rubio y 
Salinas al juez de residencia para que la tome «a los jueces or-
dinarios, tenientes, alcaldes de la Ermandad, rejidores de los 
tres barrios, procuradores, escribanos, alcalde de la cárcel, 
algualcil, mayordomos de propios, y del pósito, y alfondiga, 
obras pías, montes de piedad...», instituciones estas últimas 
que no aparecen en los autos. 
La residencia daba principio por la visita al local destinado 
para Audiencia de la villa, luego la cárcel, las tabernas (dos), 
en las que reconoció las medidas «de media cañada y quarti-
11o, bien aferidas y potadas, echando de menos la medida de 
ochavo», y declarando que el vino estaba de paso; pasó luego 
a la carnicería y «abasto de velas de sebo«, y se reconoció te-
ner porción de sebo para derretir y seis libras de velas fabri-
cadas «y suficiente Baca para el Abasto»; luego prosiguió la 
visita «de Abastos públicos y pasó a la Abazería de azeite y 
vinagre... se halló ser buenas de calidad, y las medidas de 
quarterón, cuarto y ochavo, bien aferidas»; luego visitó las 
fuentes, caminos, puentes, etc.; luego viene la visita del archi-
vo, que estaba en una arca de dos llaves, que guardaban el 
juez ordinario y el procurador; termina con el «aferimiento de 
los quartales de los tres barrios por el Contraste de el Con-
cejo, y los pesos de garfios, con las pesas de dos libras y una 
y media y cuarterón, y las varas de medir, faltando las medi-
das de medio celemín y cuartillo para pan por menor*. 
Sigue un testimonio del escribano, declarando quiénes han 
desempeñado los oficios desde la última residencia (siete años) 
Y luego el formulario de preguntas que se dirigen contratos 
residenciados, principalmente «jueces, sus Tenientes, Regido-
res, Procuradores generales, Alcaldes de la Santa Hermandad 
y el Escribano». Los jueces debían llevar la vara, velar por que 
no faltaran los abastos y fueran de buena calidad, defender la 
jurisdicción del Señorío y administrar rectamente justicia, tener 
arancel de sus derechos a la vista del público en la Audiencia 
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(y arancel con el precio de todos los géneros (enfa que estar a 
la vista en las tiendas), y el juez cada cuatro meses reconocer 
las pesas y medidas y velar por el cumplimiento del arancel; 
perseguir la caza y pesca durante la veda, «ni se cogiera la 
pesca en los ríos con torbisco, morga y otros ingredientes». 
Los regidores echaban repartimientos hasta mil mrs. y 
cuidaban de las hacenderas, pago de los impuestos, cortas de 
leña en los montes, etc., debiendo tener cuidado de que el 
Concejo poseyera «toro para beneficio de las vacas, marones 
lanares y cabríos para las cabras y ovejas», poner guarda para 
los frutos del campo; velar, con los jueces y procuradores, 
para que en la villa y sus barrios no faltara nunca «abasto de 
panadería, abacería, carnecería y vino», mandando fijar aran-
cel de justos precios a la vista del público, y en defecto de me-
són público proporcionar a los pasajeros lo necesario para 
ellos y sus caballerías. Los alcaldes de «Hijosdalgos y Santa 
Hermandad», se nombraban dos cada año, de ordinario no re-
elegibles por algún tiempo, «tenían que vigilar los campos y 
montes de la jurisdicción para limpiarlos de gente maleante, 
ladrones, gitanos, etc.» Había penas «vinales», y cuando un 
regidor imponía alguna debía tocar la campana de Concejo 
para que todos concurrieran a beber el vino, siendo curioso 
que los vecinos denuncian al juez de residencia y a los que te-
nían Oficios en la villa, porque se reunían antes y bebían gran 
parte del vino, en perjuicio de los demás. No se denuncia a na-
die por blasfemo, amancebado, etc., lo que prueba la gran 
moralidad de este Concejo. 
Espinosa de la Ribera.—Fué donada a San Isidoro por Al^ 
fonso XI, con todos sus términos, completamente, con todo el 
realengo, con toda la jurisdicción civil y criminal, el año 1211. 
(Documento núm. 196). En esta villa nombraba el abad juez, 
teniente juez y escribano por un año o el tiempo de su volun-
tad, dos, tres o más, como en todos los Concejos del Señorío, 
a excepción de Cervera y Noceda que sófo duraba un año el 
juez, y, si le placía, cada tres años enviaba juez de residencia. 
Aún se conservan bastantes expedientes de residencia de la 
villa de Espinosa y por ellos descubrimos su organización so-
cial, muy parecida a la de los Concejos anteriormente estudiad-
dos: después de posesionado, visitaba el juez de residencia el 
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arca de Concejo, donde se archivaba la documentación bajo 
dos llaves; luego la cárcel--advertiremos que en todos los ex-
pedientes de residencia siempre el juez halló desocupadas las 
cárceles del Señorío abacial en todos los Concejos, prueba de 
la moralidad de los mismos—, y en la cárcel de Espinosa había 
«cepos con su candado, grillos con sus pinas, etc,», como en 
todas las cárceles del Señorío; luego visitó la fuente y caminos 
del Concejo; en la residencia de 1761 figura también la visita 
de «la horca y rollo de la villa, y halló que el rollo, que es de 
madera de roble con cuatro brazos en lo alto y en cada uno 
una argolla de hierro y al pie cuatro mamposteros que le man-
tienen, se hallaba en peligro de ruina a causa de estar carco-
mido el pie de dicho rollo, por lo que el señor juez mandó a 
los expresados regidores que luego y sin dilación le derriba-
sen, cortasen lo podrido del pie, y que luego le volviesen a fi-
jar, haciendo el hoyo correspondiente y poniéndole con toda 
seguridad con dichos mamposteros *) pies, sin que tuviera otro 
defecto alguno...» Sigue la entrega del «pote» y medidas del 
Concejo por los regidores de la villa: presentan un «quartal, 
medio celemín y cuartillo de madera, herrado, con sus rase-
ros, una media cántara, media azumbre y cuartillo de barro, 
potado por el de la ciudad de León; una balanza de hierro con 
una pesa de dos libras, libra y otra de media, sin entregar la 
vara de medir, porque entonces no la tenía el Concejo». Había 
en la residencia de 1752 en la villa dos sastres, diez tejedores, 
dos herreros y cuatro molineros de «maquila», y dos taberne-
ros «obligados de dicha villa», a todos los cuales se prueban 
las medidas con las del Concejo. 
En el interrogatorio de preguntas para fiscalizar el compor-
tamiento del juez ordinario, escribano, regidores y alcalde de 
la Santa Hermandad, nada se diferencia de otros Concejos ya 
examinados, repitiéndose mucho en él la pregunta de si el 
juez, alcalde y regidores «han cuidado de que se mantuviese 
en la parte y sitio que es costumbre, de día y de noche, la hor-
ca que en esta villa está, así para terror de los malhechores y 
gente bandida, como para reconocimiento de Señorío en ella». 
Alcoba. - Fué donada esta villa a San Isidoro por la reina 
Doña Urraca el año 1117, y vuelta a donar por Alfonso Vi l 
el 1156. (Núm. 162). 
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Áqüí ponía el abad juez ordinario y teniente juez (por tíem-> 
po de su voluntad), escribano, y enviaba juez de residencia 
cada tres años, si le placía, aunque con la circunstancia de al-
ternar con el Prior de San Marcos de León y su Provincia en 
nombrar jueces y enviar residencias cada tres años, sin que 
sepamos cuándo empezó esta mezcla de Señorío en la villa de 
Alcoba. En la residencia de 1730 los regidores de Alcoba pre-
sentan como medidas del Concejo «una media azumbre de ba-
rro, un quarlal con su rasero, medio celemín y cuartillo herra-
do; un peso de garabatos de hierro con dos libras, una, medía 
y cUarferon>; hay visita a la cárcel, donde no había presos 
aunque tenía «un par de grillos con su pena de hierro, un cepo 
de madera con su candado y llave, y una cadena de yerro»; se 
hace comparecer al merino para que declare qué causas ha 
examinado y sentenciado en los tres años, el cual declara que 
en todo ese espacio de tiempo nada ha tenido que hacer en el 
juzgado ni se ha ventilado cuestión alguna, y al ser requerido 
para firmar ésta y otras declaraciones del expediente se des* 
cubre la nota pintoresca de que el merino no sabe leer ni escri-
bir. No había en este Concejo más cargos que el de juez-a l l í 
atín llamado merino-, su teniente, escribano y dos regidores 
cada año; por su corto vecindario, carecía de «abasto de car-
nicería, panadería, abazería y taberna, aunque para suplir esto, 
en beneficio de los pasajeros y naturales, tenían «taberna y 
mesón, que anda por vecindad»; tampoco tenían lugar para la 
a udiencia judicial, pues el juez y el escribano, en cualquier si-
lio que a ellos se recurriera, arreglaban a las partes, previo o\ 
pago de los derechos de entrambos: en lo demás nada hay de 
singular. 
Huerga del Río.—En el Becerro figuran dos Huergas, ésta y 
oíra en la Babia, y que ya en el siglo XVIII la había perdido San 
Isidoro. Ponía el abad en este lugar juez, teniente juez, escriba-
no, y enviaba jueces de residencia cuando bien le placía. Se 
conservan varias residencias de este Concejo, y examinaremos 
Iá de 1756: ese año envía el abad juez de residencia: reunido el 
Concejo, le acata como tal juez y el merino del lugar le entre-
ga la vara para mientras dure su cometido; reclamado el pote, 
ef regidor presentó «un quartal con su rasero, herrado, una 
media azumbre de barro, un peso de garfios con una pesa de 
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líbra, expresando no haber otros potes, pesos, ni medidas»; vi-
sita luego el arca coa los papeles del Concejo y la cárcel, don-
de había «un cepo con su candado y un par de grillos», pero 
no presos; el merino—también aquí conserva el nombre anti-
guo- , declara que lleva siete años en el cargo y que en todo 
ese tiempo no ha tenido que «fulminar» causa alguna, no pu» 
diendo firmar la declaración porque no sabe escribir; pregun-
tado por los nombres de aquellos que habían desempeñado 
los cargos públicos desde la última residencia, declara que 
desde la última han pasado nueve años, y que él «había sido 
merino en esta villa de siete años a esta parte, y teniente un 
convecino, y que el merino y teniente anteriores ya habían 
muerto, y que el oficio de regidor le habían desempeñado alter-
nativamente los otros cuatro vecinos de la villa, juntamente con 
el que responde y su teniente, porque los demás habitantes en 
ella son viudos o solteros». En las declaraciones deponen to-
dos los vecinos, no sabiendo ninguno firmar, y allí no hay 
abastos, sino «tabernas y mesón por vecindad». Como eran 
tan pocos habitantes tampoco había alcalde de la Santa Herman-
dad, cuyas funciones desempeña el merino, y tienen la fortuna 
estos labriegos de que entre ellos no reside ningún escribano, 
cuyas funciones, en caso necesario, desempeñaba el de otro 
Concejo, previamente habilitado por el Señor. Aunque anal-
fabetos, el juez de residencia, en el auto final de buen gobier-
no que cerraba los expedientes de residencias, alaba su exce-
lente gobierno y honradez, y sólo encuentra que hacerles el 
cargo de no tener libros para asentar las multas vinales y aran-
cel en sitio público—vicio común en todos los Concejos —, 
ordenando que compren más pesos y medidas, y que la taber-
na y mesón la pongan en «casa señalada», así para alivio de 
forasteros como de los mismos vecinos: termina declarando 
«su merced al juez y teniente y regidores que han sido en esta 
villa desde el tiempo que resulta en los autos por buenos mi-
nistros de justicia, dignos de obtener semejantes empleos, 
siempre que por dicho Iltmo. Señor Abad se les confiera». 
Vetilla de los Oteros. - Hay varias residencias de este lugar, y 
en ellas se titula al juez-nombrado por el abad, lo mismo que 
al teniente y escribano-, «alcalde-regidor»: en la residencia de 
1756 sólo cuenta el Concejo ocho vecinos, a pesar de lo cual 
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hay en él los oficios de alcalde-regidor, teniente de alcalde, 
dos regidores del lugar, procurador del Concejo, alcalde de la 
Santa Hermandad y carcelero; hay cárcel pública—una habi-
tación de la casa de un vecino- , y en ella «una cadena grande 
de yerro con su candado, un par de grillos con sus farropeas y 
otro candado todo de yerro»; había «pote de concejo», y ta-
berna y arca de archivo; todos los cargos venían desempe-
ñándoles por turno a excepción del alcalde-regidor que ya lle-
vaba varios años en el cargo, aunque no sabía firmar. AI fin 
del expediente se consignan los honorarios que cobró el tribu-
nal de residencia: el juez de residencia «por mis salarios de 
seis días recibí doscientos y doce reales»; el escribano «recibí 
noventa reales por cinco días de ocupación»; y el alguacil «re-
cibí sesenta reales por cinco días de ocupación». El Señorío 
de Velilla de los Oteros le adquirió por compra el abad Don 
Juan Alvarez el año 1466, y la escritura está inserta en el Có-
dice núm. LXXX1, al folio 186 y siguientes, siendo el vendedor 
Don Juan Alvarez Pérez Osorio, marqués de Asíorga, señor 
de Villalobos y Castroverde, quien le cede con «sus vasallos, 
términos e jurisdicción civil e criminal, mero, mixto imperio e 
con todos sus derechos, usos e costumbres, e con el padronal-
go de la iglesia», como la poseyó su padre Don Pedro Alva-
rez Osorio, conde de Trastamara... en !a cantidad de sesenta 
mil maravedís «de la presente moneda que corre...», y el abad 
pagó de presente en «enriques de oro, doblas de la banda, e 
en florines del cuño del Señor de Monzón e en reales de pla-
ta». Otras muchas curiosidades contiene la escritura, alusivas a 
\á villa, y que no son propias de este lugar. 
E l estado del Infantado de Torio por esta época ya queda 
expuesto en el capítulo anterior. 
El fuero de Renueva: Desde tiempos primitivos, es decir, 
desde que hubo templo de San Isidoro, existió cierta relación 
de dependencia entre éste y el barrio o arrabal de Renueva, 
así llamado por la nueva vía que por el mismo lugar hizo abrir 
el rey Don Fernando 11: en la Bula que Alejandro 111 expidió el 
1163 haciendo exenta la Iglesia de San Isidoro, ya enumera 
como propias de ésla la iglesia de San Esteban, la Villa e igle-
sia de Santa Engracia, con las pertenencias de ambas iglesias; 
en la nueva Bula de Alejandro 111, año 1176, no sólo menciona 
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las citadas iglesias con sus pertenencias, sino que declara el 
origen del barrio de Renueva, y donde se alzó: «En la villa de 
Santa Engracia, cuanto pertenece a San Isidoro y el camino 
nuevo que el Rey Fernando, en honor de San Isidoro, hizo tras-
ladar por ante su iglesia recientemente, juntamente con la po~ 
blación y la iglesia de San Juan, que se alza en esta población, 
y se erigió de nuevo». 
De aquí parece deducirse que el término de la Villa de San-
ta Engracia llegaba hasta cerca del muro occidental de León, 
y que en este término levantaron los canónigos de San Isidoro 
una población, que principalmente tendría el nombre de la V i -
lla en que se alzó, y que los mismos canónigos fundaron la 
iglesia de San Juan para el servicio de la nueva población, cu-
yos cimientos acababan de erigir. 
La primera noticia de esta fundación nos la suministra el 
Becerro de San Isidoro - Códice L V l l — , al folio 31, en una es-
critura inserta en el mismo, aunque algo adulterada, según era 
costumbre, al copiarlas en los cartularios, añadiendo cláusulas 
aclaratorias o cambiando otras que, verdaderas al redactarse 
el documento original, ya dejaban de serlo más tarde por el 
cambio natural de cosas y personas: sirva de ejemplo la escri-
tura que nos ocupa, en la cual se llama ya *Rua nova Sancti 
Isidori» al campo donde se iba a fundar la población, y que no 
tuvo tal nombre sino años después con la ocasión que dire-
mos. 
El prior de San Isidoro, Martino «Munionis*, en unión del 
Cabildo de San Isidoro da a los hombres que pueblan la nueva 
población que ellos habían fundado, huertos, «ortos» en aque-
lla «serna «se/zrra», limitada desde el camino de Santa Engra-
cia hasta la puerta de la ciudad, que es de San Isidoro, y de la 
otra parte desde la iglesia de San Esteban hasta la era de los 
moros, iure hereditario», con la obligación de pagar porcada 
huerto a San Isidoro «XII denarios» por la Pascua de Pente-
costés, y el diezmo de los frutos, así en viñas como en árbo-
les, etc. Quien se negara a pagar este foro si tenía casa en di-
cha serna debía ir a ella el recaudador de San Isidoro con el 
alcalde e imponerle las penas que su mala voluntad merecía, y 
si no tenía casa en la serna, el recaudador de San Isidoro de-
bía quitarle el huerto, que el despojado podía recuperar si pa-
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gaba su deuda en un plazo de tres meses: cuando se dudaba 
si el que cultivaba un huerto no daba cuanto correspondía al 
diezmo, el hombre de San Isidoro requería los buenos servicios 
e intervención del alcalde y otros hombres buenos: el capellán 
de San Juan no debía tener derecho alguno a estos diezmos; 
los que cultivaban los huertos podían venderles, donarles o 
hacer de ellos lo que les agradare, pero sólo entre los colonos 
de dicha serna, y sin que se perjudicase en nada el derecho de 
San Isidoro, que siempre había de gravar sobre los huertos, 
fuere cualquiera su poseedor: parece que la puerta del muro 
que daba a esta serna fué abierta antes de trasladar por ella el 
camino francés, pues ya estaba abierta al darse esta carta, y 
el objeto de la puerta fué dar facilidades al Cabildo de San Isi-
doro y a los fundadores de la nueva población. 
Pasan de noventa los agraciados con uno o varios huertos 
en la serna de San Isidoro, habiendo también algunas mujeres, 
señalando que cada huerto ha de medir «quatuor passadas in 
amplitudine et triginta in longifudine». Confirma la donación el 
prior y Cabildo, varios más y tres testigos, reinando en León 
el rey Don Fernando «y en Galicia, y en Asturias, y en Extre-
madura», Juan Albertino, obispo en León, y Fernando «Rodé-
rici» gobernador de las torres de León. Era 1203, año 1165. 
A esta histórica serna iba unido desde el siglo xi un privi-
legio curioso que gozaba el templo de San Isidoro, el privile-
gio llamado de los «XII Excusados», que de tiempo inmemo-
rial había tenido en la ciudad de León, y perdido más tarde, se 
le restituyó Alfonso Vil el año 1153, Era 1191: de este privile» 
gio dice el Doctor Aller—Códice XC1V—al folio 46, en la pri-
mera mitad del siglo xvn: «El Emperador... restituye asimismo 
a la misma iglesia doce excusados que de tiempo antiguo te-
nía en León. Estos eran doce hombres que en cada un día de 
año nuevo presentaba el Convento en el Consistorio de la ciu-
dad, y en virtud de este privilegio no pagaban aquel año tribu-
to alguno; y por este privilegio tenía criados y labradores para 
los quiñones de Renueva, con más comodidad y provecho». 
AI rey de León no se le ocultó la importancia que para la 
ciudad de León tenía la nueva población que los canónigos de 
San Isidoro habían empezado a fundar y poblar bajo el recinto 
murado de su corte, y dio pruebas de ello, mandando prime -
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ramente abrir en el muro una puerta que comunicara a la nue-
va población con el edificio de San Isidoro, y por medio de 
éste con la ciudad, y poco después ordenando trasladar por 
la histórica sema la estrada pública—camino-que antes iba 
por ante la iglesia de San Marcelo; dispone que en lo sucesivo, 
y para siempre, pase dicho camino por ante la iglesia de San 
Isidoro, y luego por la puerta que él había ya mandado abrir en 
el muro, y luego por la serna—«.senrra»— de San Isidoro hasta 
el puente del Bernesga; que todas las casas que tenga el abad 
y canónigos desde las puertas de la iglesia de San Isidoro 
hasta el puente del Bernesga sean exentas de todo género de 
tributo, que los que moraren en el terreno comprendido entre 
las puertas principales de S in Isidoro y el dicho puente del 
Bernesga, no reconozcan otro Señor, sino sólo al abad de San 
Isidoro y a sus sucesores; que por ningún crimen, ni pretexto 
pueda entrar en dichas casas de esta nueva población, desde 
las puertas de la iglesia de San Isidoro hasta el puente del 
Bernesga, el merino del rey o el merino de la infanta, sino sólo 
el merino del abad de San Isidoro, y si dichos merinos osaren 
invadir dicho territorio sufran pena de muerte. 
Este privilegio singular y peregrina jurisdicción fué otorga-
do el año 1168—Era 1206-y le suscriben, juntamente con el 
rey, expresando su voto favorable a la concesión, «los Con-
des, los Barones, los Magnates de la Curia Real y la totalidad 
del Municipio leonés—«Concilio Legionensi»—presta su asen-
timiento». 
Al anterior privilegio, fechado en León, siguió dos años 
más tarde, otro aún mucho mayor: hallándose en Alcántara 
Fernando II, con su esposa Doña Urraca, quiso premiar el celo 
del abad y canónigos de San Isidoro, concediéndoles la sobe-
ranía plena del barrio, ya muy poblado, aunque sin el nombre 
que luego llevó hasta el presente, con las siguientes palabras 
que traducimos del latín: «Doy a Dios, a San Isidoro y a vos-
otros, nuestro fidelísimo abad Don Martirio, y a todos los ca-
nónigos de la mencionada iglesia, tanto presentes como futu-
ros, autoridad para que nombréis merino y alcaldes en vuestra 
población que poseéis en León, y para que la poseáis del mis-
mo modo que poseéis todas vuestras heredades en mi reino. 
Vos concedo además que si yo echase sobre dicha población 
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algún tributo, <petitum*, todo sea para vosotros, y el *zovazo-
gado* sea vuestro enteramente, y el portazgo, «portaticum», y 
toda clase de * calumnias* sean también vuestras enteramente»-
La carta está fechada en Alcántara «IV Kal. Dec. Era 1208», 
ano 1170, y la copia de la misma se halla inserta al folio 62 del 
Códice XC1V. 
Luego de ausentarse la Corte de León, la jurisdicción de 
Renueva fué ocasión de varios choques entre el abad de San 
Isidoro y las Justicias de la ciudad, deseosas de apropiarse ese 
barrio: en el Catálogo de los documentos de la Colegiata hay 
muchos referentes a tales discordias, aunque siempre triunfó 
San Isidoro, y uno de tales encuentros le refiere el Sr. Quadra-
do —Recuerdos y Bellezas de España. Asturias y León, pági-
na 410-y el cual no repetimos aquí, aunque por lo curiosos 
mencionaremos oíros pleitos a que dio lugar el Fuero de Re» 
nueva. 
El año 1480 se acogió un malhechor al abrigo que le ofre-
cía la jurisdicción de San Isidoro, guardándose en cierto lu-
gar de la «plaza de San Floran cerca del Monasterio de Sant 
Isidro», de donde le sacó el señor corregidor Alfonso Ordóñez 
de Villaquirán: se querelló el abad de San Isidoro, y al instan-
te compareció en dicha plaza de San Froilán, en nombre del 
corregidor, su alcalde Rodrigo de Gijón, acompañado de un 
notario, varios testigos y el malhechor; se presentó el abad de 
San Isidoro, acompañado de su merino «Loys FJorin», y ante 
ellos presentó sus excusas al alcalde, diciendo que el corregid 
dor había sacado al reo «que aquí está presente, de este cime^ 
íerio, e logar sagrado por razón de cierto insulto e delito... e 
non pensó ser logar sagrado, ni cimeterio», y- le devuelve el 
reo, suplicando le castigue en nombre del rey por su delito; 
el abad toma al reo y se le entrega a su merino para que le 
custodie hasta que aparezca qué clase de delito había cometi-
do, y prometiendo que haría justicia; el alcalde pide lo mismo 
al merino del abad, y como éste dijera que le constaban los 
crímenes del reo, los cuales le hacían indigno de la inmunidad 
y privilegios del Monasterio de San Isidoro, devolvieron el 
criminal al alcalde de León, para que él por sí mismo hiciera 
la justicia. 
Este proceso se halla en copias de legajos de papeles, \y 
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en el Códice CVI , al folio 68. Esta plaza de San Froilán debía 
ser la actual que existe delante de las puertas de la Colegiata 
así llamada por el hospital de San Froilán que Sun Isidoro te-
nía donde luego fundaron los Descalzos y hoy está la Escuela 
de Veterinaria. 
El Códice XCII, al folio 22, da la razón de perderse la ju-
risdicción civil y criminal de Renueva por parte de San Isido-
ro: en tiempos, dice, del abad Don Juan de León, que cuando 
renunció la Abadía a su favor Don Juan Alvarez, era «Proto-
notario Apostólico, Deán de Toledo, Tesorero de León, Ma-
yordomo mayor del Cardenal D. Pedro González de Mendo-
za y Privado de los Reyes Católicos, Don Fernando y Doña 
Isabel, natural de León, hombre de mucha renta y valor, y de-
voto de San Isidoro», se perdió la jurisdicción de Renueva: 
«pero aunque en su tiempo quitó el Rey Don Fernando el Ca-
tólico dicha jurisdicción, no fué por su culpa, sino con ocasión 
de pretender el alguacil de la ciudad sacar un hombre de junto 
a la portería, el cual se había huido a nuestra jurisdicción, y 
salieron los canónigos a le defender, y defendiéndolo mataron 
al alguacil, y fué esto el año 1495, y así duró aquella jurisdic-
ción trescientos veintisiete años»; al margen tiene una nota que 
dice: «Se gastaron treinta años en pleito». ¿Seria para reco-
brarla? Lo mismo se lee en el Códice XC1I1. 
Aún después de perdida la jurisdicción del barrio de Renue-
va hubo multitud de encuentros entre el abad y corregidores de 
León con ocasión de conservar el pleno señorío de la colegia-
la y sus aledaños el dicho abad, y como ejemplar curioso de lo 
que eran aquellos tiempos citaremos un proceso notable, ad-
virtiendo que estos choques jurisdiccionales jamás entibiaron 
la devoción a San Isidoro y profunda reverencia hacia sus aba-
des, ni en los corregidores y alcaldes, ni en la misma ciudad 
de León, que al fin venía a resultar favorecida con ese coto de 
refugio temporal, donde se veía segura de desmanes de los mi-
nistros de justicia el inocente, y el culpado podía estar seguro 
que, caso de conceder el abad su extradicción, no se extralimi-
taría con él el corregidor, ni el merino de la ciudad. 
Un día solemnísimo, el día en que León celebraba la fiesta 
de su celestial y dulcísimo Patrono San Isidoro, hallándose la 
Plaza que hay delante de la fachada meridional del templo ates-
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tada de un inmenso gentío, allí congregado por razón de la 
fiesta, y el abad y los canónigos presenciando los festejos, se 
acercaron al abad dos notarios de la Audiencia para leerle 
por sorpresa, un requerimiento, y como al abad no le cayera 
en gracia el desacato, echó las manos a los embozos de la capa 
de un curial, y dio orden de meterle preso, lo cual ejecutaron 
sus servidores, mientras el otro curial ponía pies en polvorosa, 
en medio de un gran escándalo y alboroto que conmovió al 
gentío congregado en la plaza. 
El Corregidor Don Antonio Maldonado incoa proceso al 
día siguiente del suceso, 14 de abril del año 1600, requiriendo 
al abad para que le entregue el preso encerrado en San Isido-
ro, pues no es juez de él, ya que es de la jurisdicción del rey, 
como vecino de León: como, a pesar de los varios requeri-
mientos, el abad no soltaba el preso, el corregidor «de León y 
su tierra» insiste en reclamar el reo para hacer en él justicia 
y castigarle por el desacato cometido encerrándole en la cár-
cel Real; replica el abad que Real es la Colegiata, el rey su Pa-
trono, y la jurisdicción civil y criminal que él ejerce, como 
abad, concedida por los reyes, a cuya prueba exhibe los privi-
legios que hemos ido citando arriba: el Corregidor insiste y da 
un auto para que un escribano con fuerte escolta vaya a San 
Isidoro a libertar al preso, y dispone que lleven también al pre-
gonero para que en alta voz lo llame por toda la Casa, «porque 
es cosa pública que en el dicho Convento hay algunos lugares 
secretos donde los presos pueden estar escondidos, sin poder 
ser hallados ni saberlos, aunque se haga diligencia», recomen-
dando mucho guarden el respeto y decencia debida a la Casa, 
y e! comedimiento y cordura con los canónigos; los canónigos 
niegan la entrada a la embajada del Corregidor, y el abad man-
da dos canónigos «a los Palacios Reales» con una exposición, 
intimando al Corregidor para que respete la jurisdicción Real 
del abad de San Isidoro, o se atenga a las consecuencias; le 
advierte que prendió al reo, sorprendido en flagrante delito, 
dentro de su propia jurisdicción, razón;por la cual, no sólo le 
retiene con poder bastante, sino que conmina al dicho Corre-
gidor para que traiga presos a San Isidoro y le entregue los 
otros dos de justicia que le acompañaban, protestando que de 
no hacerlo así el rey diría la última palabra en el asunto; el 
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Corregidor dicta un auto condenando a prisión y confiscación 
de bienes a los dos que con el reo faltaron al abad dentro de 
su jurisdicción, y junto con ellos prende, asimismo, y confis-
ca los bienes al fiscal de la Audiencia que tal desafuero ordenó, 
a los escribanos y alguacil: pero se resiste a enviar los nuevos 
presos a San Isidoro, que retiene en la cárcel Real, mientras el 
abad conserva el suyo en los caLibozos de San Isidoro, y el 
proceso sobre competencia de jurisdicciones pasa a Madrid 
para que el rey resuelva; la resolución Real no está unida al 
proceso e ignoramos cuál fuera, aunque presumimos sería fa-
vorable al abad, que continuó con tal jurisdicción muchos si-
glos después. 
Mucho más curioso es el pleito ruidoso que ocasionó un 
desafío habido entre el vizconde de Quintanilla de Flórez y el 
caballero leonés Don Antonio Rubín de Celis, el día 17 de julio 
del año 1600: el vizconde mató a su contrario, aunque él quedó 
gravemente herido en la cabeza y con el pecho atravesado de 
una estocada, habiendo sido la pendencia junto a las puertas 
de la colegiata, a cuyo asilo se acogió el mal herido vizconde; 
los canónigos cerraron las puertas de casa y cuando llegó la 
justicia a prender al vizconde, viendo que no tenía franca la 
entrada, se llegó a las puertas del palacio abacial de San Isi-
doro, que estaban abiertas y el abad ignorante de lo sucedido, 
y habiendo invadido el palacio con una gran turba de curiosos, 
intentó el alcalde mayor con sus alguaciles entrar en San Isido-
ro por el tránsito del palacio que comunicaba con la colegiata, 
siendo lo más curioso que al llegar al fin de dicho pasillo se 
encontró con un grupo de frailes de San Francisco, los cuales, 
armados de «asadores y otras armas», echaron el alto a la jus-
ticia e impidieron el paso; el alcalde mayor pasó aviso al abad, 
quien apareció en escena, no menos asombrado de ver su casa 
invadida por la justicia, que atónito a la vista de aquellos 
frailes, resueltos a impedir la prisión del vizconde; el abad les 
intimó a que abandonaran su palacio, pero los frailes, sin res-
ponder palabra, se mantuvieron firmes en su trinchera, hasta 
que intimidados los alguaciles se retiraron y con ellos la turba-
Volvió solo el alcalde mayor de León con ánimo de buscar 
al vizconde, en ocasión que el abad de San Isidoro se hallaba 
en el cuarto del prior, donde se hallaba postrado en el lecho el 
16 
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herido, y al tener noticia de la visita dio permiso al alcalde para 
que reconociera la Colegiata con protestación de que si halla-
ba al vizconde y tratab i de prenderle, procedería contra él por 
censuras, y como después de registrar toda la casa no diera 
con el cuarto donde se hallaba en cama el refugiado, se fué y 
volvió a poco acompañado del corregidor de León, alguaciles 
y tropel de gentes, decidido a sacar al vizconde, pero les sa-
lió al encuentro el canónigo que desempeñaba el cargo de 
«Provisor y Vicario General de la Abadía» y les conminó con 
censuras si osaban proseguir en su empeño, y ante el temor 
de las censuras se retiraron, y el vicario del abad les absolvió 
de las que habían incurrido por el anterior desacato, y habien-
do atendido a razones el corregidor, después de retirarse to-
dos los ministros de justicia, el prior de San Isidoro condujo 
a su cámara al corregidor y le mostró al vizconde en el lecho 
y varios días seguidos el corregidor vino a San Isidoro a ver 
al vizconde, y no pocas veces vio curar sus heridas: parecién-
dole que ya tenía seguridad de prenderle si caía sobre la casa 
por sorpresa, olvidando la hidalguía de los canónigos y la 
confianza que en él habían depositado, se aventuró a dar un 
golpe de mano. 
E l día 22 de julio, estando en coro los canónigos, el corre-
gidor asaltó el edificio con gran número de gente armada, en-
trando a la vez por las puertas de la Colegiata y del palacio 
abacial; los canónigos, ante semejante invasión, viendo que 
con los ministros de justicia habían entrado muchos paisanos 
y gente maleante, temerosos de que en la revuelta asaltaran 
las alhajas y tesoro, se llegaron a las puertas de la calle y las 
trancaron, dejando adentro al corregidor con su gente y la 
multitud que llenaba los patios y claustros altos, y luego afea-
ron su proceder y le pidieron que desalojase al punto la casa 
de aquella turba, y si a él se le ofrecía algo lo pidiera solo 
con sus ministros; acalorado el corregidor dio orden al alcalde 
mayor para que hiciera tocar «a asonada» las campanas de to-
das las parroquias, «y con pregones públicos y cajas, como 
si la ciudad estuviera cercada de enemigos, mandó que todos 
acudiesen con sus armas a San Isidoro, sin respeto por ser 
uno de los santuarios grandes que hay en España, donde está 
el Simo. Sacramento Patente de día y de noche, y los cuerpos 
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de San Isidoro, San Vicente...»; la inmensa multitud de gente 
armada que llegó con el alcalde mayor, pretendió derribar las 
puertas de la Colegiata con hachazos, golpes con vigas, etcé-
tera, y como no lo lograron invadieron el palacio abacial, y 
por el tránsito de éste desbordaron en la Colegiata, dirigiéndo-
se hacia el «Cuarto de los Priores»; allí hubo de acudir el Abad, 
quien intimó al prior y canónigos que no se opusieran a las 
Justicias y las dejaran obrar, advirtiendo a éstas que carecían 
allí de jurisdicción, y que, sin perjuicio de lo que procediera 
en derecho, les intimaba su excomunión si pasaban adelante 
en su intento de prender al vizconde, y dicho esto se volvió a 
su palacio abacial. 
El corregidor y el alcalde mayor, en su afán de prender al 
vizconde, también vecino y regidor de León, atropellaron por 
todo, y con sus gentes de armas y el armado populacho, pro-
cedieron a un «registro minucioso del Cuarto de los Priores», 
del palacio abacial y luego de toda la casa, notando con rabio-
so despecho que el vizconde no parecía, y teniendo que salir 
de ía Colegiata chasqueados y corridos por la burlona sonrisa 
de los canónigos. 
El corregidor, que había visto con sus propios ojos al per-
seguido vizconde refugiado en el lecho del prior, y que había 
tenido la colegiata cercada de gente de armas, no comprendía 
cómo era posible ocultar a un hombre a tan rigurosas pesqui-
sas, y así, con solos sus esbirros, volvió al día siguiente muy 
afable, y pidió permiso al abad para buscar al homicida, escu-
chando una fuerte reprensión por sus desmanes de la víspera, 
y a la vez la promulgación de las censuras en que él y el alcal-
de mayor habían incurrido, y amenazándole conque las agra-
varía, si hallado el vizconde osara prenderle; el corregidor re-
buscó con sus satélites, pero fracasado en su intento de ver al 
herido si los canónigos no se le mostraban buenamente, aban-
donó la colegiata, cesando definitivamente en sus preten-
siones. 
El abad actúa entonces, denunciando al clero de León al 
corregidor y al alcalde mayor como excomulgados por él, y 
le intima a que les nieguen la entrada en sus Iglesias, mientras 
humildemente no le soliciten la absolución y él se digne conce-
derla, y recuerda a todos los eclesiásticos que el rey, como 
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Patrono de la Colegiata, defenderá su derecho temporal, y Su 
Santidad, como único Ordinario de San Isidoro, obligará a 
guardar las censuras impuestas por medio de su Nuncio, si a 
ello daba lugar. 
Los excomulgados acudieron «a los Provisores del Obis-
pado (Sede vacante), alegando que el Abad no podía imponer-
les censuras porque ellos eran subditos del Obispado, y los di-
chos provisores les absolvieron ad cautélame . 
Reclamó el abad contra esta conducta de los provisores, y 
se probó que el abad de San Isidoro tenía jurisdicción ordina-
ria con territorio conocido; que los representantes de la justicia 
Real, corregidor y alcalde, violaron la inmunidad eclesiástica, 
y habían incurrido en las censuras que contra ellos fulminó el 
abad; que el abad, por razón de la jurisdicción ordinaria que 
goza, puede proceder con censuras contra los que delinquen 
en su territorio, y ésto aunque los delincuentes sean exentos y 
de la jurisdicción de otro ordinario; que «los Provisores del 
Obispado (Sede vacante) se habían extralimitado al absolver 
al dicho Corregidor y Alcalde aún ad cautelam, ni por vía de 
apelación, porque no son superiores del Abad, y de las censu-
ras del Abad y demás actos del mismo sólo se puede apelar 
al Sr. Nuncio, que es el único superior eclesiástico en España 
del Abad...» 
Terminado el pleito, en breve plazo, los Sres. Corregidor y 
Alcalde se reconocieron culpables ante el abad y le pidieron la 
absolución (levantando la vigilancia que tenían en el exterior 
de la colegiata), quien «ordenó a su Vicario General se la con-
cediese, y éste delegó en el Canónigo de San Isidoro Don Ni-
colás García», que fué quien al cabo les absolvió. 
En el Códice CV1, al folio 133 y siguientes, se halla un cu-
rioso proceso, provocado el año 1507 por las Justicias de 
León: el abad de San Isidoro Don Juan de León empezó ese 
año ciertas obras en la parte del edificio de la real colegiata 
que tenía destinado para cárcel de todos aquellos reos y vasa-
llos de su jurisdicción y Señorío; aprovechando esta oportuni-
dad el corregidor de la ciudad Don Pedro Manrique le denun* 
ció a la reina y a los de su Consejo «desiendo que el dicho 
Sr. Abad de San Isidro nuevamente asia e tenia cárcel para 
sus presos en el dicho Monasterio de St. Isidro no lo pudiendo 
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faser porque 2! dicho Monasterio estaba dentro de los muros e 
territorio de la ciudad e su jurisdicción...», a lo cual proveyó la 
reina con una cédula, fechada en Palencia a 27 de agosto de 
1507, en la cual da comisión al Bachiller Alcalá para que abra 
una información sobre el particular, la cual sellada y cerrada 
debe remitir a la reina. 
El abad presenta un interrogatorio de varias preguntas, a 
cuyo tenor deben ser examinados los testigos: éstos son los 
ancianos, que atestiguan haber conocido a los abades anterio-
res de San Isidoro, Don Juan Alvarez el Ciego, Don Fernando 
de Villasinda y a Don Simón: dicen haber visto personalmente 
«de quarenta, de cinquenta, sesenta años, e mas tiempo a esta 
parte que memoria de hombres no es en contrarío que el Abad 
Don Juan de León y sus antecesores an estado y están en po-
sesión e costumbre de conoscer dentro en el dicho monasterio 
y en qualquier parte de el por si mismos e por sus jueces e me-
rinos o por otras personas que los dichos Abbades quieren de 
todas las causas civiles e creminales e mistas ansi en primera 
instancia como por vía de apelación de todos los vasallos e 
vesinos de los lugares e términos del dicho monasterio de San 
Isidro e de qualesquiera otros que en ellos se acaecen e daban 
e dan entre ellos e en ellos e sobre ellos sus sentencias e man-
damientos ynterlocutorios e definitivas e fagían e ficieron to-
dos los otros autos de jurisdicción según querían e quieren e 
les convenia continua e pacificamente beyendolo e sabiéndolo 
e no lo contradiciendo el Concejo Justicia e Regidores e veci-
nos de la dicha ciudad de León...» 
Los testigos aseguran que siempre vieron, desde el tiempo 
que se acuerdan, y lo mismo «oyeron desir a sus mayores e 
ancianos que se usava y guardava en los tiempos pasados, 
que los Abades de Sant Isidro cada uno de ellos desde tiempo 
inmemorialsiempre de continuo tovieron e tienen en el dicho 
monasterio Cargel e cadena e cepo e grillos e suetano e torre 
por cárcel e otras prisiones para tener donde tenían e tienen 
encarcelados presos e guardados los delincuentes vasallos 
criados e familiares del dicho monasterio e de su jurisdicción e 
residentes en el e los testigos vieron en el dicho monasterio e 
en la dicha su cargel e prisiones muchos de los dichos presos 
por muchas e diversas veces, publica e continuamente, no lo 
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contradiciendo el Concejo, Justicia, Regidores...» Citan ejem-
plos de los lugares del Concejo de Cervera, Pinos, Espinosa, 
etc v siendo lo más notable la prisión de todos los vecinos de 
Noceda «presos en fierros en el dicho monasterio porque se 
alearon contra el Abad Don Simón... e contra el Abad ciego». 
Asimismo declaran que siempre, de tiempo inmemorial, por 
privilegios ideales, el Concejo de Cervera y todos los lugares 
«de su honor e mandamiento» fueron de la jurisdicción y se* 
ñorío del abad de San Isidoro, quien siempre les juzgó por 
medio «de los jueces, alcaldes e merinos del dicho Concejo de 
Cervera en todas las causas civiles y criminales e les rijió por 
su procurador general del dicho Concejo...», y «siempre han 
estado y están en pacífica posesión uso y costumbre de poner 
e ponen en dicho Concejo, como en todos los lugares de su ju-
risdicción honor e mandamiento, jueces e merinos e otros ofi-
ciales de justicia e de conocer e conocen por si mismos e por 
los dichos sus jueces e merinos e otras personas que quieren 
ansi de primera ynstancia como por via de apelación de todas 
las causas civiles e criminales... ansi dentro en el dicho Mo-
nasterio de St. Isidro como en cualquier concejo o lugar sujeto 
a su jurisdicción», y estos testigos asilo vieron siempre y oyeron 
a sus ancianos y mayores «que igual se hacía en los tiempos 
pasados y jamás oyeron decir lo contrario». Citan más ejem-
plos de haber visto presos en tiempos del abad ciego en San 
Isidoro, dentro «del Monasterio en un sueíano a los vecinos 
de Ruanova que eran vasallos en aquel tiempo de S. Isidoro, y 
a los de Noceda, y de Pedrún, y Palacio, y Ruiforco, y Cerve-
ra, etc.», siendo el más curioso el caso de varios vecinos del 
Concejo de Cervera a quienes el Arcediano de Valdemeriel, 
hermano del abad Don Juan de León, y su vicario general, 
puso en prisiones y trajo a la torre de San Isidoro porque que-
rían reconocer por Señor a Ramir Núñez, a pesar de que le re-
quirió para que les soltara el alcalde general de la Hermandad 
del Concejo de Cervera. SÉ 
P A R T E SEGUNDA 
LA C A N Ó N I C A R E G L A R 
C A P Í T U L O I 
flbariologio de San Isidoro 
Sólo incluímos a los que empiezan con la Canónica reglar; 
los que se conocen de época anterior ya figuran en el Infan-
tado. 
1 .--El venerable Pedro Arias.—Clérigo en San Isidoro, canó-
nigo de Sania María de Regla después, su nombre figura en 
varios documentos publicados en la España Sagrada, y en 
nuestro Catálogo de los Códices... de San Isidoro, y su sem-
blanza angelical en los Milagros de San Isidoro de D. Lucas 
de Tuy, y debió gozar una posición económica brillantísima, 
pues los bienes que dejó a San Isidoro formaban una excep-
ción de privilegio por lo que hace a diezmos y otras cargas de 
las cuales estaban exentos. Siendo deán de la catedral de 
León se secularizó ésta, y él pasó con otros compañeros al 
monasterio de Carbajal para perpetuar la vida canónica de 
Santa María, y de allí vino a San Isidoro el 17 de febrero de 
1149. Llevó el título de Prior. E l Necrologio de San Isidoro 
—Códice núm. IV—tiene esta memoria: «Non. maii. Eodem 
die obierunt famuli dei petrus arias prior sancti ysidort. Era 
MC.LXXXVIII.», 5 de Mayo de 1150. Fué enterrado en el 
claustro, entre las dos puertas de la iglesia que salen al mis-
mo, dentro de un sepulcro de piedra que ha llegado hasta 
nuestros días, gracias a haber sido encerrado con otros de que 
hablaremos en los vanos del claustro cuando se cerró este en 
el siglo xvm, y en cuya cubierta está esculpido el siguiente epi-
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tafio: «Laude prior dignas petrus pius atque benignus omisit mo-
res et normam canonicorum primus in hac patria domino tri* 
buentem polorum regnans cum xpisto tumullo requiescit inisto -f-
anno ab incarnatione dni nri ihu M. C. Quinquagesimo*. 
2.—Don Martín Muñoz. - Fué canónigo de la catedral, y de 
allí fué a Carbajal con Pedro Arias. Figura su nombre en los 
mencionados privilegios de la infanta Doña Sancha, y en una 
escritura de 18 de abril de 1152, en la cual cambian una 
viña él y sus canónigos por otras de Pedro Feliz. Parece debe 
ser el Martino que figura sin el apellido en los privilegios del 
emperador, aunque no puede asegurarse con certeza, pues este 
cargo de prior fué siempre temporal, y es muy posible que le 
dejara y más tarde volviera a desempeñarle. En el Necrologio 
figura un Martino, prior, el X l l l de las Kal. de noviembre, sin 
era ni año, y en la escritura del 1165, inserta en el «Becerro», 
da fuero al barrio de Renueva el prior Martín Muñoz, «Munio-
nis». Sólo usó el título de Prior. 
3.—Don Menendo. - L a última memoria que conocemos del 
precedente sólo alcanza al 1153, y acaso desde esa fecha en-
trara de prior Don Menendo, y aparece con la dignidad y títu-
lo de abad en una escritura de cambio de unas heredades con 
Don Abril y su mujer Doña María en Alcoba, dándole Don 
Menendo y sus canónigos otras en Ravanal, 3 de mayo de 
1156, y firman Don Menendo, abad, y Don Pelayo Martín, 
prior de San Isidoro. En otra escritura de 1 de septiembre de 
de 1161, Martín Pérez donó al abad Menendo y a sus canóni-
gos el lugar de Noceda con sus términos y heredades, y lo que 
poseía en Robledo, Losada, Pousada de la Vega de Congos-
to y en Columbianos, en el Bierzo: donó también seis parejas 
de bueyes, ocho yeguas, veinte vacas, «et quantos porcos ha" 
beo», y todos los trofeos ganados con sus armas en la guerra; 
a estas donaciones añade la de su hijo «Gundisalvo», si éste lo 
desea, y lo mismo a todos sus consaguíneos y parientes: con* 
firma la escritura el rey Don Fernando. Gonzalo- «Gundisal-
vo»-vistió el hábito y profesó en San Isidoro, mas pasados 
muchos años, abandonó el hábito y puso pleito al abad y con-
vento por los bienes de su padre, donados el 1161, y fué con-
denado en sentencia firme de la era 1257, año 1219. En marzo 
de 1162 los parroquianos de Villalpando, correspondientes a 
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Ia demarcación de la iglesia de San Isidoro de dicha villa, do-
naron al abad Menendo y a sus canónigos la mencionada igle-
sia: confirman entre los de San Isidoro Don Menendo, abad; 
Don Pedro, prior; Don Martín, prior, apareciendo ya los dos 
priores mayor y menor, y también llamados claustral y conven-
tual. (Esta iglesia la cedieron siglos después los canónigos 
para fundar a los dominicos, y la feligresía se unió a la de San-
ia María). 
En abril de 1166 Velasco Enego, y su mujer Doña Domin-
ga, y su hermana Doña Justa Enego, donan al abad Menendo 
y sus canónigos la iglesia de Nuestra Señora de la Vega de la 
ciudad de Salamanca, «videlicet ínter ipsam ciuitatem et flu-
vium Torme», donde con la iglesia había casas adyacentes y 
varias heredades, las cuales donan también a los canónigos de 
San Isidoro, para que en el mencionado lugar de la Vega hi-
cieran florecer nuevamente la Regla de San Agustín—que allí 
habían observado otros en tiempos pasados—, y los morado-
res de esta nueva fundación no habían de ser en número rae-
ñor de seis, y el prior cuya designación habían de hacer el 
abad y cabildo de San Isidoro, los que también habían de te-
ner potestad para cambiar al prior y moradores de la Vega 
por otros canónigos de la casa de León, conforme a los Esta-
tutos de San Isidoro de León. Los de la Vega, además de esta 
dependencia del cabildo de San Isidoro, que les marcaba el 
tiempo de permanencia en aquella casa, su vuelta a León, 
etc., estaban obligados a pagar cierto canon a la casa matriz. 
Muerto el abad Menendo, Don Velasco revocó la donación 
y arrojó de Nuestra Señora de la Vega al prior Don Velasco y 
canónigos que allí habían ido desde San Isidoro: apeló el abad 
de San Isidoro al Sumo Pontífice, e informado el Papa, ordena 
que, sin disculpa ni apelación alguna, se restituya a la iglesia 
de San Isidoro de León cuanto Velasco—miles Salmanticensis 
civitatis - la había donado primeramente y los frutos percibidos 
durante el tiempo en que se la privó de tales posesiones: esta 
resolución pontificia fué confirmada por el rey Fernando 11, y el 
noble Velasco, vuelto de su mal acuerdo, hizo una concordia 
con el abad Don Martino y sus canónigos de San Isidoro, dán-
doles nueva posesión de todo. (Esta casa de la Vega fué desde 
el siglo siguiente un plantel de sabios, pues todos los canóni-
20 
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gros que recibían el hábiío en la adolescencia o sin lerminar 
sus estudios, después del noviciado eran enviados a la Vega... 
para cursar en la famosa Universidad, de donde vino el llamar-
la «El Colegio de Nuestra Señora de la Vega», y de allí vol-
vían a San Isidoro con grados en diversas facultades, y mu-
chos ganaron plazas de Catedráticos en la dicha Universidad. 
Tomaron segunda vez posesión de la Vega, después de la 
Concordia, en la era 1216, año 1178, sin volver a abandonarla 
hasta la desamortización del siglo XIX). Otras varias donacio-
nes se hicieron en este tiempo a San Isidoro, como la de las 
villas de Cañizal y Moral, junto al Porma. Consignaremos que 
todas las escrituras que citaremos en el abaciologio las hemos 
visto originales o copiadas en alguno de los códices que figu-
ran en nuestro Catálogo.-. 
A esta época corresponde la furiosa persecución que con-
tra los canónigos de San Isidoro desencadenaron el obispo de 
León y la reina Doña Teresa, llegando a extremos de ganar la 
voluntad de Fernando II para que consintiera en quitarles el 
templo de San Isidoro y trasladar a él la Sede de León, a cuyo 
fin enviaron a Roma un arcediano que alcanzó del Papa la 
Bula con el beneplácito Apostólico para convertir el templo 
del glorioso Doctor de España en catedral, reemplazando a 
la antigua Sede de Santa María (Vide nuestra «Vida y mila-
gros... de San Isidoro...->, cap. XII, España Sagrada y Mila-
gros de San Isidoro del Tudense). E l obispo D. Juan, antes tan 
contrario de los canónigos de San Isidoro, fué luego su más 
devoto favorecedor. 
E l necrologio hace memoria de Don Menendo el día 23 de 
mayo de 1167; fué el primero que aparece con el título de abad, 
y su sepulcro se descubrió cuando el de Pedro Arias, oculto, 
con otros que mencionaremos más adelante, en los vanos del 
lienzo meridional del claustro: tiene en el cobertor esgrafiada 
la imagen de Menendo con todas las insignias de Pontificial y 
el siguiente epitafio: «Me quiescit magister Meneadas primas 
abbas ecclesie huías nobili genere sciencia et moribus natione 
portugalem obitEraM. CC. V. XI. K d s. ianii*. (Véase sobre 
este sepulcro nuestra obra «Iconografía de la Real Colegiata 
de S. Isidoro»). 
4.—Don Martino.—La primera memoria de este abad se 
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halla en una escritura de las publicadas en los apéndices del 
tomo 36 de la España Sagrada, y es la de concordia entre el 
obispo de León Don Juan y sus canónigos con el abad Don 
Martino y los suyos: reclamaban éstos a los primeros las ter-
cias de todas las iglesias y villas que poseían por donación del 
emperador Alfonso Vi l , su mujer y su hermana, y también re* 
clamaban el cuerpo de Don Abril, canónigo de San Isidoro: el 
obispo reclamaba a su vez el diezmo de varias heredades de 
San Isidoro; por mediación del Rey y otros obispos y religio-
sos se hizo esta concordia: los de San Isidoro desistieron de 
su pretensión sobre las tercias, y se comprometen a pagar diez-
mos de aquellas heredades que cultivaban a las parroquias si 
de tales heredades también pagaban diezmos los caballeros y 
los pecheros, con excepción de las del Infantado y Realengo, 
que tienen o en adelante tuvieren; se les devuelve el cuerpo de 
Don Abril y se establece que en adelante sea libre la sepultura 
así en la catedral como en San Isidoro. Firman de San Isidoro: 
«Domnus Martinus Abbas sci ysidori. Prior Domnus Pelagius 
Martini. Domnus Petrus de Saldania Prior claustralis. Domnus 
Petrus Romarius Thesaurarius. Domnus Dominicus Dominici 
minister operis. Martinus Peregrinus hospitalarius. Marcus mi-
nister infirmariae. Domnus Felicis refectorarius. Domnus Oote-
rius presbiter. Dominicus Stephani presb. Totus Conventus 
Sancti Isidori». 
Para ilustrar esta concordia hay que tener presente que el 
emperador Alfonso Vi l , para indemnizar al obispo y a la cate-
dral de León de la pérdida del monasterio de Carbajal y sus 
rentas, que traspasó a las monjas de San Pelayo al traer a San 
Isidoro a los canónigos de Pedro Arias, les concedió las tercias 
de todas las iglesias del Infantado, reservándose sólo las que 
llama Capitales y eran San Miguel de Escalada, San Pedro de 
Eslonza, el monasterio de Vega con los conventos de León que 
también pertenecían al Infantado, cuyas tercias se exceptúan. 
Parece que los canónigos enviados a Villalpando a servir 
la iglesia de San Isidoro cayeron en gracia a aquellos vecinos 
porque en mayo de 1170, luán Romanez, clérigo, dona al abad 
Don Martino y canónigos la iglesia de Santa María de dicha 
villa, reservando la mitad para su hijo mientras viviera. (Luego 
se hizo esta iglesia priorato reglar, sirviéndola un canónigo de 
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San Isidoro). E l 1171, García Ramírez dona a San Isidoro los 
lugares de Oseí, Corniero, Remolina y Primajas, en las riberas 
del Esla, y los de Villahilván e Isoba en las del Porma. En 
1173, Pelayo Juan dona a San Isidoro iodos sus bienes deRo-
bredo. En 1174, Domingo Domínguez dona a San Isidoro la 
iglesia de San Andrés de Villalpando (después priorato reglar). 
Lorenzo Pérez y Domingo Pérez donan la de San Nicolás de 
Villalpando (también convertida después en priorato reglar). E l 
concejo de Castilfalé dona a San Isidoro la iglesia de San Juan 
con todas sus pertenencias. E l abad Martino hace concordia 
con los de Noceda sobre el Infantado y Realengo de dicha vi-
lla. Cristina Flavio y su hijo Flavio Pérez, donan a San Isido-
ro el término redondo y granja de Benamariel, entre Cembra-
nos y Vega de Infanzones, a condición de ser sepultados en 
San Isidoro. En 1177 el noble caballero Don Lope con su mu-
jer Doña María y su hijo Don Pedro López, donan a San Isi-
doro la villa de Quintanilla, entre Carrizo y Llamas, ribera de 
Orbigo. En 1180 Doña Urraca López, mujer de Ñuño Melén-
d e z - é s t e es el caballero que figura en un milagro de San Isi-
doro-dona a San Isidoro sus haciendas de Villaseca, Moral y 
Vegas. Pedro Carro dona todas sus posesiones en los lugares 
de Rijolfos, Huerga y San Adrián, en la ribera de Orbigo. Doña 
Oro Miguel dona cuantiosas heredades en Villacil, Villalboñe, 
Solanilla, Represa, San Pelayo del Monte, Santa María, etcé-
tera. E l necrologio pone la muerte de Don Martino el día 31 
de agosto de 1182. 
5.—Don Facundo. -Este gozó la dicha de tener por subdito 
a Santo Martino, quien vino a San Isidoro y aquí murió bajo 
la prelacia de Don Facundo. Su primera memoria está en una 
escritura de 25 de noviembre 1184, por la que compra a Don 
García, abad de Ursaria, toda la heredad de este monasterio en 
Castrovol, cerca de Mayorga, y firman con el abad Don Juan 
Pérez, prior mayor, y Pedro Pérez, prior claustral. En julio 
del 86, Nazareno Martín dona a San Isidoro su heredad de 
Valsemana, reservándose el usufructo hasta que muera o pro-
fese en alguna orden. El 1189 Gonzalo Bermúdez dona a San 
Isidoro la heredad que tenía en Zalamilla"s, junto a Mayorga. 
Pedro Munion dona la casa de la Vega de Salamanca, las here-
dades que tenía en Villoría y Villa Áurea, y en corresponden-
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cia el abad Facundo le viste el hábilo de canónigo. E l 1188 el 
abad Facundo da carta de libertad a todos los hombres de 
Santa Engracia, por amor de Dios, imponiéndoles la carga de 
pagar a San Isidoro seis denarios al año, como prenda de va-
sallaje. En 7 de junio de 1190 Pelayo Fontanos y sus herma" 
nos donan a San Isidoro todas sus heredades en Fontanos, 
Valderilla la menor y la Flecha en el valle de Torio: aceptan 
Don Facundo, abad; Don Pelayo Martínez, prior; Don Martino, 
prior claustral, etc. E l 13 de mayo de 1191 Gonzalo Bermúdez 
vuelve a hacer segunda donación de heredades en Zalamillas, 
treguante rege adefonso cum regina tharasia»; Pedro Pardo y 
su mujer Doña Mayor, donan a San Isidoro cuantiosas hereda-
des en Pozuelo de Campos, con la súplica de que si Pedro lle-
gase a enviudar, fuese admitido en la casa que los canónigos 
tenían en Pozuelo y vivir en su compañía. 
En la Concordia de abril de 1192, entre el obispo y su ca. 
bildo y el abad y el suyo, se conviene en que, perpetuamente, 
se dé por Navidad •butirum in quantitate unius quartelle cru-
dum... et mel in quantitate unius dimidie quartelle» a la Sede 
de Santa María por el cabildo de San Isidoro: que aquel que 
goce «capellam sci ysidori» la capilla de San Isidoro destinada 
a parroquia, reciba la institución canónica o colación de mano 
del obispo, «accipiat curam animarum de manu epi», y éste no 
se oponga a dársela si es idóneo; el párroco de San Isidoro 
queda obligado a los dos sínodos que anualmente se celebra-
ban en la Sede de Santa María, a las procesiones de la misma 
en Ramos y Rogativas, y cuando se reciba procesionalmente 
al Rey y al Legado del Papa, y a no recibir en la iglesia de 
San Isidoro, a sabiendas, a los excomulgados y entredichos. 
Los feligreses «de parroquianis», aquellos que quieran vayan 
a las procesiones de Santa María, y a los que no quieran déje-
seles libres. Cuando el obispo regrese de Roma «a romana cu-
ria», si dentro de dos días va a San Isidoro, recibiránle los 
canónigos procesionalmente, y con ellos el abad si está en 
León y con salud; se determina que el obispo ha de decirla 
misa mayor en San Isidoro en una de las tres principales fies-
tas de esta iglesia, tránsito y traslación de San Isidoro y dedi-
cación del templo, y siempre que el obispo cante aquí la misa, 
sus capellanes recibirán la mitad de las oblaciones «oblatio-
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nem» y la otra mitad para el sacristán de San Isidoro. Ratifi-
can la Concordia hecha por ambas partes (por el obispo Don 
Juan y abad Don Maríino) en 1167. Se ceden mutuamente so-
lares y huertos. Se dispone que el capellán «capellanus» de 
San Juan de Renueva asista a las procesiones de Santa María 
como todos los capellanes de la ciudad, y que Santa María ten-
ga el tercio de los diezmos de pan, vino, legumbres, lino y 
frutos de los huertos correspondientes a San Juan de Renueva: 
que en las compras y cambios de solares, etc., guarden la cos-
tumbre de la ciudad las iglesias de San Isidoro y Santa María, 
a excepción délos solares de Renueva...; cambian varias per-
tenencias y los de San Isidoro autorizan a los de la catedral 
para hacer un molino en su presa; y los de la catedral autori-
zan a los de San Isidoro para hacer otro en la presa de la ca-
tedral, en el sitio llamado «raneros»; que los extraños «de alie-
na parrochia» que se sepulten en San Isidoro, cedan la tercera 
parte de los derechos de sepultura a las iglesias de donde eran 
feligreses «parrochiani»; el obispo reconoce y confirma en su 
posesión a San Isidoro de todas las iglesias que posee, y en 
lo futuro para las demás que llegue a adquirir las reciba con 
beneplácito del obispo, quien no debe negarlo, y que .en tales 
iglesias se provean los clérigos por el obispo o su arcediano; 
que San Isidoro termine de edificar la iglesia que estaba ha-
ciendo en Mayorga, y de esta iglesia reciba el obispo las ter-
cias. Se impone al íransgresor de la Concordia la pena de 
«auingentos moribitinos» pagaderos a la otra parte. «Facta Kar-
ta sub Era M . C C . X X X . et qto VIH Kalendas mai». Confirman 
el obispo Don Manrique y los individuos de su canónica. Por 
San Isidoro: «Abbas D. Antonius Facundus. Prior D. Antonius 
Vilielmus. Guíerius Pelagii. Ferdinandus, tesaurarius. Gute-
rius Muniotus. Dominicus, camararius. Dominicus Félix. Pela-
gius de Fontanos. Dominus Félix. Martinas Joannis. Joannes 
de Conforcos. Joannes Roderici. Dominus Martinus. Martinus 
de Villaquirame. Pelagius Moros. Martinus de Manselia. Prior 
Dominus Joannes Sci Marci. Ferdinandus Michael. Síephanus 
Michael. Dominus Alvarus. Dominus Ciprianus. Joannes Mi-
diz. Petrus Qutiir. Ferdinandus Ponxardus». ¿El subrayado es 
Santo Martino de la Santa Cruz, cuyo padre se llamó Juan? 
Esta es la famosa Concordia que tan acres censuras arran-
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eó al Tudense contra el obispo Don Manrique en su libro de 
los Milagros de San Isidoro. Ya veremos más adelante el ori-
gen de esta capilla con feligresía, cosa bien extraña en un tem-
plo de la propiedad particular de los reyes y luego de los regla-
res, y por qué el obispo reclama y no se le discute la jurisdic-
ción sobre el párroco seglar de esta capilla, siempre sujeta a él. 
En el siglo xvi aún continuaba en pleno vigor esta Concor-
dia, como parece por los documentos siguientes: 
El año 1505, ante Juan de Dena, canónigo de la catedral y 
vicario general en el deanazgo de León «cum potestate benefi-
cia conferendi» por el deán de León, acepta la renuncia de los 
curas de San Juan de Renueva y San Pedro (dentro de San Isi-
doro), «con asenso y consentimiento. . del... abad de San lsi-
doro como verdadero et insolidum padronero de las dichas 
iglesias et de cada una dellas», y declaradas vacantes las une 
y provee ambas en el Doctor fray Juan de Hamusco, de la or-
den de Sto. Domingo, que tenía facultad apostólica para acep-
tar beneficios, previa presentación y nombramiento del abad 
de San Isidoro, como «padronero», el cual vuelve a unir estas 
parroquias como lo habían estado antiguamente, movido de la 
poca renta y frutos de cada una, y por estar tan próximas era 
fácil atender a la cura de almas en ambas un solo rector, «todo 
lo cual sea sin perjuicio de las libertades y exenciones de la 
capilla y rector de San Pedro». (Documento núm. 724 de San 
Isidoro). El año 1540 gozaba la parroquia de San Pedro un ca-
nónigo de San Isidoro, el Doctor Hernán García de Benavides, 
quien en su testamento (que después impugnó el abad y ca-
bildo por ser el rector canónigo profeso), declara: «ítem digo 
que porque soy Rector de la dicha parroquia de San Pedro e 
intitulado en ella, yo derechamente soy subdito al obispo e no 
al abad de Santo Isidro ninguno e ninguna comunión tengo 
con ellos e sus estatutos...» (Las exenciones del cura de San 
Pedro, que se mencionan en el anterior documento de 1505, y 
la confesión de este canónigo cura de San Pedro «beneficio 
que no acostumbra regirse por canónigos», y las visitas que en 
la parroquia hacían los abades, sus patronos, se explica con la 
concordia del año 1192). Manda Benavides, entre otras cosas, 
<que se haga una custodia de plata que pese dos marcos de pla-
ta para señor santo ysidro bien dorada para el Santísimo Sacra" 
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mentó», custodia que seria, dado su tamaño, para administrar 
el Viático, no para la exposición. (Reg. de P.° de Arguello, 
fol. 8 6 - 8 9 - S i g . 10. 983. - Catedral). 
En 1194 Urraca Abril y Sancha Abril donan cuanto poseían 
en Coladilla, Riazo y Vega de Cervera: aceptan Don Facundo, 
abad, Juan de Boíaños, prior, y Sancho Peiayo, subprior (es 
la única escritura en que se consigna este título de subprior, 
aplicado al prior claustral). La gran variedad de nombres que 
se echa de ver en los priores no permite dudar de que sus car* 
gos eran, a lo más trienales. En 1195 Gonzalo hace por terce-
ra vez donación de cuanto poseía en Zalamillas: aceptan Don 
Facundo, abad; Don Rodrigo, prior mayor; Don Martín, prior 
claustral; Don Fernando, tesorero; D. Domingo, camarero; 
Don Fernando, hospitalero; D. Martín, encargado de la obra; 
D. Martín, limosnero; D. Miguel, enfermero, etc. D. Facundo 
Juan y su mujer Marina Juan donan a San Isidoro sus hereda-
des en Matiella y Campazas. Marina «Gundislavi» dona a San 
Isidoro sus heredades en Coladilla y oíros lugares de Cervera. 
El año 1198 Don Esteban, abad de San Juan de la Ribera, con-
vento de canónigos reglares entre Salamanca y Ledesma, ri-
beras del Tormes, dona y agrega su convento al de San Isidoro 
de León: «cuius reigratia ego stephanus abbas una cum assen-
su et volúntate parentum domini martini ysidori cuius anima ae-
terne lucis solatio perfruatur, necnon et uxoris domne mariae 
fació testamentum et firmitudinem deo et monasterio sci ysidori 
legionensis ciuitatis, de ecclesia sci ioannis de la ribera, sita 
iuxta fluvium qui dicitur tormes, vobis uidelicet eiusdem loci ab-
batl domno facundo sociisque vestris. . ordo beati angustini per 
doctrinam, et dispositionis vestre liberam correctionem ibidem 
regatur et gobernetur...» 
Confiere el poder de nombrar abad y canónigos de aquella 
Casa al abad de San Isidoro, lo mismo que se había hecho 
con el monasterio de la Vega en 1166: acepta Don Facundo y 
confirma como abad a Don Esteban por todo el tiempo de su 
vida, y le concede ciertas prerrogativas que no quiere pasen a 
sus sucesores. «Facía carta era M.CC.XXVI, regnante domno 
adefonso cum regina domna berengaria*: confirman, entre 
otros, el abad Don Facundo, Don Rodrigo Cibrián, prior ma-
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vento de San Juan de la Rivera se arruinó con las avenidas del 
Tormes, y su hacienda se agregó al de Nuestra Señora de la 
Vega de Salamanca con el nombre de hacienda de Santibá-
nez). Establecían también hermandad en aquel tiempo con mul-
titud de canónicas catedrales y monasterios, entre ellos el de 
Santa María, cerca de Oviedo, de monjas, cuya lista se halla 
en el martirologio. Códice núm. IV. 
Por este tiempo tuvo lugar el prodigio de llorar sangre la 
imagen de la Virgen con el Hijo en los brazos que se veneraba 
en la ermita de San Esteban, propia de San Isidoro, y de lo 
cual hace minuciosa relación el Tudense en el Chronicon mundi. 
En agosto de 1198 García Bermúdez dona a San Isidoro 
cuanto poseía en Villabraz y en las iglesias de San Julián, San-
ta Marina y Santo Tomás: confirma el abad Facundo. El año 
1202 se resolvió un curioso pleito: Pedro Pardo y su mujer 
Doña Mayor donaron a San Isidoro cuanto tenían y a sí mis-
mos: Offerimus nos domino et ecclesiae beati ysidori per manus 
dopni facundi eiusdem ecclesiae abbatis cum tota nostra heredi* 
tate quam in pozólo de campo habemus cum tenis, vineis. casis, 
et cumtoto nostro avere mobilh: ponen la condición de ser in-
humados en San Isidoro. «Etego dopnus facundas sci ysidori 
abbas et eiusdem ecclesiae conventus recipimus vos infratres, et 
ut oremus pro vobis et ut excusemus vos de tota facendera, et 
de fisco regís*. Confirman los donantes, los testigos de Pozue-
lo, el abad Facundo y el prior Don Domingo, de Pozuelo. 
Contra esta donación entabló demanda de nulidad Rodrigo 
Martín, pariente de Doña Mayor; convencido de la injusticia de 
su causa, desiste de ella y pide perdón al abad Facundo por las 
molestias que causó, y en vista de esto «ego igitur dopnus fa-
cundus abbas sci ysidori et conventus attendentes vestram devo-
tionem et satisfactionem recipimus vos rodice martine et uxorem 
vestram dopnam bertam in fratres et concanonicos nostros tam 
in vita quam in morte, et damus vobis in prestimonium quantum 
habemus in villa que dicitur teiar ut habeatis in diebus vite vestre. 
Tali videlicet pacto quod annuatim ad festum sci ysidori quod 
per octavas pasche celebratur unum morapitinum nostre eclesie 
persolvatis et non habeatis potestatem atienandi, obligandi ven' 
dendi predictam hereditatem. Medietatem quoque decimarum 
eiusden ville hospitali nostro quod infra muros legionenses con-
21 
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cluditur fideliter persolvatis: ambobus autem moríais remaneat 
ipsa hereditas ecclesie sciysidori...* Agradecidos estos conca,' 
nórticos a la liberalidad de los de San Isidoro, donan todos 
sus bienes para cuando fallezcan a favor de San Isidoro, y 
además suplican la gracia de ser sepultados en el claustro: 
«Deffunío rodico martino defferatur corpus meum ad eccíe-
siam sci ysidori cum lectulo meo et cum meliori equitaíura 
quam habuero excepto caballo». Confirman el abad Don Fa-
cundo, el prior Don Rodrigo, el prior claustral Don Martino, 
Don Pelayo, mayordomo; Don Domingo, «camararius»; Don 
Pedro, tesorero; Don Juan, hospitalero; Don Domingo, «celia-
rius»; Don Martino, «portarius». Facía caria sub era M.CC. 
X'. XVII. Kal. iunii. 
El día 12 de enero de 1203 trae el necrologio la memoria del 
glorioso Doctor Santo Martino: «Eí domini mariini sánete cru~ 
cis, bonoe memoriae, canonicisci ysidori. Era M.CC.Xlh. 
En julio de 1203 Pedro Fernández dona la iglesia de San 
Pedro de Vilecha para las lámparas de San Isidro. En 1203 el 
obispo de Ciudad Rodrigo, con delegación del Papa, hace una 
concordia entre el clero de Salamanca y los canónigos de 
Nuestra Señora de la Vega. E l abad Facundo y el prior Don 
Rodrigo cambian heredades de S. Isidoro en Lordoma-
nos, año 1206; este mismo año María Núñez donó a San Isi-
doro, abad Facundo y cabildo, cuanto tenía en Lordomanos, 
junto a Benavente, casas, solares, vasallos, iglesia y hereda-
des, en recompensa de lo cual el abad D . Facundo y sus ca--
nónigos concedieron a María Núñez la mitad de la heredad 
que tenían en Malilla de Arzón y todos los vasallos para que, 
junto con lo que ella donaba en Lordomanos, lo gozase por 
sus días, y luego todo ello pasara a San Isidoro, así lo de 
Lordomanos como lo de Matilla: «facía carta sub Era M . C C . 
XLIUI... domino petro episcopo in Legiones. 
El necrologio trae la memoria del abad Don Facundo el 21 
de septiembre de 1208: «Era M. CC.X'VIobiit domnus facundas 
abbas sci ysidori». Por no fijarse o por ignorar el valor del ras-
guillo de la X ' han involucrado, los que pretendieron hacer el 
catálogo abacial de San Isidoro, la cronología de Don Facun-
do, dándole por muerto el 1168 u oíros años fantásticos. 
Por este tiempo salieron de San Isidoro varios canónigos 
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para regir las diócesis del Reino: San Nono, obispo de Asíoi^ 
ga; D. Juan, obispo de Tarazona; D. Martín y D . Pedro, obis-
pos de Ciudad Rodrigo; D. Lucas, obispo de Tuy; D. Juan, 
obispo de Oviedo; D. Lope, obispo de Astorga; D. Rodrigo, 
obispo de León, cuyas memorias figuran en el necrologio: 
oíros como D. Manrique, obispo de León, pedían ser tenidos 
como canónigos honorarios; los más altos señores pedían ser 
admitidos como hermanos de honor, y no pocos vestían el 
hábito de canónigos y vivían como tales hasta su muerte, me-
reciendo mención especialísima el celebérrimo príncipe leonés 
D. Pedro Fernández de Castro, el Castellano, generalísimo de 
los moros en la sangrienta batalla de Alarcos (véase nuestra 
obra «Los Benjamines...»), y cuya memoria reza así: »Eodem 
die (21 agosto de 1215) memoria famuli dei petri ferdinandi 
militis nepotis imperatoris alphonsi canonici sancti ysidori»). 
Otro fué («Memoria domni alphonsi alvari nepotis alphonsi 
imperatoris canonici sancti ysidori») Don Alfonso Alvarez, 
«sobrino, dice el P. Manzano, del emperador Alfonso VI, hijo 
de un hermano de su primera mujer la emperatriz Doña Inés»: 
no sabemos de dónde sacó estos datos. 
6.—Don Martino.—No tenemos más noticias de este abad 
que la que nos suministra el necrologio en su memoria del 27 
de marzo de la «Era M . C C X'VU», año 1209. 
7. - -Don Rodrigo. - S e le menciona en una escritura dé la 
«Era M.CC.X'Vlíll», en la cual Rodrigo Pérez de Villalobos da 
«deo et beato ysidoro legioneñ. et tibí rodice abbas» todos los 
bienes que posee en Fuentes de Ropel y cualquier otro lugar: 
reinando D. Alfonso y siendo obispo Don Rodrigo Alvarez. Se 
le nombra también en un privilegio de Alfonso IX. E l necrolo-
gio trae su memoria el 28 de junio de 1212: «Eodem die memo* 
ria famuli dei roderici abbatis. Era M.CC.L. qui reliqait medie* 
tatem qaarundam domoram in rúa nova pro suo aniversario*. 
8— Don García.—Hay memoria de este abad en una escri-
tura hasta el presente ignorada, por la cual se funda el priora-
to de San Nicolás de Villalpando, que había de constar de un 
prior y siete canónigos, además de los conversos, todos los 
cuales estarán bajo la dependencia del abad, que les pondrá y 
removerá libremente, a instancias de los clérigos Lorenzo y 
Miguel, «ad instantiam etpetitionem dilectorum concaconicorum 
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et fratram nostroram Laurentlus et Michael archipresbiterl*. Es-
tos habían donado ya la iglesia a San Isidoro, y se establece 
que en lo sucesivo tenga la iglesia de San Nicolás prior y siete 
canónigos, para cuyo sostenimiento dan todos sus bienes y he-
redades en Villalpando y Pozuelo de Campos y otras mandas, 
debiendo pagarse el diezmo de todos los ingresos del priorato 
a San Isidoro de León, anualmente: confirman Don García, 
abad; D . Martíno, prior conventual; D. Domingo, tesorero, 
D. Domingo, mayordomo; D. Juan Pelayo, «camerarius; Pe-
dro «de Do"»; D. Pelayo, enfermero; D. Juan «Marci», «opera-
rius»; D. Fernando Rodríguez, «qut cartam notavlt», Totuscon-
ventus. Era 1252, año 1214. Miguel Feliz, arcipreste, dona a 
San Isidoro, abad D. García, etc., año 1212, sus heredades de 
Villavicencio. Doña Toda Núfiez dona a San Isidoro cuanto po-
see en Vegas del Condado, molinos, montes, tierras, pastos, 
vasallos, etc. E l P. Risco - Historia de León—publicó una con-
cordia entre el abad D. García y el Concejo de la ciudad de 
León, perteneciente a la Era 1252, muy curiosa y referente a 
propiedad de heredades. En el libro de «Los Milagros de San 
Isidoro» figura este abad como héroe de ciertos prodigios obra-
dos por Santo Maríino, quien le restituyó súbitamenie la salud 
cuando era simple canónigo, y más tarde curó a un niño a 
quien D. García educaba en San Isidoro, a ruegos del mismo 
D. García; empieza el Tudense la narración de los citados pro-
digios con estas palabras, que hacen a nuestro propósito: «El 
venerable padre don gargía abbad del dicho monesterio de 
saní ysidro: que aun hoy día es vivo: puesto que ha dexado 
la dicha abadía porque con su mucha flaqueca non la po-
día rregir». No conocemos más pormenores de su renuncia: 
en el necrologio figura su memoria: «Et fámulas dei abbas 
dopnas garsias qui reliqait nobis medietas domoram in rúa 
nova que fuerunt de Cipriano petri pro suo anniverrarlo. Era 
M.CC.LX.V*. Corresponde al 13 de abril del año 1227. 
9.—Don Juan.—No se conserva de éste otra memoria, sino 
la del necrologio el día 16 de diciembre del año 1221: «Etabbas 
dopnus iohannes sciysidori. Era M. CC.L VilII; etln ciuus anniuer-
sario camerarius debet nobis persolvere quinqué morabitinos an' 
naatlm*. Aquí colocaban a un Don Nicolás, de cuya existencia 
no dan prueba alguna, y como tan embrollados andan los ca-
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tálogos anteriores por no estar hechos a la vista de documen-
tos, le omitimos, amén de que no le menciona el necrologio, y 
aún se opone más el que le asignan de abadía el año 1221; 
pudo Durón haberle visto en el folio que hoy falta al necrolo-
gio, pues se limita a decir que murió el 1221, en cuya hipóte-
sis sería el noveno, y Donjuán el décimo. 
\0~Don Martino. - L a primera memoria se halla en una 
escritura de la Era 1260—año 1222 -a 14 de mayo, en la cual 
Fernando Méndez y su mujer Sancha Fernández e hijos, do-
nan al hospital de San Froilán, propio de San Isidoro, las he-
redades y divisas que poseían en Alcuetas y Villalobar. Ese 
mismo año Villelmo de Pino dona a San Isidoro, abad Marti-
no, etc., 500 morabetinos para hacer el refectorio y una capi-
lla que dotará. £1 año 1223 Toda Núñez dona a San Isidoro, 
abad Martino, etc., las casas, heredades, vasallos, etc., que 
tiene en Vegas del Condado. Ese mismo año Froilán, hermano 
de la milicia de Santiago, restituye a San Isidoro una heredad 
en Vegas, y que pertenecía a la capilla de la Trinidad, «altario 
sce trinitatis qaod infra claustran! sci ysidori constructum dignos-
citun. El año 1225 Doña Alfonsa y su hijo Fernando luán dan 
una heredad en Vegas para iluminar las lámparas del altar de 
la Sma. Trinidad «quod ¿nfra claastram sci ysidori constructum 
est»; acepta el abad Martino con todo el convento, y en agra-
decimiento les conceden los privilegios de hermandad: «Obre 
cordationem preciare donationis vestre suscipimus vos et filium 
uestrum in omni beneficio ecclesie nostre sicut unum ex nobis». 
El año 1230 Don Pedro de la Mexía y su mujer Doña Mayor 
donan a San Isidoro toda la heredad, casas y vasallos que te-
nían en Campazas, y el abad Martino acepta la donación y per-
mite que puedan conservar los bienes donados todos los días 
de su vida: confirman los donantes haciéndose feligreses de 
San Isidoro: «Et ego domuus petrus de la megia una cum uxo* 
re mea domna maiore promittimus nos esse feligreses ecclesie 
sci ysidori et damas ibi corpora nostra ad sepulturam...» Por 
parte de San Isidoro confirman el abad Don Martino, D. Gui-
llermo, prior mayor de San Isidoro; D. Juan de Pelayo, prior 
claustral; D. Domingo, mayordomo; D. Fernando Martínez, 
«operarius»; D. Juan de Marcos, «camerarius»; Don Pedro 
Martínez, enfermero; D. Pedro González, «charitarius», D. Juan 
Martínez, tesorero, y iodo el Convento. 
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A este abad otorgó Fernando III la confirmación de todas 
las donaciones hechas a San Isidoro-y esío hicieron Iodos 
los Reyes hasta el siglo XVI como consía en sus privilegios ro-
dados, aún exisíentes —, y además desde Ponferrada, el 20 de 
diciembre de 1231 loma en encomienda las acémilas del cabil-
do de San Isidoro, y prohibe «e mando que sean quilas de 
portadgos así como lo eran a la muerle de mi padre», y que 
nadie los prende, ele. A D. Maríino dirige S. S. Gregorio I X 
la Bula del año 1233, que es una confirmación de las de Ale-
jandro III. E l año 1236 Doña Urraca y sus hijos Adán y María 
donan a San Isidoro cuanío íenían en Alcoba, Palacio, Pajare-
jos, Quiníanilla, Quiñones y la iglesia de Santa Elena, todo 
en la ribera de Órbigo, *regnante domno femando... regina be-
rengaria legionemtenente... ecclesia legtonis vacante...*; la dala 
es de 4 de sepíiembre. E l año 1241 hizo concordia con el Con-
cejo de León sobre los Excusados, jurisdicción de Torio y Re~ 
nueva. E l 1244 perdona a Fernando Pérez, que había pretendi-
do comprar heredades en Pinos y Santo Millano. Otras mu-
chas escrituras y donaciones de su tiempo pueden verse en el 
Catálogo... de San Isidoro. 
El necrologio trae su memoria el 24 de diciembre de 1248 
con estas palabras: «Obbit famulus domini abbas dopnus mar* 
tinas sciysidori. Era M.CC.LXXX.VI. in caius aniversario ca-
nter arius tenetur nobis persolvere IIImorapetinos annuatim». 
Al llegar aquí vamos a hacer unas aclaraciones importantí-
simas dada la significación y relieve de Don Lucas de Tuy, ca-
nónigo de San Isidoro, de quien juzgamos imprescindible acia' 
rar su misteriosa vida y la cronología de sus obras. 
Dado que Don Lucas de Tuy, cuando escribe el cap. 68 de 
los Milagros de San Isidoro, dice que vive el abad Don García 
y que está jubilado; que en el prólogo de los Milagros confiesa 
escribir por «ruego et amonestación» del abad D. Maríino; que 
en el cap. 18 y en el 20 de los Milagros habla de Don Pedro 
Fernández el Castellano como de quien ya ha fallecido—el ne-
crologio trae su memoria en el año 1215 — ; que en el cap. 66 
de los Milagros refiere la curación milagrosa hecha por Santo 
Maríino en el deán de León Don Pedro, «el qual agora es arzo-
bispo de Santiago», con lo que manifiesta que aún vive cuan-
do él escribe, y Don Pedro murió el 1224, se hace forzoso con-
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fesar que en el año 1222 era diácono el Tudense; pues con ese 
carácter se descubre en el prólogo de la mencionada obra, o 
mejor en la carta que la precede y va dirigida a Fray Suero, 
Provincial de los Predicadores en España, quien le impulsó a 
escribir junto con el abad Don Martino, de quien en este nú-
mero tratamos. Consta, pues, de un modo indubitable que los 
Milagros de San Isidoro les escribió, siendo diácono, desde 
1222 al 1224: con este punto de partida, ya es fácil aclarar 
otros, vg. que mientras escribía los Milagros, en ese lapso de 
tiempo, empezó el libro de Altera Vita, según él mismo atesti-
gua en el prólogo de su obra contra los herejes: «Seponens ad 
tempus proseguí eaquae de miraculis S. Isidori Confessoris cae-
perant enarrare...-»; que iba el cap. 40 de los Milagros cuando 
interrumpió esta obra para empezar la antes mencionada con-
tra los herejes, y que esa de Altera Vita la debió empezar fuera 
de León, todo lo cual se apunta en el final de ese cap. de los 
Milagros: «E dexamos aqui de escrebir muchos miraglos ansy 
de este doctor et padre sant ysidro... porque al présenle non 
podemos morar en nuestra tierra a causa que los henemigos 
de la fee cogean contra nosotros...»; el texto latino dice: In 
patria commode non possumus commorarh, de donde se dedu-
ce ser natural de León. Disipado el peligro que le obligó a sus-
pender los Milagros y huir de León a alguno de los Prioratos 
de San Isidoro -tal vez a Salamanca - , en cuyo sitio o lugar 
de destierro escribió parte de su obra de Altera Vita, volvió a 
León y terminó los Milagros de San Isidoro antes de 1224, 
pues su mención del arzobispo de Santiago, Don Pedro, está 
al fin del libro. E l haber recibido el encargo de escribir los M i -
lagros y el acometer obra de tanto empeño como la de Altera 
Vita... indican que el año 1222, era ya de edad madura, sufi-
ciente para poseer vastos conocimientos. 
Por lo que hace a su otra obra Vida y Traslación de San 
Isidoro, él mismo en el cap. 11 de los Milagros declara que es 
anterior a éstas, y aún que es él mismo su autor: «Piara etiam 
miracula... iteranda non duxi eo quod in libro translationis eius 
satis videntur expresa*, y en el cap. VI vuelve a repetir: *Sicut 
in translatione sancti ysidori scriptum habetun. L a lectura del 
libro de Id Traslación de San Isidoro induciría indudablemente 
al dominico Fray Suero y a Don Martino a excitarle para que 
coníinuara la relación de los Milagros, que ya incoa con una 
colección al fin de la Traslación de San Isidoro. En varios pa-
sajes de esta obra se confiesa canónigo de San Isidoro: a con-
tinuación de referir la mueríe de Fernando !, casi con idénticas 
palabras en todas sus obras, enumera las reliquias que hay en 
San Isidoro, y entre ellas varias cajas llenas de este tesoro ce-
lestial, las cuales «nemo nostrum nec aliquis moderni temporis 
ausus est aperire»; y cuál sea el significado de ese nostrum, 
queda más patente con las palabras que le preceden diciendo 
la procedencia de esas cajas que recibieron o tenían de sus 
predecesores en San Isidoro: «A nostrís predecessoribus com-
perimus». Refiere otro milagro acaecido a media noche cuan-
do los canónigos estaban en el coro: Iam nos in choro divina 
misteria peragentes», en el cual es testigo y se confiesa ca-
nónigo. 
Otro refiere a continuación, empezando con estas palabras: 
«Nostrís temporibus quibus non solum corpora verum et merita 
defecerunt. .», lo cual pudiera aludir a la primera aparición de 
los albigenses en León, capitaneados por el tristemente céle~ 
bre Arnaldo, a quien San Isidoro quitó la vida milagrosamente 
en castigo de sus blasfemias, y servir así para precisar que es-
cribía esta obra hacia el 1216. Refiere también en la Vida y 
Traslación de San Isidoro la curación de la mujer posesa, na-
tural de Laguna de Negrillos, que arrojó por la boca una mo-
neda en señal de quedar libre del demonio, moneda que guar-
daron los canónigos: «Et apudnos ad eius confusionem diligen-
tet habetur repositus...», donde igualmente se confiesa canóni-
go de San Isidoro. Cuenta a continuación otro milagro seme* 
jante, obrado en una mujer de Olleros, y en el cual interviene 
como testigo con los otros canónigos de San Isidoro: «Quo 
viso miraculo omnes qui affuimus... laudes divinas prosequen' 
tes in Te Dominum laudamus prorrumpimus magna voce campa' 
nis ómnibuspulsaiis...*; y antes dice que los presentes eran 
«thesaurai ¿o et quam pluribus alliis canonicis qui ad matutinos 
celebrandospresentibus ut vdierent rei exitum convenetunt..,» 
Basten estas citas para prueba de que era canónigo cuando es-
cribió su primera obra; y que estos milagros forman un todo 
con la Vida y Traslación lo prueba el epílogo del libro donde 
se recopilan junto con lo que les precede, y que varios de 
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ellos vuelven a llenar las páginas del libro de los Milagros, sin 
contar con el estilo que acusa ser uno mismo el autor. Además 
en el prólogo de los Milagros habla de la gente de letras que 
entonces había en León, y omite al autor de la Vida y Trasla-
ción, cosa que no hubiera hecho a ser otro que él mismo, y 
menos siendo un canónigo de San Isidoro, cosa para él muy 
honrosa. La Traslación creemos ser obra independiente de la 
Vida.. . y acaso no escrita por el Tudense la segunda. (Véase 
nuestra Vida de San Isidoro...) 
La Vida y Traslación la publicaron íntegra los Antuerpien-
ses—Acta Sanctorum—íomoil de abril, día 4, habiéndola remi-
tido a éstos el caballero Santiaguista Don Nicolás Antonio, 
que, a su vez, la copió de un manuscrito de la catedral de To-
ledo, y como sólo conocía la Crónica del Tudense, sin haber 
leído sus otras obras, opinó que la Traslación no era del mis-
mo Tudense. Tamayo y Salazar - Martirologio, tomo VI, día 
21 de diciembre —publica la Vida y Traslación, pero omite los 
Milagros puestos a continuación de la misma y de que ya he-
mos hecho mención. Otra Traslación de San Isidoro publicó 
el P. Flórez en el tomo IX de la España Sagrada, pero ésta no 
es del Tudense, sino de un autor del siglo xi, coetáneo de los 
sucesos que narra, pues dice en la misma: «Haec ab illis qui 
audiere me recoló audivisse», refiriéndose a las palabras con 
que el Rey moro despidió el sagrado cuerpo de San Isidoro. 
Esta obra fué fuente de inspiración para escribir Don Lucas de 
Tuy la suya, pues la incluye casi ad pedem literae. Ahora ya es 
fácil salvar la dificultad que el erudito D. Nicolás Antonio sa-
caba de la diferencia de estilo entre la Crónica del Tudense y 
la obra de la Traslación que él enviaba a los antuerpienses; 
por lo que atañe a la máxima dificultad que el P. Risco saca-
ba de la diferencia de fecha entre los Milagros y Traslación al 
referir el milagro de hacerse inmobles las reliquias de San Isi-
doro cuando le sacaron en procesión hasta Trobajo, tal dificul-
tad pudiera ser sólo imaginaria, y cuando así no fuera, lo ex-
plica el que en su última obra rectifica los defectos de la pri-
mera. 
Por lo que hace a la Crónica es incuestionable que la empe-
zó ya después de muerto Alfonso IX, y por encargo de Doña 
Berenguela «Reina de España» y madre de San Fernando, 
22 
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como él mismo advierte en el segundo prólogo de la misma, 
donde asimismo declara que aún es diácono. En el citado pró-
logo nombra varios Santos que ya estaban en el cielo, y entre 
allos a Sanio Domingo de Guzmán y San Antonio de Padua, 
de quien dice: «Beatissimo patri francisco, in ordine pauperum 
beatorum sancittate successit primus*; de donde es obvia la 
consecuencia de que no empezó la Crónica hasía después del 
mes de junio de 1232, en que falleció San Antonio, y llegando 
con los sucesos en ella referidos al año 1236, en que es pro-
bable la diera por terminada. 
Continuaremos desenmarañando para ver si logramos ha-
cer luz en la misteriosa vida de este celebérrimo canónigo de 
San Isidoro. E l P. Mariana, en el prólogo que puso a la edi-
ción de la obra contra los Albigenses de Don Lucas de Tuy, 
titulada De altera vita, fidieque controversiis—inclusa en la 
Biblioteca de los Padres, tomo 13 de la edición de Colo-
nia y 15 de la Lugdunense—, hace constar que el original 
completo de esta obra se hallaba en San Isidoro de León, y 
que de aquí le sacó el rey Don Juan II, viniendo por fin a parar 
en la Universidad de Alcalá. La fecha en que comenzó esta 
obra ya queda dicha: debió continuarla hasía el capítulo VIII 
del libro II, desde donde parece que se nota variación en el es-
tilo; el cap. X del citado libro II ya tiene la cita de Gregorio, 
Papa, IX . 
Es incuestionable que vio en Roma a Gregorio IX, pues 
dice que tenía en las manos una Cruz, la cual videre et adorare 
merui»; lo es igualmente que estuvo peregrinando por Oriente, 
pues dice en el cap. XI, del libro II: Graecorum, et armenorum-, 
necnon et Orientalium, ut propiis vidi oculis, credit ecclesia»; 
dice que existían cuatro clavos de la Cruz del Señor, uno en 
Francia, en el monasterio de los Santos Dionisio, Rústico y 
Eleuíerio, otro en Santa María de Nazareth «in partibus trans-
marinis», otro en «Tarso Ci/iciae», y otro en Consíantinopla, 
todos los cuales vio y adoró en los mencionados lugares: «Ip~ 
se quoque dictos clavos in locis supra scripíis vidi, et supliciter 
adoravi». ¿Cuándo hizo este viaje Don Lucas? Como reprende 
agriamente a los claustrales vagabundos, que abandonaban 
sus monasterios para andar de romerías y peregrinaciones, 
pudiera creerse que hizo su viaje a Oriente antes de entrar en 
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San Isidoro, pues como él descubre de sí mismo en el libro de 
los Milagros, cap. XX11, al hablar de la candela maravillosa que 
un caballero trajo de Sevilla, diciendo que era fabricada por 
San Isidoro y que estaba en su sepulcro, lo que habiendo oído 
el piadoso Don Lucas, corrió a casa del caballero con objeto 
de adquiriría! preciosidad, y ofreció por ella «quinientos flori-
nes de oro, o todos sus bienes», lo que no es aplicable a nin-
gún canónigo de San Isidoro, que carecían de todo por su voto 
de pobreza, y ni aún limosnas podían adquirir sin permiso del 
abad, según él mismo confiesa en la vida de Santo Martino, 
tenemos que el Tíldense era un seglar rico y de alguna edad 
cuando entró en San Isidoro, y con tales condiciones pudo ha-
ber hecho su viaje a Oriente, cuando era libre, ora por devo-
ción, ora por afán de instruirse: también puede ser que le hi-
ciera de canónigo, no creyéndose seguro en España de la per-
secución albigense. 
No sólo combatió la herejía albigense de viva voz y por es-
crito, sino de una manera tan ardiente y arrebatadora, que en 
León le tomaron por loco; dice de sí mismo en el cap. 111 del 
libro 111: «Imponitur silentium ori meo, mutire non audeo. Quia 
mihiomnes unanimiter amentem vocitant, et insanum. Sordescit 
sermo divinas in ori meo: et qai audiunt dicunt, sile, et in oculis 
meis exprobant veritatfr. Esta locura de Don Lucas concuerda 
con la del diácono que vino de Roma en la vacante larga; y 
como este cap. 111 es todo él una vivísima y ardiente lamenta-
ción de los males de la iglesia y del apoyo que los herejes en-
contraban en toda clase de autoridades, y su propia persecu-
ción por oponerse al mal, es creíble que habla de tiempos pos-
teriores al obispo Don Rodrigo, pero en que aún la iglesia de 
León no estaba vacante, pues expresa: Ecclesiae Prelati manas 
eoram roborant: et illoram caecati muneribus, eos attolunt qaa-
si suae legis defensores. Nolunt credere, vel uocari haereticos, 
qaos haereticis propositionibas et operibus vident assidae catho-
Ucam fidem de vastare» ¿Serían estos Prelados Don Martín A l -
fonso y Don Arnaldo, inmediatos sucesores de Don Rodrigo, 
Y a los cuales sucedió la vacante larga de la Sede de León y 
apostasía de la ciudad? ¿Huiría en este tiempo a Roma el Tíl-
dense? ¿Será esta la causa de que no les cuente entre los suce-
sores de San Froilán, y ponga la vacante larga inmediatamen-
te a la muerte de Don Rodrigo? 
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Su intervención en luchar contra los albigenses durante el 
Pontificado del obispo Don Rodrigo, ya queda indicada; hubo 
en esta época dos manifestaciones de la herejía: la primera 
con la aparición del heresiarca Arnaldo, venido a León *de 
confinibus Galliae», escritor velocísimo, que se dedicaba a sa-
car copias de las obras de los Santos Padres, viciándolas con 
la herejía, y así viciadas las repartía a los fieles. A éste, el día 
de la Traslación de San Isidoro - fiesta que era, dice Don L u -
cas, de doble precepto—, estando viciando el libro de los Si-
nónimos del Santo Doctor, le pareció que caía sobre él desde 
el techo de la habitación agua caliente, y al levantar la mano 
con que escribía, para limpiarse, se le rompió el brazo como 
si le hubieran dado un golpe muy fuerte, y además quedó cie-
go; a las voces que daba acudió la gente, y diciéndole algunos 
que era castigo de San Isidoro, por corromper sus obras y 
quebrantar su fiesta, prorrumpió en blasfemias a las que puso 
término el diablo que se apoderó de él atormentándole hasta 
que le quitó la vida; no da fecha el Tudense a este suceso, aun-
que como dice que ya hacía más de diez y seis años que ha-
bía acontecido cuando la vacante larga, forzosamente hay que 
colocarlo en un año anterior al 1220; acaso el 1217. 
La segunda manifestación fué la que pudiéramos titular de 
las candelas, por haber apartado entonces los herejes a los fie-
les de llevar velas a los altares: esta fase es posible coincida 
con la época en que empezó su obra De altera vita. Cuando 
murió D. Rodrigo—8 de Marzo de 1232-la ciudad estaba to-
talmente limpia de la herejía: la fábula de las candelas la de-
nunció a Don Rodrigo un adolescente que ya se desprende 
no pudo ser el Tudense, que dicho sea de paso sólo elogios 
tiene para el obispo D . Rodrigo, a menos que pongamos este 
episodio de las candelas antes del castigo de Arnaldo, y al 
empezar el pontificado de Don Rodrigo, año 1209, cosa que 
ni afirmamos ni negamos, pues el Tudense narra los sucesos 
inviríiendo la cronología con suma facilidad, y no es en tal 
caso inverosímil fuera ese adolescente D. Lucas, pues el retra-
to coincide con el que de sí mismo hace en el cap. III del l i -
bro III, y que arriba exponemos en parte. 
A los tres meses de la muerte de Don Rodrigo ya era obis-
po de León Don Martín Alfonso, que ocupó muy poco la Sede 
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de León, pues en 1234 era obispo Don Arnaldo, muerto en 
1235. En el Pontificado de este segundo pone Don Lucas la 
manifestación de la herejía bajo la fase de las cédulas, y encar-
ga a un diácono, encendido en fuego de amor a la divina ley, 
retrato que conviene con el que de sí mismo hemos visto hace 
Don Lucas, y este diácono acaba con la herejía. A la muerte de 
Don Arnaldo empieza la vacante larga de cuatro años en la 
Sede de León, por desavenencia del clero en la elección de 
Obispo, y en esta vacante la apostasía de la ciudad, el culto 
diabólico e idolátrico del hereje Arnaldo, muerto por mano del 
diablo en castigo de sus blasfemias, según queda dicho, las 
faenas apostólicas de los obispos comarcanos, que intentan 
sofocar el fuego de la idolatría, las misiones de los francisca^ 
nos y dominicos, etc., etc., hasta la venida de Roma del diáco-
no • qui fervore fidei ftagrans haereticam prae cunctis praecipi-
tüspravitatem oderat*, el cual, una vez llegado a León, al ver 
la magnitud del mal «quast in insaniam verstis» le combatió y 
exterminó. Parece que no se puede dudar que sea Don Lucas 
de Tuy este diácono, pues le retrata con las mismas pinceladas 
con que se representó a sí mismo antes de la vacante larga, 
en el citado cap. 111: hay otro detalle que afirma más esta creen-
cia nuestra, y es que al referir los sucesos escandalosos de la 
vacante larga aún residía en León y habían pasado dos años 
conforme se desprende de las palabras que encabezan el capí-
tulo donde narra esos hechos: «Ea quae in hac riostra urbe ante 
bienniam facta sunt refetamus». De donde también aparece que 
hacia el fin de la vacante, allá el 1239 aún residía en León, y 
estaba dando fin a la obra De altera vita contra los albigenses 
*in hac nostra urbe*, en León, su ciudad natal, pues el un hac 
nostra urbe» lo sigue repitiendo en los siguientes capítulos has-
ta el final. 
Todo lo hasta aquí escrito lo hemos sacado del estudio de-
tenido de sus obras, y no hay otras fuentes de luz que aclaren 
su misteriosa vida a no ser la escritura que cita el P. Flórez, 
tomo 22 de la España Sagrada, en la cual aparece !a primera 
memoria de su episcopado, en la subscripción siguiente: «Sub 
Era M.CCLXX. Vil. mense decembri... Electo ludensi L. Ma-
gistro Scholarum*. Aquí figura su nombre con sola la inicial y 
aparece que en Diciembre de 1239 era electo obispo de Tuy. 
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¿De dónde era Maestrescuela? Anfes de contestar a esta pre-
gunta veamos si es posible que permaneciese de diácono has-
ta el fin de la vacante largra, o sea hasta el 1239. Ya hemos 
visto que antes de 1220 era canónigo de San Isidoro, y que 
asistía al coro por las noches a rezar o cantar el Oficio divino; 
que era diácono cuando- empezó los Milagros, sobre el 1222, 
y que continuaba de diácono después de Junio de 1231, cuando 
recibió el encargo de escribir la Crónica. Es realmente extraña 
su permanencia tantos años en ese estado e insólito en San 
Isidoro y sólo acertamos a explicarla acordándonos de aque-
llos diáconos titulados por las constituciones apostólicas «ojo 
y oído, boca y mano, corazón y alma del Obispo», y que per-
manecían muchos años o toda la vida en este grado, ejercien-
do el cargo de administradores de los bienes de la Mitra, y a la 
vez la jurisdicción espiritual, como vicarios del Ordinario, y de 
los que llegó a tanto la presunción que pretendieron sobrepo-
nerse a los arciprestes y presbíteros, y aún igualarse con sus 
obispos; fueron desposeídos de casi todas sus excesivas pre^ 
rrogativas al crearse los Vicarios generales, hacia mediados 
del siglo Xll i . Como para San Isidoro, después de la exención 
y encumbramiento de sus abades, con inmensos territorios es-
parcidos por diversas Diócesis y vasallos que sólo del abad de-
pendían en lo espiritual y temporal, se necesitaba lo que en 
todas las curias episcopales, y más tarde vemos figurar el vica-
rio general del abad y demás ministros como en la curia del 
obispo, creemos que tuvo uno o varios canónigos en el grado 
de diáconos, los cuales hacían en la Abadía el mismo oficio 
que los arcedianos en el Obispado, y creemos que Don Lucas 
fué diácono de ese género, o sea el Arcediano de la Abadía. 
Así se explica el que no figure su nombre en las escrituras que 
firma el Cabildo, pues sólo firman aquellos que vivían con car-
go en San Isidoro, y no los de Salamanca y demás Prioratos, 
y menos habían de figurar en ellos los que vivían al margen 
del Cabildo en la curia del abad. Así se explica también que en 
las listas de canónigos que tiene el necrologio no figura ningún 
Lucas, pues sólo se componen de los que formaban la Comu-
nidad de San Isidoro, prescindiendo de los destinados en los 
Prioratos. 
Teniendo esto presente creemos no sólo posible la perma-
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nencia de D. Lucas en el grado de diácono hasta la vacante 
larga, sino que realmente lo fué hasta que le nombraron obis-
po, y hubiera seguido siéndolo hasta la muerte, de no propo-
nerle para el obispado de Tuy. 
¿PeronofuéMaestrescuela?Sise entiende por tal lo queeran 
los de las catedrales en aquel tiempo, debemos contestar que no; 
sería una ofensa para la buena memoria del piadoso Don Lucas 
suponerle mal avenido con sus votos y que había renegado 
del Instituto conservado por Pedro Arias, en el cual profesó 
solemnemente para volver al mundo, pues tal consideraban los 
reglares el género de vida de sus antiguos hermanos de la ca-
tedral; de ésta podían venir a San Isidoro y venían, pero de 
San Isidoro no salía nadie a menos de apostatar: más tarde, 
allá hacia el siglo xvi, salían a ocupar beneficios y prebendas 
en otras iglesias, pero en el siglo xiu basta leer los Milagros 
para convencerse de que a nadie se le podía ocurrir tal cosa: 
fué Maestrescuela de San Isidoro, aunque ignoramos si osten-
taron más ese título, y si eran sus cargos de elección del cabil-
do como los otros. En San Isidoro había escuela, en la cual 
los canónigos educaban los hijos de la nobleza, y además el 
Colegio de la Vega de la Universidad de Salamanca, pudiendo 
ser el rector o maestrescuela de estos centros, y por tal titu-
larse así. 
11.—Don Domingo - L a primera memoria de este abad se 
halla en una escritura del año 1246, en la cual Don Domingo 
arrienda a un clérigo las heredades de San Vicente de la Gote-
ra, y como es anterior en dos años al fallecimiento de Don 
Martina, si no hay error en las datas, resulta que el primero 
hubo de dejar la Dignidad a un abad auxiliar o coadjutor con 
derecho de sucesión, a D. Domingo. Vuelve a figurar en escri-
turas del 1249-1250, y en una de estas últimas firma una con-
cordia con el Concejo de Pinos, que se compromete a no ad-
mitir por morador en la villa, ni por heredero, a ningún caba-
llero ni escudero, a no reconocer otro Señor sino al abad de 
San Isidoro, a pagar todos los fueros y derechos, y el abad 
se obliga a defenderlos y ampararlos. El año 1251 firmó otra 
concordia con Gonzalo Núñez sobre los vasallos y heredades 
de Vegas del Condado. E l 1252 le donan una casa en León al 
abad de San Isidoro Don Domingo Juan. En 1253 el abad Don 
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Domingo dona solares en Villagallegos, con condición que los 
que vivieren en ellos habían de ser vasallos de San Isidoro y 
pagar un cuarlal de trigo y una cántara de mosto por San M i -
guel de vendimia. También le menciona el privilegio real de 
Alfonso X y otro del año 1255. E l necrologio pone su memo-
ria el día 11 de septiembre de 1259: «Etfamuius domini dopnus 
dominicas abbas sci ysidori. Era M.CC.XC VII. qui reliqait no~ 
bis tertiampartem illaram domorum qui sunt in viana pro suo 
aniversario*. En la catedral figura el abad D. Domingo de 
Juan en varios documentos. 
12.- Donjuán Mateo.—El año 1259 el adelantado ordena 
que nadie ponga ni quite merino en Noceda, sino sólo el abad 
de San Isidoro, a quien los reyes pasados concedieron este 
privilegio. E l año 1260 el abad D. Juan Mateo y su cabildo 
cambian heredades con D. García, y autorizan el abad, el 
prior, el tesorero, «espitalero, maordomo, caridero, enfermero, 
bodeguero». El mismo año provee la iglesia de San Vicente 
de la Gotera. El año 1261 provee la iglesia de Santa María de 
Barrio con retención de ciertos fueros. También figura su nom-
bre en el «Becerro», Códice núm. LV11, el año 1263. E l necro-
logio pone su memoria el 6 de enero de 1264: «Et abbas dop' 
ñus iohannes s.y. Era M.CCC.II. qui reliquit nobis XXXlñros 
annuatim pro suo aniversario de quibus debemus ~pvidi in pisca" 
tum pro sestis feriisper totum annum». 
13. -Don Pedro.—Figura su nombre en una escritura en la 
que otorga fuero a Moral, año 1264. E l 1265 da en préstamo 
a Pedro Alonso la villa de Pinos, a condición de que volvería 
de nuevo a su poder después de la muerte de éste y de su mu-
jer D . a Marina García, y en agradecimiento Pedro Alonso y 
su mujer dan a San Isidoro todas sus posesiones de Robledo. 
E l 1268 saca copia de una concordia entre el abad y conven' 
to de San Isidoro y el Concejo de Rueda sobre los pechos 
que los vasallos de San Isidoro en Cañizal habían de pagar al 
referido Concejo. E l 1269 compra unas casas. Gana un pleito 
contra tres vecinos de Pinos, y se confirma que en dicha villa 
no puede tener heredad ni fuero ningún hidalgo. En 1270 se 
confirma por sentencia la jurisdicción abacial en la calle y ba-
rrio de Renueva. En 1275 el Concejo de Valsemana confiesa 







Ese mismo año hace D. Pedro, abad, a todos los que labra-
ren las heredades de San Isidoro en Campazas «Excusados de 
maríiniega, de yantares, de rico home, et del merino», y todo 
otro pecho por estos heredamientos. Cambia heredades en Sa-
riegos con el obispo y canónigos de la catedral. E l infante 
D. Fernando ordena a su merino de León y Asturias que des-
poje a Ramiro Díaz de lo que cobró a los de Noceda por mar-
tiniega y se lo dé al abad de San Isidoro, y que vigile para que 
en lo sucesivo nadie atente contra los derechos del abad. Do-
nan a San Isidoro, abad D. Pedro, etc., el año 1277 unas casas 
junto a la torre de los Ponces «ena collación de San Salvador 
del nio de la cigüeña». El 1280 sentencia de un pleito entre el 
abad D. Pedro y la catedral sobre las iglesias de Cerecinos y 
Villavicencio. E l 1283 fundó varios foros. E l 1283 señala las 
cuartas de Cervcra. E l 1285 autoriza una sentencia sobre las 
tercias presta meras de la iglesia de Monesíeruelo. E l 1287 el 
obispo de Astorga da recibo al abad D. Pedro de haberle en-
tregado en Noceda varias cabezas de ganado, aperos de la-
branza, muebles, una campana, un ara, ornamentos y libros 
litúrgicos. En 1289 donan a San Isidoro la mitad de los fueros 
de Santa María de Barrio. En 1290 se da sentencia a favor del 
abad D. Pedro sobre el patronato y diezmos de la iglesia de 
Santo Tomás de Quintanilla. Sigue figurando su nombre en los 
años sucesivos en los documentos, siendo el último una escri-
tura de rentas de San Vicente de la Gotera del año 1301. (El 
1278 el Papa le nombró juez en una discordia entre gentes del 
obispado de Zamora y los monjes de Belver). 
Su memoria no figura en el nccrologio, debido a empezar 
ya a caer en desuso esta práctica, pero se conserva su sepul-
cro, que también apareció en los vanos del claustro meridional 
con el de Pedro Arias y D. Menendo, y en él esta inscripción: 
*Hic requiescit fámulas dei uenerabilis vir magister petrus divina 
providentia abbas sci ysicSori in iare peritos et licenciatus in arte 
medicine sciencia teologie eruditas obiit in domino Era M.CCC. 
XXX.VII1I.XI Kal iunih. Año 1301. En el documento 1563de la 
catedral—año 1266-se le llama D. Pedro López: y en el folio 
104 del Libro Grande - año 1275 - Pedro Presa. 
14. -Don Alfonso.—No hemos visto ninguna mención de 
este abad, pero como Durón afirma que murió el año 1302, su-
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ponemos vería su óbifo, acaso en el necrologio, y hace verosí-
mil su existencia el hecho de que el siguiente no entró de abad 
hasta el 1303, espacio demasiado largo para una vacante. 
15.—Don MiguelJuan- -Figura como abad electo firmando 
una escritura de apelación contra el obispo de León que pre-
tendía visitar las iglesias de la jurisdicción abacial, en la era 
1341, año 1303. Este mismo año encomienda a Alfonso, hijo 
del infante Don Juan, la villa de Noceda con lo demás del Bier-
zo (documento 954 de la catedral). E l año 1304, junto con el 
convento, admite una fundación y dotación de capilla en el 
claustro de San Isidoro, hecha por el arcediano de Maliayo, en 
la catedral de Oviedo, D. Juan Miguélez; cambia heredades 
con el abad de Arbas. E l 1305 fué donada la iglesia de Vegas 
del Condado para la luminaria del altar de la 5ma. Trinidad 
en San Isidoro. E l 1306 obtiene el abad D. Miguel sentencia fa-
vorable sobre los diezmos de las iglesias de Santa María y San 
Isidoro de Villalpando. E l 1307 compra heredades; ésta es la 
última memoria. Tampoco figura en el necrologio. 
16.—Don Andrés Alfonso.-—Figura su nombre en la escritu-
ra de arriendo de unas casas en 17 de julio dé 1308, y en otra 
de arriendo de una huerta el 1310. Tampoco figura su nombre 
en el necrologio, práctica que abandonan estos años, casi total-
mente (le falta un folio al necrologio y en ese folio los óbitos 
que caen desde el *1II Kal. iunii hasta XIIH Kal. julih. 
17. -Don Nicolás.—Figura en una escritura de fundación de 
un foro, año 1310. 
Durón afirma que murió el año 1312, mas no figura en el 
necrologio. 
18. - Don Marcos.—El nombre de este abad figura en el 
encabezamiento del «Becerro» de San Isidoro, 26 de abril de 
la era 1351 - a ñ o 1313—; vuelve a figurar en multitud de docu-
mentos: con cambio de heredades con el abad de Tríanos, 
1314; oíros documentos sobre heredades de 1315, 1316, 1320, 
1322, 1324 y 1327; en este año da fuero a sus vasallos de San-
ta Engracia; en 1324 sentencia contra uno que cobró martinie-
ga a sus vasallos de Villarrodrigo, y en 1318 gana un pleito a 
favor de los de Pinos contra los de la Puebla de Lena sobre 
los pastos y corta de leña en los montes Agerte y Sopeña. Du-» 
ron dice que murió el 1328. 
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Cttriosa carta del arcediano de Oviedo Pedro Meténdez: <A 
todos los argiprestes. et a todos los clérigos, et a todos los 
leigos del mió arzidianatgo. Salut. Ffago vos saber que la Egle-
sia de sant Esidro de León, en que dios mostró, et muestra, 
cada día muchos miraglos por el cuerpo de sanct Esidro "q y 
iaz. que esta en pegro por se derribar, et el abad, et el con-
vento del mismo logar, nos mostroro que la querían desfacer, 
et non puede seerffecha sic ayuda, de cada unos de vos. Ende 
vos mando in virtute obediente que quando los mesaieros de 
la Casa de Sanct Esidro... en vi-os logares para demandar las 
alimosnas para este santo logar, que los recibades benigna-
mente...» Era 1305, año 1267. 
\9. ~ Don Martirio Ximénez—Hemos copiado el documento 
anterior, que corresponde al tiempo del abad Don Pedro, a fin 
de enlazarle con el siguiente del abad Martino. E l año 1331 
dio un curioso documento en el cual enumera las reliquias y 
cuerpos santos de la iglesia de San Isidoro, según aparece en 
el testimonio que de los mismos dio el cardenal Legado «don 
Mestre iacinto», año 1173, los cuerpos reales que en ella repo-
san y las muchas indulgencias que la ennoblecen; habla tam-
bién de la Cofradía de San Isidoro, en la cual ofrece la entrada 
a todos los que contribuyan con cierta cantidad para la obra 
del templo, que es muy considerable y «se halla en gran peli-
gro por la gran atigundat». Esta obra que se menciona en es-
tos documentos es posible no se realizara nada y todo fuera 
un deseo de sustituir el templo románico con otro gótico, a 
imitación de la catedral de León, y la ruina que ya creían ver el 
1267 pudo ser el actual desplome de los muros, que a ellos les 
pareciera anunciaba la ruina del templo, y si algo hicieron en-
tonces no creemos fuera otra cosa que las bóvedas actuales 
de ladrillo, si las primitivas fueron de piedra, aunque es raro 
no las hicieran ya de crucería. E l obispo de León Don García, 
Y su cabildo, tenían pleito con el abad de Sahagún, Don Diego, 
Y sus frailes sobre jurisdicción y provisión de varias iglesias, 
Y ambas partes, de mutuo consentimiento, nombran juez arbi-
tro al abad de San Isidoro Don Martino, quien dio sentencia en 
1330; el 1533 dona cuantiosas heredades a San Isidoro Pedro 
Diez; el 1354 Juan de Juanes «Cavallo », vecino de León «al-
cañl del rey», funda una capilla para sepultura suya en el atrio 
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de S. Isidoro, junto a la puerta principal, con entrada desde el 
interior del templo por una puerta que se abriría en el muro; 
acepta la fundación el abad Martino...; «mandedes fager una 
capiella... en el adrio cerca deste nuestro monesíerio cábela 
puerta principal deste monesterio que esta cerca Ja puerta de 
la tesorería deste dicho monesíerio et que abrades eí mande-
des abrir una puerta en la pared de la Eglesia en guisa que se 
pueda andar según la dicha capiella por de dentro de la Egle-
sia...» La tesorería que aquí se menciona estaría en lo que hoy 
es biblioteca, al mediodía del panteón: aún queda la marca de 
dicha puerta y las señales de la capilla en los muros del exte-
rior del templo. El necrologio hace memoria de D. Martino el 
20 de enero del año 1336: «£/ Martinus Ximenez abbas s. y. Era 
M.CCC.LXXIUI». 
20.—Don Isidoro.—Figuran las memorias de este abad en 
varias escrituras de heredades de los años 1338, 39, 40, 44, 47, 
y de su tiempo hay otras, una en que consta que la iglesia de 
Alcuetas tiene que dar diez cargas de trigo cada año a San 
Isidoro para su hospital de San Froilán, una sentencia a favor 
de San Isidoro sobre los diezmos de la ermita de Santa Ana de 
Pozuelo, contra las monjas de Santa María de Valladolid, año 
de 1339; una escritura que hace Juan de Juanes Caballero para 
la capilla de Santiago, que hemos visto fundó en el atrio de San 
Isidoro, donándola cuantas heredades poseía en Villaturiel, 
Roderos, Mancilleros, con el patronato de esta última iglesia, 
sus casas de León, etc., año 1340; el abad D. Isidoro urge la 
observancia de una Bula de Clemente V, que manda se le pon^ 
ga en posesión de los diezmos y ofrendas de la ermita de Santa 
Ana de Pozuelo, año 1346; el 1347 conmina el abad D. Isidoro 
al Comendador de la Orden de Santiago, a la cual pertenecía la 
villa de Pozuelo, con varias cartas reales para que le deje libré 
la iglesia de Pozuelo, y el de Santiago vuelve la posesión al 
abad; el año 1351 exige el cumplimiento de una Bula de Cle-
mente VI sobre la iglesia de Santo Tomás de Pozuelo. En el 
«Becerro» de San Isidoro hay un título de órdenes menores 
que confirió Don Isidoro el 22 de Marzo de la Era 1383, 
año 1345. 
21 -Don Nicolás.—Como se ignora qué año cesó Don Isi' 
doro y qué año empezó Don Nicolás,no sería extraño que entre 
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ambos haya habido algún otro abad, pero no hay indicio algu-
no de que tai ocurriera, pues Durón y sus continuadores igno-
ran la existencia de D. Isidoro y pone a este Nicolás por suce-
sor de O. Martino, y dice que murió el 1350-absolutamente 
imposible—y luego que entró un Juan que murió el 1362, pero 
de cuya existencia tampoco dan prueba alguna, y luego vuel-
ven a otro Nicolás que el que aquí colocamos, siendo fantásti-
co el primero que muere el 1350, y no parece menos fantásti-
co el Juan que empieza ese mismo año cuando en el siguiente 
aún seguía Don Isidoro, que pudo durar muchos más y enla-
zar con Don Nicolás, 
En los documentos de San Isidoro, Don Nicolás aparece 
por primera vez el 1371 en la escritura de fundación de un foro, 
y ese mismo año, en otra del Colegio de la Vega de Salaman-
ca - Códice 92, en una glosa marginal al catálogo de Durón—, 
en otra escritura de foro del año 1382; en otra de 1383, en que 
hace cumplir sentencias y privilegios sobre el barrio de Renue-
va; en otra de 1385 sobre un foro, y también se le menciona 
en dos privilegios reales del año 1383. 
22. -Don Fernando.—Era ya abad el año 1389, como apa-
rece por una Real carta del año 1420, en la cual el rey D. Juan 
revalida privilegios Reales dados al abad D. Fernando el año 
1389, de cuya carta copiamos: «Fago saber... que don fernan» 
do abbad del monesterio de sanct esidro de leo mostró a mi... 
una escritura del rey mi padre... en que sz Contiene que por el 
gran danificamiento y destruymiento que recibió el dicho mo-
nesterio quando el rrey don enrrique mi avuelo estuvo sobre la 
dicha cibdad, et otrosí por se íager eminda y satisfación de los 
daños que el dicho monesterio rescibio quando el duque de alen-
caste e los portogaleses vinieron a estos reinos... damos vos 
que ayades de nos para agora et para siempre jamás por juro 
de heredad para la obra del dicho monesterio et otro si para un 
capellán perpetuo que cante en la capilla de santa catalina 
que es dentro del dicho monesterio la qual capilla llaman de los 
re^s et que ruegue a dios todos los decimeros que nos avernos 
en la villa de mayorga et en todo su arciprestazgo... 27 no-
viembre del año 1389.» 
Por este privilegio no sólo consta que D. Fernando ya era 
abad el 1389, sino que continuaba siéndolo el 1420, pues a él 
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mismo se le vuelve a hacer la confirmarción. Figura también 
su nombre en una escritura de arriendo de casas a Fernando 
Sánchez, alcalde del Rey, año 1390; en otra de donación de 
casas a S. Isidoro en el corral de S. Guisan, año 1392; en 
1393 saca copia autorizada del testimonio de las reliquias, et-
cétera, hecho por el abad D . Marfino el 1331; figura el 1395 
en una donación de casas que hace a S. Isidoro en León, tie-
rras, bodegas, etc., el rector de Corbillos; en una fundación de 
foros de 1396; el 1397 el abad D. Fernando y su cabildo, «re-
unidos en el Cabildo de la Claustra según lo han de uso y cos-
tumbre», niega a la representación de Cubillas el derecho a en' 
trar en los términos de Monesteruelo; el 1398 en una donación 
que hacen a San Isidoro de cuantiosas heredades en Gusen-
dos, Pajares y Pobladura; el 1400 en la donación que el cura 
de Méizara hace a San Isidoro de 30 cuartas de viña en la Mata 
del Páramo, con su bodega, lagar y cubas; el 1401 da la en-
comienda del lugar de Navianos de la Vega y sus vasallos a 
Gómez Yañes; el 1406 da a foro el lugar de Cañizal con cier* 
tas condiciones; continúa figurando sin interrupción en escritu-
ras sobre foros y heredades en todos los años siguientes has-
ta el 1425. 
El año 1427 el rey Don Juan, en un privilegio extendido en 
papel, hace saber que los abades de San Isidoro están bajo su 
encomienda y que no pueden tener otro comendero «salvo a 
mi». <'A vos diego fernandez de quiñones mi merino mayor de 
Asturias de oviedo et uno de los de mi consejo... sepades que 
algunos canónigos de sanct ysidro se me querellaron desiendo 
en como... vos de poco tiempo acá contra los dichos privilleios 
et de las leys de mis regnos vos avedes entremetido et entre-
meíedes por fuerca et contra su voluntad en tomar la enco-
mienda del dicho monesterio... et tenedes tomado el lugar de 
huerga gerca de quiñones... Otrosy diz que avedes tomado en 
el dicho monesterio una capilla que fisieron algunos de los di-
chos reys pasados et avedes fecho en ella ciertas sepulturas de 
labastro en perjuysio de los reys... lo qual todo diz que fase-
des injusta et non debidamente...». Le ordena a continuación 
que abandone la encomienda, restituya los lugares y tierras 
usurpadas a San Isidoro «et otrosy les dexedes et desenbar-
guedes la capilla que diz que en el dicho monesterio les toma-
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tes et dexaredes et desfagades luego las sepulturas et obras 
que en ello diz que figistes». 
A esta carta del Rey precedió un pleito que recopila el 
Dr. Aller en su historia - Códice núm. XCIV—-, donde dice : 
«Quienes fueron los primeros fundadores no es fácil de averi-
guar. Puédese, empero, rastrear algo de una escritura auténti-
ca de 8 de agosto de 1426, que se halla en nuestro archivo, sig-
nada de Juan Martínez, notario que la compulsó por autoridad 
de justicia el año 1429 de un pleito que Diego Fernández de 
Quiñones ventiló sobre la propiedad de la capilla que llaman 
de los Arcos, que está detrás de la capilla de los Reyes. Co-
múnmente se llama capilla de los Arcos, y yo entiendo que se 
dice por los duques de Arcos, que son Ponces de León. - C o n 
perdón del Dr. Aller, ¿no se llamaría así por los mismos arcos 
de sus bóvedas, muro de occidente y oriente? - Para cuya inte-
ligencia se ha de suponer esta verdad y lo que de ella se coli-
ge, que detrás de la capilla de los reyes y a los pies de ella, 
hay un hueco mediano en que están recogidos muchos huesos 
de difuntos y en mayor cantidad que yo haya visto en otra par-
te. Esta capilla o sitio para ella dicen unos que es de los Qui-
ñones, y otros que de los Ponces, y otros que de los Merca-
dos. Esta habla consta de memoriales hechos por Cédula de 
Felipe 11 cuando trataba de extender y adornar de nuevo la ca-
pilla de los Reyes: allí se dice, poniendo los inconvenientes 
que habría en disponer la fábrica de otro modo que ahora tiene 
y extenderla en el mismo lugar, que por estar en opinión que 
sea de alguno de estos linajes aquel sitio, y por ser cosa tan 
antigua y calificada tendría inconveniente el deshacerla. No 
tiene esta capilla altar alguno... esto supuesto, parece que Die-
go Fernández de Quiñones puso demanda sobre la propiedad 
de esta capilla, y que se le negaba el señorío de ella por ser 
todo el convento de fundación y patronato de los Reyes, y por-
que si tuviera aquella capilla en él era darle lugar más prefe-
rente que a los Reyes, y porque aunque sus mayores hubieran 
fundado aquella capilla de los Arcos cesó el señorío de los 
Quiñones por la invasión de los moros y pasó a los señores 
reyes de León que la sacaron del poder de los mahometanos, 
y iure belli adquirieron el verdadero dominio de todo, y que 
aquella no era capilla, pues no tenía altar ni retablo, ni cosa 
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que pareciese a eso, y así le ponen otras cosas que se coligen 
de la respuesta y alegato de Diego Fernández, que es el que 
digo que está en nuestro archivo. En él pretende satisfacer a 
todo y en especial dice que cuando cesara el derecho de funda-
dor, tenía el derecho de ser comendero del convento, que le 
bastaba para obtener capilla tan calificada... y distingue dos 
fundaciones en la iglesia y convento de San Isidoro, confesan-
do que la segunda es de los reyes, pero que eso no impide a 
que la primera haya sido de los Quiñones... Por esto he con» 
jeturado que los fundadores primeros de nuestro templo fue-
ron Quiñones, Ponces o Mercados, pero por fuerza de tiem-
pos anteriores a Alfonso V y Sancho 1...» Esta disputada ca-
pilla es la parte agregada a la de los Reyes el 1866, cuyo des-
tino en el siglo Xll era servir de paso para subir a la cerca por 
la puerta que hay en su muro meridional, y es raro esa unani-
midad conque todos confiesan a principios del siglo XV ser 
anterior al siglo XI y a las fundaciones reales de Alfonso V, y 
más existiendo aún el claustro románico en toda su integridad, 
y patentes las partes del mismo decoradas con frescos como 
los del panteón de reyes, y diversos los otros frescos que aún 
se conservan en el cambio de línea, los enlaces de las diversas 
épocas de construcción aparentes con toda diafanidad, todo lo 
cual influía para mantener viva la tradición de haber habido 
allí otro templo, anterior al siglo X , tradición adulterada en fa-
vor de los Quiñones, pero en el fondo verdadera por tener todo 
eso del edificio que reconocen como anterior a las fundacio-
nes reales, a la primitiva catedral leonesa. 
E l 6 de septiembre de 1427se reúnen en cabildo en la capilla 
de San Nicolás, dentro del claustro, el abad Don Fernando, el 
prior y canónigos, y con ellos «el onrrado et noble varón pe-
dro alvares osorio señor de Villalobos et de castro... et guar-
da mayor de nuestro señor el rrey», y tratan del estado misera-
ble a que se veían reducidos, no siendo en León ya más que 
doce, y ocupada su hacienda por los señores de la tierra a tí-
tulo de comenderos o sin ningún título, y ofrecen ¡a encomienda 
al dicho Señor de Villalobos, que recibe bajo su amparo y de-
fensa al abad y cabildo y a todos sus vasallos y pertenencias. 
Este abad hizo la división de bienes por mitad, los cuales reci-
ben el nombre de Mesa abacial y Mesa conventual: ya D- Mar-
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cos el 1313 hizo algo parecido en el «Becerro», pero ahora re-
cibió la sanción de Roma, comisionando al arcediano de Val-
deras para confirmarla, año 1425: en la mesa conveníual iba 
incluido lo que se había de aplicar para la fábrica, para el hos-
pital, para la obra, etc. De todos los años hay documentos que 
mencionan al abad D. Fernando: «el 1431 Teresa Alfonso dona 
a S. Isidoro cuantiosas heredades en Matadeón, Truébano, 
Santa Cristina, Matallana, Escobar y Santa María del Otero, 
en donde figura aún D. Fernando, y lo mismo en otra escritu-
ra del 1432 sobre un trueque de haciendas con el cabildo de 
Salamanca. 
Alejandro 111 en su Bula de 1163 dispone que al vacar ía 
Abadía sea nombrado abad por mayoría de votos del cabildo, y 
que el agraciado, siuoluerit, acuda a Roma para recibir la ben-
dición de S. S., y sino pudiese ir a Roma la reciba de cual-
quier obispo; en la Bula de 1176 ya no dice si voluerit, sino si 
potuerit. Gregorio I X en su Bula de 1233 dice: «Electas, si po-
tuerit, ad Romanum Pontificem, benedictionis gratiam conseca-
turus, accedat. Sin aatem, authoritate Sedis apostolícete confir* 
matas, a quocumque maluerit episcopo benedictionem acci~ 
piat...* D. Fernando fué el último elegido por el cabildo, vi" 
gentes las normas de Gregorio IX. E l necrologio trae su me-
moria el 28 de octubre: «Et doñs ferdinandas abbas s. y. anno 
1432». La copia del necrologio del siglo XII—códice núme-
ro L X X V — , traduce el «dons» del original por *Dominicus», y 
el que hizo la edicción de las «Ceremonias con que se gobier-
na la ciudad de León, 1889<> la ilustró con un catálogo de los 
abades de San Isidoro por apéndice, y alarga el de Durón y 
Manzano hasta el siglo XIX, y les enmienda idescubriendo un 
nuevo abad! en la memoria de Don Fernando, y le llama Do-
mingo Fernández. ¡Todo por no consultar el necrologio pri-
mitivo! 
23. - Don Simón Alvarez. - Era prior de la Vega de Sala-
manca al tiempo de ser elegido, y al llegar a Roma a suplicar 
del Papa su confirmación se encontró con la nueva de que Su 
Santidad se había reservado la Abadía y héchola Consistorial, 
pero como alegaran ignorancia de la reservación elegido y 
electores lograron con mucho trabajo que el Papa le recono-
ciese, y logradas las Bulas (que están fechadas en 1453), ese 
24 
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mismo año se posesionó. Hizo el coro actual de la iglesia y 
otras obras de importancia en la casa. Se conservan escrituras 
que hablan de D. Simón, del año 1437, 38, 39, 40, y todos los 
demás hasta el 1449 inclusive, y una de 1455, cuya data está 
equivocada: en el necrologio se lee: «£¿ doñs simón abbass. y.» 
El 1441 le comisionó el Papa para visitar el monasterio de 
Sahagún y absolver a los monjes, incursos en irregularidad, etc. 
24.—Don Fernando. - S e conserva la Bula de Nicolás V, 
dirigida al Rey de España D. Juan II, en la cual nombra para 
la Abadía de S. Isidoro, vacante por muerte de D. Simón, a 
D. Fernando, prior claustral del mismo S. Isidoro, en el cuarto 
de su Pontificado (1450, mes de julio). Se le cita en una escri-
tura de 1452 por la que D. Rodrigo, prior de Salamanca, hace 
un trueque de haciendas con permiso del abad D. Fernando; 
en 1453 se reúne en Cabildo en la capilla de San Miguel, 
«donde es uso hacer los Cabildos», y fundan un foro en Villal-
pando; en otra fundación de foro de 1456 vuelve a figurar su 
nombre. Según constaba en la Bula de su sucesor, el año 1457 
renunció la Abadía en manos del Papa, reservándose la terce-
ra parte de los frutos de la misma y «así dice el prior Durón, 
comenzó a andar la Abadía de mal en peor». En el lienzo me-
ridional del claustro se conserva su sepulcro, embutido en la 
pared, bajo arco ojival policromado, y con la imagen abacial 
con todas las insignias de Pontifical esgrafiada en el cobertor; 
en el frente tiene esculpida esta inscripción: «Iste lapis tegit osa 
dni fernandi gra redentoris huías cenovi abats o doctor isidore 
cui est fama pehenis o si pecibus ¿ais et merits me uirginis huic 
portas herey clausiset ianitor morts obiit ano doi M° CC°CC L*-
El no fijarse en el final del epitafio al que falta la o sobre la L, 
y en que se echa de ver que es un epitafio incompleto en la 
fecha, dejada al hacer el sepulcro para completarse cuando le 
ocupara su dueño, hizo creer hasta aquí en la existencia de un 
abad muerto ese año y luego en otro Fernando que le sucede 
inmediatamente, cuando es posible que el año 50 apenas tu-
viera tiempo de posesionarse D. Fernando. (Notaremos aquí 
que en el siglo xv, ya no aparecen en las escrituras los dos 
priores, sino uno solo hasta el siglo xix, novedad que igno-
ramos cuándo se implantó). 
25. -Donjuán Alvares de Valdesalce— Obtuvo la Abadía 
por resignación del anterior y se la dio el Papa a ruego del rey 
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Enrique ív, de quien era capellán, aunque imponiéndole la 
obligación de tomar el hábito y profesar, por ser clérigo se^ 
cular, siendo el primero que entró en la Abadía sin pertenecer 
al cabildo de San Isidoro. Figura en documentos de 1459 y 
todos los demás: en 146t obtiene dos sentencias contra la ciu-
dad de León de la Real Cámara y a favor dé la Abadía en la 
jurisdicción civil y criminal del barrio y calle de Renueva; en 
1483 logra sentencia contra un alcalde y un alguacil de León 
que prendieron a una mujer de Renueva y la tomaron prendas, 
mandándoles darla libertad y devolver las prendas. A este abad 
hicieron merced los Reyes Católicos «porque más honrado y 
ennoblecido sea el monesterio y para que tenga cargo de rogar 
por mí y por la reina de un solar que esta fecho plaza junto 
con el dicho monesterio, en el qual fueron edificadas casas 
para los reyes mis antecesores, e después fueron derribadas 
e han estado e están fasta agora fecha en ellos plaza, y que 
ni el abad ni el monesterio puedan vender ni ceder jamás para 
edificar, sino que sea siempre plaza y no se quite la vista de 
dicho monesterio». (Aún se conserva el original). 
En 14 de julio de 1483 da licencia D. Juan Alvarez a Alvar 
González de León, priordelaVega de Salamanca, para arrendar 
una huerta, y se lee en la escritura: «Estando dentro de los Pala* 
cios Abaciales, en una Cámara o celda donde el Rvdo. Padre 
Don Juan, por la gracia de Dios e de la Iglesia de Roma, Abad 
del dicho monesterio, está retirado por causa de la ocupación 
de la vista de los ojos, en presencia de mí el notario públi-
co...» Como se ve fué ciego al fin de sus días, y de él dice el 
prior Durón: «Cuánto tiempo fué Abad no lo he podido averi-
guar; fué en su vejez ciego, y los señores de esta tierra tenían 
ocupadas a esta casa muchas haciendas y lugares, de que aho-
ra vivimos los Abades y nosotros, porque como había pasado 
el tiempo del rey D . Juan el 11, en que hubo poca justicia, y al 
del rey Don Enrique, su hijo, en que ninguna casi se hizo, los 
señores de esta tierra con título de comenderos y otros que 
ellos se fingían se alzaban con los lugares y rentas de esta 
Casa, como parece por una infinidad de procesos y ejecutorias 
que en nuestro archivo hay. Viendo, pues, dicho D. Juan A l -
varez su impotencia y pocas fuerzas para defenderlo y reco-
brarlo, y viendo que la justicia tampoco le daba remedio, acor-
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dó renunciar la Abadía a favor de Don Juan de León, Mayor* 
domo Mayor del Cardenal Don Pedro González de Mendoza, 
Deán de Toledo, Tesorero de León y privado de los Reyes Ca-
tólicos, el cual, aunque era clérigo seglar, fue el escogido por 
ser hombre de mucha renta y valor, natural de León y devotí-
simo de San Isidoro: y renunció en su favor confiando en que 
por concurrir en él las cualidades sobredichas restauraría esta 
Casa con sus rentas y la ordenaría en servicio de Dios, porque 
como todo el reino andaba de muchos años atrás sin justicia, 
también las Religiones andaban algo fuera de los límites debi-
dos y reglares*. 
Durante el 1483 ya figuraba abad electo D. Juan de León, y 
en junio de 1484 figura en una escritura el abad D. Juan Alva-
rez como «canónigo e provisor e procurador e factor general 
en lo espiritual et temporal del dicho monesterio y Abbadía de 
San Isidro por el Rvdo. Padre D . Juan de León...» En otra es-
critura del año 1488, a 1 de agosto, se lee: «Nos Don Juan AI-
varez, Abbad que memos y provisor y official general que aho-
ra somos en lo espiritual y temporal en el monesterio de San 
Isidro de la Orden de San Agustín...». Es admirable el rasgo 
de este abad, renunciando la abadía y quedando como oficial 
de su sucesor, sólo por amor de San Isidoro y por restaurar 
su Casa. Se conserva su sepulcro con la estatua yacente del 
mismo vestido de Pontifical, que estuvo primeramente en el 
templo, en la capilla de Nuestra Señora-nor te del crucero-, 
y ya en el Códice núm. CU, se consigna que estaba en este 
lugar, y en las actas capitulares del siglo xvn, que se tuvo 
necesidad de remover el sepulcro y sólo se halló en su infe-
rior tierra y piedras, lo cual nos hace creer que fué D. Juan de 
León el que dispuso se colocara dentro del templo contra la 
tradicción milenaria y viva oposición del cabildo, para así 
facilitar la entrada en el templo de su propio sarcófago, dando 
ocasión a que luego los canónigos a ambos les sacaran de sus 
tumbas. En el sarcófago se lee: «Reverendo señor don gouan 
alvarez abbad deste morí0 capellán e del conseio de los rey e 
reyna nF^s señores otrosy fue en lo spüal e íp^ral diligente repa-
rador de los pobres consolador e de los nobles e virtuosos 
amador y después de ... años de suutile presidencia la aia a 
nuestro señor envió et so esta tumba el sepultarse mando.» 
-177 -
En el frente del sarcófago se lee esta oración: «O. sce. isi-
dori. p. cor. te. ora p. me.» 
26 —Donjuán de Cusanza, alias de León.—Cuarenta años 
después de su muerte escribe de él el prior Durón: «Hubo la 
Abadía por renunciación de D. Juan Alvarez, viejo y ciego, 
con sana y recta intención del que la renunció y del que la re-
cibió. Fué el primer Comendatario que esta Casa tuvo, y tal 
que si los que han sido después acá hubieran sido como él fué 
no nos pesara... En su tiempo, aunque nos quitó el rey Don 
Fernando el Católico la jurisdicción y Señorío de la calle de 
Renueva no se le debe echar la culpa, pues la causa fué un 
hombre que se acogió, huyendo, a nuestra jurisdicción, y como 
quisiera sacarlo por fuerza el alguacil de la ciudad acudieron 
los canónigos a defenderlo, y defendiéndolo mataron al algua-
cil, y fué esto el año 1495,—Para defender este Señorío plei-
teó el cabildo 30 años contra la ciudad, perdiendo el pleito.-
Mejoró mucho D . Juan de León esta Casa en la Religión y en 
procurar que en su tiempo se recibieran religiosos doctos y 
honrados: mejoróla también en lo tocante al culto divino, como 
libros, ornamentos, brocados, telas de oro, sedas, plata y ta-
pices, porque casi nada bueno hay en esta Casa que él no lo 
haya dado; mejoróla también en edificios, porque hizo la C a -
pilla mayor, la de Santo Martino y el refectorio a su costa, 
aunque la Capilla mayor no se empezó en su vida. En la ha-
cienda fué en lo que más diligencia puso y más gastó, y en que 
más a riesgo puso su vida, porque por sacar la que estaba 
ocupada de grandes señores gastó dineros en gran suma y 
tuvo por enemigos a muchos principales deste reino de León; 
y aunque era amigo de señores, como él era señor y muy cor-
tesano, cuando convenía todo lo posponía por amor de San 
Isidoro, y si era menester juntaba mucha gente de guerra, ayu-
dándose de unos señores contra otros para resistir a los que 
no querían dejar la hacienda de San Isidro, y, en fin, tan buen 
Comendatario fué que murió de enojo que tuvo de un negocio 
que no le sucedió como quisiera, contra Ramiro Núñez de 
Guzmán, sobre el Concejo de Cervera, aunque todavía con lo 
que él dejó hecho sobre aquel Concejo, después de él muerto 
lo pacificó y consiguió el Convento por suyo. Cambió el modo 
de rezar el oficio divino en S. Isidro, adoptando el que se ob-
servaba en S. Rufo de Francia, por falta que había de misa* 
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les y breviarios en el oficio romano, que no fué pequeño pro-
vecho para esía Casa.» 
Desde sus principios hubo en San Isidoro la costumbre de 
distribuir los bienes de la Mesa Conventual entre los oficios, y 
así como el abad tenía su hacienda señalada, así también se 
separaba para el tesorero lo que tocaba a su oficio y a su per-
sona, e igual al encargado de la obra—«Operarius« y «Minis-
íer operis»—, quien, según el Becerro, corría con el cargo de 
aderezar la iglesia, coro y torre de las campanas, aunque éstas 
eran ya de cuenta del tesorero, e igual al hospitalero y al cille-
ro, etc., los cuales tenían que levantar las cargas de sus oficios 
con las respectivas haciendas, de donde se seguían inconve-
nientes y pendencias por si los oficios estaban bien dotados o 
no tanto como correspondía y era menester; a esto puso re-
medio D. Juan de León, dice Durón, persuadiendo «al Con-
vento que era bien quitar los oficios que fueron instituidos en 
los principios desta Casa y que las haciendas que les estaban 
asignadas se pusiesen todas en común, y no hubiese sino una 
Mesa Abacial y otra Conventual, de la cual se sustentasen to-
das las cargas que se solían sustentar por los oficios que an-
tes había: y así se hizo, de que ha sucedido mucho aumento es-
piritual y temporal». En su tiempo, y a instancias suyas, se 
abolió por los Reyes Católicos la costumbre secular, autoriza-
da por los jueces públicos, de prestar juramento sobre el arca 
de San Isidoro ios presuntos criminales, cuando de otro modo 
no podía descubrirse el crimen, siendo tal el temor que infundía 
esía prueba que se tenía por infalible la muerte del perjuro den-
tro del año, e igual hacía en pleitos de haciendas, remontán-
dose esta práctica al siglo xr y establecida por Fernando 1 al 
ordenar que las apelaciones que se hicieran al Fuero Juzgo se 
vieran en el templo de San Isidoro—vd. Chronicon mandi del 
Tí ldense- . L a Real Cédula que abolió esía práctica está fir-
mada en Ocaña el 1498, se conserva original en S. Isidoro y 
la publicó el tomo XXXVI de la España Sagrada. 
Desde su donación a San Isidoro siempre nombró el abad, 
mediante propuesta del prior y cabildo de San Isidoro, al prior 
de la Vega de Salamanca, conforme estaba acordado con el 
fundador, pero la importancia de este priorato hizo que en 
tiempo de Inocencio VIH D. Luis de Peñafiel, deán de Oviedo, 
procurase su adquisición, impetrándole en encomienda, a lo 
que se opuso el abad D. Juan de León, alegando que él tenía 
la encomienda de San Isidoro y su Abadía, la cual como prin-
cipal, llevaba aneja la de iodos los prioratos, como miembros 
y filiaciones de la misma: terminó el litigio en 1493 renuncian-
do el deán de Oviedo su pretendido derecho en manos del 
Romano Pontífice a favor del abad de San Isidoro, y el Papa 
expidió Bula de unión perpetua, teniendo entre otras las si-
guientes cláusulas: «Huius modi suplicationibus inclinati priora-
tum praedictam qui conventualis est cum ómnibus iuribus et per-
tinentiis suis praefato monasterio Apostólica aathoritate tenore 
presentiam perpetuo unimus et incorporamus ita quod liceat ipsi 
Joanni vet pro tempore existenti abbati seu comendatario dicti 
monasterii per se uel per alium seu alios cotporalem possesionem 
prioratus iuriumque et pertinentiarum praedictorum propia au' 
thoritate libere aprehenderé et perpetuo retiñere...* Para evitar 
otro litigio semejante en lo sucesivo, se cambió desde este 
tiempo el título de prior de la Vega por el de vicario, para que 
más claramente denotara la dependencia de la Abadía de San 
Isidoro, quedando en lo demás como había estado siempre: ni 
la denominación de vicario fué exclusiva, pues a veces se les 
llama rector, y aún prior. 
E l año 1500 hace dotación de una sepultura Luis de Cár-
menes frente al arco que está pegando con la actual capilla de 
los Quiñones: es notable porque por esta escritura sabemos 
que la Capilla de los Capítulos se llamaba de San Nicolás, y 
ese año ya se empezaba a llamar de los Quiñones porque la 
tenía por suya el adelantado Pedro Suárez de Quiñones. Aun-
que nunca se había dado a nadie sepultura en San Isidoro —en 
el templo - , no contento con enterrar a su antecesor, hace en-
terrar los cuerpos exhumados de su madre Elvira González 
del Encina y de su hermana Elena de Cusanza en la capilla de 
San Pedro —ábside meridional—y allí les hemos visto dentro 
de un hoyo y llenos de cal, año 1501. En el otro ábside apare-
cieron varios lucillos de piedra, tres, mirando al oriente, y un 
esqueleto con cáliz y patena sobre el pecho, y vinajeras hacia 
la cintura, todo de plomo y estaño, y todos los sepulcros te-
nían la cabecera hacia occidente: desconocemos quién puede 
ser el que allí les enterró, y no nos extrañaría fueran estos en-
terramientos obra del abad D. Juan y acaso él mismo el esque-
leto de las vinajeras, cáliz y patena, o el de su antecesor. E l 
1505 une las parroquias de San Pedro, en S. Isidoro, y San 
Juan de Renueva, y da colación de ellas al Dr. D. Juan de Ha-
musco, su vicario general, firmando en el documento Juan de 
Badajoz, maestro de la obra, y D. Juan de León ostenta el 
título de Protonofario, que ya le da el Papa en una Bula del 
año 1498. 
En una escritura de donación perpetua, otorgada por D. Al» 
var Pérez Osorio, marqués de Astorga, conde de Trastamara, 
en la ciudad de este nombre ante Pedro de Benavides, a 5 de 
junio de 1507, se ceden los suelos de una casa de su pertenen-
cia junto a San Isidoro, «y que tenían por linderos, de la una 
parte la cerca de la ciudad desde la bodega del dicho moneste-
rio de San Isidro hasta las casas en que moraba Juana Gonzá-
lez la Azavachera, que eran fronteras déla dicha bodega e de 
las puertas de la iglesia del dicho monesterio, y de la otra par-
te determinan las dichas casas de la dicha cerca hasta la calle 
y plaza pública y cementerio del monasterio». En otra escritu-
ra que contiene cierto mandato acordado por el caballero Co-
rregidor y Regidores de León en 19 de mayo de 1559, para 
que no se edificase en la plaza de San Isidro se comprueban 
los referidos linderos y aparece con claridad toda su exten-
sión, expresando ser «desde las casas de Alvaro de Garabito 
hasta el postigo que sale a la huerta del Rey, y desde la puer-
ta de la bodega y librería de San Isidro hasta las casas de ta-
pias que estaba haciendo Pedro de Santibañez el Viejo». Por 
estas escrituras se ve el destino a que vino el palacio de la in-
fanta Doña Sancha, donado a Pedro Arias, y asimismo se ve 
entre qué años se levantó la librería, que atribuyen a Juan de 
Badajoz. 
Falleció D. Juan de Cusanza, alias de León, el 11 de septiem-
bre de 1509, dejando en su testamento por único heredero a 
S. Isidoro, y mandó enterrarse en la capilla mayor de la iglesia, 
para lo cual solicitó y obtuvo indulto de S. Santidad, y como 
los canónigos le avisaran que no cumplirían esta cláusula tan 
contraria a la tradición de no enterrar a nadie en el templo, 
contestó: «Si otro abad hace por esta casa más que yo, qui-
tadme de allí y tome para sí la sepultura». Colocaron su sar-
cófago en el sitio de la capilla que disponía el testamento, pero 
los canónigos no perdonaron este atrevimiento, mirándole 
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como una profanación, y el Dr. Aller dice de esto: «Faltó a 
esta consideración uno u otro abad comendatario que, de po-
der absoluto, se quiso enterrar dentro de la iglesia, y porque 
el convento lo resistía sacó indulto pontificio». Un glosista 
contemporáneo de Aller pone al margen: «Fué Don Juan de 
León que hizo la Capilla mayor y se hizo enterrar en ella con 
el buleto que obtuvo, pero la capilla mayor en la parte que se 
enterró no está consagrada, y por eso el altar mayor tiene por 
ara la que solfa ser peana del mismo altar... pero luego los ca-
nónigos le desenterraron sin dejar señal de su sepulcro». Esta 
exhumación, si tal puede llamarse, es de creer tendría lugar 
el 1513, pues ese año se derribó el ábside románico para alzar 
la actual Capilla mayor, y como se hacía preciso sacar de allí 
el sarcófago, tal vez entonces aprovecharan la ocasión para 
inhumarle en el ábside norte a él y a su antecesor, cuyo sepul-
cro apareció después lleno de tierra, y algún otro que por ellos 
apoyados recibieron por aquel tiempo sepultura en el templo, 
y a esto se deba el origen de los cuatro sepulcros en dicho 
ábside. 
27. -D. Rodrigo Sánchez de Mercado. - Viendo el Rey que 
Su Santidad había provisto la Abadía sin elección de los canó-
nigos, muerto D. Juan de León, presentó para la misma al 
Dr. Mercado, de los de su Consejo, llevando en esto la inten-
ción, según una Real Cédula que remitió a los canónigos, de 
hacerla trienal a fin de impedir que la impetrasen por Roma y 
se proveyese en seglares. Apoyó el Rey su derecho en ser su-
cesor de los fundadores y dotadores, y los mismos canónigos 
procedieron a nombrar abad por elección como en tiempos 
pasados; dice Durón, coetáneo de estos sucesos: «El Conven-
to eligió a un religioso que se llamaba Cristóbal de Rueda, 
buen hombre pero mozo y sin letras, indigno de tal Prelacia, y 
lo peor que en ello había era que no le eligieron para que que-
dara con ella, sino para que después la renunciase en un cléri-
go secular, que se llamaba Juan de Dena, arcediano de la ca-
tedral de León y hombre poderoso... y así hizo bien el Rey en 
dársela a un doctor de los de su Consejo, de quien podía te-
ner mejor opinión que de Cristóbal de Rueda y de Juan de 
Dena, ambos idiotas, y así hablando el Rey con dos canónigos 
de San Isidro y suplicándole éstos que dejase la Abadía al elec-
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to, dijo: «Habéis elegido un mozo e idiola; si vosotros eligié-
rades persona que la meresciera yo le dejara la Abadía, pero 
pues no lo hicisteis, yo os quiero dar un doctor de mi Consejo 
que la merece mejor». Merecieron oír semejantes palabras, 
pues habían dejado por su maldad e intenciones perversas de 
elegir persona que mereciese la Abadía, habiendo en casa al-
gunos letrados graves y buenos, que aunque quedándose pri-
vados fueron espejo de Religión y muy útiles a ella y muy hon-
rosos, y que merecían más que ser Abades: en fin, como la 
elección fué mala y cometieron gran ofensa de Dios y contra 
San Isidro, así parece que Dios quiso castigarles, porque el 
electo tan sin razón vivió muchos años loco, y murió loco y en 
cadenas, y los electores tuvieron por Prelado, no el que eli-
gieron, ni el que finalmente pretendían, Juan de Dena, sino el 
que el Rey les dio, el cual no les fué tan bueno como el Rey 
pensó, porque, por ventura, Dios así lo permitió, que por ser 
los subditos mal intencionados el prelado ninguna cosa hiciera 
en esta Casa que fuera buena, y en Nuestra Señora de la Vega 
hiciera hartas malas por aprovecharse de la hacienda de ella, 
como aconteció. Dios le perdone por su misericordia: dejó la 
Abadía por el Obispado de Mallorca y murió obispo de Avila. 
Muerto él se siguió pleito a sus herederos por lo que mal había 
llevado de Nuestra Señora de la Vega, que se dejó de seguir 
porque aunque la justicia era manifiesta el pleito era largo en 
partes remotas». 
Los canónigos que merecían ser más que Abades y fueron 
postergados al idiota Cristóbal fueron, dice Durón: «El uno 
D. Juan de Fresno, hombre de gran virtud y ejemplo; y los 
otros dos el Bachiller D. Juan de Robles y el Bachiller Rubio, 
hombres de muchas letras y de gran autoridad, bondad y se-
veridad», todos los cuales fueron varias veces priores, y des-
empeñaron la Vicaría general de la Abadía, salvando con su 
diligencia de la ruina la iglesia y convento de San Isidoro, tan 
a mal traer por los inmediatos sucesores del incomparable Y 
magnífico leonés D. Juan de León. E l Bachiller Robles fué el 
autor de la versión al romance del libro de los Milagros de San 
Isidoro, impreso en Salamanca el 1525. En una escritura de 
trueque de censos de 1510 figuran como prior de San Isidoro 
D. Juan de Robles y como vicario general de la Abadía por el 
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abad Mercado el Bachiller D. Bartolomé González Rubio. E l 
Dr. Mercado era natural de Oñate y disfrutó poco la Abadía, 
pues en 27 de octubre de 1511 ya figura en las escrituras su 
sucesor. 
28. - Don Antonio de Toledo.—No figura éste en los docu-
mentos a causa de que cuando le dieron la Abadía era niño y 
se puso en cabeza de D. Gómez de Toledo, obispo de Plasen-
cia: era hijo de D. Fernando de Toledo, señor de Villoría, em-
parentado con los duques de Alba, a quien decían los pa-
laciegos al agraciarle con la Abadía, «que se la daban para 
mantillas». Don Antonio al llegar a la edad conveniente renun-
ció sin tomar posesión, y vistió el hábito en la orden de Santo 
Domingo, llegando más adelante a regir varios obispados y a 
Cardenal de la Iglesia Romana. 
Don Gómez de Toledo, obispo de Plasencia, continuó al-
gunos días con la Abadía después de la renuncia de D. Anto-
nio, mas luego la renunció a su vez en favor de Fonseca, re-
servándose cierta pensión. Figura D. Gómez en varias escri-
turas siendo su vicario general el Bachiller Rubio en 1513, y en 
los tres años siguientes el Bachiller Robles, ya mencionados. 
En 1511 ya figura como sala capitular la capilla de Santa Cruz. 
El 1513 solemne exhumación de los restos de Santo Martino 
de la Santa Cruz, que fueron colocados en el altar de su nueva 
capilla. E l 1515, con motivo de una gran peste que despobló 
el lugar de Muleras, los pocos que quedaron fueron a vivir a 
Pardavé, y luego se abrió una información para deslindar los 
términos y heredades, la cual se hizo en Ruiforco, por orden y 
a presencia «del Rvdo. Señor Donjuán de Robles, Prior de 
Monasterio de Santo Isidro, Vicario y Oficial General en lo 
espiritual y temporal en el dicho Monasterio y Abadía de Santo 
Isidro por el muy Magnífico e muy Rvdo. Señor D. Gómez de 
Toledo, Obispo de Plasencia, perpetuo comendador y admi-
nistrador de la dicha Abadía»; los testigos juran a Dios y a 
Santa María, a los Santos Evangelios, a la señal de la Cruz y 
al «cuerpo de Sanct Isidro, conmo si sobre su cuerpo pusieran 
las manos, y si jurasen falso... Señor Sanct Isidro mostrase 
miraglo sobre ellos conmo suele facer contra los que juran fal-
so sobre el su santo cuerpo». De aquí parece deducirse que los 
juramentos sobre el arca de San Isidoro, a pesar de la Rea I 
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Cédula de los Reyes Católicos, continuó practicándose, en liti-
gios criminales y de hacienda. Aquí debíamos incluir a D. Gó-
mez de Toledo, pero Durón y todos le excluyen. 
29.—Donjuán Rodríguez de Fonseca.-T ornó la Abadía el 
1519 y la conservó hasta el 1524 en que murió. Poseía ya el 
Arzobispado de Rosano, el Obispado de Burgos y las Abadías 
de Parrales y San Zoilo de Carrión en encomienda, y aun no 
satisfecho solicitó y obtuvo también la de San Isidoro. Como 
Presidente del Consejo en los negocios de Indias se hizo céle-
bre por su enemistad y oposición a los planes de Colón. No 
obstante retener hasta la muerte todos los citados empleos ci-
viles y dignidades y prelacias eclesiásticas, fué favorable su 
presidencia a San Isidoro, y de éi dice Durón: «Fué muy afi-
cionado a los religiosos de esta Casa, y amorosa y benigna-
mente les trataba; dio para comenzar el claustro cincuenta mil 
maravedís y el íerno de carmesí altibajo que tiene las armas de 
los Fonsecas (se conserva ese terno). Mostraba que había de 
hacer muy buenas obras a esta Casa si viviera y así se es-
peraba de él*. Este claustro, empezado por ei abad Fonseca, 
es el de ladrillo, que se alzó sin destruir el románico, sino de-
jándole enterrado en el nuevo, y de ahí tal vez lo ende-
ble de su fábrica, en completa ruina dos siglos más tarde; 
aún se conserva el lienzo meridional del claustro de Fonseca 
adosado al templo. 
30. —El Doctor Don Luis Coronel.—Dice Durón: «De linaje 
judío y que se fué por su pie a la pila, gran letrado, teólogo y 
predicador, hombre pío y caritativo. Aunque fué presentado 
por el Rey Carlos y Emperador V de este nombre no le fué 
dada luego la Abadía por Su Santidad, porque tuvo contradic-
ciones y pleitos. Demostraba gran afición de venir a esta Casa 
y estar en ella, y trataba como verdaderos hermanos a los re-
ligiosos que a él iban, pero nunca vino a esta Casa, como tam-
poco sus antecesores el Dr. Mercado, Don Gómez y Fonseca. 
Murió el año 1531, a 3 de Marzo, y mandóse enterrar en esta 
Casa, siéndolo en la Capilla de Santo Maríino, donde yace; 
dejó a esta Casa todos sus libros y quince marcos de plata, y 
a Nuestra Señora de la Vega cuarenta y cinco marcos de plata 
y los ornamentos de su capilla. Después de muerto recobró por 
pleito de sus herederos la cuarta que el Papa León, poco tiem-
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po antes, había instituido que los Comendatarios gastasen en 
edificios, ornamentos y pobres». 
31. —Don Bartolomé de la Cueva. ~ Fué presentado para la 
Abadía por Carlos V , y la tuvo desde 1532 hasta marzo 
de 1556 en que la renunció, pasando a la de Santa María de 
Parraces. Tuvo muchos litigios con el Convento, y para cor-
tarlos envió Su Majestad al insigne Doctor Navarro como visi-
tador, el cual redactó unas Decisiones, año 1555, acatadas por 
todos hasta el siglo xix. Era hijo del duque de Alburquerque, 
y fué creado Cardenal el 1444, y murió en Roma el 1562. 
Durón, que convivió con él, hace esta semblanza: «Fué hombre 
sin letras, pero harto bien entendido, devoto y limosnero, celo-
so del servicio de Dios y del bien del Convento; Estuvo dos ve-
ces en Casa, y la que más no llegó a un año; tuvo mucha cuen-
ta que los religiosos hicieran lo que debían, según que ausente 
lo podía hacer, y procuró que los que por él gobernaban fue-
ran rectos, y proveyó bien los beneficios, mejoró los Palacios 
Abaciales y hizo algunas limosnas en años caros. Dio la custo-
dia de plata para la procesión del Corpas y el ornamento ne-
gro que tiene sus armas, a cuenta de la cuarta, que es muy 
poco para lo que estaba obligado a gastar en tanto tiempo 
como fué Abad». 
32.—DonLupercto de Quiñones. -Presentado por Felipe 11, 
de quien era limosnero mayor, tuvo tres años la Real Cédula 
sin poder tomar posesión por no venirle las Bulas de Su San-
tidad, que no quería conferir la Abadía sino a personas del há-
bito. Se posesionó en abril de 1559 y falleció el 3 de enero de 
1560, enterrándole en la capilla de Santo Martino; aunque tenía 
excelentes deseos, la muerte le impidió hacer nada. Dice Du-
rón: «No dio ni dejó a esta Casa cosa alguna, y lo que es más 
de llorar que después que le sepultaron no dijeron vigilia ni 
misa por él, teniendo tanto como tenía este Abad, y siendo de 
tan gran linaje nó se acordasen de él después de muerto». 
¡Magníficos parientes! 
33. - Don Hernán Pérez.—Era el Dr. Hernán «Oidor del Real 
Consejo, Asesor de Cruzada, Arcediano de Fuente de Saúco 
y canónigo de Zamora». Tomó posesión el 4 de julio de 1562 
Y murió el 20 de octubre del mismo año. Durón hace un cum-
plido elogio de sus prendas personales. Murió y fué enterrado 
en Fuente Saúco. 
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34. -Don Pedro de Acuña. - Había presentado primero Feli-
pe II a D. Juan de Mendoza, pero murió antes de llegar las Bu-
las y por tanto sin tomar posesión. D. Pedro se posesionó el 6 
de marzo de 1568, después de una vacante larga. Este era de 
la Orden de canónigos reglares, pero no de San Isidoro de 
León, y antes de su presentación había sido abad de Arbas y 
de San Miguel de Escalada sucesivamente. Le bendijo el obis-
po de Palencia. Murió el 9 de julio de 1571 y se enterró en San-
to Martino. Mandó el Pontifical a la iglesia, conformándose a 
un Mota propio de Su Santidad Super Spolliis. 
En tiempo de este abad, el 26 de diciembre de 1568, murió 
el historiador Durón, que ya tantas veces hemos citado, y con-
signaron su memoria en el necrologio con estas palabras: 
«Obiit fámulas dei venerabais bacalaureus Joannes Duron bene-
méritas dehoc conoentu, qui per acto secundo triennio sui priora-
tus in bona senectute morte exemplari migravit ad dominum. 
Anno 1568*. Otro canónigo benemérito, también varias veces 
prior, D. Juan Villafañe, de esta ilustre familia leonesa, en va-
rias copias que sacó de la historia de Durón, agregó en los 
manuscritos los epitafios de los sepulcros reales, el catálogo 
de las reliquias, notas biográficas de canónigos y abades de 
años posteriores a Durón, con quien él convivió, y en la nota 
de Durón escribe, Códice XC1I: «El venerable Juan Durón fué 
prior de esta Casa dos trienios, y en entrambos la aprovechó 
mucho así en lo espiritual de ejemplo, bondad, santidad, celo 
y obras que obró y vivió muy conforme a razón en todo el tiem-
po que fué peregrino en este valle de lágrimas, y en lo tempo-
ral la adelantó en edificios y ornamentos que contarlos sería 
muy largo. Pasó de esta vida día muy señalado, a las tres de la 
mañana, y el día antes, que era la Natividad del Señor, le roga-
ron sus hermanos que antes que se apartase les abrazase y 
diese la mano y bendijese, y él con las entrañas de padre, de 
caridad y piedad perpetua y como buen cristiano y hermano, 
lo hizo así: y les abrazó y se despidió de ellos y les dio la 
mano y les bendijo con la bendición de Santo Martino, canóni-
go de esta Casa, al tiempo de su muerte: ^Benedicat tibi Domi* 
ñus ex Sion, et uideas bona Ierusalem ómnibus diebus vitae 
tuae*. Y esto fué con muchas lágrimas de parte de los religio-
sos, porque era digna de llorarla muerte de tal Padre: y él 
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mismo pidió y rogó al Abad, que entonces era y se llamaba 
D. Pedro de Acuña (después de haberle dado el Sacramento 
de la Eucaristía por su mano) le diera la bendición y le perdo-
nase, el cual lo hizo así. Escribió una historia de la fundación 
de esta Casa, y cómo vinieron a ella los canónigos reglares y 
otras cosas tocantes a esta Casa, dignas de ser leídas y encar-
gadas a la memoria. ¡Plega a su Divina Majestad que le imite-
mos y hagamos de lo mucho que debemos!» 
No tuvo pretensiones Durón al escribir su historia, pues 
como él afirma en el prólogo, sólo intentó aleccionar a los no. 
vicios del convento: su mayor mérito es el catálogo de abades, 
hasta el presente apenas mejorado por los que volvieron a pu-
blicarle impreso. 
En esta vacante vino a San Isidoro el Maestro Ambrosio 
Morales, y aquí se hospedó y sacó una sucinta relación de todo 
lo más notable que vio para enviarla a Su Majestad, julio 
de 1572, relación incluida en el Códice núm. XC1, e impresa en 
el Viaje santo... del mismo, y por ser la primera mención im-
presa que conocemos de la Exposición en San Isidoro copia-
remos esa parte: «... El Santísimo Sacramento está descubierto 
en este altar con un viril delante, así que siempre se ve, y está 
una vara más alto que el arca de San Isidoro, y corresponde su 
sacrario el medio de la dicha arca... y delante del Santísimo Sa-
cramento y de su santo cuerpo arden siempre dos lámparas de 
plata...» 
35. - D. Gregorio de Miranda.—Era inquisidor de Valencia: 
se posesionó el 21 de julio de 1572 y murió en Valencia el 2 de 
iunio de 1573. Este abad ya tuvo que tomar el hábito de canó-
nigo reglar, e igual todos sus sucesores, a excepción de los 
anteriores comendatarios, que no le recibió ninguno. 
36.—D. Pedro de Zúñiga y Avellaneda.—-Hijo de los condes 
de Miranda, era abad de Covarrubias, confirmó el Papa su 
presentación el 19 de enero de 1574, recibió el hábito en San 
Isidoro el 12 de julio de 1575, profesando el 4 de marzo 
de 1576: murió el 25 de mayo de 1595, y se le sepultó en San-
to Martino. Por su interés histórico copiamos a continuación 
parte de una información jurada que el Sr. Zúñiga hizo refe-
rente a la ermita de San Vicente de la Gotera, de la cual se 
conservan varias copias, alguna inserta en un códice. Sólo 
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pondremos parte de la declaración de un testigo, pues to-
dos convienen en lo mismo: «La Hermifa de San Vicente 
o San Llórente de la Gotera es jurisdicción del Concejo 
de Vega de Cervera y de ella ha oído decir que es cosa de 
gran antigüedad y el fundamento de ella no le sabe, mas de 
que ha oído decir, y esto es público y notorio en la tierra don-
de esta la dicha Hermifa, que los gloriosos Santos que se di-
cen San Llórente, e San Vicente, e San Pelayo, heran cazado-
res y que en aquellos tiempos avía en aquellas partes donde al 
presente está la dicha Hermita un Culubro o serpiente y que 
era tan grande y tan soberbio animal que en toda aquella tie-
rra con siete leguas alrededor no poblaba gente por respeto del 
dicho serpiente, el qual estaba frabesado en un río y entre dos 
peñas, y allí está al presente señalado donde estaba el dicho 
Culubro, y que avían oido los gloriosos Santos del dicho cu-
luebro, y determinaron de venirlo a matar, y ansí avían llega-
do hasta cerca donde estaba el dicho Serpiente y la dicha her-
mita, y que alli como los gloriosos Santos lo vieron y las bra-
bezas que hacía, e oió decir que dos de los gloriosos Santos 
eran mozos que avían dicho al otro hermano que se volviese 
y que no curasen del dicho Serpiente, y que el dicho glorioso 
Santo que era el más anciano dellos dijera que ya que estaba 
en aquella tierra y Dios era servido que él se avía de determinar 
de pelear con el dicho serpiente, y avía dejado los dichos dos 
hermanos enfrente y les había dicho que luego volvería, y que 
ellos no hubiesen miedo, y que el dicho glorioso Santo que era 
el mayor se avía ido por unas sierras adelante y que allí avía 
hecho una fragua y había templado unas ciertas varras de yerro 
ardiendo y las avia echado al dicho culebro juntamente con 
unos fejes de lino y unos tocinos y que estando todo junto lo 
avía tragado el dicho serpiente y que avía reventado, y que 
con la gran bramida que avía hecho los dos hermanos mas 
chiquitos que avía dejado se avían pasmado y se avían muer-
to, y quando él vino y los hallo muertos determinara de volver-
se para su tierra, que decían que era de tierra de Tangere, y 
que iendo casi una media legua de camino había topado el glo-
rioso Santo una acémila la qual traía una piedra de alabastro 
a manera de munimienío, que era de manera de un arca, y 
bien labrada, y como el glorioso Santo la vio avía determinado 
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de ir tras ella por gracia divina, y que la acémila no avía pa-
rado hasta adonde ahora está la Hermita fundada, que es una 
sierra mui alta, y avía oído decir el testigo que la acémila avía 
señalado las herraduras en las dichas sierras, las quales vio el 
testigo que al presente las buenas gentes besan en ellas, y visto 
que allí paró la acémila avía determinado de se enterrar allí 
él y los dos hermanos dentro del dicho munimiento; e también 
ha oido decir que la dicha Hermita havía seido formada con 
las costillas del Culuebro, e que avía seido quemada de fuego, 
y esto es así público y notorio; y el testigo abría cinquenta años 
que se acuerda vio cosa igual y Hermita la qual estaba hecha 
de unos arcos a manera de Monasterio, y al presente la ve 
hecha de otra manera, y que el monimiento de alabastro lo ve 
estar cerrado al redor de cal y canto, y que siempre oió que 
estaban en él los Gloriosos Santos, y ansi ha visto que llegan 
allí muchas gentes en romería por los dias de las fiestas de 
San Llórente, y San Vicente y San Pelayo, y en otros dias del 
año, y sabe que las gentes del redor tienen gran devoción de 
ir a la Hermita por respeto de las Santas Reliquias que están 
en el túmulo; y ha visto que las jentes que van a la Hermita be-
ben del agua de la Fuente que dicen de las Virtudes y alcanzan 
gran beneficio, lo uno porque dicen que la dicha Fuente que 
está a un trecho de ballesta de la Hermita fué fundada de las 
lágrimas de los Santos pequeños, que avían quedado quando 
el mayor fué a matar el culuebro, y la Hermita era de mui anti-
gua e de gran devoción, y sabe que tiene Bula de perdones de 
Su Santidad... San Llórente era ya hombre de Dias y sus her-
manos más pequeños». Otro testigo hace más luz en lo que 
atañe a la ermita «que estuvo armada con las costillas del C u -
luebro mucho tiempo hasta que se quemara, y que el testigo 
la vio hecha y armada de tres naves y arcos a manera de mo~ 
nasterio, y aora estaba de otra manera». 
De aquí se deduce que hubo tres ermitas: la primera la ar-
mada con las costillas por el Santo; la segunda, que alcanza-
ron a ver los testigos de tres naves, y la que existía el año 1578 
en que se hizo esta información, y que es la misma que ahora 
existe sin variar nada, ni aun el túmulo de los Santos, colocado 
en el centro de la ermita. Esta tradición se conser/a en aque-
llos pueblos cercanos a la ermita como el 1578 y aún ven las 
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huellas de la acémila, la cama de la serpiente en el río, tienen 
gran fe en la fuente de las Virtudes, que sigue corriendo, todo 
con gran devoción a los Santos cazadores. A juzgar por la 
patria de los Santos—Tánger—deben ser de la época romana 
y la ermita ya la menciona S. S Alejandro III en sus Bulas de 
1163 y 1176 como propiedad de San Isidoro, diciendo que hay 
dos iglesias en la Vid, una en la villa y la otra *ln monte ubi 
iacet corpus cuiusdam Sancli Vicenta». (Véase en «Anales del 
Instituto de León» nuestro trabajo sobre San Vicente de la Go-
tera, octubre de 1920). 
57.—Doctor D. Francisco de la Gasea Solazar.—Natural del 
Barco de Avila, fué canónigo de Palencia, inquisidor de Cór-
doba y maestrescuela de Salamanca, y siéndolo le dio Felipe 11 
la Abadía, de la que se posesionó el 1599 y la tuvo hasta 1621 
en que falleció, dándosele sepultura en Santo Martino. Quiso 
cambiar el género de vida que el Cabildo había observado des-
de que vino a San Isidoro con Pedro Arias, y esto provocó 
grandes pleitos que el Cabildo ganó en Roma. Trató luego de 
suprimir la jurisdicción de los priores, pretendiendo quitarles 
y ponerles a su voluntad como los Abades de San Benito y San 
Bernardo, y para defender esta prerrogativa suya de elegir 
prior y la jurisdicción de los mismos sostuvo pleito el cabildo 
con el abad, hasta la muerte de éste, gastando sólo los canó-
nigos en él más de 20.000 ducados, sacando al fin carta eje-
cutoria en la Rota Romana a su favor y condenando al abad, 
cuya ejecutoria obtuvo con su influencia Don Iñigo Velasco, 
canónigo de San Isidoro, e hijo del conde de Siruela, enviado 
a Roma por los canónigos sus hermanos. Este canónigo V e -
lasco luego obtuvo en la catedral de León el arcedianato de 
Cea. A pesar de estos pleitos los canónigos escriben bien de él, 
echando la culpa a malos consejeros que tuvo, y dicen que fué 
«muy gran Prelado, gran jurista, y virtuosísimo y celoso de la 
Religión y al fin de su vida le pesó mucho de los pleitos que 
había tenido, y de la hacienda que hizo gastar al Convento, y 
para recompensarle le rescató muchos curatos a título de pre-
sentación lega y en nombre de Su Majestad, los cuales estaban 
perdidos porque los obispos les hacían de concurso por am-
pliar su Dignidad». 
58.— Don Fernando Valdés.—E\ Doctor Valdés tomó pose-
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sión en septiembre de 1622 y murió el 6 de abril de 1623. Fué 
abad de San Juan de Zenén y oidor de Valladolid cuando fué 
promovido a la Abadía de San Isidoro. Era asturiano y fué se-
pultado en Santo Martino: «era persona de muchas letras y 
prendas y esperanzas». Es suyo el crucifijo de marfil que tiene 
los pies clavados separadamente. 
^.—-Doctor Don Pedro de Trejo Pan y Agua, - Se posesio-
nó en julio de 1624 y murió en febrero de 1634. Era natural de 
Plasencia, hermano del cardenal Trejo, Presidente de Castilla 
y obispo de Málaga, y de Fray Antonio, General de los Fran-
ciscanos y luego obispo de Cartagena, y del Marqués de Tre-
jo. Había sido canónigo de Badajoz, colegial mayor del arzo-
bispo en Salamanca, oidor de Pamplona y capellán mayor de 
las descalzas de Madrid. Fué muy amante de San Isidoro y 
fué sepultado en Santo Martino: «sintió mucho su muerte toda 
la Comunidad porque fué todo el tiempo que vivió muy pacífi-
co y gran limosnero y hacía mucha estimación de su Casa y 
canónigos». 
40.—El Maestro Marcial de Torres y Contreras.—Se pose-
sionó el 12 de octubre de 1637 y falleció el 10 de noviembre de 
1652, a la edad de 96 años. Fué sepultado en Santo Martino. 
Debido a su carácter y edad avanzada movió varios pleitos a 
los canónigos y murió sin gran sentimiento de sus conocidos. 
41.—Don Andrés Santos de San Pedro. -* Se posesionó el 10 
de noviembre de 1653. Había sido colegial mayor en el insigne 
colegio de Santa Cruz de Valladolid, oidor de Navarra, y lo 
era de Valladolid cuando su promoción a la Abadía. Le pre-
sentó luego Su Majestad para el obispado de Puebla de los 
Angeles—Indias—y no lo aceptó. Murió en Lobera, su pueblo, 
donde recibió sepultura: fué amado y muy celoso del bien del 
convento e iglesia de San Isidoro. Tuvo lugar su muerte el 13 
de octubre de 1658. Se conserva el sepulcro y la partida de de-
función en Lobera con otros datos referentes al mismo. 
42. - Don Pedro Muñiz de Suesa.—Tomó posesión el 6 de 
agosto de 1659 y falleció el 8 de abril de 1664. Era canónigo 
de Toledo. Sólo debió San Isidoro a este abad «muy achacoso» 
un gran pleito que entabló y dejó por herencia a su sucesor. 
43.—Doctor Don Luis Tello de Olivares. - T o m ó posesión el 
5 de mayo de 1665, y era magistral de Granada (Catedral). 
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Causó turbaciones sin cuento a los canónigos por querer im-
ponerles unos Estatutos hechos por él y derogar los antiguos, 
desterrando a la Vega de Salamanca a aquellos que se resis-
tían a sus intentos, y cuando fué a Madrid para obtener la 
aprobación Real de los Estatutos hechos por él fué nombrado 
obispo de Mondoñedo. Ganó Cédula en Madrid para poner en 
vigor sus Estatutos antes de tomar posesión del Obispado, y 
así lo hizo, aunque como eran mucho peor que los antiguos 
su permanencia no duró el año, pues les abrogó su sucesor. 
Este capricho de innovar los Estatutos costó a San Isidoro 
más de 7.000 ducados que gastó en Madrid el Sr. Tello para 
obtener su aprobación. Cesó en febrero de 1669. 
44.—Don José Pan y Agua. - S e posesionó el 7 de julio de 
1669. Era oidor de la Real Cnancillería de Valladolid; revocó 
los Estatutos de su antecesor que tendían a favorecer la liber-
tad y relajación de la vida reglar, y murió en 1670. 
45.—Don Agustín de Castro Vázquez.—Era lectoral de Gra-
nada y se posesionó de la Abadía el 25 de marzo de 1671, y 
vivió apenas un año, muriendo abad. 
46.-Don Basilio Camargo.—Se posesionó el 8 de agosto 
de 1673. Era deán de Tudela y gobernó en paz unos tres años 
y murió abad. 
47'. - Don Andrés Brizo.—Era magistral de Plasencia y se 
posesionó el 22 de junio de 1677. Gobernó en paz los cinco 
años que sobrevivió a su posesión. 
48.—Don Baltasar de Prado.—Se posesionó el 1 de abril de 
1683 y duró en ella hasta su muerte, a 22 de abril de 1707, 
que dicen fue sumamente apacible y envidiada de todos. Este 
era hijo de la Real Casa de San Isidoro de León y su canóni-
go. Explicó cánones en la Universidad de Salamanca y fué in-
quisidor en Barcelona, Mallorca y Cuenca. En las honras fú-
nebres le aclamaron el segundo José de su siglo. Murió de 77 
años. 
49. — Don Simón de Guinda y Apeztegui. - Era canónigo de 
Santa María de Ronccsvalles y se posesionó el 8 de agosto de 
1708. Vivió en suma pobreza y fué muy apreciado; sólo tuvo 
en su contra el haber suscitado controversias sobre la juris-
dicción del prior, siendo condenado en la Real Cámara. A prin^ 
cipios de 1714 fué electo obispo de Urgel, donde murió el 1737. 
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50. - Don Fernando Ignacio Arango y Queipo. - Pertenecía 
al Consejo de Indias y se posesionó el 19 de junio de 1715, 
siendo electo obispo de Tuy en septiembre de 1720, donde mu-
rió en 1745. 
Antes de éste había sido presentado para la Abadía Don 
Fermín de Olio, que murió sin tomar posesión. 
51. — Don Marcelo Santos de San Pedro. - Se posesionó el 
5 de junio de 1621. Había sido inquisidor de Sevilla, Granada 
y Barcelona y colegial mayor de Oviedo. Falleció siendo abad 
el 24 de abril de 1755. 
Bueno será notar que desde la muerte del insigne Don Juan 
de León, San Isidoro nada debió a sus Abades, pues la sillería 
del coro, tallada hacia el 1560, la obra llamada «Cuarto de los 
Priores», dentro de la cual se incluye la grandiosa escalera de la 
casa, todo obra del «maestro de cantería« Juan del Rivero, y en 
la que tardó casi toda la segunda mitad del siglo xvi, por penu-
ria de recursos; la obra de la sacristía, existente al oriente de la 
capilla de Santo Martino, también del siglo xvi; los frescos que 
iluminaron todo el claustro al interior y al exterior; el paso a 
la sacristía y el comedor, de los que aún se conservan vesti-
gios, y fueron obra del maestro Francisco Daga, y todo lo de-
más que desde entonces se hizo se costeaba con los frutos de 
la Abadía cuando estaba vacante, y así si las vacantes eran 
largas las obras avanzaban, y al contrario, y así se explica que 
la obra del cuarto de los priores—hoy abadía y portería—se 
empezara antes de 1548, que el 1580 Juan del Rivero presenta-
ra al Cabildo un modelo en yeso de cómo había de ser la es-
calera, y que en 1595 aún no se hubiera dado la última mano a 
la obra. 
El claustro románico de San Isidoro, reemplazado por otro 
de ladrillo con pisos altos en el siglo xvi, amenazó ruina y los 
canónigos del siglo xvm tuvieron que acudir a Su Majestad 
para que atendiera a esta necesidad que era común al resto de 
la Casa; Felipe V no fué sordo a estos ruegos y concedió 
cuantiosos subsidios con que se acometieron las obras. En 
otro capítulo se hace historia de todo esto. 
El 1 de mayo de 1735 aprovechan la ocasión de hallarse 
vacante la Abadía para levantar el lienzo contiguo al palacio 
abacial, y así evitarían que el abad reclamase por las luces, et-
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célera. Este lienzo es el del Norfe del segundo claustro; el oc-
cidental de ambos se debió hacer a la vez, y el de ambos que 
comprenden en medio al refectorio, en estos años que hubo 
que reformar éste. 
52.—Don Tomás Sarmiento de los Coreos.—El 27 de sep-
tiembre de 1735 comunica al Cabildo su elección; el 9 de 
mayo de 1736 toma el hábito por la mañana y a las cuatro de 
la tarde hace la profesión solemne, posesionándose acto con-
tinuo de la Dignidad Abacial. -Este método observaron todos 
los abades seglares desde el Tridentino, y aun los religiosos, 
como veremos, si no eran canónigos de San Isidoro. - El 31 
de julio de 1736 le escriben a Valladolid los canónigos felici~ 
tándole porque su hermano el conde de PJvadavia obtiene car* 
go en el Real palacio; el 23 de diciembre de ese año se instala 
en los Palacios Abaciales, y el 19 de febrero de 1738 falleció; 
fué muy querido délos canónigos. 
53.—Don Manuel Rubio Salinas. - E l 9 de abril de 1738 co-
munica al Cabildo su nombramiento y éste acuerda enviar una 
comisión a Madrid para cumplimentarle; el 30 de julio de 1738 
toma el hábito y al día siguiente hace la profesión y se pose-
siona de la Abadía. E l 8 de octubre de 1747 Don Alejandro de 
la Vega—palaciego y leonés, a quien debió San Isidoro todo 
el dinero que consiguió para las obras y otros muchos benefi-
cios—, escribe al prior comunicándole que el abad Rubio ha-
bía sido promovido a la Silla Arzobispal de Méjico, y el día 
16 se lo comunica oficialmente el abad al cabildo; falleció en 
su arzobispado el 3 de julio de 1765, habiendo trabajado mu-
cho para cobrar con destino a San Isidoro las vacantes de In-
dias con que se hizo la obra de los claustros, dando además 
cuantiosos donativos en metálico y alhajas, finezas a que co-
rrespondieron los canónigos con unos suntuosos funerales el 
día que tuvieron noticia de su muerte. Se conserva un retrato 
suyo en lienzo. 
54.—Don Diego de los Ríos Navamuel.—Don Alejandro 
avisó de su nombramiento el 12 de noviembre de 1747, y el 19 
se recibe la comunicación del nuevo abad, que era inquisidor 
en Santiago: el 27 de junio de 1748 toma el hábito y al día si-
guiente profesa y se posesiona. E l día 2 de octubre muere en 
Proaño - Burgos - , de donde era natural, y allí fué sepultado. 
55.—Don José Antonio de Goiri. - Era penitenciario de San* 
tiago y el Cabildo recibe la comunicación de su nombramiento 
e] 15 de diciembre de 1749; el 1 de abril de 1750 leen en ca-
bildo las Bulas del nuevo abad; el 12 llega a León; el 14 toma 
el hábito y el 15 de dicho abril hizo la profesión y se posesio-
nó de la Dignidad: era natural de Orrio, cinco leguas de Bilbao. 
Falleció en León el 6 de mayo de 1771, sin gran pesar de los 
canónigos, a quienes suscitó pleitos ruidosísimos que perdió, y 
en cambio tuvo toda su confianza y favores para los Jesuítas 
de León. 
E l 23 de octubre de 1771 Don Fernando Antonio de Navia 
comunica a los canónigos su presentación para Ja Abadía de 
San Isidoro por Su Majestad, y el 15 de febrero de 1772 el 
prior les da conocimiento de haber fallecido el Sr. Navia, deán 
de la catedral de León y abad electo de San Isidoro. 
56.—Don Alonso Canseco Robles. - E l 25 de septiembre de 
1772 comunica su promoción a la Abadía el Sr. Canseco, ca-
nónigo-magistral de San Isidoro.—Las cuatro prebendas de 
Oficio se crearon a fines del siglo XVII por Real cédula en 
San Isidoro, proveyéndose siempre lo mismo que en la catedral, 
en personas graduadas, con edicto, oposición, etc.-Se pose-
sionó el 21 de Enero de 1773 por procurador y falleció el 6 de 
enero de 1775. Era natural de Manzaneda, en Torio; ganó la 
Magistral de San Isidoro en reñidas oposiciones, siendo Ba-
chiller, el 9 de julio de 1742: tomó el hábito el 16 del siguiente 
agosto; profesó el 28 de agosto de 1743; el 4 de octubre de 
1743 se le envió al Colegio de la Vega de Salamanca; el 1746 
era ya rector de la Vega de Salamanca; cursó los grados de 
licenciado y doctor en la Universidad y luego (como muchos 
de los canónigos de San Isidoro que iban a residir en la Vega 
de Salamanca) fué Catedrático de la Universidad. 
El 3 de abril de 1752 acuerdan en cabildo se escriba a Sa-
lamanca, donde se hallaba de morador en el Colegio de la 
Vega Don Alonso Canseco, magistral de San Isidoro, para que 
venga a predicar el sermón de la octava, «pues lo desempeña-
ría como cualquiera predicador de los célebres»; y el 1 de julio 
acuerdan hacerle una demostración, pues predicó 'con gran 
lucimiento y aprobación de todo el pueblo y Religiones»: el 4 
de mayo de 1775 el Decano de la Universidad oficia a los de 
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San Isidoro participándoles que el claustro de profesores de 
Salamanca desea imprimir el sermón de las honras fúnebres 
que hizo al Dr. Canseco, y acuerdan contestarle con ofreci-
miento del Cabildo de San Isidoro a costear la impresión. 
57.—donjuán Víctor Valíejo. - E r a natural de Soto—Rio-
ja - y comunicó su promoción el 30 de agosto de 1775, siendo 
magistral de Patencia; el 17 de febrero de 1776 recibe el hábito 
y al día siguiente profesó y tomó posesión. Murió el 16 de ju-
nio de 1800. De su tiempo hay estas memoi as: En 1778 los 
arquitectos José Suarez, Pedro Valle y Manuel Rodríguez, dan 
por milagro que no se haya arrjinado el lienzo oriental del 
claustro y valúan el hacerle como los de poniente y norte en 
ciento veinte y tres mil reales, y acuerdan que se haga: se em-
pieza el derribo en marzo de 1779 y el 17 de octubre el prior 
da cuenta en cabildo de estar ya terminado el lienzo nuevo, y 
se acuerda cerrar todo el claustro con balcones y cristales: el 
14 de febrero de 1780 acuerdan proseguir el lienzo oriental por 
el claustro del norte hasta la abadía, y en abril examinan pla-
nos del maestro Terán; en mayo de 1881 está terminada la 
obra. En 13 de octubre de 1781, por auto del obispo de León 
Señor Quadrillcro, aprobado luego por la Cámara Real, la pa-
rroquia de San Pedro, inclusa en San Isidoro, queda unida a la 
parroquia de Santa Marina, desapareciendo así acaso la más 
antigua y venerable parroquia de León. 
En 11 de junio de 1791 se inauguró la reja de la capilla ma-
yor y la antigua la compró el prior de Santo Domingo. 
58. - Don Francisco Antonio Antonino Barreda Iebra.—Re-
ciben los canónigos la nueva de la promoción del Sr. Barreda 
el 30 de noviembre de 1800, y como era canónigo de S. Isidoro 
celebraron tan fausto acontecimiento. Había sido presentado 
para el hábito en 1746 y profesó el 31 de enero de 1748; fué 
varias veces prior y estaba ya jubilado. Era natural de Carran-» 
cejas, obispado de Burgos. Tomó posesión de la Abadía el 13 
de junio de 1801 y falleció el 14 de abril de 1808. A la muerte 
del Sr. Barreda siguió el primer chispazo de la gloriosa guerra 
de la Independencia española, y como sequela una vacante 
larga en la Abadía, con terribles trastornos e infernales profa~ 
naciones en San Isidoro, llevadas a cabo por la soldadesca 
francesa, y despojos sensibles perpetrados por el mariscal 
LAMINA XIII. - Portapaz, siglo XV: cua 
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Soult. Diremos algo de estas efemérides dolorosas, las mayo^ 
res, con su satánica grandeza, por que ha pasado la colegiata 
en su historia milenaria. 
El 20 de Mayo de 1808 la Junta nacional pide a los de San 
Isidoro tabla y madera para «armar un tejadillo en el cemente-
rio común, bajo el cual se había de guardar la artillería, y jun-
tamente la ermita de San Esteban para almacén de municiones: 
todo se concedió». E l 8 de julio que «apronten las dos muías 
del coche abacial y las de los canónigos para conducir pertre-
chos de boca y guerra a Astorga, L a Bañeza, etc.», y al mis-
mo tiempo informe de los espolios del difunto abad. E l 9 de 
diciembre dan a la Junta «una ampolla y un copón para admi-
nistrar a los enfermos de la casa de los Guzmanes». E l 30 de 
diciembre entró en León el mariscal Soult; luego hablaremos 
de este infausto día. El 4 de enero de 1809 ordena el Goberna-
dor francés desalojar en el plazo de 24 horas la casa de San 
Isidoro a los canónigos, y por la premura del tiempo y por el 
miedo a los franceses no encontraron hombres para trasladar 
los enseres «y así se perdieron muchos efectos, y quedó el 
Convento hecho cuartel de franceses». El 2 de marzo les avisa 
el Gobernador que de las maderas que tenían en las paneras y 
lonja-las casas y huerta que están al occidente de la Colegia-
t a - , se estaban haciendo 200 camas para los hospitales; y el 
11 los canónigos se reparten las casas que tenían en la plaza 
de San Isidoro para habitarlas por no tener casa conventual. 
Durante estos acontecimientos murió el 1 de enero de 1809 un 
canónigo a quien sacaron enfermo de la cama y le enterraron 
en Renueva; el 8 murió otro en Santa Marina «y como la igle-
sia de San Isidoro estaba sin uso en fuerza de la irrupción de 
los franceses» se le enterró en la de Santa Marina, y el 24 de 
enero ya a otro que muere se le entierra en Santo Martino, lu-
gar acostumbrado, «por estar ya habilitada la iglesia». El 26 de 
enero de 1810 envían a Madrid un canónigo a practicar dili-
gencias necesarias para la existencia de la iglesia y Cabildo. 
E l 11 de marzo de 1810 hacen entrega del archivo al adminis-
trador de bienes nacionales, que se le llevó en tres carros. E l 
22 de julio de 1810 echan del templo a los canónigos; el 12 de 
septiembre de 1811 cae un rayo en la iglesia, convertida por los 
franceses en almacén militar y pajar, y calcina los muros-
27 
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ahora restaurados-destruye los retablos, vidrieras de color, 
sillería de coro, etc., y gran número de privilegios originales, 
ocultos en un secreto del retablo del altar mayor, según hacen 
constar en la confirmación de los mismos, o renovación he-
cha por Fernando VIL (Códice CI). En 1812 abandonaron a 
León los franceses, y en julio de ese año los canónigos des-
ocupan y limpian la iglesia por si les daban orden de habitarla, 
y al mismo tiempo elevaban una instancia a las Cortes supli-
cando autorización para volverá habilitar la iglesia abandona-
da por los franceses desde el mes de junio, «los cuales no sa-
tisfechos con la expulsión de los canónigos y ocupación de 
sus rentas, redujeron este Santo templo a pajar, inutilizando 
sus altares, saqueando y vendiendo los ornamentos y vasos sa-
grados y arrojando sin el menor respeto los huesos y cenizas 
de tantos Reyes y personas Reales, que se conservaban en su 
Panteón, haciendo de sus sepulcros pilas para los caballos»; 
suplican asimismo les concedan una parte de las rentas para 
el culto y para su subsistencia. En agosto viene a León el Ge-
neral Castaños y los canónigos le visitan para que se interese 
en el negocio de la iglesia; el 7 de septiembre los Regidores de 
León elevan a Castaños un memorial, pidiendo despache favo-
rablemente la instancia de los canónigos, para abrir al culto la 
iglesia de San Isidoro, y advirtiéndole que si tal hace «su me-
moria será tan dulce a los leoneses como odiosa la de aquellos 
que abolieron tan piadoso culto». No cayó en el vacío la su-
plica del Ayuntamiento leonés, pues el 9 de septiembre el Ge-
neral Castaños oficia al Cabildo de San Isidoro para que arbi-
tre los medios de restaurar el culto en San Isidoro «por ser 
muy justo y desearlo con ansia la ciudad». El 7 de diciembre 
de 1812 vuelven a ocupar a León los franceses y resulta estéril 
la gracia del Sr. Castaños, Capitán General y jefe de Jos ejér-
citos 5.°, 6.° y 7.° de operaciones. En 1813 la Regencia del 
Reino se incauta de las rentas de todas las corporaciones, en-
tre ellas las de San Isidoro; el 27 de marzo de 1813 abando-
naron definitivamente a León los franceses. E l 20 de mayo 
de 1814, Fernando Vil revoca la Orden anterior de la Regencia 
y manda que todas las corporaciones vuelvan al estado que te-
nían antes de su cautiverio, con lo cual los canónigos, despo-
seídos de sus facultades y derechos por la Regencia, se pose-
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sionaron nuevamente de San Isidoro, inhabitable por los es-
tragos que en él hicieron los franceses al convertirle en cuartel: 
el 14 de junio acuerdan empezar la restauración de la iglesia y 
casa con todo interés y pedir al Rey permiso para aplicar a la 
obra las rentas de la Abadía durante la vacante, y piden a la 
ciudad que mande desalojar la casa a la tropa que en ella ha-
bía alojado. E l 14 de julio el maestro que dirigía la obra de la 
iglesia, D. Miguel Pelayo, avisa que tiene la bóveda de la ca-
pilla mayor en el aire y que hay que continuar hasta afirmarla, 
aunque no haya medios; se acuerda continuar. E l 15 reciben 
pregunta del Rey de a cuánto ascendía el coste de la obra. E l 
29 de agosto el Comandante de armas pide le franqueen la casa 
para cuartel, a lo que se niegan. E l 1 de octubre acuerdan rete-
jar la casa, cuyos tejados «arruinados con motivo del incendio» 
de la iglesia amenazaban con una total ruina de las bóvedas y 
del edificio y también como acto de posesión, pues se rumorea-
ba que querían hacerla cuartel. El 5 de noviembre acuerdan 
poner edictos de concurso a los curatos de la Abadía de con-
curso, y el 21 suspender los edictos porque se decía que ya ha-
bía abad nombrado «aunque no ha dado parte». 
59. -Don Teobaldo Rodríguez Gallego.—--El 19de diciembre 
reciben un oficio de Don Teobaldo... fechado en Madrid, en 
el cual les participa su presentación para la Abadía de San Isi-
doro, hecha por el Rey. Acuerdan felicitarle. E l 23 de abril de 
1815 el nuevo abad comunica haber recibido las Bulas de Su 
Santidad para la Abadía, y a la vez que el Rey le ha nombra-
do Visitador de los establecimientos literarios de la ciudad de 
Santiago: también pregunta si podía practicar en Madrid ante 
el Nuncio las diligencias para la posesión, y le contestan que 
no hay ejemplar de tal cosa, y que se presente con la Real Cé-
dula y las Bulas para tomar el hábito, etc. E l 11 de junio reci-
ben carta de la Real Cámara, diciéndoles que los 338.500 rea-
les vellón en que está regulado el coste de reparación de la 
iglesia y casa, se saque de la tercera parte de la renta líquida 
de la Abadía y de toda la del Colegio de la Vega de Salaman-
ca. Para esta resolución de Su Majestad influyó no poco el 
Ayuntamiento de León, a quien el año 1814 dos Procurado-
res, Síndicos generales, Don Juan de Dios Fernández y Don 
Santos Iváñez León, dirigieron un memorial haciendo historia 
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de las gestiones ya hechas con el Capitán General Castaños y 
ya mencionadas, y pintando el «doloroso cuadro que ofrece la 
iglesia con los sepulcros Reales, donde beben los caballos; las 
capillas, claustros y Panteón convertidos en establos», la de-
voción de todos al lugar adorado, al trono de Jesús Sacramen-
tado, y pidiendo al Ayuntamiento ponga los medios que pueda 
para remediar este mal. A esta exhortación de los dos Procu-
radores contestó el Ayuntamiento enviando un mensaje a Su 
Majestad en el que compendian el de los dos Procuradores 
Síndicos Generales del Ayuntamiento, y exponen las ansias de 
la ciudad por ver restaurado y purificado a San Isidoro, a 
quien León, por las poderosas razones que alegan, prefiere a 
todos los demás templos: la fecha del memorial al Rey es del 
29 de marzo de 1814. 
El 7 de julio de 1815 oficia el abad su llegada a León y los 
canónigos acuerdan «tocar las campanas en señal de su veni-
da, enviarle el pertiguero a pedir permiso para visitarle, y lúe. 
go que pasen a saludarle los tres más antiguos con el pertigue-
ro, y que los capitulares le acompañen a visitas y a paseos». 
E l 11 de julio la comisión nombrada comunica que están co-
rrientes las Bulas del abad, la dispensa para pasar a San Isido-
ro desde la orden Cisterciense y la dispensa del Sr. Nuncio 
por razón de la milicia, en la cual fué «Coronel de los Reales 
Ejércitos y Gobernador de la plaza de Palencia en la guerra 
con los franceses». Aún se conservan los nombramientos de 
Comandante del Regimiento de Infantería de línea de Fernan-
do Vil a favor de Don Teobaldo, firmado por Don José Palafox y 
Melci el 20 de junio de 1808, y otro de la misma fecha en que 
Palafox le otorga el grado de Coronel de Infantería. Estos 
dos nombramientos están confirmados en Cádiz el 2 de no-
viembre de 1811 y se conservan en San Isidoro. E l día 14 de 
julio se reúnen los canónigos en la iglesia de las Agustinas 
Recoletas-ahora convertida en establo del ganado del Regí-
miento de Burgos, que ocupa el convento convertido en cuar-
tel, calle del Cid, frente a la fachada principal de la iglesia de 
San Isidoro—«por hallarse el convento de San Isidoro inhabi-
table, su iglesia destruida por el incendio y haber sido destina-
da la casa para cuartel y la iglesia para almacén de grano y 
pajar, y por último fué hecho habitación de caballos para alo-
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jarse la caballería francesa, y vestidos todos con el propio há-
bito canonical, siendo la primera vez que se vio revestida y 
reunida con su propio hábito desde diciembre de 1808 hasta 
este día... para dar el roquete al Sr. Abad Don Teobaldo... 
primer ejemplar de monjes y frailes en la Abadía, se pasó re-
cado ala casa habitación de Su Señoría, por estar enteramen-
te arruinado el Palacio Abacial—estaba este palacio a ambos 
lados de la puerta de Renueva, llegando hasta el Convento de 
los Descalzos, antiguo hospital áz San Froilán desde el si-
glo xii , y cedido por los canónigos de San Isidoro a los hijos 
de San Francisco el 1601, y sirve de escuela de Veterinaria, y 
tenía además el Palacio Abacial jardines extramuros hasta la 
presa: ahora la parte meridional de la puerta de Renueva es 
huerta de la Colegiata, y la norte, desamortizada cuando la re-
volución de 1868, lo mismo que la huerta y paneras extramu-
ros y al occidente de la colegiata, sirve de casas y jardines a 
particulares—; ...y dejados los hábitos de San Bernardo y ves-
tido de negro... el Juez Apostólico bendijo el roquete y se le 
impuso...»; el día 15 hizo en la misma iglesia su profesión so-
lemne, y luego tomó posesión de la Dignidad Abacial... En la 
Real Cédula se hace constar que Don Teobaldo pertenecía al 
«Gremio y Claustro de la Universidad de Alcalá». El 13 de 
agosto recibió la bendición en la catedral de León; el 18 de 
septiembre comunica al cabildo de San Isidoro el nombramien-
to de Provisor y Vicario General de la Abadía a favor del ca-
nónigo Don Francisco Canseco, y propone al Cabildo al ca-
nónigo D. Juan Miguel Errazti, para rector de la Vega de Sa-
lamanca. 
El 1 de abril de 1816 regresa de Madrid el abad con el en-
cargo del Rey para visitar la Universidad de Santiago, y acon-
seja al Cabildo pida al provisor del Obispado y al Ayunta-
miento de León que se «hiciese la identificación de las Reli-
quias de San Isidoro y demás depositadas en las Recoletas 
desde que se cerró la iglesia de San Isidoro, e hicieran igual 
con los restos de los Reyes para el tiempo de su colocación»; 
se acordó hacerlo así. E l 29 de abril escriben al abad que se 
hallaba practicando la visita de la Universidad de Santiago, 
anunciándole que la iglesia se inauguraría a fines del mes si-
guiente y que convenía regresara unos días antes «para bende-
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cirla y hacer los demás actos propios de la Dignidad»; el 6 de 
mayo ofician al abad y al Ayuntamiento de León participando 
que el 30 será la traslación de las Reliquias; el 23 de mayo es-
cribe el abad lamentando «no poder cerrar la visita» y dele-
gando en el provisor de la Abadía para bendecir el templo, ef-
cétera. E l Ayuntamiento oficia para comunicar que asistirá el 
29 a la traslación de las Reliquias con cera para sí, y el si-
guiente, día 30, con la oferta tradicional del cirio pascual, etcé-
tera. E l 27 acuerdan pasar oficios «a todas las personas con-
decoradas, párrocos, comunidades religiosas, cofradías de 
gala, seminario, y poner edictos con la disposición de la fun-
ción, pasando impresos a todos los convidados; se dieron 
400«; se ofició al obispo para que diera las materias para la 
reconciliación de la iglesia», por la ausencia del abad, y se 
nombró una comisión para que todo saliera «con pompa y so-
lemnidad». De la minuciosa relación de estas fiestas solemní-
simas, consignada en el libro de acuerdos capitulares, entre-
sacamos el siguiente resumen: E l día 29 de mayo de 1816 
cayó en la feria 4. a y el 30 en la 5. a y en ésta la fiesta de San 
Fernando y días de Fernando VII; se hallaba interrumpido el 
culto desde el día 18 de junio de 1810, en que los franceses 
destinaron la iglesia «a almacén de utensilios»; cayó un rayo 
en ella el 12 de septiembre de 1811, que redujo a pavesas 
cuanto halló combustible, durando la reparación del templo 
desde junio de 1814 hasta mayo de 1816. -Como donde había 
retablos, sillería, etc., el muro se calcinó interiormente, no al-
canzando los recursos para revestirle de piedra, hubieron de 
blanquear la iglesia para ocultar con yeso los efectos del fue-
go, y a las piedras que forman los nervios, sobre las cuales se 
apoya la bóveda de la Capilla mayor, las reemplazaron con 
madera, oculta por el yeso y pintura; y los ángeles que servían 
de ménsula al arranque de esos nervios hubieron de reempla-
zarles por otros adornos de yeso, y para poner estos tres o 
cuatro nervios de madera, es para lo que el maestro cimbró la 
bóveda que dice al Cabildo tiene en el aire. 
Ahora, en la restauración del siglo xx, se raspó el encalado 
y el muro, donde estaba calcinado, se revistió de sillarejo. -
L a reconciliación de la iglesia la hizo el Vicario General de la 
Abadía el día 29, a las diez de la mañana, en esta forma: Reuní-
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do el Cabildo con muchos clérigos que asistieron de pellices 
^y un inmenso concurso que se hallaba en la plaza de San Isi-
doro esperando se abriesen las puertas del templo por el gran 
deseo que tenían de verle restituido en su antiguo estado>, se 
dio principio «a la ceremonia de la expersión con las materias 
que remitió el Señor Obispo, comenzando desde la puerta 
principal por parte exterior hasta rodearle todo..; el pueblo, al 
tiempo que se abrieron las puertas, lleno de gozo y deseoso de 
ver el templo que más veneraba restablecido, no pudo menos 
de explicar su alegría y efusión por medio de las lágrimas y 
llanto que resonó a la entrada de él...; terminadas las demás 
ceremonias de Ritual se celebró la misa, que fué de San Eufra-
sio obispo y rar., exponiendo en seguida el sagrario y colocado 
en su custodia». Por la tarde se trasladaron en andas, procesio-
nalmente por las callas de León, las urnas y relicarios de San 
Isidoro, Santo Martino, San Vicente de Avila, San Juan Bautis-
ta y todas las demás cajas con sagradas Reliquias desde la igle-
sia de Recoletas a San Isidoro, asistiendo «a tan solemne acto 
y función todas las corporaciones, cofradías y demás cuerpos y 
autoridades tanto eclesiásticas como civiles, siendo una de las 
procesiones más regias y solemnes que jamás se han visto en 
esta ciudad; repartió esta Casa 400 velas para que alumbraran 
a las Santas Reliquias, concurriendo todos los párrocos con 
sus cruces y pellices, del cabildo catedral representación del 
deán, arcediano de Zea y otros dos capitulares, todos los de 
la Real Casa de San Marcos, siendo de ver que todos a porfía 
deseaban tener parte en tan solemne función: la carrera se ha-
llaba toda colgada y el pueblo se agolpaba por las bocas ca-
lles para verla pasar, cerrando la procesión el M . I. Ayun-
tamiento de esta Noble Ciudad y a su espalda dos compañías 
de Granaderos del Regimiento Imperial de Alejandro por or-
den del Excmo. Señor Mariscal de Campo y Caballero de la 
Gran Cruz de San Hermenegildo, el Marqués de San Isidro, 
vecino de esta ciudad y Comandante de Armas de ella, quien 
igualmente la honró con su asistencia, concluyéndose dicha 
función a las ocho de su tarde y dando principio a las cuatro». 
E l día 30, a las diez de la mañana, misa conventual, que cele-
bró el Sr. Canseco, «Vicario y Provisor de la Dignidad Aba-
cial», asistido de dos canónigos, exponiendo «ala Gloria el 
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Santísimo en el Trono», predicando después del Evangelio el 
Sr. Presidente D. Antonio Balbuena, canónigo Penitenciario 
desde diciembre de 1808 estuvo vacante la Dignidad Prioral 
de San Isidoro, hasta enero de 1817-, asistiendo el Ayunta-
miento a la misa con la oferta tradicional a San Isidoro «y to-
das las corporaciones eclesiásticas, seculares y regulares, con 
un concurso innumerable» y cantó la capilla de la catedral, du-
rando hasta las doce y media; a las nueve de la noche Comple-
tas solemnes por la capilla y Salve a la Virgen con hachas en-
cendidas los canónigos, según costumbre secular; toda la oc-
tava estuvo abierta el arca exterior de San Isidoro y el 7 de ju-
nio se terminó con misa solemne y a la noche Completas, 
ambas cantadas gratuitamente por la capilla de la catedral, ce-
rrándose la urna del Santo Patrono «y rematando con un so-
lemne Te Deum en acción de gracias»: se ofició y asistieron 
los priores de Villalpando y Ruiforco. 
Ahora vamos a ver los horrores de la noche satánica, rela-
tados por testigos de vista en la Información de identidad de 
las Reliquias de los Santos Isidoro, etc., terminada el 28 de 
mayo de 1816, a petición del Rvdo. abad perpetuo y bendito, 
presidente y Cabildo de San Isidoro, y que consta de diez fo-
lios completos de papel timbrado: la hizo el provisor del Obis-
pado, con intervención del fiscal, procurador síndico, notario, 
citación de testigos, etc. E l primer testigo fué el canónigo 
Errazti, quien declaró «que en la noche del 30 de diciembre de 
1808 se alojaron en San Isidoro dos mil o más franceses del 
mariscal Soult, que saquearon cuanto quisieron... que a la ma-
ñana siguiente, habiendo visto violentadas las puertas de la 
iglesia, y que en ella había muchos franceses, se acercó al altar 
mayor, donde siempre estaba expuesto el Señor Sacramenta-
do, y vio con dolor que no estaba allí el viril, y que reparan-
do halló la forma del viril y las del sagrario arrojadas entre el 
retablo y las urnas de San Isidoro, San Vicente, etc., y saca-
das de su lugar, destrozadas y arrojadas por el suelo las reli-
quias sagradas de los Santos; que recogió y sumió las formas 
sagradas, y que recogiendo las Reliquias, juntamente con el 
cantor de San Isidoro, Carlos Aguado, y otras personas de 
Casa y fuera, las colocó en las urnas como mejor pudo, y és-
tas en el sitio en que antes estaban, y que siguieron dando-
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las culto hasta junio de 1810, en que se vieron obligados a lie* 
varias a la iglesia de las Agustinas Recoletas, donde todos si-
guen venerándolas con gran devoción». D. Gregorio Rabanal, 
canónigo, declara lo mismo que el anterior, aclarando que las 
puertas de la iglesia que fueron forzadas son las que dan a l 
claustro y que fueron profanadas las Reliquias del altar mayor 
y las de la capilla de Sto. Martino. El tercer testigo, el citado 
Carlos Aguado, declara que por vivir cerca del templo de San 
Isidoro vio a las tropas del Mariscal Soult ocupar y alojarse en 
la Colegiata la noche del 30 de diciembre de 1808, y a la ma-
ñana siguiente, después de salir para seguir su ruta de Galicia, 
él fué a San Isidoro y vio que habían robado cuanto hallaron 
«portable» e inutilizado todo lo demás, conviniendo en los de-
talles de la profanación con los anteriores, y agregando que 
las urnas de las Reliquias se hallaban en las Recoletas en el 
mismo estado que las dejaron los franceses, fuera de la de San 
Isidoro que se reformó a costa de unos devotos, y hasta en-
tonces no se había suspendido el culto de las Reliquias. El 
cuarto testigo fué D. Pedro Cañas, presbítero, sacristán ma-
yor de San Isidoro, el cual ayudó a recoger los huesos san-
tos, envueltos en seda azul, y conviene con los anteriores, con-
signando como ellos que la octava de San Isidoro los canóni-
gos iban a las Recoletas a hacer la función del Santo y que el 
arca se exponía al público con luces, no dudando nadie ser lo 
mismo su contenido que era el de antes. Todas estas declara-
ciones juramentadas se hicieron el 6 de mayo de 1816, ante el 
provisor del Obispado Don Fernando Ortiz de la Tabla, y el 
mismo día compareció Félix Gargallo Solana, que conviene 
con los anteriores. 
El 27 de mayo se presentó, comisionado por el provisor, 
en el convento de las Recoletas el Notario Mayor Bernardino 
Ferreras de Robles, ante quien se hicieron también las anterio-
res diligencias, e informando a la Comunidad de su misión, re-
cibió declaración a la priora, Madre María de la Anunciación 
y a una consiliaria, la Madre Josefa de Santa Catalina, quienes 
manifestaron «que en el día 22 de junio de 1810 los canónigos 
del Real Convento de San Isidoro desta ciudad pidieron a esta 
Comunidad les hiciese favor de recibir las Reliquias de los San-
Ios que tenían en su iglesia, pues que los Gobernadores de los 
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franceses les mandaban desocuparla, y que no querían dejar-
las expuestas a irreverencias y ultrajes; a lo que condescendie-
ron estas Religiosas, y por ellos mismos, particularmente 
Don Diego Arias y D. Gregorio Rabanal, ayudados por sir-
vientes de su iglesia, trajeron en el mismo día cuairo arcas o 
urnas de diversos tamaños: una que contenía el cuerpo de San 
Isidoro, que es la mayor; dos de los cuerpos de San Vicente, 
Sabina y Cristeta; otra el de Sanio Martino, con otras muchas 
cajiías o urnas pequeñas y reliquias sueltas que no pueden dis-
tinguir por sus nombres; a excepción de la quijada de San 
Juan Bautista y una mano de Santo Martino; que éstas y las 
cuatro primeras arcas manifestaron los que las traían ser las 
mismas que quedan demostradas: las que se recibieron y colo-
caron en el coro y altares interiores deste Convento, donde se 
han custodiado y dado el culto posible por parte de las Religio-
sas y fieles de la ciudad que concurrían a su iglesia; y éstos 
con más particularidad en todos los días de la octava de San 
Isidoro, que estaba manifiesta el arca del cuerpo santo con mu-
chas luces y hacían la función los canónigos, no obstante no 
estar reunidos en Comunidad: que por haber venido muy dete-
riorada el arca de San Isidoro se compuso en este Convento a 
expensas de algunos devotos y puso plateada, en la forma que 
hoy se ve, que es según estaba antes, dejando de componer la 
segunda urna que está metida en la misma arca, y que contie-
ne los huesos, pues ésta quedó conforme vino y decían haber-
la dejado los franceses, y lo mismo las demás sin haberlas to-
cado ni cambiado cosa alguna. Que al siguiente día 23 de ju-
nio, noticioso de dicha traslación de Reliquias, pasó a este 
Convento el limo Sr. Obispo Don Pedro Luis Blanco, con su 
Secretario de Cámara, y las reconocieron y formaron inventa-
rio, que llevaron original, dejando encargado el cuidado y ve-
neración conque debían de estar»: firman ambas con el Nota-
rio. Sigue el auto del Provisor y Notario declarando la auten-
ticidad de las Reliquias. (En nuestra obra «El Tesoro de la 
Real Colegiata. Reliquias, relicarios y joyas artísticas», se pu-
blicó esta información en los apéndices y se ilustró con glosas). 
E l cabildo de 9 de agosto de 1816 dice que «con motivo de 
quedar evacuada la casa donde se hallaban los sepulcros de los 
Reyes, sacados por los franceses del Panteón de nuestra igle-
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sia, era muy conducente el restituirlos y trasladarlos a nuestra 
Casa»; y el 15 de abril de 1817 se acuerda «que el tesorero 
traíase de recoger los huesos de los Señores Reyes que esta-
ban sepultados en esta iglesia, o sea su Panteón, los que se 
hallaban depositados en la Real Iglesia de Santa Marina de esta 
ciudad, para volverlos a colocar en los sepulcros, después que 
estuviese habilitado el Panteón». 
De un inventario hecho el 29 de diciembre de 1809 consta 
que los franceses la noche del 30 de diciembre de 1808, ade-
más del viril, y del destrozo de la maravillosa arca de San Isi-
doro, descrita por Ambrosio Morales en su Viaje Santo, y de 
la de marfiles de San Vicente a la que arrancaron el oro, se 
llevaron otras muchas joyas, y más tarde un Comandante del 
núm. 11 de Dragones, llevó el frontal, la urna del monumento, 
dos cálices, cinco cornucopias, y las tres rejas del altar mayor, 
lodo de plata sobredorada, desapareciendo también entre otras 
cosas de valor 25 temos completos de los de más valor y la 
mayor parte de los libros corales. El 30 de julio de 1816 se 
acuerda «que con motivo de que la hermiía de San Esteban 
está arruinada con motivo de la guerra y el Santo en la iglesia 
de San Juan de Renueva», se traiga a S. Isidoro la imagen del 
Santo levita, y aún se conserva, único resto de tal ermita, ya 
mencionada por Alejandro 111 en su Bula de 1176 como de San 
Isidoro, y de la cual ya no queda vestigio alguno en el sitio de 
su emplazamiento, junto a las tapias occidentales del actual ce-
menterio, entre la carretera de Asturias y el camino de Carba-
jal, frente a las eras de Renueva: en esta ermita acaeció el pro-
digio de sudar sangre una imgen de la Virgen, el año antes de 
venir a León Doña Berenguela, sobre el 1195, según afirma en 
la Crónica el Tudense, testigo de vista. No fué ésta única arrui-
nada, pues de la antigua Villa de Santa Engracia, situada en la 
margen izquierda del Bernesga, por encima de San Marcos y 
de las eras de Renueva, frente al hoy llamado «Corral de la 
media legua», y también mencionada en la citada Bula como 
propiedad de S. Isidoro, sólo quedan visibles los cimientos. Y 
en abril de 1817 ya se acuerda trasladar a S. Isidoro el Cristo 
de la Capilla de San Guisan, que estaba ruinosa; y ese mismo 
año, el palacio abacial está en ruina «por el desmonte que hi-
cieron los franceses». También este año indulta el Cabildo, 
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por indicación del Sr. Abad, a Don Mariano Fernández Chica-
rro, doctoral de San Isidoro, a quien habían expulsado de la 
Corporación por haber aceptado una Prebenda en la catedral 
de León en tiempo del Gobierno intruso, y arrepentido solici-
taba ya varios años la readmisión. 
E l año 1820 las Cortes decretan la extinción de los canóni-
gos regulares de San Agustín y la reforma de los regulares y 
antes de que este decreto reciba la sanción Real el prior y ca-
nónigos de San Isidoro elevan a S. M . el Rey una exposición, 
«pues recelan se intente comprenderles en el artículo que trata 
de los canónigos reglares de San Agustín; no siendo los expo-
nentes, aunque se les haya conocido bajo esta denominación, 
más que unos verdaderos clérigos seculares que observan la 
antigua Real Canónica...» Razonan copiosamente su preten-
sión, estableciendo la diferencia fundamental que siempre exis-
tió entre las reglas o institutos, la Monástica y la Canónica; a 
la primera pertenecieron y pertenecen los monjes y los religio-
sos de las órdenes establecidas y aprobadas por la iglesia, y 
entre estos últimos los canónigos reglares de San Agustín que 
forman una o varias congregaciones, unidos entre sí por el 
vínculo de la Regla común, etc.; a la segunda, en los tiempos 
antiguos, a veces perteneció todo el clero, que hacía vida co-
mún bajo la presidencia de un superior, y más tarde el clero de 
las catedrales que hacía vida común bajo la presidencia del 
obispo, y sujeto a una regla de vida o canon, de donde vinie-
ron los nombres de regular y canónico, o canónigo; a nadie se 
le ocurrió jamás mezclar y confundir estos dos estados, aun-
que ambos hiciesen vida común, votos, y tuviesen regla de vi-
da. Los canónigos de San Isidoro de León jamás formaron 
«cuerpo, ni Congregación, ni Hermandad con los canónigos 
reglares que hay en la Península, ni fuera della»... «ni se puede 
comprender en la supresión la única Iglesia de León y Castilla 
en que se preservó de la ruina general, y se conserva todavía 
íntegra y floreciente la disciplina canónica y método de la vida 
común, tan recomendado por los sagrados Cánones, y que ha 
florecido en las más de las Iglesias Matrices de España, sin 
que por eso hayan merecido jamás el concepto de corporación 
nes monásticas o regulares...» La exposición de fecha 8 de oc-
tubre de 1820, se conserva impresa, y a ella contestó Su M a -
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jestad con fecha del 10 de enero de 1821, y en su contestación 
dice que «enterado de la soliciiud del prior y canónigos de la 
Real Casa de San Isidoro de León, reducida a que se sirva de-
clarar no hallarse comprendida en la supresión decretada de los 
Canónigos reglares de San Agustín, como también de la que 
con el mismo objeto le ha dirigido el Ayuntamiento constitu-
cional de León: atendiendo a que la fundación de dicha Real 
Casa debe su origen a la traslación que se hizo a ella en el 
año de 1148, con acuerdo de las Cortes celebradas en Palen-
cia, de los Canónigos de la Catedral de León, que deseando 
conservar la vida común se separaron de los otros y de la Igle-
sia Matriz reteniendo los mismos las Prebendas que obtenían 
y la libertad de adquirir y disponer de lo adquirido: Conside-
rando que los mencionados Canónigos de San Isidro al paso 
que han conservado íntegra y floreciente la disciplina y primiti-
vo instituto canonical y la vida común tan recomendada por 
los Cánones, sin haber hecho en ningún tiempo voto de obe-
diencia y pobreza perfecta o religiosa, ni formado, profesado 
o recibido de la Silla Apostólica regla alguna determinada, ni 
pertenecido a la Congregación de los Canónigos reglares de 
San Agustín, han observado y observan los mismos Estatutos 
que en las Catedrales de la Monarquía, pues que se celebran 
en dicha Real Casa del mismo modo los oficios divinos, se ha-
cen distribuciones entre presentes, se imponen multas a los 
que faltan a las horas canónicas, y hay en ella cuatro Preben-
das de Oficio que se proveen por concurso y en la misma for-
ma que las que de igual clase se han erigido en las Catedrales. 
Después de haber oído al Consejo de Estado y conformándo-
se con su dictamen, se ha servido S. M . resolver, que siendo 
como es dicha Real Casa e Iglesia de San Isidro una hijuela de 
la Catedral de León, no está comprendida en la ley de 25 de 
octubre último relativa a la supresión de los Canónigos regla-
res de S. Agustín, y que por lo mismo debe subsistir, mientras 
las Cortes determinen y S. M . sancione lo que estime conve-
niente sobre la permanencia de las Iglesias Colegiatas». 
En agosto de 1820 acuerdan hacer sagrario en Santo Mar-
tino por las dificultades que había para distribuir la comunión 
en el camarín donde tenían el reservado para los canónigos ya 
de varios siglos, y aunque para los fieles estaba el sagrario en 
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la capilla de San Pedro, destruida ésta con el incendio y ya sin 
existir la parroquia, no es extraño que estos primeros años 
después de la restauración sólo hubiera sagrario en el camarín: 
asimismo determinan traer de las Recoletas «la cantimplora del 
agua milagrosa, y dejarlas a ellas una redoma con un poquito 
de agua». 
En 21 de febrero de 1825 el Abad propone al cabildo Ja lista 
de diez pretendientes para cubrir cuatro plazas vacantes de ca-
nónigos, y amonesta al prior y cabildo para que sean diligentes 
en la provisión, fijándose mucho en que todos son sacerdotes, 
a los cuales deben preferir dada la escasez de personal para el 
servicio del templo... y que ya no tienen habilitada la casa de 
estudios en Salamanca...; entre los aspirantes figura D. Fernan-
do Lucas, último superviviente de la antigua canónica. 
El año 1829 S. S. Pío VIH concede, a ruegos del Rey de 
España, una canongía vacante en la Catedral de Oviedo, a la 
Abadía de San Isidoro, para que perciba de la misma todos los 
frutos y emolumentos por el tiempo que sea necesario hasta 
que se desempeñe el tesoro Abacial, cargado de deudas con 
motivo de la reparación de la iglesia de San Isidro, y una vez 
extinguidas éstas se provea como procede en derecho, sin que 
el abad de San Isidoro pueda continuar percibiendo los frutos. 
E l día 14 de agosto de 1832 falleció en el pueblo de Cem-
branos, inmediato a León, el abad Don Teobaldo «por la gra-
cia de Dios, y de la Santa Sede Apostólica y presentación 
Real, Abad perpetuo y bendito del Santo Templo de San Isido-
ro en la ciudad de León; Prior perpetuo del Colegio de Nues-
tra Señora de la Vega de Salamanca, del Consejo de Su Ma-
jestad, Señor del Concejo del Infantado de Torio, de los Con-
cejos de Vega de Cervera, Villas y Barrios de Noceda, Espi-
nosa de la Ribera, Pinos y Santo Millano, Velilla de los Oteros, 
Alcoba y Huerga del Río, etc., etc., etc.», recibiendo sepultura 
en la iglesa de dicho pueblo, junto a las gradas del altar ma-
yor; había ido a visitar a unos amigos, y no se pudo trasladar 
el cadáver a León per los fuertes calores y la descomposición 
rápida del mismo: fué el último abad mitrado, pues aunque se 
nombró para sucederle a Don Antonio Cidrón y Bernctl, abad 
de la Colegiata de Arbas del Puerto, murió antes de tomar po-
sesión. 
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Con la desamortización que el funesto Mendizábal hizo de 
los bienes eclesiásticos, perdió San Isidoro el cuantioso patri-
monio que la munificencia de los antiguos Reyes e Infantas y la 
piedad acendrada de los leoneses le había ido trasmitiendo en 
el curso de los siglos, y no pararon aquí las nuevas desgra-
cias, pues encendida la guerra civil, el Comandante General de 
la provincia de León ofició al Cabildo el 8 de agosto de 1836, 
para que en el término de seis horas desalojaran la Colegiata, 
dejándola a disposición de la autoridad militar para ser con-
vertida en fuerte, y con motivo de esta fortificación se derribó 
el arco de Renueva para aislar la Colegiata. «Ordénase esta 
medida a impedir que la capital sea invadida de nuevo por los 
carlistas, como lo fué recientemente por las fuerzas de Gó-
mez». Fúndase la orden en que la Colegiata es el único punto 
en esta capital que tiene condiciones de defensa, y ofrece que 
la ocupación será momentánea, durando lo que exijan las cir-
cunstancias de la guerra. El 30 de septiembre de 1836, por or-
den del Gobernador político se desocupa la iglesia y cierra al 
culto, de acuerdo con la junta de defensa: los canónigos tras-
ladaron el culto a Santa Marina, y en la sacristía de esta igle-
sia celebraron los Cabildos hasta el día 3 de mayo de 1840, 
en que el Capitán General de Castilla la Vieja ordena desalo-
jar el templo de San Isidoro para que de nuevo se abra al culto 
divino, y el 7 de mayo se hace entrega al Cabildo de la igle-
sia, sacristía, coro, torre y claustro bajo. El 23 de abril de 
1840 acuden los canónigos a S. M . la Reina, por mediación del 
Sr. Ministro de Gracia y justicia, protestando de una Real or-
den del Ministro de la Gobernación, quien disponía se instala-
ran las oficinas de este ramo en la Colegiata, y piden desaloje 
la tropa el edificio, puesto que habían cesado las causas de su 
ocupación. 
E l 1848 se anunció una reforma de las Colegiatas, y alar, 
mados los vecinos de León por la suerte que pudiera caber a 
la suya de San Isidoro, elevaron a S. M . la Reina una solici-
tud, abogando por su conservación, la cual apoyó el Jefe po-
lítico y firmaron más de nuevecientos vecinos de todas jerar-
quías; decían entre otras cosas: «Tan profundas, Señora, y tan 
entrañables son las afecciones que ligan a este pueblo con la 
Colegiata de San Isidoro, que considerarían la supresión de 
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esíe monumento tan insigne como una de las mayores calami-
dades, perdiendo la Religión el único ejemplar vivo que se con-
serva en la Península de la antigua Regla Canónica...; perdien-
do V. M . el asilo donde descansan las cenizas de sus progeni-
tores, y perdiendo las artes un monumento raro de arquitectu-
ra... ¿ Está fechada el 30 de agosto de 1848. Antes había acudido 
con otra solicitud, amplia y documentada, a la Reina el Cabildo 
de San Isidoro, la cual lleva fecha del 13 del mismo mes, y piden 
no se incluya en la supresión de Colegiatas a San Isidoro, que 
ya no conserva más que cuatro canónigos. 
Publicado el Concordato de 1851 entre la Santa Sede y el 
Gobierno de Su Majestad la Reina, en el cual se reconoce la 
subsistencia de la Real Colegiata de San Isidoro, los canónigos 
de San Isidoro vuelven a representar a Su Majestad, en un am-
plio memorial, la urgente necesidad de que se provean las va~ 
cantes de capitulares reducidas «a cuatro canónigos, todos 
ancianos y achacosos, por haber fallecido los restantes, hasta 
el número de veinte que previenen los Estatutos», por lo me-
nos hasta el número designado por el mismo Concordato, 
pues de otro modo cualquier incidente «pudiera ocasionar la 
suspensión del culto magnífico que por espacio de siglos se 
está rindiendo al Señor Sacramentado». A continuación recuer-
dan las condiciones que han de reunir los nombrados, pues si 
bien la Colegiata y sus canónigos es secular y ha pertenecido 
siempre al clero secular, tiene la especialidad de observar la 
vida común, conforme a los antiguos cánones, y cambiado el 
método de elección y nombramiento que siempre hacía el Ca-
bildo, es de temer que a la larga venga la ruina de todo por 
falta de vocación en los agraciados. 
E l 25 de mayo de 1859, Su Santidad Pío IX expidió la Bu-
la «ínter pluríma», en la que consigna su voluntad de que las 
Colegiatas de León y Santa María de Roncesvalles, reconoci-
das en el Concordato de 1851, conserven su carácter de regu-
lares, conforme a los antiguos Estatutos, según los cuales en' 
comienda a los obispos de León y de Pamplona redacten oíros 
nuevos, que enviarán a Roma para su examen y aprobación: 
suprime la exención y jurisdicción abacial, que traslada a los 
Ordinarios respectivos, y señala el modo de elegir el Prior y 




nefíciados y dependencia, manifestando que las dos mencio-
nadas Colegiatas serán consideradas como todas las demás 
concordadas, sin otra excepción que la vida común de sus ca-
pitulares. 
60. -Don Froilán Agustín Piñán.—Al nombrar Su Majestad 
la Reina sucesor en la Abadía vacante, no se atuvo a la Bula 
• ínter plurima* que da el nombre de Prior a la primera Digni-
dad de ambas colegiatas regulares, antes quisieron complacer 
a la Bula y no desairar al Concordato de 1851 que ordena se 
le titule Abad, y así vino nombrado Abad"Prior el Sr. Piñán, y 
luego todos sus sucesores, aunque acaso quisiera conservarse 
en esta denominación el recuerdo de la Dignidad Prioral, siem-
pre existente en San Isidoro junto con la Abacial; el Estatuto 
que actualmente rige la Colegiata ie titula ya Abad-Prior, y no 
obstante el 1915 el Gobierno proveyó la Abadía con título de 
Prior, debido sin duda a algún empleado que vio la Bula «-ínter 
plurima», aunque el Sr. Obispo de León, al ejecutar el nom-
bramiento, lo hizo mandando dar posesión, conforme a los Es-
tatutos, de la Dignidad de Abad-Prior. 
Tomó posesión el Sr. Piñán el 31 de enero de 1862 y con 
él otros tres canónigos nombrados por el Sr. Obispo de León, 
y en los días siguientes se fueron posesionando beneficiados y 
canónigos, nombrados por Su Majestad la Reina. E l Sr. Piñán 
era párroco del Burgo, en la Diócesis de León. 
E l 10 de agosto de 1862, la Diputación provincial, que aún 
ocupaba la parte de la Colegiata llamada <Cuarto Prioral», 
sobre la portería, pidió al Cabildo que la permitiera continuar 
habitándola. E l 25 de enero de 1863 falleció a la edad de 87 
años Don Gregorio González Rabanal, canónigo en San Isi-
doro desde 1792, y que de Prior y Presidente gobernó casi sin-
interrupción la Colegiata un cuarto de siglo. A él se debe el 
que la Colegiata no fuese desamortizada también, pues valién-
dose de su influencia, hizo que los diputados provinciales la 
ocuparan antes que el Gobierno pensara en venderla, contan-
do con su palabra de que la abandonarían pasado el peligro. 
El 5 de mayo de 1864, el obispo de León oficia al Cabildo para 
manifestarle los vivos deseos de poseer una reliquia de San 
Isidoro, que tenía el Excmo. Señor Nuncio de Su Santidad en 
España, Don Lorenzo Barili, y «espera merecer del Cabildo 
29 
fé. 
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la anuencia necesaria para extraerla de la Urna con las forma-
lidades propias del caso»; el 8 del citado mayo la exfrajo el 
obispo, en presencia del abad-prior y canónigos, y se limitó a 
sacar «un pedaciío de hueso de una de las libias». El 21 de 
abril de 1865 se dio cuenta en Cabildo del deseo que el Gober-
nador civil Don Carlos Pravia había manifestado de que le do-
nasen la hoja de un cantoral que tiene pintada la escena del na-
cimiento, y que debía hacerse porque dicho Gobernador ha-
bía donado a San Isidoro doce cantorales, y que no era tan 
grande el mérito de la viñeta como decían algunos canónigos, 
y por cinco votos contra cuatro se acordó se le diera; esta her-
mosa viñeta aún está en el cantoral del siglo xv, y supone-
mos que el Sr. Obispo anularía tan torpe votación. E l 9 de 
abril de 1866 acuerdan destinar las capas magnas de los anti-
guos abades a confección de ornamentos sagrados. «El día 25 
de abril de 1868, el Señor Gobernador civil de León, Don Pe-
dro Eliees, se presentó en el Panteón de esta Real Colegiata a 
las doce y media de la mañana, acompañado del ilustre Ayun-
tamiento de esta ciudad, varios señores Diputados y Conseje-
ros Provinciales, Señor Arquitecto de la Catedral Vallejo, Ca-
bildo de esta Peal Casa y varias personas distinguidas de la 
población, y preparada con anticipación una Urna de nogal 
con cristales, se trasladó a ella del sepulcro, donde estaba, la 
momia de la infanta Doña Sancha, fundadora de los canónigos 
Reglares de San Isidoro, y cubierta con el riquísimo manto de 
brocado que Su Majestad la Peina Doña Isabel II donó a este 
fin, y puesta la tapa de dicha Urna se rezó un responso por el 
Sr. Abad-Prior, que fué contestado por todos los presentes». 
Este manto Real le llevó el Gobernador civil, Arderíus, envia-
do a León por el Gobierno de la gloriosa revolución del 68, y 
Doña Sancha volvió a su sepulcro. L a Diputación aun conti-
nuaba ocupando todo el cuarto Prioral, hasta con el uso exclu-
sivo de la suntuosa escalera, cuando el Gobernador revolucio-
nario Sr. Acevedo, ofició al Cabildo el 4 de noviembre 
de 1868, manifestándole que se hallaba comprendido en 
el decreto de extinción del Ministro de Gracia y Justicia, 
fecha del 18 del pasado octubre, y que por tanto abandonen la 
casa, dejándola a su disposición; le contestan negando hallar-
se comprendidos en el decreto; vuelve a oficiar el Gobernador 
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con fecha 9, para que el 15 entreguen las llaves «sin excusa de 
ningún género»; el 1 de diciembre abandonan la casa todos los 
capitulares, a excepción del abad-prior y Don Fernando Lucas, 
que se detuvieron al saber la destitución del Gobernador Aceve-
do y que estaba nombrado otro, llamado Arderíus; el 4 de di-
ciembre se presenta el Administrador de Hacienda, que se in-
cautó de la librería, cuadros, etc.; el 25 de enero de 1869, se 
personó en la Colegiata el Gobernador con agentes de «poli-
cía y vigilancia y tres Guardias Civiles con fusiles», y se apo-
deró de las llaves de la biblioteca y selló la puerta, yendo a 
Santo Martino, y haciendo inventarío de las alhajas y cajas de 
reliquias, y luego a la sacristía, lo guardó bajo llave que se 
llevó. El 9 de enero contesta el Ministro de Gracia y Justicia a 
una exposición del Cabildo, diciendo que San Isidoro no se 
halla incluido en su decreto de reducción de conventos, y que 
continúa en presupuesto. E l 30 de abril de 1869 ordena se le 
entreguen todas las llaves de la Colegiata, para instalaren ella 
las oficinas del Estado, y sólo permitió residir en San Isidoro al 
abad-prior. E l 9 de diciembre de 1869 un delegado del Gober-
nador civil acompaña a dos delegados de S. A . el Regente del 
Reino, con el objeto de recoger entre los efectos de que el G o -
bierno se había incautado, aquellos que les pareciera ser dig-
nos de figurar en el Musco Arqueológico Nacional, y se incau-
taron y llevaron los objetos siguientes: «Una arca de ágata y 
plata, estilo latino-bizantino (dejando en poder de los canóni-
gos las reliquias que contenía), así como también otra arquita 
pequeña que había dentro desta que se describe. Otra arca de 
estilo mudejar, de plata, con varias leyendas (dejando igual-
mente las reliquias). Una caja de marfil, estilo visigodo, con 
las bienaventuranzas en el respaldo; tiene sobrepuestos ador-
nos de estilo mudejar (entregaron las reliquias que contenía). 
Otra caja de estilo mudejar, forma ovalada, con grabados de 
hoja de hiedra. Un cofrecito de madera, con incrustaciones de 
marfil, figurando vichas, con leyendas de estilo mudejar. Un 
crucifijo de marfil, de estilo románico, regalado por Fernan-
do I y su esposa, cuya leyenda tiene al pie. Un códice del s i-
glo xiv al xv, con iluminaciones, de la biblioteca de este Ca-
bildo. Un cuadro, pintado en tabla, que representa la Corona-
ción de la Virgen, que estaba en la sacristía de esta iglesia >. 
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E l 26 de abril de 1871 falleció el Sr. Piñén a la edad de 87 
años, y sin haber aún renunciado su parroquia del Burgo, de-
bido a no recibir la institución canónica de la Abadía, sino 
mera posesión. 
61. - Don Nicolás Alvarez. -Tomó posesión de la Dignidad 
por nombramiento Real, como el anterior y todos sus suceso-
res, el 8 de agosto de 1871: era natural de Astorga, y estaba 
de canónigo en San Isidoro desde 1867, en 31 de agosto. El 4 
de junio de 1873, la comisión de Monumentos arranca violen-
tamente una lápida romana empotrada en una columna del 
Panteón; el 20 de noviembre de 1873 venden 13 libras y media 
de plata, sin uso, para atender a las necesidades del culto, a 
que no bastaban las limosnas y suscripciones voluntarias de los 
devotos, pues el Gobierno cuando dio algo era insignificante 
la cantidad. En enero de 1875 acuden al Ministro pidiéndola 
devolución de los objetos llevados al Museo de Madrid por el 
Gobierno revolucionario de 1869: el abad recibe un oficio co-
municándole el Gobernador que ha recibido orden del Ministro 
de la Gobernación para que el Comandante de la Guardia ci-
vil desaloje la Colegiata, la cual, en parte, le fué cedida interi-
namente para cuartel el 1873, y ahora debe entregar las Naves 
al abad-prior, 25 agosto de 1875. Necesitando dinero para el 
culto, compra de ornamentos, arreglo del edificio y una larga 
reparación en la torre, el 5 de enero de 1876 vendieron dos 
cuadritos de esmalte, procedentes del espolio de los abades, 
en cuarenta y cuatro mil y cien reales. E l día 10 de septiembre 
de 1876, murió Don Fernando Lucas, último de los profesos 
antiguos de San Isidoro; él y Don Gregorio González Rabanal 
hicieron la actual verja del atrio de la iglesia el 1857, pues an-
tes sólo había pretil. En noviembre de 1876 reciben oficio de 
que S. M . concede a San Isidoro 9.500 pesetas para el culto, 
en vez délas cinco mil asignadas a todas las colegiatas. E l 13 
de julio de 1877, después de visitar Alfonso XII y su hermana 
la Princesa de Asturias todo lo notable de San Isidoro, el abad-
prior les entregó una exposición reclamando la devolución de 
los objetos llevados al Museo de Madrid y a la vez que Su Ma-
jestad hiciera abandonar a la Diputación de León la gran par-
te de la Colegiata que seguía ocupando con sus oficinas. En fe-
brero de 1830 se posesiona el Doctoral D. Ramón Sarberá, 
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luego Obispo de Palencia. E l 25 de enero de 1881 venden cua-
tro doseles antiguos en cuatro mil reales, y en febrero siguien-
te cuatro tapices antiguos y otras tantas alfombras en 1.300 
reales; ¡qué contento iría el anticuario! E l 6 de julio de 1881, 
el obispo de León abrió la urna interior de San Isidoro y en 
presencia de los capitulares sacó un pedazo de hueso «como 
de unos dos centímetros, para enviarle a un obispo de Fran-
cia, que le pedía con mucha insistencia para la Catedral de 
Scez». E l 17 de agosto de 1881 falleció el abad Don Nicolás, 
a los 46 años de edad. 
62.-Lie. Don Remigio González Diez.—Era párroco de la 
Trinidad de Sahagún y el obispo de León sacó a oposición la 
Abadía, que le fué dada a Don Remigio, mas como era su pro-
visión correspondiente a la Corona, para posesionarse tuvo que 
obtener Real Cédula de provisión, y en virtud de ésta se pose-
sionó el 31 de agosto de 1882. Era natural de Dobarganes 
(Santander) y falleció a los 61 años el 16 de octubre de 1887. 
63. - Don Gabino Alonso Castrillo.—Natural de Valderas, 
era canónigo de la Catedral de Lugo cuando se posesionó el 
1 de marzo de 1888; éste encontró ya completamente desocu-
pada la Colegiata por la Diputación Provincial desde tiempo 
de su antecesor y habitó el «Cuarto de los Priores», hoy Aba-
día. Presintiendo la proximidad de entrar en vigor la Bula «ín-
ter plurima», se trasladó de canónigo a la catedral de Sevilla 
en enero de 1894, y murió en Valderas el año 1900. 
64 —Don Genaro Campillo Martínez.—Canónigo de San Isi-
doro desde 1867 tomó posesión de la Dignidad de Abad-Prior 
el 18 de abril de 1894, estándole reservada la gloria de ser el 
primero que vio restaurar la antigua vida canónica, conforme 
a la citada Bula y a los Estatutos redactados por el inolvidable 
Obispo de León, Sr. Gómez-Salazar, aprobados porS.S. León 
XUI, el 5 de mayo de 1894. E l citado Señor Obispo implantó 
la vida regular, vistiendo el hábito el Abad-Prior Sr. Campillo 
Y a otros seis canónigos, el día 1 de noviembre de 1894, y en 
días sucesivos a los otros, hasta completar el número señala-
do en el Concordato, y así quedó en todo su vigor la Bula «ln-
terpturima», profesando solemnemente al año los nuevos no-
vicios, y recibiendo la colación canónica de sus canongías 
después, cosa que no ocurrió a ninguno de los precedentes, 
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que sólo se les daba posesión, pero a ninguno colación, confor-
me a la citada Bula. Era el Sr. Campillo natural de Barrio de 
Liébana (Santander), y popularísimoy muy venerado de todo 
León: falleció el día 28 de enero de 1915, a ios 74 años de 
edad, con ei consuelo de ver arraigada en la reai colegiata de 
San Isidoro la antigua vida regular. En su tiempo se empezó 
la importantísima restauración del templo de San Isidoro en el 
cual se echaron de ver hiendas en las bóvedas y arcos, que 
alarmaron al ilustre arquitecto leonés, director de las obras de 
la Catedral, D. Juan Bautista Lázaro, quien tenía puestos sus 
amores en San Isidoro, cuya iglesia le recomendó su piadosa 
madre en el lecho de muerte, con todo el interés de una leone-
sa enamorada del Santísimo y de San Isidoro, a la vez que 
tradiciones de familia y amistades íntimas con el Cabildo de la 
real colegiata venían a acrecentar ese mismo interés en la ma~ 
dre y en el hijo. Obtenida la venia del Sr. Obispo y del Cabildo 
Colegial empezó el Sr. Lázaro a armar el andamiaje en el cuer-
po de la iglesia hasta el crucero exclusive, quedando éste y las 
capillas para el culto, el día 22 de noviembre de 1905, opera-
ción que se terminó en 13 de diciembre siguiente: para arbitrar 
recursos con que sufragar los gastos de restauración el entu-
siasta Señor Lázaro fué a Madrid a dar conferencias y postu-
lar; los canónigos abrieron una suscripción, que encabezaron 
con gruesas sumas, y el pueblo de León, con un entusiasmo 
generoso, sin distinción de clases ni condiciones, sin tener en 
cuenta nadie sus opiniones y creencias políticas, no viendo 
sino que peligraba su templo idolatrado, acudió a llenaría sus-
cripción con una generosidad que asombró a los más optimis-
tas; a la cifra de los muchos miles de pesetas de la suscrip-
ción hay que añadir el rasgo generoso de los Sres. Balbuena, 
propietarios del Convento de Villaverde de Sandoval, quienes 
ofrecieron gratuitamente toda la piedra que fuera necesaria, y 
los vecinos de Villaverde de Sandoval y pueblos vecinos que 
trasportaron gratuitamente más de cien carros de piedra Ia~ 
brada del referido convento de Sandoval: fueron entusiastas 
promotores y trabajaron con gran ahinco por acrecentar la 
suscripción, junto con el Cabildo, los Sres. Don Juan Eloy 
Díaz-Jiménez, Director del Instituto; Don Juan Crisóstomo 
Torbado, arquitecto, quien reemplazó ai Sr. Lázaro en la d i ' 
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rección de la obra en 1908, y ya la ha llevado a feliz término 
en el interior; Don Isaac Martín-Granizo y Don Miguel Bravo, 
abogados y periodistas, y ocupando el puesto de honor en esta 
primera época de las obras Don Gumersindo Azcárate, Dipu-
tado a Cortes por León, que, amable, acompañó por Madrid 
a la comisión capitular, formada por el Abad-Prior y dos canó-
nigos, enviada a recabar el apoyo de las personas Reales y 
prohombres políticos, encontrando en todas partes la más be-
névola acogida, y a su influencia fué debido, también, el que 
San Isidoro se declarara por el Gobierno Monumento nacio-
nal, cuando vio que todo lo recaudado se había agotado en la 
reparación del cuerpo de la iglesia, sin tocar al crucero y de-
más del templo; se trasladó el culto a lo restaurado en 11 de 
julio de 1909, y se suspendieron las obras por falta de recur-
sos. El 1910 instalaron otro órgano moderno, cuyo coste as-
cendió a 11.000 pesetas, sin volver a montar los comprados 
hace un siglo que al presente continúan deshechos y arrinco-
nados. 
65.—Lie. Don Julio Pérez Llamazares. - Nació en San Justo 
de las Regueras (León) el 19 diciembre de 1878; alumno del Se-
minario Conciliar de San Froilán, en el Concurso general de 
1900 fué agraciado con el curato de Carbajosa, de cuya parro-
quia se posesionó el 7 de enero de 1905, continuando al frente 
déla misma hasta el 28 de noviembre de 1910, en que tomó 
posesión de la Canongía Magistral de la R. C. de San Isidoro, 
para la cual fué nombrado en el Cabildo extraordinario de 28 
de octubre anterior, previa oposición, haciendo la profesión 
solemne el 21 de diciembre de 1911. En 12 de Abril de 1915 fué 
promovido a la Dignidad de Abad-Prior por Su Majestad el 
Rey (q. D. g.), posesionándose el 1 de mayo siguiente... 
Casi cinco años estuvieron interrumpidas las obras de res-
tauración en San Isidoro, hasta que intervino con todos sus 
entusiasmos y altas influencias el nueve obispo de León señor 
Alvarez Miranda, quien luego fué secundado por el Diputado 
de León, a su vez estimulado por el celo y fervoroso interés 
del arquitecto restaurador Sr. Torbado, conjunto de fuerzas, 
que aunque independientes, obraron el prodigio de sacar a los 
Ministros de 1. P. y Bellas Artes consignaciones anuales de 
veinticinco mil pesetas, con las cuales se terminó la restauración 
interior del templa, reemplazando los sillares calcinados en 
el incendio del siglo anterior, renovando los nervios de la 
bóveda, que era de madera pintada en gran parte desde la 
restauración de aquella época, levantando la espesa capa de 
cal que afeaba todo el interior, etc. Restaurada la iglesia, se 
echó de ver que no podía utilizarse el altar de tierra y madera 
que sustituyó al de piedra desde la francesada, y el Sr. Obispo 
acudió al Ministro interesando la aprobación del proyecto de 
altar hecho por el arquitecto, recibiendo contestación y el di-
nero pedido casi a vuelta de correo: limitado el proyecto a la 
mesa de altar, se echó de ver que faltaba una hornacina ade-
cuada para recibir el arca de San Isidoro y servir de escabel 
al trono de piala para la Exposición perenne, pues sería una 
ridiculez colocar la utilizada en el siglo xix, de madera pin-
tada; el pueblo, impaciente, murmuraba de tantas dilaciones 
en abrir al culto toda la iglesia; ya el Sr. Obispo se había in-
geniado para proveer de retablo adecuado al estilo de la ca-
pilla mayor el nuevo altar en sustitución del pabellón de ter-
ciopelo seda, siglo xvn, color carmesí, del que aún se con-
serva gran parte en el camarín y a los lados del actual reta-
blo; a la vez que trajo de la iglesia de Santo Tomás de Po-
zuelo de Campos el dicho retablo gótico, de veinticuatro 
grandes tablas, trajo también la grandiosa tabla del Santo 
Entierro, para la que se hizo marco nuevo, y la imagen romá-
nica de la Virgen que hoy está en el dintel de la puerta del cru-
cero que sale a la capilla de los Quiñones; a la vez que bajo 
la dirección del Sr. Torbado se hacía una escrupulosa restau-
ración del retablo, se labró de tabla vieja de roble el gran 
zócalo que ciñe el presbiterio, imitando el estilo de la ca-
pilla: ante la contrariedad que se presentó de no tener fondos 
para el trono de mármol que se ideaba como complemento del 
altar, el Sr. Obispo no se amilanó y se niega a recurrir nueva-
mente al Ministro, abriendo una suscripción popular, que quie-
re sea propia y exclusiva de los leoneses. ¡León, la euearísíica 
León, ha de levantar el trono de Jesús Sacramentado! 
Y León responde jubiloso a la voz del Prelado, aportando 
en pocos días la cantidad de doce mil pesetas, las cuales su-
pimos se habían gastado ya cuando aún no llegaba la obra a 
su mitad... el Señor Obispo nos podría decir de dónde salió el 
resío. 
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ftenovado todo en la capilla mayor, mesa de altar y trono 
de mármol, retablo y zócalo, utilizándose de lo antiguo sólo 
las colgaduras de los muros; el trono o andas de plata, dentro 
de las cuales se coloca el viril y los dos ángeles que están a 
los lados del trono, aunque restaurados, se inauguró el culto 
el día 26 de octubre de 1920, con la consagración solemne del 
nuevo altar por el entusiasta Prelado, a cuyos desvelos se de-
bía la erección, y con una solemnidad extraordinaria, asistien-
do al acto los Gobernadores civil y militar, Ayuntamiento en 
corporación con los maceros, Diputación Provincial, Audien-
cia, Delegación de Hacienda, comisiones militares, centros de 
enseñanza, etc., ele., etc,, cantándose a continuación una misa 
solemne, a la que el obispo consagrante asistió de medio Pon-
tifical, y todos los anteriormenle nombrados. 
Por la tarde vino a San Isidoro el obispo de León, acom-
pañado del insigne leonés Don Ramiro Fernández Balbuena, 
obispo auxiliar de Santiago, y presidiendo al Cabildo catedral 
que venía procesionalmente, vestidos canónigos y beneficiados 
con pluviales sobre el traje coral, y después de rezar una esta-
ción al Santísimo se organizó una solemnísima procesión para 
pasear triunfalmente por las calles de la ciudad al Santísimo 
Sacramento, antes de colocarle en el nuevo trono donde había 
de quedar expuesto perennemente, asistiendo todas las auto-
ridades y corporaciones y comisiones anteriormente nombra-
das, y los cabildos de la catedral y colegiata de traje coral y 
con capas pluviales, presididos por el Excrao. Sr. Obispo de 
Santiago, y todo el demás clero de la ciudad de sobrepelliz, lle-
vando el Santísimo Sacramento en sus manos el obispo de 
León, y escoltándole y cubriendo la carrera las fuerzas del Re^ 
gimiento Infantería de Burgos, núm. 36. 
De regreso en el templo la ingente multitud, el abad-prior de 
San Isidoro subió al pulpito para pronunciar un sermón de cir-
cunstancias y dar las gracias y felicitar al bondadoso Prelado 
y al pueblo de León, que veía ya llenas sus aspiraciones, ter-
minando el acto el obispo de León con la bendición dada con 
el Santísimo al pueblo, conmovido y entusiasmado, y colocan-
do después al dulcísimo Jesús Sacramentado en el nuevo trono, 
imomento sublime y conmovedor que hizo palpitar acelerada-
mente todos los corazones y arrasó los ojos de la multitud en 
10 
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dulcísimas lágrimas! La noche antes se hizo la vela solemne 
de las reliquias y una vigilia extraordinaria de la Adoración 
nocturna con representaciones de todas las Secciones de la 
Diócesis, venidas a tan grande solemnidad. Continuaron las 
solemnidades los dos días siguientes con misas solemnes por 
la mañana (una de Pontifical que dijo el obispo de Santiago) y 
sermón por las tardes a cargo de los magistrales de San Isi-
doro y de la catedral, asistiendo a todos los actos los dos ci~ 
lados obispos y todos los seminaristas de San Froilán. Como 
final de estas solemnidades, consignaremos que las ideó y cos-
teó íntegramente de su bolsillo particular el obispo de León, 
sin excluir los crecidos honorarios de la orquesta y capilla que 
actuaron por mañana y tarde todos los días, y además poco 
después reparó los tubos de plata en que se encierran las ve-
las y resortes para el alumbrado, y regaló otros seis nuevos 
para que la Exposición se hiciera con más majestad en días s e 
lemnes. 
Después de 1920 continuaron viniendo consignaciones de 
25.000 pías, del Ministerio para la reparación del exterior del 
templo y claustro, merced a las gestiones de los citados seño" 
res, y esperamos que continuarán muchos años, pues el dete-
rioro es apocalíptico. ¡Oh, los franceses y los héroes de la 
gloriosa del 68t tendrán recuerdos seculares en León. 
También para promover el culto al Santísimo ha puesto 
medios extraordinarios el actual obispo Sr. Alvarez Miranda, y 
como aliciente que obligara más a los leoneses, al hacer su 
primera visita a Roma, en la audiencia que le concedió Su 
Santidad Benedicto X V - 1 8 de Mayo de 1917-impIoró del 
Santo Padre una Indulgencia plenaría, aplicable por los difun-
tos y que se puede lucrar una vez al día, a todos los fieles que 
previa confesión sacramental y recepción de la Eucaristía visita-
ren el Smo- Sacramento, expuesto día y noche en la Real Colé* 
gia de S. Isidoro, y oraren allí por la intención de Su Santidad, 
ad septennium. Pío XI, por Rescripto de 19 de mayo de 1924 
prorrogó esta gracia por otros siete años, y en la misma for* 
ma; él acude en días fijos a buscar esta gracia, días bien cono-
cidos de los pobres de León, que se reúnen a la puerta de San 
Isidoro para besar su A. P. y recibir la limosna acostumbrada. 
A sus ruegos se debe la catalogación de Códices y documen-
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tos de S. Isidoro, publicando dicho Catálogo a sus expensas y 
cediendo para la luminaria del Santísimo el producto* de la 
venta de dicha obra; y por sus iniciativas se escribieron otras 
obras referentes a la Colegiata, como la Vida de S. Isidoro... 
Estudio crítico de las obras de S. Isidoro... y la Catalogación 
de la Biblioteca de S. Isidoro... Trae a S. Isidoro en las gran-
des solemnidades a todos los seminaristas, y pudiéramos apro-
piarle lo que el Tudense escribió del obispo D. Cipriano: «Era 
varón muy reverendo, prudente, piadoso y anciano, y siempre 
se ejercitaba en buenas obras con gran devoción, y especial-
mente era muy devoto y servidor del bienaventurado San Isi-
doro...* 
Aunque la Colegiata de San Isidoro tiene mayor consigna-
ción para el culto que las otras colegiatas del Reino, es tan 
grande el gasto "que exige el culto solemnísimo que al Santísi-
mo Sacramento se rinde en ella perennemente, que hubo hace 
años momentos angustiosos por no haber recursos con la asig-
nación del Estado y las pequeñas rentas que posee la fábrica 
del templo debido a duplicarse el precio de la vida y los sala-
rios después de la guerra mundial, pero la caridad y devoción 
de los leoneses vino en nuestra ayuda y han aumentado las l i -
mosnas en los cepillos para la luminaria, y varias personas 
piadosas han dejado mandas para el mismo fin: una costeó 
todo el gasto del alumbrado del templo en el año, cantidad res-
petable; otras han dado varias arrobas de cera; tres donan 
cinco mil pesetas cada una; otra donó el rico manto de tercio-
pelo negro, bordado en oro por las Hijas de la Caridad, para 
la Virgen de los Dolores, y últimamente una tercera, de rancio 
abolengo leonés, reunió una colección de onzas de oro, utili-
zadas por varias de sus abuelas como arras para el matrimo-
nio, y con ellas hizo un rico cáliz de oro puro, con su patena 
y cucharilla, esmaltado con 128 rubíes en la copa y engarzada 
en la peana una moneda de oro de los reyes católicos: el orfe-
bre le valoró en 11.000 ptas. E l Apostolado de la Oración eri-
gió en el ábside meridional (antigua parroquia de S. Pedro) un 
suntuosísimo altar de mármol, recién inaugurado... 
Una efeméride gloriosa para esta Historia... es la visita que 
el día 30 de septiembre de 1927 hicieron a San Isidoro D. A l -
fonso XIII y su augusta esposa, de la cual escribía el día s i -
guiente El Diario de León: 
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«En San Isidoro. Hacía ya gran rato que una ingente multi-
tud se'apiñaba ante el eucarístico templo de S. Isidoro, dentro 
y fuera de la verja, y en las espaciosas naves del interior, 
cuando llegaron Sus Majestades, precedidos del Excmo. Se* 
ñor Obispo; les esperaba en el atrio, con palio, el Ilustrísimo 
Cabildo Colegial, y a la verja el Sr. Abad D. Julio Pérez Lla-
mazares, acompañado por D. Isaac Balbuena, quien sostenía 
en sus manos el histórico Pendón de San Isidro, y Don José Pe-
reira, y dos sobrinos de estos señores, como descendientes 
del inolvidable D. Cayo Balbuena, que fué quien le presentó 
a S. M . en la última visita. AI llegar a la verja los Reyes se 
adelantó el M . I. Señor Abad de San Isidoro, y dirigiéndose al 
Rey le dijo: «Señor: este Pendón que tenemos el alto honor de 
desplegar ante los pies de V. R. M . , es- el que llevaban vues-
tros gloriosos antepasados en sus guerras contra los moros, 
desde Alfonso V i l , que le mandó bordar el año 1148, con la 
imagen del inmortal San Isidoro del mismo modo que se le 
apareció en la batalla de Baeza, hasta Don Juan II, en el siglo 
xv; es tradición® que cuando los Reyes visitan a San Isidoro le 
tomen,aquí,en sus augustas manos, y asilo hizo Doña Isabel II, 
la cual, aquí mismo, nombró cofrades de! Pendón de San Isidro 
a su esposo y a su hijo el príncipe de Asturias, y Alfonso XII 
actuó también como hermano del Pendón, ya Rey; vos mismo, 
Señor, le tuvisteis en vuestras reales manos hace veinticinco 
años, y así os suplico, para que no se rompa el hilo de oro de 
la tradición, os dignéis honrar al Santo y a la ciudad tomando* 
le de nuevo...» 
E l Rey tomó en sus manos el Pendón... exclamando con* 
movido: ¡Hace veinticinco años! y luego manifestó su satisfac-
ción al cultísimo Abad por conocer la historia de! Pendón..., 
que dijo ignoraba, habiendo escuchado emocionado el discur-
so del Sr. Pérez Llamazares, y con los ojos húmedos al recor-
dar a Isabel II y Alfonso XII. = Entrada en la Colegiata. Cuatro 
metros antes de la puerta principal se hallaba extendida una 
alfombra y sobre ella dos almohadones para los soberanos, y 
en frente otro para el obispo, y en una mesa con mantel y dos 
velas encendidas el Lignum crucis, que el obispo les dio a be-
sar, arrodillados sobre dichos almohadones, y en el umbral el 
agua bendita con el hisopo, entraron bajo palio y a los acor-
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des de la marcha real hasta dar vista al Santísimo Sacramen-
to, en cuyo momento el mismo Rey advirtió a la Reina que en 
este templo había Exposición permanente. 
El Sr. Obispo les explicó en el altar mayor que allí se guar-
daba el cuerpo de San Isidoro, y las nuevas obras que en el 
templo se habían realizado. Vio ligeramente la pila bautismal 
y el Panteón de Reyes, preguntando aquí al Sr. Abad detalles 
de los cuerpos reales y de la momia de Doña Sancha, y como 
éste le dijera que no se había atrevido a abrir el sepulcro sin 
orden de Su Majestad, por parecerle impropio abrir sepulcros 
para obsequiarle, contestó: «Ha hecho usted muy bien»; y lue-
go dijo que recordaba «que era Sania, y que en su última vi-
sita la arrancaron un pedazo de piel a la pobre por abrir su se-
pulcro». Ponderó y admiró la riquísima Exposición de Orna' 
mentos de la iglesia, colocados todos en la capilla de Santo 
Martino, encargando al Abad no les mostrase y cuidara mu-
cho de ellos, porque aquello era un tesoro; en la biblioteca 
preguntó si estaban catalogados ya los Códices, y se le con-
testó por el Sr. Obispo que lo había hecho el Abad, y éste re-
plicó que era verdad, pero que lo había hecho por indicacio-
nes del prelado, que con munificencia había costeado de su pe* 
culio una edición lujosísima de dicho Catálogo...; luego fué a 
la torre para admirar el tesoro, enterándose con rapidez de 
las joyas principales, y camino ya de la muralla mostró vivísi-
mo interés en conocer el género de vida de los canónigos, qué 
paga tenían, qué vida hacían, en rezos, comida, viajes, etc., y 
una resolución decidida de no abandonar la Colegiata sin vi-
sitar la Celda del Abad, para saber si tenía comodidades o vivía 
con austeridad, y hacia ella se dirigió con la Reina y el séqui-
to, visitándola y exclamando: «Aquí se está cómodamente». 
En la muralla admiró el crecimiento de León, recordando que 
la primera vez que vino a León «San Isidoro estaba en el cam-
po:», que era de San Isidoro la huerta próxima a la muralla, et-
cétera, etc. A los cinco cuartos de hora salieron de la Co-
legiata, bajando por la artística escalera principal. 
Al devolver el Pendón de San Isidro Su Majestad, le dijo el 
Sr. Abad: «Señor: la solemnidad conque los Reyes hasta aho-
ra tomaban en sus mano este Real Pendón, equivalía a una sú-
plica fervorosa al Patrono del antiguo Reino de León, invo-
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cando su ayuda contra los moros, y aún Su Majestad le tomó 
asi el año 1902, mas hoy es un himno triunfal de acción de *™ 
cías porque ya domina Vuestra Majestad en la casa del \ l l 
por tantos siglos nos esclavizó en la nuestra». El semblante 
del Rey se iluminó con esa su peculiar sonrisa, manantial de 
simpatías, y dijo al Sr. Abad: «Es verdad; ya estamos más allá 
del estrecho». 
A la salida de la Colegiata, lo que hicieron los Soberanos 
por la puerta principal de la calle Je San Isidoro, D Alfonso 
se entretuvo en animada charla con el Abad y otras persona-
lidades, fumando un cigarrillo que encendió con su propio 
chisquero...* 
C A P Í T U L O II 
La "canónica" en San Isidoro 
En el libro de los Milagros de San Isidoro se habla de va-
rios que vestían el hábito de canónigos en San Isidoro, pero 
no sabemos nada acerca de los requisitos que exigían para la 
admisión fuera del sistema de noviciado, idéntico al de los si-
glos posteriores, y que en el siglo xn no usaba el clero, al me-
nos en genera], el pelo corto y la corona abierta, pues en el 
citado libro se dice que era esto propio de los canónigos de 
San Isidoro. Donde ya aparece esto con todo detalle y minu-
ciosidad es en los libros de actas capitulares y en los Estatu-
tos, pero estas son fuentes ya del siglo xvi, y no se conservan 
ni de los unos ni de los otros, anteriores a esta época. 
En 1570 pidió ser admitido al hábito un colegial de Sala-
manca, llamado Martín Ayncoan, navarro, el que era Maestro 
en Sagrada Teología; por mandado del abad convocó el prior 
a todos los canónigos, dando tres golpes de campana en la 
capilla de Santa Cruz, y expuso el Sr. Abad los deseos que 
ante él había manifestado el Maestro Ayncoan, y dado consen-
timiento por los capitulares se ordenó al aspirante comparecer 
ante el Cabildo: luego de anunciarle que el Cabildo era gusto-
so de darle el hábito, el abad le anunció que no obstante ser a 
todos muy conocida su fama de sabio en las escuelas salman-
tinas «era de Estatuto y costumbre de siempre en el Real e in-
signe Monasterio de San Isidro, que todo el que pretendiera el 
hábito había de mostrar antes, en público, sus conocimientos>; 
se le presentó un «Maestro de las Sentencias», que se abrió 
por tres partes y eligió una Distinción; después de 24 horas de 
preparación leyó «con gran lucimiento por espacio de una 
hora» y por la mucha ciencia que mostró no le arguyo nadie 
del Cabildo. Después de este ejercicio le llevaron algunos ca-
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nónigos al coro, para que cantara algunos salmos, y viendo 
que tenía buena voz le volvieron a presencia del Capítulo, que 
le admitió al hábito después de haber precedido votación se-
creta. Otros muchos que entraron en el siglo xvi y siguientes, 
hemos visto que practicaron los dichos ejercicios, algunos so-
bre las Decretales, y a todos argüía después de la Disertación 
el Cabildo. A un canónigo, Lateranense, reglar de Roma, ade-
más de los ejercicios que hacían los demás, le obligaron a pre-
dicar, acaso para conocer su dominio del español. 
Si el aspirante salía bien en los ejercicios literarios, lo que 
se conocía con el nombre de examen de suficiencia, el que no 
se dispensaba ni a los que entraban de adolescentes, pues és-
tos tenían que darlas en latín para luego ir a cursar a Salaman-
ca, se quedaban unos días a vivir con los canónigos para que 
éstos examinaran su genio y temperamento, y mientras otros 
dos canónigos hacían un viaje a la tierra de! aspirante y se in-
formaban de vita et moribus, tomando informaciones y minu-
ciosos detalles sobre la limpieza del linaje; y todos estos gas-
tos corrían de cuerna del aspirante; si triunfaba en todas estas 
pruebas en el altar de la capilla de Santa Cruz, o de la capilla 
en que celebrasen los cabildos, le imponían el hábito y pasaba 
a vivir con el canónigo-maestro de novicios un año completo, 
antes de profesar, sin tener comunicación con los oíros canó-
nigos: cada cuatro meses informaba el Maestro sobre la con-
duela y aprovechamiento del novicio; éste tenía hábito distinto 
de los profesos, de quienes era exclusivo el uso de la muceía 
de lana, negra como la sotana, sobre el roquete, y del bonete, 
que no podían usar los novicios a menos que fueran sacerdo-
tes o graduados; el hábito, pues, del novicio quedaba reducido 
al roquete sobre la sotana, pero sin mangas, para diferenciarle 
del de los profesos, aunque no siempre tuvieron mangas los 
roquetes de los profesos. AI finalizar el año, el novicio era ad-
mitido o rechazado en votación secreta, y al menos en el si* 
glo xvi , ninguno podía recibir el orden del Presbiterado hasta 
cinco años después de la profesión, y todo ese tiempo vivía en 
el noviciado, y antes de ordenarles les mandaban a Salaman-
ca a terminar sus estudios en el Colegio de Nuestra Señora de 
la Vega, desde donde asistía a las clases de la Universidad: a los 









están sacados de los Estatutos más antiguos que actualmente 
se conservan, hechos en tiempo del Sr. Zúñiga y Avellaneda 
—1579—y que están calcados en los hechos por el abad Don 
Martín y el prior Pedro Juan, en los idus de mayo de 1230, y 
que ya no existen; antes del 1230 tendrían los Estatutos que 
sacaron de la Catedral. Acerca del uso de hacer información 
sobre la limpieza del linaje en el siglo xvi, pretendían los ca-
nónigos de San Isidoro remontar su origen al siglo xn o xui , 
y el motivo por haber vestido el hábito personas de la familia 
Real: no sabemos si de e«íto se hablaría en el Estatuto del si-
glo xiu y por él se orientarían en este punto. 
Como el objeto primordial de los canónigos de San Isidoro 
siempre ha sido dar culto al Santísimo Sacramento y custodiar 
el cuerpo sacratísimo de su celestial Patrono San Isidoro, fácil 
es colegir que su principal ocupación fué el asistir asiduamen-
te a la celebración de los Oficios Divinos y la presencia en el 
coro: he aquí cómo informa el canónigo de San Isidoro Ortiz 
al Obispo de León Sr . Truxillo sobre este punto, Códice XC1: 
«El vicario de coro hace el calendario para cada año ponien-
do en sus días las fiestas de esta Casa según las reglas del 
misal y breviario Romano, cuya disposición se guarda en to-
do en esta Casa muy puntualmente con sus ceremonias y colo-
res de ornamentos, capas, frontales, etc. Hace el dicho vicario 
con un acompañado la tabla de sermones que se predican en 
esta Casa, que son muchos por el discurso del año, distribu-
yéndoles por los predicadores de Casa (según costumbre an-
tigua de este Capítulo), y por las Casas de Religión que hay 
en esta ciudad, que de todas usan venir a predicar al pulpito de 
Casa y también el Sr. Obispo y algunos canónigos de la cate-
dral nos hacen merced de predicar algunos días principales 
en esta iglesia. E l dicho vicario, por sí solo, hace la tabla de 
las hebdómadas de cada domingo, porque en esta Real Casa 
cada día se dice misa de Tercia cantada a su hora con diácono 
Y subdiácono y con la demás solemnidad que el día pide: y tres 
días, que son lunes, miércoles y viernes, en la semana, no 
siendo fiesta, hay misa de Prima cantada, y el sábado, aunque 
lo sea, es cantada de Nuestra Señora la de alba. 
El dicho vicario rige el coro en todo lo demás que es nece-
sario, en el cual en lo que toca a los Maitines se dicen a media 
31 
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noche y las demás horas todas a sus tiempos, no hay fallar 
punto ni en lo que toca a cuando ha de ser todo cantado, y 
cuando en tono con su oficio menor rezado: y cuando es can-
tado, con más o menos solemnidad, según las fiestas son. 
Nombra cantores para el coro y procesiones, las cuales hay 
todos los domingos y fiestas de primera clase, y en las de se-
gunda que se celebran con solemnidad de primera. E l Abad 
puede usar de Pontifical entero por privilegio antiguo de esta 
Real Casa, demás de lo que el derecho permite a los Abades 
benditos con la solemnidad que él lo es. Y cuando dice la misa 
de Pontifical, demás de los ministros necesarios que para E l 
asisten con Su Señoría, van todos los canónigos sobrantes 
con capas en las procesiones y entre ellos cuatro con cetros. 
Si el Abad no dice la misa dícela el Prior (el cual elige el capí-
tulo, y la confirmación pertenece al Abad, y es trienio) en todas 
las fiestas de primera clase, y en las de segunda con solemni-
dad de primera: y también hay procesión de capas y cuatro ce-
tros y los ministros para el altar van vestidos; y así con cuatro 
canónigos con capas y cetros va el Prior a incensar a las Vís-
peras». 
Con sólo tener en cuenta la distribución de las horas canó-
nicas, que atestigua el Tudense en el siglo XII y xm y el citado 
Don Antonio Oríiz en el xvi , hallarse en todo su vigor en el 
templo de San Isidoro, se puede formar idea de lo pesado que 
resultaba el coro: los Maitines se cantaban a media noche «y 
las demás horas todas a sus tiempos», a saber: Laudes al ve-
nir la aurora, Prima a la salida del sol, Tercia a las nueve de la 
mañana, Sexta a las doce, Nona a las tres de la tarde, al oca-
so Vísperas y Completas al crepúsculo vespertino: añádase a 
esto el rezar su misa cada cual, la meditación y exámenes de 
conciencia, y luego a las nueve, todos los días, asistir a la 
misa de Tercia cantada y con ministros, y además de ésta otra 
solemne los lunes, miércoles y viernes, a continuación de Pri-
ma, y además otra tercera misa solemne al alba o después de 
Laudes todos los sábados, y la profusión de sermones dentro 
de las misas solemnes, y las procesiones, y los cabildos tem-
porales y espirituales, y la afluencia de los fieles al confeso-
nario, y luego levantar cada cual fuera de la iglesia los cargos 
del oficio que tuviera encomen dado, y hay que convenir en 
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que no adivinaron qué era eso, que algunos impíos han inven-
tado, de la holganza mística. Además consagraban sus horas 
al estudio y desde el mismo siglo xn se dedicaban a la ense-
ñanza, educando en San Isidoro a los hijos de la nobleza — 
véase el libro de los Milagros de San Isidoro—, muchos de los 
cuales hacían vida de internos en las habitaciones de la Casa, 
junto con otros hijos de pobres a quienes los canónigos edu-
caban y sostenían a cambio de sus servicios familiares, más 
de nombre que reales tales servicios, siendo más bien una 
máscara decorosa de la caridad, para no humillar al pobre 
con la limosna, y un medio eficaz de soldar los mutuos afee" 
tos de pobres y ricos en las clases, a la sombra del bendito 
Doctor de España, en todos los actos de la vida común; en 
pleno siglo xvi aún continuaban estas escuelas en San Isidoro, 
y limitadas a los pobres y familiares de los canónigos no se 
extinguieron hasta el siglo XTX. 
A qué extremo llevaban el rigorismo en la dicha distribu-
ción de las Horas canónicas se desprende de un acta capitular 
del mes de septiembre de 1569: se había desarrollado 
aquel verano una peste contagiosa y mortal, cuyo principal 
vehículo de propagación era «el sereno». Ordenó el médico 
suspender el rezo de Maitines a media noche por el gran pe-
ligro de contagio para los asistentes a coro, y el Cabildo, 
convocado por el prior acordó atender la indicación del mé-
dico, pasando luego una comisión a la Abadía a suplicar la 
confirmación del acuerdo capitular; el Abad, vista la gravedad 
de la causa dispensó para que hasta Navidad «en lugar de re-
zarse Maitines a media noche se rezaran después de Com -
pletas, con la advertencia de que los sábados no se incoasen 
hasta después de cantada la Salve, ante el altar de la Virgen, 
y haberse ido toda la gente de la Iglesia», aunque para evitar 
el escándalo se guardara el secreto en la clausura y el cam-
panero deberá tocar las campanas como siempre. Algún 
tiempo, a principios del siglo xviu, se suspendieron los Maiti-
nes a media noche, mas luego volvieron a la práctica antigua. 
Cuando un canónigo obtenía una parroquia o canongía en 
otra iglesia, al recibir el beneficio, rendía cuentas por si debían 
algo a la Casa, y si ésta no les alcanzaba en nada llevaban 
consigo todos los bienes muebles destinados para su uso y el 
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dinero del peculio, pero tenían obligación, siempre que venían 
a la ciudad, de hospedarse en San Isidoro, guardar la clausura 
vestir el hábito, observar la Regla con asistencia al coro y al 
refectorio, haciendo, en una palabra, la misma vida que los 
canónigos que vivían en San Isidoro, los cuales eran llamados 
«canónigos conventuales» a diferencia de los que tenían bene-
ficio, a quienes se llamaban «canónigos beneficiados»: si la 
estancia de los beneficiados en León no pasaba de un mes 
recibían gratis una ración igual a la de los conventuales; y si 
estaban más del mes pagaban el hospedaje correspondiente al 
número de días que excediesen del mes. Otros diez días se les 
albergaba gratis en San Isidoro a los canónigos beneficiados 
cuando la venida a León no era voluntaria sino forzosa: todos 
los canónigos beneficiados estaban obligados, sin excepción 
alguna, a pasar diez días en la Real Casa de San Isidoro por 
el tiempo en que se celebraba la fiesta del Santo Patrono San 
Isidoro; y esto como vasallaje y en reconocimiento a la Real 
Casa de que eran hijos. A los que faltaban a esta obligación 
los Estatutos-creemos que desde el siglo xn, pues los hechos 
en el siglo xvi sólo reformaron los primitivos en aquello que 
se oponía al Tridentino y a las Decisiones hechas por el insig-
ne Martín de Alpizcueta, e! Doctor navarro, enviado a San 
Isidoro por Su Majestad para cortarlas discordias entre el 
Cardenal-Abad y los canónigos, lo que realizó con sus Deci-
siones, especie de Estatuto, el año 1555—determinaban: «El 
que faltare a la fiesta de San Isidoro aquel año quede privado 
del derecho, que a todos los canónigos beneficiados asiste, 
para residir un mes en el Real Monasterio a costa de la co-
munidad, y quede infamado con la nota de ingratitud. —Al que 
constare haber estado en la ciudad sin venir a Casa—según 
está dicho—si fuere de los sujetos a ella, por la primera vez 
le condenamos en un mes de cárcel y reclusión en sus apo-
sentos desie Monasterio; - por la segunda vez, en otro mes de 
cárcel, no dándole los lunes, miércoles y viernes de la semana 
más de pan y agua; - y por la tercera vez, privación de su be-
neficio.—Siendo de los sujetos el Ordinario; por la primera 
vez sea por carta de este Cabildo corregido y amonestado: 
por la segunda, pierda la gracia del mes de residencia en esta 
Real Casa aquel año, o si la hubiere ya gozado la del siguien^ 
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f c : —y por la tercera vez, quede privado de todo lo estatuido 
en favor de los beneficiados, de suerte que no sea admitido en 
esta Casa como hijo de ella, sino en todo habido y reputado 
como extraño.» Estos beneficiados carecían de voz y voto en 
Cabildo mientras estaban en sus beneficios, pero muchos les 
renunciaban y volvían a la vida de Comunidad en San Isidoro, 
y se daban también con frecuencia casos de ser elegida en las 
vacantes del Priorato un canónigo beneficiado, el cual tenía 
que aceptar el cargo y residir en San Isidoro los tres años que 
duraba el oficio de prior, para el cual ninguno podía ser re-
elegido, sino pasados dos años después de cumplido el trienio; 
al cumplir rendía cuentas y se volvía a su beneficio. 
E l año 1794 el prior y canónigos, coadyuvando a las ges-
tiones del abad, imprimieron un voluminoso folleto probando 
el derecho Abacial a proveer las iglesias seculares y regulares 
del antiguo Real Patronato y pertenecientes a San Isidoro, así 
como también la capacidad del prior y canónigos de San Isi-
doro para obtener beneficios eclesiásticos seculares con sólo 
la licencia de su abad y sin necesidad de dispensa Pontificia, 
del cual entresacamos lo siguiente: «La regla canónica de San 
Agustín fué la que observaron generalmente las iglesias, y en-
tre ellas la de León, hasta que se verificó la división de canó-
nigos en seculares y regulares, apropiándose éstos desde en-
tonces la regla que antes era común a todos. Si los canónigos 
de San Isidro profesan la vida canónica, como lo reconocie -
ron el Obispo y cabildo de León y demás Obispos del reino al 
tiempo de su establecimiento en Carbajal, el Rey Don Alfon-
so Vil al tiempo de su traslación desde Carbajal a San Isidoro, 
Y después los SS. PP. Alejandro 11!, Gregorio IX y sus suce-
sores, y por otra parte consta que la vida canónica era dife-
rente de la monástica; que los canónigos vivían canónicamen-
te, con arreglo a los sagrados cánones, a imitación de los 
Apóstoles, según lo practicaban los clérigos en tiempo de San 
Agustín y San Isidoro, y después se observó en las iglesias de 
León, Castilla y Cataluña, y los monjes observaban la Regla 
de San Benito, se sigue forzosamente que no puede aplicárse-
les el concepto de monjes, ni la regla monástica, y mucho me-
nos la religiosa atribuida a San Agustín, según la observan los 
Dominicos, Agustinos y otras órdenes religiosas, fundadis 
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después de la separación y establecimiento de los canónigos 
de San Isidro. La diferencia de la vida o instituto canónico y 
el monástico o religioso no consiste principalmente en la ob-
servancia de la vida común y de la castidad, obediencia y po-
breza cualquiera, porque este propósito fué general y común a 
los dos estados religioso y clerical; consiste, sí, en aquel gra-
do de perfección y estrechísima observancia conque los mon-
jes y los religiosos de todas las órdenes establecidas después 
sobre los mismos principios, siguiendo los consejos de Jesu-
cristo, renunciaron la sociedad, trato de los hombres, los em-
pleos y cargos de la jerarquía eclesiástica, de cura de almas, 
para ocuparse únicamente en la contemplación de Dios y en el 
cuidado de su propia saJvación. Por eso, monjes son aquellos 
que mueren para el mundo, por vivir únicamente para sien es-
tado de penitencia, humillación y soledad; y religiosos poste-
riormente se dijeron aquellos que viven bajo de alguna orden 
religiosa y se ligan con los tres votos de castidad, pobreza y 
obediencia perfecta en alguna de las congregaciones o comu-
nidades que, por practicar una misma regla, constituyen una 
orden, como la de San Agustín, San Benito, San Francisco, et-
cétera. Pero el instituto canónico es el mismo oficio y milicia 
clerical; y los canónigos no solamente como clérigos profesan 
la santidad y el clericato, sino que también fueron especial-
mente instituidos para servir de coadjutores a los Obispos en 
todo lo concerniente a la cura de almas, y deben estar prontos 
a recibir cualquiera ministerio eclesiástico y a preferir la utili-
dad común de la iglesia a la suya propia, porque profesan una 
observancia de los sagrados cánones más estrecha que los de-
más clérigos, y de eso derivan el nombre de canónigos: sir-
viendo únicamente la distinción de seculares y regulares para 
denotar los que viven en comunidad bajo de un superior o pri-
vadamente en sus casas. Siendo, pues, tan esencialmente di-
ferentes los dos institutos, de ninguna manera se puede aplicar 
o atribuir el concepto, nombre y efectos de religiosos a los clé-
rigos que profesaron el canónico. Los canónigos de la cate-
dral de León no fueron a buscar la soledad y el retiro entre las 
asperezas del desierto y espesura y bosques del Sierzo, como 
San Fructuoso y San Valerio; tampoco abandonaron las con-
veniencias y honores pasando al convento de Carbajal para 
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dedicarse únicamente a la vida contemplativa, pues retuvieron 
las prebendas que gozaban; únicamente se propusieron conser-
var la vida canónica abandonada en su iglesia, o una vida más 
estrecha y arreglada a los cánones de la que observaban los 
demás canónigos. Profesando sencillamente la vida canónica, 
como los antiguos monjes lo hacían con la monástica, enten-
dían la observancia de lo prevenido por los sagrados cánones 
sin votos de estabilidad y pobreza. 
Si se examina su primer establecimiento, parece que quedó 
en su arbitrio la facultad de permanecer o no en el convento, 
según las veces que hablando de los canónigos se dice y re-
pite en el instrumento «¿dique militare voluerint; ibique vioere vo-
luerint-»: en efecto, en el año 1233 S. S. Gregorio IX prohibió 
que ningún canónigo pudiera salir sin licencia del Abad, no 
siendo para otra Orden más estrecha.-La estabilidad fué 
siempre regla en San Isidoro antes de Gregorio IX, como apa-
rece de los Milagros de San Isidoro, y los textos aducidos de-
ben aplicarse a los seglares y novicios, no a los profesos.— 
No conocían entonces fórmula alguna de profesión, pues la 
que obra en autos no apareció hasta la Visita del Doctor Don 
Juan Neroni, abad de Alcalá, hecha el 1600, ni tuvo la aproba-
ción de la Real Cámara hasta el 1760, sin embargo de que es 
enteramente conforme a su instituto.-Otra vez tenemos que 
oponer reparo a lo antecedente, pues desde el siglo xn y tiem-
po de Pedro Arias hubo novicios y profesos con los tres vo-
tos solemnes, para lo cual era forzoso que tuvieran fórmula de 
profesión, que es igual fuera privativa de San Isidoro, como 
creemos lo sería al menos en la intención, o que usaran la 
general de las órdenes religiosas.—La obediencia que presta-
ban los canónigos en Carbajal al Obispo, y luego trasladados 
a San Isidoro al Abad, no es la obediencia religiosa y perfec-
ta, o aquella entera renuncia de la voluntad propia para depen-
der en lodo de la voluntad del superior, sino la misma que al 
tiempo de ser recibidos en la catedral ofrecían antes los canó-
nigos al Obispo, en cuyo lugar se sustituyó después al Abad: 
su pobreza no es, ni puede ser, efecto del voto, sino de la 
vida común, la cual no debe compararse con la pobreza per-
fecta o religiosa. Desde su establecimiento se concedió a los 
canónigos de San Isidro llevar y retener todos los días de su 
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vida las Prebendas que disfrutaban en la catedral y los censos 
o heredades que les perteneciesen por cualquier título. El mis-
mo Emperador Don Alonso Vil , en el año 1153 aprobó que pu-
dieran tener vasallos tanto la iglesia como los canónigos que 
habitaban en ella: tuvieron siempre casi lo mismo que los ca-
nónigos seculares, a saber: pan, vino y compango para su 
manutención, y así mismo los arbitrios necesarios para buscar, 
percibir, guardar y conmutar lo que les parecía, percibiendo 
sus alimeníos, y todo lo demás necesario para su manuten-
ción, por raciones separadas de pan, vino y compango. En 
esta observancia se hallaban a mediados del siglo xvi, desde 
un tiempo inmemorial, y la continúan hasta el presente, tenien-
do por estatutos, y especialmente por determinaciones de la 
Real cámara la gracia o recle de cuarenta días al año que ga-
nan como los canónigos de la catedral: en la misma forma re-
parten interpresentes 25 gallinas y 200 ducados que se saca-
ron para la misa de alba; 200 reales para los aniversarios de 
los Reyes, y el honorario o propinas de otros oficios extraor-
dinarios; sufren multas pecuniarias por la falta de asistencia 
a coro y al refectorio, y su importe se distribuye entre los que 
asisten, o se aplica a la sacristía, para todo lo cual nombran 
un apuntador: reciben las porciones de pan, vino y carne, 
como antes, y se les paga lo que ahorran en dinero hasta que 
llegan a reunir una renta de 80 ducados por préstamo o pen-
sión: se les da a principio del año licencia para gastar 500 rea-
les, y se les debe dar para más si la piden: pueden tener cria-
dos y sobrinos consigo. Todo lo cual prueba que los canóni-
gos de San Isidro sólo admitieron la pobreza con estas limi-
tación es, así como otras iglesias rehusaron absolutamente re-
cibirla. Nada podrá proponerse en contra de esto, a no ser 
cuestiones de nombre, vanas y pueriles. Se dirá que los ca-
nónigos de San Isidoro se llaman regulares, como si esto fue-
ra prueba de que son religiosos...; si se examina en rigor y se-
gún la propiedad de las voces, no habrá canónigo que no sea 
regular, porque si el nombre de canónigo viene de la voz 
canon, el de regular viene de la voz regula; pero canon y regula 
significan una misma cosa, sin más diferencia que ser el uno 
vocablo latino y el otro griego. Se llamaron canónigos regula* 
res porque se dedicaron a observar las reglas canónicas más 
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csfrechamente que los demás clérigos, así como se llamaron 
irregulares aquellos que no tenían la calidades que requerían 
los cánones para las órdenes, alienus a canotié; pero esta re-
petición de canónigo regular que adoptó el uso, así como la de 
Señor Don, Y la de Padre Abad, no puede aplicarse a los de 
San Isidro sino es para distinguirles de los que tienen el nom-
bre de seculares, porque abandonaron la vida común que an-
tes profesaban, mas no para confundirlos con los religiosos re-
gulares, porque no profesan vida canónica». Termina el folleto 
probando con Bulas apostólicas y casos prácticos, la inmemo-
rial posesión en que se hallaban para pasar a disfrutar toda 
suerte de beneficios, así curados como dignidades de catedra-
les sin necesidad de dispensa Pontificia o del Nuncio, citando 
a varios que en todo tiempo «habían hecho tránsito.» a la cate-
dral de León; a Don Antonio Tomás, nombrado por el Rey 
en 1714 abad de San Clodio de Rivas; a Don Justo Moran, 
nombrado abad de Santa María de Arbas, etc., etc., siendo cu-
rioso el caso citado del Doctor Don Gaspar González de Cán-
dame, canónigo de San Isidro de León y profesor de lengua 
hebrea en la Universidad de Salamanca, que obligó al obispo 
de Oviedo a admitirle a las oposiciones para Magistral de su 
Catedral. 
El Estatuto del siglo xvi ya mencionado, establece: «Apro-
bamos el modo de vivir que esta Casa tiene de presente y de 
tiempo inmemorial consta haber tenido, por ración señalada, 
vestuario, distribuciones de pan y dinero de misa de alba, y de 
pitanzas, con servicio de mozos y administración de algunos 
bienes muebles en particular: ora sea todo ello debajo de nom-
bre de peculio, ora de beneficiaria porción. Pues cuando el tal 
modo fuera praeter regulam del Sanio Padre Agustín... intervi-
niendo justas causas, como de presente hay muchas, y los pa-
sados, para ordenar lo que así ordenaron, hallarían aún más. 
Allende que, según el largo discurso de tiempo... se presume 
facultad y privilegio apostólico: por lo cual, el insigne Doctor 
Navarro, en la Decisión 17.a do trata esta materia, determina: 
No ser parte el Abad, como Prelado inferior, para alterar el 
dicho modo de vivir, renuentibus Canonicis*. «De limosna pue-
da dar por Estatuto, sin licencia de sus Prelados, hasta mil ma-
ravedís cada año, y otros tantos de los que le sobraren de su 
S2 
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ración o hubiere ahorrado: y además, diariamente, más de lo 
dicho, todo cuanto le sobrare de su ración por menudo in ea-
dem especie. Por razón de Oficio, lleve el Prior media ración 
más, como siempre se ha usado: lo cual se entiende de todo 
cuanto reparten los canónigos, ya de dinero, ya de cosas co-
mestibles, dentro o fuera del refectorio. Lo mismo se establece 
para el Tesorero y para el Maestro de Novicios. Establecemos 
que, excepto el dicho Prior, Maestro de novicios y Tesorero 
que pueden tener dos criados, los demás canónigos no tengan 
más del suyo cada uno: pero se permite, que junto con el tal 
mozo, pueda tener el canónigo un sobrino suyo, o un mozo de 
coro de esta Casa, o algún hijo de gente principal desta ciu-
dad». E l que al profesar llevara muchos bienes a San Isidoro 
se le permitía gozar una parte de ellos, además de lo común: 
cuando alguno tenía que ir a la Casa de Nuestra Señora de la 
Vega de Salamanca como rector, o morador, o a cursar en la 
Universidad, no podía sacar nada de San Isidro para llevarlo 
a Salamanca, pero al regresar, cumplidos los años de residen-
cia allí, se le entregaba todo lo abandonado. Ni los conventua-
les ni los beneficiados podían testar, aunque la herencia no 
iba a la mesa capitular: hechas partes iguales la herencia del 
difunto, una parte se destinaba a sufragios por su alma, otra 
se destinaba a la iglesia de San Isidoro, y la tercera se dividía 
entre los canónigos de S. Isidoro y los que moraban en la 
Vega; esto se hacía con la herencia de todos los canónigos así 
conventuales como beneficiados, con la particularidad de ha-
cerse esas tres suertes o partes, el Abad tomaba sólo un objeto 
de la herencia; el que más le agradare, sin tener derecho a más, 
y si estaba ausente los canónigos estaban obligados por Esta-
tuto a reservarle el mejor. En las acias capitulares del si-
glo xvi se consigna el caso curioso de elegir el abad la cama 
del difunto, que los canónigos remitieron al palacio Abacial sin 
el aderezo correspondiente, negándose a recibirla el abad sino 
iba acompañada de los colchones, sábanas, almohadas con 
sus fundas, mantas, colcha, etc., cuya reclamación pareció un 
desatino al Cabildo, opinando todos que la cama era un obje-
to, el colchón otro, y así de las demás prendas, aunque, como 
el abad insistiese, al cabo vinieron en reconocer que tenía la 
justicia y el derecho de su parte, lo que les causó no poca ad-
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miración, y así le entregaron la cama en la forma reclamada. 
Por lo que hace al voto de castidad, desde 1149 hasta el si-
glo xix los Estatutos ordenaban: «Que ningún canónigo pue-
da hablar en capilla alguna del claustro con mujer alguna de 
cualquier calidad que sea, y que para poder hablar con ella en 
la capilla de San Juan, iglesia o claustro, haya de pedir licen-
cia primero al Prior, declarando quién sea la tal persona, para 
que de ahí se entienda si se le debe dar o negar, so pena que 
el que constare haber de otra manera hablado, si corregido pri-
mera y segunda vez, no se enmendare, por la tercera vez no 
pueda por medio año bajar a la iglesia, sino a decir misa o 
con toda la Comunidad... y que lo mismo se tenga por esta-
tuido en cuanto a la portería con personas que de propósito 
allí vengan a hablar, condenando al culpado a que en medio 
año no pueda bajar a ella«. 
El libro de los Milagros de San Isidoro, delTudense, refie-
re que había muchos caballeros y Obispos que se hacían ca-
nónigos honorarios de San Isidoro, y en el mismo siglo xn 
existieron ya en San Isidoro los Oblatos, que eran una especie 
de legos. De ellos dicen los Estatutos del siglo xvi, que su ob-
jeto o destino era cobrar las rentas de! Convento y desempe-
ñar otros oficios serviles, y se les prescribía un año de prueba 
como a los otros novicios, y al fin del año era admitido o des-
pedido; en caso de despedirle, le pagaban los jornales deven-
gados en el transcurso del año de prueba; si era admitido, el 
Cabildo enviaba otros dos oblatos a la tierra del aspirante, 
con el objeto de hacer información igual a la requerida para los 
canónigos de vita et moribus y sobre la limpieza del linaje, 
siendo necesario que fueran favorables los informes para po-
der quedar en la casa. Entonces el nuevo oblato firmaba un 
contrato con el Cabildo, y éste le permitía hacer a Dios, en la 
capilla donde se celebraban los cabildos, una oblación o pro-
mesa de su persona y de sus bienes, la cual no tenía el carác-
ter ni de votos simples, sino sólo una simple promesa en lo es-
piritual y el contrato en lo temporal. No obstante el Estatuto 
determinaba «que habiendo ofrecido a Dios se etsua no se pue-
dan quedar con la libertad de disponer de sus bienes en vida»; 
al morir, dos partes de sus bienes eran para el Convento y la 
tercera se destinaba entera a sufragios por su alma, «sin que 
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el Abad lleve pieza, ni parte alguna los canónigos». También 
se ordenaba que ya que los oblatos no tenían hábito señalado, 
fuera su vestido llano, honesto y conveniente al ministerio a 
que se le destine en San Isidoro, sin que peque por exceso o 
por defecto; se les aconseja y manda que guarden honestidad 
de vida cual si llevaran hábito, y que miren como cosa propia 
y con interés por los bienes del convento. A continuación se 
daban reglas de vida para los demás criados de la Casa y ser-
vidumbre particular de los canónigos. 
Para finalizar este capítulo copiaremos algunos párrafos 
del precioso tratado «Del origen, antigüedad y desarrollo de 
Jos canónigos reglares», por Antonio Ortiz, canónigo y varias 
veces prior de San Isidoro, obra escrita por ruegos y dirigida 
al señor obispo de León D. Francisco Truxillo el año 1586, e 
•inclusa en el códice XC1, desde el folio 57 al 81. *Esta Real 
Casa tuvo su origen en la Canóniga Catedral de León... Pre-
súmese que comenzó a proseguir con raciones, vestuarios y 
distribuciones como ahora se usa, porque se halla escrito des-
de el tiempo de Santo Martino... que vivía de esta suerte. La 
renta se gozaba de común entre Abad y Capítulo hasta el año 
1423 que se hizo la división por iguales partes authoritate 
Apostólica: y en la renta que se aplicó a la Mesa capitular se 
usaba otra subdivisión, que para la Tesorería se aplicaban cier-
tas rentas por sí, conque el Tesorero tuviese cargo de proveer 
la iglesia j sacristía de todo lo necesario (como vemos se usa 
en algunas iglesias catedrales de España que andan ciertos en-
cargos con algunas Dignidades) y para la Mayordomía, para la 
Ollería, para el hospital y para la obra, se aplicaban también a 
cada oficio sus ciertas rentas, con encargo que cada canónigo 
que tuviese el tal oficio en administración proveyese lo necesa-
rio en su ministerio: y para los Aniversarios se aplicaba tam-
bién su parte, y de aquí salieron las distribuciones para los ca-
nónigos...; después cesó esta separación, y todo junto es la 
renta de la Mesa Capitular, con cierta separación de pan y di-
nero de la renta de las dotaciones que se cobra y paga por sí, 
y estas son las distribuciones que en esta Casa se llaman la 
Renta de la Misa del Alba... Cada año se proveen los dichos 
oficios, y al cabo de él dan cuenta de su administración... a 
los dos canónigos que el Capítulo nombra por contadores.., 
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y luego se refiere en público Capítulo. . También se toma cier-
ta especie de Residencia al Prior, acabado su trienio, o si sale 
para algún beneficio, si hay algún descuido que toque al Con-
vento, o algún agravio que alguno justamente alegue, y lo mis-
mo será en lo que toca al Presidente, porque se usa elegir un 
canónigo de los tres más antiguos con ese nombre cuando el 
Prior hace ausencia que pase de ocho días, y si sale para me-
nos es Presidente el canónigo más antiguo sin necesaria elec-
ción. En Sede vacante sucede el Capítulo en lo que suceden 
los Cabildos Catedrales, muerto el Obispo, y así se proveen 
dos canónigos por Provisores para lo espiritual y temporal 
que toca a la Dignidad Abacial, y tienen sus poderes que les 
da el Capítulo, con ciertas moderaciones: proveen también dos 
canónigos por ecónomos para lo que toca a la renla, y dan 
cuenta al sucesor, reservando la cuarta parte al Convento. E l 
Merino Mayor y Jueces ordinarios hacen su oficio como antes, 
sino les remueven (que también acontece), y dan cuenta a los 
provisores...» 
«El oficio del Tesorero es tener cuenta con disponer los al-
tares, iglesia, claustro y sacristía para todo lo sobredicho, se-
gún la fiesta lo pide; tener cuenta con hacer cumplir las dota-
ciones y memorias Reales, que son muchas entre año: y todos 
los lunes, que es la misa por los Reyes, y bien se les debe se-
gún lo mucho que en sus tiempos hicieron por esta su Casa, y 
lo mucho que la dotaron... y acabada la misa se va luego (co-
mo no sea fiesta) en procesión a la capilla Real con cruz, in-
cienso y agua bendita, y otros días del año aún con más solem-
nidad que esto... y todo lo demás de su oficio se deja bien en-
tender lo que sería como es proveer cera, aceite, incienso y lo 
demás que es menester para el culto divino y servicio de la sa-
cristía, y tener gran cuenta con la guarda y limpieza de toda la 
plata y ornamentos, y sobre todo con la decencia de las arcas 
de los cuerpos santos y custodia y caxas de Reliquias que son 
muchas y segundan harto bien el oficio de causar y conservar 
la macha devoción que principalmente causa en esta Casa el 
estar el Santísimo Sacramento por privilegio antiguo con tanta 
autoridad aparente en medio del altar mayor, teniendo debajo 
de sí la riquísima arca donde está la gran Reliquia del cuerpo 
del gran Doctor Sancto Isidoro y por colaterales en otras muy 
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ricas arcas el cuerpo del glorioso mártir San Vicente de Avila 
y otras muy grandes Reliquias, todo ello harto bien dispuesto 
y trazado en el mismo altar mayor: y por ser todas ellas gran-
des cualidades y caer en altar consagrado como lo es, está 
averiguado (considerándolo atentamente) ser altar más noble 
y más cualificado que en la Cristiandad se halla: pues ni se ha 
visto ni se lee estar tanto y tan bueno y excelente todo junto en 
un mismo altar donde se celebra, y así no se consiente decir 
misa en él a personas de fuera, si no son de cualidad y aún 
esto con licencia y no le ayuda poco ser el mismo altar en sí 
muy bien puesto y la Capilla muy espaciosa: y para causar 
mayor devoción al que en él dice, misa le ayuda harto (que es 
otra gran cualidad de esta Casa) el estar toda la iglesia consa-
grada con la mayor solemnidad que creo hay iglesia en el orbe, 
porque se hallaron presentes a ella cinco personas Reales: y 
vinieron a hacer el oficio por mandado del Emperador Don 
Alonso (que fué uno de ellos), año de 1149, el Arzobispo de To-
ledo y el de Santiago con siete de sus obispos sufragáneos y 
más dos obispos de los exentos que son el de Oviedo y el de 
León, y más ocho Abades benditos con la demás gente de cua-
lidad que sería mucha: y por eso se celebra cada año con oc-
tava la fiesta de esta consagración con gran solemnidad, y 
es tenida por una de las tres principales fiestas de esta iglesia 
con los días del óbito y el día de la traslación de San Isidoro 
que son las otras dos: y en una de estas tres fiestas por cierta 
Concordia antigua entre el Obispo de León y su Cabildo y esta 
Casa han de venir en procesión solemne a esta iglesia y ha de 
decir el obispo la misa de Pontifical: Pero por ser la fiesta de 
mayor solemnidad el día de Santo Isidoro vienen siempre ese 
día el obispo y Cabildo y con ellos el Regimiento con los jus~ 
íicias que vienen a ofrecer un cirio grande a Santo Isidoro en 
nombre de la Ciudad, por voto antiguo: y este cirio sirve cada 
año de cirio pascual, y dice la misa Pontifical con gran solern" 
nidad y mayor concurso de Cabildo, Religiosos, ciudad y puc 
blo que nunca se junta en León: los ministros y música es todo 
del Cabildo pero por la Hermandad antigua (de que todavía 
hay rastros) son los cuatro cantores para el Pontifical canóni-
gos de Casa, como un día de las letanías que vienen también 
a esta iglesia obispo y cabildo y toda la ciudad que dice la mi' 
- 2 4 3 -
sa el Prior de esta Casa y se visten con él por diáconos los 
dos canónigos de la iglesia mayor que ese día habían ya mi-
nistrado en la misa de su iglesia, y también se sepa que por 
la dicha Concordia está obligado el Abad de esta Casa a en-
viar al Obispo y Cabildo Unam quartellam butyri cum bona 
parte mellis (que es antigüedad bien graciosa) y de muy anti-
guo se usa que cada año se envía esto el día de Navidad y se 
ofrece en la procesión al obispo y Cabildo: Pero la manteca 
que siempre es fresca va Reducida a forma de un castillo bien 
hecho de vara y media en alto o así: y la miel va en unas fuen-
tes de plata: y después que anda en la procesión con la dicha 
miel, por ser pieza para ver comúnmente la envían a presen-
tar a algún gran señor o señora en el pueblo. Pero las más 
veces va fuera...» 
«El oficio de Mayordomo es cobrar toda la renta de la 
Mesa capitular de pan, dinero y gallinas... y acude con el di-
nero de la cobranza y del pan vendido a dos canónigos depo-
sitarios que se nombran cada año, los cuales van dando dine-
ro al canónigo que es nombrado por Gastador, para las obras 
y para el Comprador que provee la despensa (que está a car-
go de otro canónigo que provee en lo que toca a las raciones 
de pan y vino y carne, y cuando se ha de dar extraordinarios, 
para lo cual hay sus días señalados; y este Canónigo Gasta-
dor paga los vestuarios a los canónigos de misa y a los de-
más profesos: y los salarios a todos los demás oficiales segla-
res que sirven la Casa, como son Organista, Médico, Ciruja-
no, Barbero, Cobradores, Porteros para la iglesia y portería, 
Campaneros, Hortelano, Comprador, Cocinero y Mozos de 
Coro que también ayudan a misa. Porque los mozos de los 
canónigos (que a cada uno se le permite tener un mozo en su 
Cámara y un sobrino o deudo suyo) ellos lo pagan de su pe-
culio y les dan de comer de su ración, y al Prior, Maestro de 
Novicios y Thesorero se les permite tener dos mozos». 
«Para admitir al hábito de esta Casa se hace primero exa-
men de suficiencia, y si sale aprobado se hace información a 
su costa de la limpieza del linaje y de moribus, como se usa 
en los Colegios y en el Cabildo de León, aunque el estatuto 
en este Capítulo es más antiguo. Los novicios se llaman infan-
tes por cierta tradición... a los infantes se les usa dar bonetes 
en profesando, salvo si entran ya ordenados de orden sacro o 
graduados que se les dan luego, y la muca y el tener voz en 
capítulos anda con el orden sacro después de profesos. E l há-
bito lineo en que se profesa es el roquete plegado sin man* 
gas... a la ciudad se sale con manteos sobre los roquetes apa-
rentes... aunque también se puede salir con manteos y capiro-
tes como se usa en el Colegio que tenemos en Salamanca... y 
para viajes sotana corta y herreruelo y sombrero...» 
«La Casa de la Vega de Salamanca tiene renta propia... 
hay en ella regularmente un vicario y seis estudiantes, y sino 
hay obras o la renta sube, bien puede haber más estudiantes: 
todos son canónigos profesos en esta Casa. Pueden estudiar 
Teología y Cánones: y en acabando sus estudios mándanles 
venir y envían otros, y el tiempo que están allá en sus estudios 
es comúnmente ocho o nueve años...» 
• E l número de los canónigos de esta Casa no está tasado, 
pero comúnmente hay doce, catorce y diez y seis de misa y los 
infantes. Por los beneficios hay hasta diez canónigos que al-
gunas veces vienen a Casa, pero principalmente de Estatuto el 
día de San Isidoro... que se celebra muy de antiguo feria quinta 
post dominicam in Albis...» 
«Será bien poner aquí una antigüedad digna de saber, que 
se usa en esta Casa: y es que en el Martirologio o Kalenda que 
se canta cada día a la prima (y la víspera de Navidad con mu-
cha solemnidad) anda otro Kalendario entero de todo el año, 
escrito de mano antigua, numerado por sus kalendas, Idus y 
Nonas, como el Martirologio, con sus blancos y vacíos deba-
jo de cada día para ir en él añadiendo: donde están los óbitos 
de los de Casa, y los óbitos y legatos de los bienhechores, y 
después que el lector de la praetiosa ha dicho Tu autem Dne. 
miserere nostri, y el Coro respondido Deogratias, prosigue el 
Ebdomario Adjutorium nostrum... y antes que diga Et fidelium 
animae para allí, y entra el lector otra vez con el día que co* 
rresponde al Martirologio y dice Eodem die commemoratio 
defunctorum N . (in genitivo) qui reliquit nobis unam domum, 
aut (como es el legato) unam vinean pro suo anniversario. Et 
N. qui reliquit nobis unum hortum in Rúa nova (vel alibi) et N. 
qui reliquit nobis quator morapetinos; y así a veces caen juntos 




sario, otras no: y unas veces dice annuatim, y oirás super illud 
quod habemus in tali ei íali loco, etc., y habiendo acabado el 
lector lo que está en cada día puesto acaba con una generali-
dad y dice Et aliorum fralrum ct benefactorum nostrorum y lue-
go dice el Ebdomario Et fidelium ariimae per misericordiam 
Dei requiescant in pace, y el coro responde amen, lo cual cae 
muy bien sobre lo que precede.» 
«Y en estos óbitos (que hay algunos bien antiguos) están 
los Reyes y Reinas y personas de sangre Real que han sido 
bienhechores de la Casa... señalada la era o año o tiempo en 
que murieron. Están también otros caballeros (que cuando 
caen los llaman milites) y más gentes de calidad, y los demás 
que han sido bienhechores. Están tos Abades que han sido de 
la Casa, los Priores, los canónigos y beneficiados del Capítu-
lo: los conversos y oblatos, conversas y oblatas: y hay en cier-
tos días hecha mención de los canónigos difuntos de muchas 
iglesias catedrales del Reino que está claro se introdujo aque-
llo por la hermandad que se usaba cuando ellos eran Reglares: 
y esta ceremonia continuóse en esta Casa tomándola de lo que 
se hacía en la iglesia mayor de León, de donde salimos cuando 
se hizo seglar como las demás (pero allá no se usa ya) lo cual 
consta por los óbitos que los hay tan antiguos que se halla por 
cuenta ser antes que esta Casa saliese de la canóniga...» 
«De estos buenos tiempos quedaron los rastros de la her-
mandad y concordia entre el Cabildo y esta Casa, y así los 
óbitos de algunos canónigos de Regla que se venían a enterrar 
a las capillas y claustro de nuestro templo; porque en la igle 
sia por estar con tanta solemnidad consagrada y ser privilegio 
que el derecho le da y por respeto de los Reyes (cuya capilla 
está al cabo de la nave mayor) no se ha usado ni se usa admi-
tir sepultura de nadie... y así todos los que en este templo se 
sepultan caen en el claustro o capillas de él, y se puede tener 
por honrado entierro según los milagros antiguos que en él y 
la iglesia han acontecido y se leen en el libro del Obispo Don 
Lucas de Tuy, cronista que fué de la Reina Doña Berengucla, 
Madre del Rey Don Fernando el Santo, y cierto que los que 
ahora vivimos somos harto indignos para suceder a tales tiem-
pos y andar en tales lugares. La cual devoción debió de mo-
ver al Obispo Don García, que está enterrado en el claustro a 
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Ia puerta de una muy noble y antigua capilla: donde va el Ca-
pítulo en procesión con el responso el día de su aniversario y 
se le dice su misa cantada según se apunta en el sobredicho 
Kalendario, donde consta que la dotó y manda que ese día se 
dé a los canónigos un yantar de gallinas y torreznos y vino 
blanco, con sus ventajas al Abad y al Prior, y se cumpla cada 
año así, porque la renta que para ello dejó es muy conocida 
por este respecto.» (No hemos hallado en el Necrologio la 
memoria del obispo García, que será alguna de las muchas ras-
padas en el mismo). 
«Todas son cosas que llevaba la Hermandad que se dice de 
aquellos buenos siglos y de ella salió otra antigüedad usada en 
tiempos pasados, según se halla noticia en papeles del copio-
so archivo de la Iglesia mayor; y es que si los canónigos de 
Regla (que así llaman aquí en León la Iglesia mayor) estuviesen 
en el coro de Sto. Isidro a la misa o a las horas les contaran 
por presentes en su iglesia mayor como si residiesen en ella...» 
«Ha salido todo lo dicho con ocasión del antiguo Kalenda-
rio de los difuntos y sus graciosas mandas y legatos, que para 
aquel tiempo ^debían de ser algo: porque además de lo dicho 
hay muy antiguos y graciosos nombres y sobrenombres de 
hombres y de mujeres: y algunas veces salen legatos extraor-
dinarios prout memoria N . qui reliquit quatuor morapetinos 
super unum vancum. Et N . qui reliquit unum vancum in mace-
lio. Et N . qui reliquit unam vineam et unam cupam. Et N . qui 
reliquit Vigintos morapetinos in piscatum pro sextis feriis (man-
da que se usaba en aquel tiempo porque en otras Casas lo he 
visto) y otras veces salen legatos mayores unam haereditatem 
pro suo Anniversario: quadraginta morapetinos: y a veces más 
y menos: unum molendinum: medietatem domus: unum mora" 
petinum: que al fin como eran de los viejos, visto el valor de 
los pepiones y meajas, sospecho que cada morapetino de 
aquel tiempo valía veinte reales...» 
«Hay otras hermandades hechas con los frailes benitos de 
esta ciudad y otros religiosos de fuera, con lenguaje y térmi-
nos harto graciosos... También hay memoria en el dicho Ka-
lendario, en días diversos, de los Obispos de este Capítulo, 
porque donde quiera que morían se acordaban de su original 
Casa: hay también de los canónigos y dignidades de la Iglesia 
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mayor que, según la Concordia dicha, se pasaban a vivir a esta 
Casa y morían en ella: hay también de los canónigos difuntos 
de las Casas de los canónigos reglares, de los que aún duran 
y de los que acabaron, como son la de Parraces, Roncesva* 
lies, Santa Cruz de Coimbra, Tríanos, Benevivere, y de otras 
muchas... y de muchos monasterios de religiosos y religiosas 
de diversas religiones...» 
Entre las muchas curiosidades de este precioso códice enu-
meradas por el prior Ortiz, merecen destacarse, el acta del fo-
lio 37, en la que se consigna que Doña Gontrodo, abadesa del 
monasterio de Santa María, junto a Oviedo, vino a León con 
dos de sus monjas para pedir hermandad, y admitidas en el 
Capítulo de San Isidoro, donde expusieron sus deseos, fué re-
cibida «in sociam et spaíe filia» por el abad Don Menendo y 
todo el Capítulo: en el mismo folio el modelo de letras que en-
viaban al Papa para comunicarle la elección de abad de San 
Isidoro e implorar la confirmación de la misma: figuran como 
electores designados por todo el Capítulo los dos priores, el 
sacristán o «camerarius», y el encargado del hospital, y por 
ellas vemos el modo de hacer la elección: los derechos de en* 
irada que pagaban aquellos qué vestían el hábito, folio 68: «//z 
comuni da pío a pdecessoribus ~~ñris statatü est ut pauper pro 
Deo recipiatur. Diues vero aut prandium ~psoluere ualens det no* 
bis ~p sao iantare VoIII es topos de trigo, et media emitía uini, et 
V°IH arietes, et síngalas gallinas, et una uacca et unü porcum 
bonum. et unam terrazam batiri. etunam libram pipis, et unam 
de cominos, et centum ova. Acetum allios et cebólas quantum 
sufecerit». Doña Gontrodo es la amante de Alfonso V i l , de 
quien hubo a la insigne Doña Urraca, primero reina de Nava-
rra y luego de Asturias. Quadrado «Asturias y León» publica 
la estampa del artístico sepulcro de Doña Gontrodo y advierte 
que se disputa si el cuerpo de su hija Doña Urraca descansa 
en la catedral de Falencia o en el monasterio de Sandoval. 
C A P Í T U L O III 
Estampas de la vida reglar en San Isidoro. 
y de la sociedad leonesa 
(Estas estampas están seleccionadas de los libros de «Autos capitulares* 
aún existentes en San Isidoro.) 
El libro de actas capitulares más antiguo en esta Colegiata 
da principio el 9 de noviembre de 1548, y en el capítulo de ese 
día el prior da cuenta detallada de la visita que el día anterior 
había hecho al hospital de San Froilán, y en esta relación se 
describen las distintas estancias del edificio, servicios del mis-
mo, muebles, ropas, etc.; en la providencia del prior ss echa 
de ver que no era simplemente un hospital, sino también un 
asilo nocturno: «El Sr. Prior mandó que cuando vengan po-
bres se les acoja con muy buena gracia y voluntad, y con toda 
caridad y amor, y que cuando hubiese necesidad de pan o leña 
para ellos... y que los pobres que viniesen sanos los tuviesen 
sus noches y a la mañana los enviasen, y a los que viniesen 
enfermos los curasen con toda caridad y amor, y si necesario 
fuese el médico o barbero o cosas de la botica para ellos io hi-
ciesen saber..., y cuando vinieren mujeres al hospital para dor-
mir en él, que les hagan cama arriba y no duerman con los 
hombres abajo...» 
E l 14 de diciembre se ordena por el prior que un infante 
pase a habitar con otro canónigo, según disponían los Estatu-
tos, por llevar ya un año en compañía de Fene: el cabildo 
acuerda se repartan para la fiesta de Navidad «las gallinas 
acostumbradas en aguinaldo, y que se hiciese minuta de las 
personas a quienes se habían de dar» . 
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El 1 de marzo de 1549 hablan de la limosna que daban a la 
puerta de casa a los pobres, tres cargas de pan cada semana, 
más de lo que les ordenaba el Estatuto, que era dar cada día 
una arroba de pan. 
E l 1 de abril de 1549, el abad (Cardenal Don Bartolomé de 
la Cueva) envía por su mayordomo un terno negro de tercio-
pelo y una custodia de plata: el 12 se acordó pagar a Bnrrique, 
platero, dos mil y trescientos mrs... «de plata, que había pues-
to y aderezos de cruces, etc , desde el año 44 hasta el día»; 
item que se invite por un mensajero que iba a Camón a los 
religiosos de «Benebivere* para la fiesta de San Isidoro «por 
ser de nuestro hábito y habernos ellos invitado a la suya de 
San Agustín». 
El 8 de junio de 1556, nombran en cabildo procuradores 
para que se encarguen de los bienes y rentas de la abadía, va-
cante por traslado del Sr. Cardenal de la Cueva a la abadía 
de Parraces: luego pasan a nombrar delegados a dos canóni-
gos de San Isidoro para que en Sede vacante ejerciten el dere-
cho del capítulo de «visitar «los merinos o alcaldes o justicias 
y horcas de los lugares de la abadía y quitasen los que les pa-
reciese que cumplía y proveyesen los que creyesen mejor». 
En el cabildo de 4 de marzo de 1557 quieren aprovechar la 
ocasión para dar el debido empleo a la cuarta de los bienes 
de la Abadía (Sede vacante) y acuerdan reformar varios orna-
mentos de la sacristía y hacer varios nuevos, entre ellos «un 
cobertor con su cieio azul para las andas para el día de! Cor-
pus Christi con su ochavado y para cuando aconteciese que se 
saca en procesión el cuerpo de San Vicente, y que este atavío 
de las andas se haga razonablemente labrado con oro y sedas 
y sus fenefas como conviene para ese oficio y según dijere 
que fuere menester el broslador». 
En agosto del 1557, habiendo muerto uno de los dos pro-
visores que gobernaban la Abadía (Sede vacante) nombran 
para sustituirle al canónigo Fene (más tarde arzobispo), y asi-
mismo el capítulo se apropia la facultad de proveer todos 
los beneficios de la Abadía, así regulares como seculares, y l i -
mita la jurisdicción de los provisores, reservándose para sí 
ciertos casos. 
En abril de 1558 acuerdan hacer a cuenta de la cuarta par -
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fe de la Abadía vacante varias casullas y comprar maderas 
nogales para hacer en el coro sillas, «otra orden de ellas, allen-
de de las que agora están», y cambiar el cauce de la presa» 
«pues por donde al presente va no lo consiente el alcalde de 
las torres»; en julio retiran a los provisores el poder para ejer-
cer la jurisdicción (Sede vacante) en los lugares que eran del 
Señorío temporal del capítulo, dejándoles sólo los del exclusi-
vo Señorío abacial, y traspasando la primera para todas las 
vacantes al prior de San Isidro que a la sazón fuera; en octu-
bre el prior Durón da parte de que en su visita a la ermita de 
Monesteruelo la halló ruinosa y con los ornamentos deteriora* 
dos, y acuerdan que todo se repare a costa de los dos canóni-
gos de San Isidro, que por largos años venían disfrutando las 
rentas de tal ermita, y dan de gracia un ornamento para «la 
hermitica del puerto de la Cubilla, por tener allí este convento 
tan buena renta»; el 9 de diciembre acuerdan hacer a cosía de la 
cuarta de la Abadía una cocina, aderezar la escalera que iba 
a la sacristía, y «un aderezo para las andas porque se echa a 
perder el ornamento carmesí», una hospedería, y poner «las 
rejas de fierro que se quitaron donde se pusieron las vidrieras 
de la Capilla de los Reyes»; en junio de 1559 acuerdan que las 
herencias de los canónigos difuntos, así en San Isidro de León 
como en la Vega de Salamanca, se reparta lo mismo entre los 
canónigos de ambas casas, tocando lo mismo a cada individuo, 
e igual acuerdan sobre las herencias de los canónigos que ser-
vían algún beneficio (beneficiados) pues así se hacía antigua-
mente, pero esto se limitaba a la parte de herencia «que se sa-
caba para heredar que lo demás se quede como antes*; acuer-
dan no cortar el paso y disfrute del paseo de la muralla al 
Sr. Abad, «pero en más concierto no venían», prohibiendo el 
paseo por la misma a los criados y eclesiásticos seglares que 
vivían en el palacio abacial y servían a Su Señoría; en octubre 
acuerdan cerrar la puerta del palacio abacial que salía a la mu-
ralla, porque, en ausencia de éste, sus servidores no la cerra-
ban y salían a la muralla; en diciembre acuerdan que el prior 
medie entre la cofradía de hijosdalgo, nuevamente instituida, y 
la de los cofrades de San Isidro, para evitar las discordias que 
promovían por deseo de llevar cada una el Pendón del Santo; 
el 3 de enero de 1560 murió el abad L . de Quiñones, que siem -
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pre estuvo enfermo desde que se posesionó, y era hermano del 
conde de Luna y limosnero mayor del Rey, y ese día supo el 
cabildo que la víspera o día de los difuntos se hundió casi toda 
la iglesia de la Vega de Salamanca, recién terminada de hacer; 
asimismo acuerdan que el prior Olivares con otro canónigo 
vaya a ver a Felipe II y le pida que haga abad a canónigos de 
casa o dejarnos la elección en la forma que se hacía antigua-
mente, y que se comunique antes con el confesor del Rey. 
E l 8 de enero de 1560 acuerdan comprar nogal para hacer 
«otras segundas sillas del coro y que las hechas se retrayan 
más atrás porque sea el coro más ancho», y continuar otras 
obras ya mencionadas en la casa e iglesia, todo a costa de la 
cuarta de la abadía vacante; en el mismo día el cabildo elige 
(Sede vacante) merino mayor del Señorío abacial, ordenando 
al hidalgo Castro, elegido, que fuera a residir al lugar de Espi-
nosa; en mayo acuerdan dar licencia al canónigo Bernardino 
Teñe para que pueda vender los bienes que gozaba en admi-
nistración de su patrimonio, pero como la propiedad de éstos 
era de S. Isidoro debía dejar inventario y recibo para exigirle 
la restitución a él o a sus herederos, y le dan esta autorización 
para que arbitre recursos con qué trasladarse a Cuba, de don-
de fué nombrado obispo (y luego arzobispo de Guatemala), 
pero le prohiben ausentarse hasta que presente las Bulas o la 
orden de Su Majestad; el 18 de junio revocan la licencia dada 
al canónigo Teñe (obispo electo) para vender los bienes raíces, 
heredados por haber muerto su madre en Villalpando. 
En abril de 1561 acuerdan no convidar seglares para la 
fiesta de San Isidoro, ya por hacerlo así todos los religiosos 
de León, ya por los inconvenientes grandes que otras veces de 
ello se habían seguido, pues con los convidados se introdu-
cían otros muchos no convidados, y éstos se apresuraban a 
ocupar los mejores puestos «y algunas veces a esta causa 
acaecía quedar sin lugar en el refectorio personas principa-
les... y Jo que peor es estos d2svengozados llevaban los jarros, 
tazas, cuchillos y otras muchas cosas, sin que de ello hubiere 
restitución», y que para desagraviar a los regidores y darles 
algún contento se les hiciese un obsequio «por entre año de 
truchas o algún cabrito o regalo, según pareciere convenir al 
señor prior». 
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El abad Hernán Pérez pide al cabildo dos cruces viejas de 
cristal, que éste le da, habiendo recibido del abad una de cris-
tal con el pie negro, engarzada en plata dorada (aún se con-
serva) y un breviario; a la muerte del abad vuelven a elegir me-
rino mayor a Ares de Castro, provisores, etc.; en noviembre 
hacen hermandad con la cofradía de los «Hijos de algo»; en 
noviembre acuerdan autorizar al merino mayor Ares de Cas-
tro para que termine la visita de Residencia, que estaba incoa-
da en el valle de Torio, por medio de un teniente, pero sin que 
éste «pueda sentenciar, mudar varas ni innovar cosa»: en mar-
zo de 1564 se acuerda «que lo que se gasta en aderezar la cruz 
grande de plata sea a costa de la cuarta, y también se aderece 
la cruz chiquita y otra plata si hay que aderezar...*; a costa de 
la cuarta acuerdan (25 octubre) comprar seis misales y adere-
zar los «que hay Hieronimos por causa de la cantona de los 
prefacios, los cuales con los comunes de los santos y oficios 
de réquiem se hagan de pergamino, escritos de mano como 
algunos los tienen ya»; en noviembre determinan «que por 
cuanto la claustra baja de esta casa está imperfecta, abiertos 
todos los claros del, a cuya causa está el vergel maltratado y 
no cultivado, cosa que parece muy mal en claustro y monaste-
rio tan principal donde está la capilla de los Reyes; se cierren 
todos los claros del dicho claustro con claraboyas de piedra 
muy bien labradas y encima unos remates de hierro con unas 
puntas hacia afuera porque no puedan entrar por encima... 
iodo a costa de la cuarta de la Abadía vacante»; en mayo de 
1567 nombran juez de residencia para Pinos, Espinosa y Alco-
ba <-y no esté en cada pueblo más de quince días...»; el 26 de 
julio el prior Juan Durón, uno de los provisores (Sede vacante) 
renuncia al último cargo; el abad D. Pedro de Acuña, presen-
tado por S. M . , escribe a los canónigos de Benevivere, adonde 
se había retirado para tomar el hábito, le hagan merced de seis-
cientos ducados, y determinan dárselos. 
En mayo de 1569 acuerdan arrendar, como otras veces, las 
aguas de Santa Engracia, y que no convenía pescarlas en casa, 
pero en el arriendo se había de consignar que «un día iría el 
convento a pescarlas», y mandan «espinar» las aguas, para 
que «en abajando el río luego le espinasen y le guardasen an-
tes que le pescasen»; en septiembre de 1569, en vista de la 
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peste que había invadido la ciudad y lo contagiosa que era, y 
«lo dañosos que serían los maitines a media noche» se pidió 
dispensa al Sr. Abad, quien, en vista del peligro, dispensó 
para que se rezaran a prima noche hasta navidad, y los sába-
dos no se omitiera al oscurecer la Salve solemne, y las campa-
nas se tocaran como siempre, a las Ave Marías y a media no-
che; en 1570 reciben por médico al doctor Colmenares, a quien 
ajustan en cinco cargas de trigo y tres de centeno al año; en el 
cabildo de agosto de 1571 el prior ordena que si algún canóni-
go falta a Completas ha de presentarse ante él para saber si 
estaba en casa «so pena del Estatuto no lo haciendo, que era 
estar treinta días en la torre como si hubiera dormido fuera»; 
el cuatro de agosto acuerdan hacer a cuenta de los bienes de 
la Abadía vacante el Cuarto de los Priores, con gran escalera, 
arcos, etc.; en septiembre por ciertos defectos contra el presi-
dente del cabildo, éste condena a un canónigo a «que no salie-
se de la Cámara por un mes, sino fuese al coro, refectorio y 
decir misa, y privado de media ración para el hospital»; en 
noviembre se prohibe que ningún canónigo se confiese con 
clérigos «por ser escándalo y dar mal ejemplo a sus herma-
nos»; el primero de diciembre del 71, acuerdan ajustartoda la 
madera necesaria para la obra nueva del Cuarto del Prior con 
un segoviano «que provehía toda esta tierra, y había traído 
toda la madera que había en la casa de los Guzmanes», cuya 
madera era de pino, y se compromete el segoviano a tenerla 
aquí para el mayo siguiente; en febrero de 1572 fundan un cen-
so, cuyas rentas se debían aplicar para cera en la Salve solem-
ne, y dar una limosna al campanero «para ayuda de abrir un 
mochadlo que tenía quebrado»; en agosto el prior propone 
que «el misal del Papa» prohibía que los ministros se aparta-
sen del altar, «por lo cual mandó y mandaba no se diese paz a 
nadie, y agora la condesa de Luna se había agraviado de esto 
Y lo había tomado por particular injuria... y votóse por todos 
no se la diese paz», mas ocho días después, viendo el furor y 
guerra de la condesa, la mayoría votó se la diese paz, y los 
otros que se la hablase; en novbre. los padres de la Compañía 
solicitan permiso para predicar en San Isidro todos los domin-
gos de adviento «por concurrir gente aquí a las vísperas» y se 
determinó que predicasen dos, pues los otros estaban ocupa-
34 
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dos: en diciembre se da cuenta de que Juan de Lorenzana ha-
bía «tomado residencia en Vega de Cervera y en las sentencias 
que dio se agraviaron y se quejaron ante el alcalde de los al-
caldes y había dado su requisitoria para prenderle juntamente 
con el escribano que es Villaverde y se había venido a retraer 
a esta casa hasta que se concluya el negocio y determinase se 
acabase por Valladolid porque en el adelantamiento no se fe-
nescería tan presto y se declarase en este artículo si eran nues-
tros vasallos y si podíamos tomar residencia, etc.»; el diez y 
seis determinan que en las ofrendas que se ofrecen en los en-
tierros, honras y cabo de años, «que son carneros, trigo en 
grano, vino en cueros y pan cocido se reparta sólo entre 
los canónigos presentes», y que un Auto «que se había hecho 
el día de la octava del Corpus christi de este presente año 72, 
en este convento, en la procesión, pague el convento tres du-
cados a los que lo representaron y lo restante paguen los ca-
nónigos»; que en las navidades en lugar de la limosna que 
siempre se ha dado en trigo se den nueve mil maravedís, por-
que más les aprovecha el dinero, y las gallinas acostumbradas 
a las otras personas; que las aguas de la Flecha no se arrien-
den el año 73, sino «que se espinen y hagan el cañal a costa 
del convento para ir pescarlas un día». 
El 27 de marzo de 1575 acuerdan «que se conviden las Or-
denes para el día de San Isidoro, seglar ni por pensamiento, 
que se aderece la plaza para el juego de cañas en ese día de 
San Isidoro, y se paguen las chiremías a costa de Casa»; el 13 
de mayo del 73 el Corregidor viene a pedir al prior que puesto 
que «Don Alonso de Quiñones por la gran necesidad que ha-
bía en esta ciudad de hambre daba cada día en limosna 6 fa-
negas de trigo cocido y doce reales para carne», se les permi-
ta cocer la carne en San Isidoro, pues la limosna se repartía en 
la plaza del Santo; ocho días después el cabildo «como la ciu-
dad tenía tantos pobres y se los repartían a cada uno conforme 
a lo que podían sus rentas... determinóse por todos tomar 
treinta pobres y darles de comer y cenar su pan y carne, o 
pescado, o sardinas, y se tuviese cuenta con ellos, y que los 
pobres de D. Alonso de Quiñones se estén en casa y se les 
cueza la olla como se determinó en el principio»; en junio de 
73 acuerdan proseguir la obra de la escalera principal y Cuar-
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to del Prior con los bienes de la Abadía vacante»; en abril 
acuerdan que vaya a Madrid un canónigo para llevar la infor-
mación que por cédula de S. M . hizo el obispo de León, y así 
poder informar mejor a los oidores de la Cámara; en estos 
meses se habla con frecuencia de los tratos del cabildo con 
Rivero, aparejador de la escalera, dándole carta libre para que 
la vaya haciendo conforme al modelo que presentó en yeso; el 
24 de novbre. de 1574 leen copia de una cédula real dirigida al 
corregidor de León, en la que se ordena, en virtud de un Bre-
ve que impetró y alcanzó de Su Santidad, se reserven los fru-
tos de la Abadía vacante para lo que el Rey dispusiese se hi-
ciera en la Capilla de los Reyes de San Isidoro, y así se acor-
dó obedecer: al mismo tiempo se leyó una para el cabildo del 
secretario de Su Majestad Martín Qaztelu, en la cual les infor-
maba de la voluntad que el monarca tenía «de beneficiar y au-
mentar la dicha capilla», a la que se acordó diera respuesta el 
secretario; en otro cabildo acuerdan «enviar al secretario 
Gaztelu un presente razonable para las cosas de adelante con 
Su Majestad... al albedrío del prior»; en enero de 1575 acuer-
dan hacer nuevo monumento para la capilla mayor, tratan del 
sueldo del barbero «efecto de que hace un año se habían de-
terminado afeitase a tijera a causa de haber experiencia de 
que a muchos hacía la navaja daño notable», y venía cobrando 
al cabildo tres cargas de trigo, mil mrs. en dinero y seis cánta-
ros de vino, y le exigen que haga «las sangrías por su mano»; 
el 4 de febrero sale para Madrid un canónigo con el regalo 
para Gaztelu y a trabajar lo más conveniente en lo de la capi-
lla de los Reyes de San Isidoro; mandan a Noceda a Ares de 
Castro para destituir y castigar al juez interino de allí; en mar-
zo acuden los de Noceda al cabildo pidiendo gracia de las pe~ 
ñas gravísimas impuestas por Ares de Castro y el cabildo no 
accede a lo solicitado. 
En mayo de 1575 se vuelven a encargar de otros 30 po-
bres, en una reunión que hubo de personalidades en el palacio 
episcopal para este fin; en el mismo mes les piden acojan al-
gún enfermo en su hospital y acuerdan recibir a cuantos se 
presenten y se puedan recoger, no admitiendo ayuda de na-
die y corriendo todo el gasto de cuenta de San Isidoro; el 27 de 
mayo una comisión de la catedral viene a anunciar al prior 
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que piensan sacar en rogativas para impetrar el beneficio de la 
lluvia, el cuerpo de San Froilán, y pedían que saliese de San 
Isidoro el de San Vicente, y así se acordó, recabando para 
San Vicente el puesto de honor por ser mártir, aunque en 
todo quieren se haga lo que el obispo ordene en este caso; en 
julio de 1575 se acuerda «que perfeccione y haga y acabe el 
aderezo del tabernáculo o custodia que está en el altar mayor 
en que se ponen los cofres de los cuerpos santos y del Santí-
simo Sacramento, atento que se había comenzado a aderezar 
por el tesorero como quiera y después ha parecido gastarse 
más en ello y que se haga bien ya que se toca a ello y se do-
ren rejas y talla y todo lo que conviniere, pues es para el au-
mento del culto divino...*; de lo que tratan cada pocos capítu-
los es de la admisión de «mozos de coro», que parece debían 
parar poco, aunque siempre encuentran alguno con buena voz; 
el 1 de enero de 1576 se trata en cabildo «que ya es venido en 
conocimiento de todos como a costa y cuenta del muy Reve-
rendo Sr. Lie. Castellanos que estaba presente se había co-' 
menzado a hacer y hacía en esta casa una custodia de más de 
veinticinco marcos de peso para la cotidiana guarda del Santí-
simo Sacramento del altar mayor y también de manera que pu-
diese servir a la procesión del Corpus, lo cual todo era a fin 
y efecto de trasladar la quijada de San Juan Bautista que está 
en esta casa en la custodia que hasta ahora servía al Sacra-
mento para que la que contenía la susodicha reliquia quedase 
para poner la mano de Santo Martino... y porque para poner-
lo en ejecución era necesario añadir todavía la custodia suso-
dicha de la quijada porque cupiese la mano y esto también lo 
quería hacer a costa de su peculio el Lie. Castellanos... viesen 
si eran servidos de dar la dicha licencia para esta tan pía 
obra... puesto que él deseaba tener puesta la dicha mano en 
ella y aderezado y añadido a ella lo que era necesario para 
que cupiese ya el día de Santo Martino primero venidero que 
era a doce de este mes... agradeciéndole mucho la buena obra 
de poner en ejecución una cosa tan deseada de muchos años 
por todos los señores canónigos y que tanto tenían en cuidado 
y así mandaba hiciese lo que tuviese por conveniente...»; Suero 
de Quiñones quiere echar una piedra sobre la sepultura de sus 
abuelos en la capilla de los Quiñones y se resolyió consultar 
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a D. Alonso de Quiñones que quería dotar esta capilla si lo te* 
nía por bien o recibía perjuicio; en marzo se acuerda entregar 
a Castellanos «el doblón de a veinte ducados que está en po-
der de los depositarios para con que haga dorar la custodia de 
plata para el Sacramento que hace al presente a costa de su 
peculio»; en junio el Tesorero Juan de Villafañe «propuso 
como la Custodia de talla que se acababa de hacer él quería 
fuese a su cosía... atento lo cual después de darle las gracias 
por ello a todos pareció que a costa del convento se levantara 
la figura de San Isidoro más de lo que estaba como la obra 
nueva lo pedía poniéndole con la mayor decencia que la vejez 
del retablo consintiese y que ni más ni menos se diese algún 
color al campo del crucifijo alto por estar ya muy desflorado»; 
en agosto el mayoral de los Mexías viene a renovar el arriendo 
del puerto de la Cubilla, por el que piden de renta la cantidad 
de quinientos ducados; en diciembre determinan nombrar 
maestro para que enseñe a cantaren coro a los infantes y mo-
zos de coro a Roque Guerra; hablan de las verjas para cerrar 
el claustro, aún no hechas, y ya proponen hacerlas de made-
ra; en enero de 1577 acuerda prestar para ir a Madrid a un 
criado del abad «de las dos muías buenas la pequeña»; en mar-
zo acuerdan hacer cuatro candeleros de plata para las fiestas 
«atento que son tan necesarios y la pesadumbre tan grande de 
los andar cada día pidiendo prestados al señor abad o a la con-
desa». 
El 29 de marzo se acuerda «que atento que de presente hay 
gran número de novicios y a veces son más los que sirven que 
los que comen allende de otras causas se determinó que leyen-
do uno y sirviendo otro o un par de ellos, como la necesidad 
lo pidiere, que los demás se sentasen a primera mesa»; en 
mayo el pueblo de León hizo postulación para las obras de la 
iglesia de San Marcelo de León, y el cabildo acordó contribuir 
más adelante; el médico Colmenares pide aumento de salario 
y se deciden a darle por año ocho cargas de trigo y cuatro de 
centeno, y al licenciado Zafra le admiten por cirujano con una 
carga de trigo y otra de centeno; el 11 de junio de 1577 llega-
ron, sin previo aviso, a la iglesia de San Isidoro, en procesión 
de rogativas, los valles del Bernesga y de Torio, los cuales 
traían la Imagen de Ntra. Señora de Carbajal, y reunidos los 
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canónigos, ante la novedad del caso, acordaron que mientras 
comían y descansaban los clérigos y paisanos fuera un canó-
nigo a Carbajal y pidiera a las monjas que quedara aquí la 
Imagen unos días para agasajarla y satisfacer la devoción po-
pular, y el día veinte, cuando iban a devolverla a Carbajal, el 
cabildo acuerda que ya que ían cumplidamente había enviado 
la necesaria lluvia, «por mostrarnos gratos será bien servirle a 
Nuestra Señora con alguna cosa para manto o sayo», y la re-
galan uno de damasco, pidiendo al Abad que él le adorne a su 
costa «con la guarnición»; al día siguiente el abad propone que 
se ajusten con un relojero de Valladolid para colocar reloj a 
la torre, y ellos acuerdan que pase a estudio el proyecto; en 
agosto determinan «que los oblatos que se recibieran sean cris-
tianos viejos y que dentro del tiempo de su aprobación se les 
haga la información a costa de este convento; que estando en 
casa cada día oigan misa la cual sea la del alba para que cada 
uno pueda acudir a sus ocupaciones y que comulguen cada 
mes y las tres pascuas y Nuestra Señora de Agosto; que se les 
dé de ración cada día dos molletes, una libra de vaca y un 
cuartillo de vino, y el cuarto les dé ropa en que duerman y el 
año de noviciado zapatos y calzas; que no entren de noche en 
el cuarto de ningún canónigo, sino sólo en el del prior»: en 
septiembre celebran capítulo provincial los franciscanos, y el 
cabildo les presta frontales, íernos, albas, etc., y el ajuar de 
cocina y comedor, y da hospedaje y cena a diez frailes; el di-
cho 20 de septiembre reciben Cédula Real pidiendo envíen a 
Madrid «ciertos libros manuscriptos de las obras de San Isi-
doro nuestro Patrón para corrección de la impresión que de 
ellos se hace y venían también otras dos cartas de dos criados 
del Rey sobre el mismo negocio», y se acordó acusar recibo y 
pensar despacio lo que se debiera hacer; el 11 de octubre, des-
pués de oír el parecer del abad, acuerdan enviar dos canónigos 
a Madrid para llevar los libros pedidos por el Rey, y tratar 
oíros negocios; «a petición del Colegio de la Compañía de Je-
sús se determinó, que por ser el día de la Circuncisión la fiesta 
principal de su Religión, como por el respeto que ellos tienen 
a nuestras fiestas, se les tuviese a esta principal suya, y que el 
sermón que en esta casa se predica el dicho día se pase al día 
de los Reyes, con tal que la Cofradía de Hijos de Algo venga 
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en ello, por juntarse ellos aquí ese día»; el 6 de enero de 1578 
determinan que el oficio general de difuntos «que se ha de cele* 
brar en esta casa otro día después de la octava de Epifanía, 14 
de enero, ya que se había de alterar de su día por haberse ya 
de rezar de aquí adelante en él la fiesta de nuestro glorioso 
hermano Sto. Martino conforme al rezo nuevo se pasase al 
día siguiente después de los Reyes y siendo domingo al 
lunes...» 
E l canónigo Antonio Ortiz planeó el proyecto de allanar la 
plaza de delante la iglesia de San Isidro, para lo cual la «ciu-
dad ya había ofrecido cuatrocientos reales por lo que les toca 
para sus fiestas y regocijos» y se determinó que todo lo que 
costase más lo pagara el cabildo de San Isidoro; acuerda tras-
ladar el archivo a la torre, y en tanto se habilita para este fin 
llevar el arca del mismo a la librería; en marzo acuerdan «que 
atento que de los sermones de tabla se reparte a la Compañía 
de Jesús y no se les corresponde con ninguna gratificación 
como a Santo Domingo y San Francisco que siquiera a título 
y por vía de regalo se les dé y envíe para el día de pascua al-
gunos cabritos», y que cierta colación que la víspera de San 
Isidro nuestro Patrón se solía dar a los frailes antes de víspe-
ras, según iban llegando se quite y no se dé por parecer cosa 
de demasía y poca autoridad, item se me mandó a mí predica-
se el sermón de dicho día»; el 17 de mayo reciben carta del 
canónigo Santollano, quien desde Valladolid les informa de las 
diligencias que practicó en la corte ««así del aviso que fué a 
dar de la vacante de este obispado para si Su Majestad quisie-
se situar en la provincia alguna pensión sobre él para hacerse 
la Capilla mayor según por su mandado y orden está trazada 
a fin de mudar a ella los sepulcros reales que en esta santa 
casa están en la Capilla de Santa Catalina en el claustro...»; en 
julio, que «la Salve u otra antífona que según el tiempo suele 
decirse al acabar ias horas al fin de Completas por ser el re-
mate del Ofi ció del día no lo taña el órgano sino que sábados 
y fiestas o se cante por punto o en favordon y los demás días 
se diga en tono a versos y por sus coros»; que «la cajecilla de 
plata en que están ciertos huesos de nuestro glorioso hermano 
Santo Martino para pasar agua por ellos para enfermos se en-
tregue al tesorero y la guarde fuera del relicario... do esté más 
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a mano para con más facilidad acudir a la devoción de los que 
vienen a pedir la dicha agua»; en diciembre «que la obra de la 
escalera vaya adelaníe atento que Rivero sale a poner adelan-
te el dinero necesario y que las mesas de la dicha escalera se 
enlacen de piedras blancas y negras...»; en octubre de 1579 se 
determina que el rezo de San Crisanto y Daría {San Guisan) 
según el rezo nuevo se pase al 25 de octubre del 1 de diciem-
bre que era antes, y que ese día «no consta la obligación que 
hay de irle a cantar a la ermita de dichos Santos y así se cele-
bre en casa y en su ermita se diga una misa rezada porque 
haya memoria de la fiesta»; en noviembre recibe sepultura en 
la capilla de los Quiñones Don Juan de Mendoza, a petición 
de la Condesa de Luna; en diciembre trasladan la fiesta so-
lemne de vísperas y misa cantada que celebraban todos los 
años en la ermita de San Esteban al día 3 de agosto, día de la 
Invención, y en la del Natal (26 de Diciembre) sólo se diga allí 
una misa rezada; en enero de 1580 acuerdan enviar a Medina 
un canónigo para comprar cenefa, guarnición, etc., para temos, 
y paño morado para las capas de los mozos decoro, y anejan 
al curato de San Pedro el beneficio simple de Santa Engracia; 
en febrero acuerdan dar a Juan del Rivero, maestro de cante-
ría, quien se había comprometido a hacer las escaleras por 
800 ducados, y habiendo gastado muchos más se le dieron 
otros 700 ducados además de los 800 dichos, en total 1.500; 
el 4 de marzo contratan con Juan del Rivero la portada del 
Cuarto de los Priores y la puerta de debajo la escalera en 
3.000 reales, ayudándole con materiales; el 18 de julio de 1580 
el prior, en ausencia del abad, confirma la elección de dos jue-
ces para Vega de Cervera entre los cuatro pretendientes 
o candidatos que presentó el Concejo, según estaba obligado 
«por ejecutoria». 
En mayo de 1581 vino el magistral y un canónigo de la ca-
tedral a informar al prior de que el cabildo catedral y el con-
sistorio de la ciudad habían acordado hacer una procesión ge-
neral para impetrar la lluvia y sacar el cuerpo de San Froilán, 
«glorioso confesor y obispo de este obispado», y venir con él 
a San Isidro, y que pedían al cabildo saliera a recibirles 
con el cuerpo de San Vicente, mártir de Avila, hasta la 
puerta de Santa Catalina, dándole el cuepo de San Vicente al 















de San Froilán la mano derecha hasta entrar en la iglesia, Y 
convienen en darle la mano derecha al Santo «aunque confe-
sor y el nuestro mártir a quien se debe mejor según la Iglesia 
Romana atendiendo a que venía de huésped y como a tal le ha-
bíamos de recibir y nosotros venerar» pero que advirtiesen que 
el prior de San Isidoro ocuparía un puesto entre las Dignida-
des de la catedral y los canónigos de ambos cabildos irían in-
terpolados, sino les recibirían como el día de San Isidoro; la 
procesión no vino luego aquí por no convenir en las condicio-
nes; el 10 de mayo viene el teniente de la ciudad para comuni-
car que está acordado traer la Virgen del Camino y no pueden 
ni quieren prescindir de este cabildo, por lo cual trae poderes 
para arreglar sus diferencias con la catedral, y se convino que 
el cabildo de San Isidoro iría hasta la calzada más allá de San 
Marcos, donde se haría cargo de la imagen, y al llegar a la igle-
sia de San Marcos la entregaría al de la catedral, y luego el 
prior y presidente irían junto a las dos primeras dignidades de 
la catedral, los canónigos detrás de los de la catedral pero an-
tes que el demás clero; las cruces de ambos cabildos irían jun-
tas y los pendones el primero el de San ls idoro=así se cum-
plió y luego fué tres días procesión de San Isidoro a la cate-
dral con los m ás ricos ornamentos acompañada de los hijos de 
algo y mucho pueblo y el preste celebró las misas de rogativa 
en el altar mayor y a la ida y venida se cantaba la letanía y to-
caban las campanas «varias posas antes»=el5 de junio volvió 
la imagen de la Virgen a su ermita y como hubiera de pasar 
por San Isidoro, los canónigos pidieron a los de la catedral 
que se la entregaran a ellos aquí para llevarla hasta San Mar-
cos, y como no lo consiguieron se agriaron las diferencias so-
bre preferencias y puestos, no asistiendo ya los de San Isido-
ro, ni saliendo a recibir a los de la catedral en esta procesión 
a media plaza como solían estando en buena armonía, sino 
sólo a «la puerta de San Pedros y en nada se querían tener 
por inferiores a ellos, ya que también ellos eran hijos de la 
Iglesia Catedral de donde vinieron aquí, y «en razón de canó-
nigos, más canónigos que ellos, pues lo somos Re etnomine*•; 
en mayo de 1582 señalan dos ducados de sueldo al maestro 
de canto de los infantes, mozos de coro y demás dependientes 
de la iglesia; el 27 de agosto, en vista de que Felipe 11 quería 
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vender la jurisdicción de Pinos, Espinosa y Alcoba, y un re-
ceptor suyo les invitó a presenciar la medición de los terrenos 
de dichos lugares, mandan allá una comisión a presenciarla; 
el 15 de noviembre se entregan al vicario de la Vega, para que 
imprima parte de ellas en Salamanca, las obras de Sto. Marti-
no, pero no el original, sino la copia del mismo hecha en pa-
pel y encuadernada, y que el producto de la impresión fuera 
para la obra de aquella casa; en enero de 1583 aún Rivero no 
ha terminado la portada del Cuarto de los Priores. 
En enero de 1583 sigue el pleito de las jurisdicciones de 
Pinos, Espinosa, etc., y el cabildo acuerda seguirle con em-
peño y regalar al juez y al escribano tres pares de gallinas o lo 
que quiera el prior, y se traía también de la impresión de las 
obras de Sto. Maríino; el 17 de enero de 1584 se acuerda «que 
la puerta que está al lado del altar del capítulo (capilla de San-
ta Cruz, sobre el panteón de Reyes), se cierre y en ella se pinte 
el milagro de Sto. Maríino, cuando San Isidro le dio a comer 
el libro, y la ventana que está al otro lado se aderece según 
lo merecen las calidades que tiene, y al un lado della se pinte 
Sanio Maríino seníado de rodillas y al oíro la reina doña San-
cha, por ser aquel lugar ían propio de los dos como en los 
Milagros se refiere=la puerta aún se puede ver por la parte 
del templo sobre la nave menor del norte, y la ventana (hoy 
grande como puerta) con las dichas pinturas de puerta y ven-
tana se conservan sobre oirás más antiguas=; en febrero, 
«atento que la ciudad trata de hacer un correo mayor, esta 
casa ayude con algo que puede ser tres mil mrs. en tres años» 
y asimismo «que se den hasta ocho ducados para ayuda del 
perdón de un hombre que era sentenciado a muerte para el 
cual sacan limosna dos regidores»; en julio de 1584, por Real 
Cédula, vuelven a tomar posesión de Pinos y Santo Millano, y 
acuerdan presentarse en pleno Consistorio para mostrar su 
reconocimiento a los regidores y pedirles escriban a los pro-
curadores en cortes que con tanto interés trabajaron para con-
seguir esta gracia a petición del Consistorio; el 19 de agosto 
«propuso el Sr. Prior, como el Sr. Obispo de León Don Fran-
cisco Truxillo le había pedido cierta biblia de letra gótica que 
le habían dicho estaba en la librería de este convenio para ver-
la y sacar de ella dos hojas porque de Roma se la había envía-
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do a pedir cierto cardenal, y vino la mayor parte en votar se 
le prestase por siete u ocho días, encargando al Sr. Prior ten-
ga cuidado de volverla por ser cosa muy estimada y antigua»; 
los regidores de León piden al Prior se les dé l'ugar en la Ca-
pilla mayor a sus mujeres, y el cabildo lo niega, no tratando-
se de damas con título y de la familia de los Guzmanes, a la 
que se le había dado hasta entonces. 
En agosto de 1585 un regidor pide al cabildo le ceda las 
vigas grandes que le sobraron de las traídas de Soria, para 
tomar con ellas «las aguas del palacio real que pocos días ha 
se quemó con el fuego grande que hubo», y se acordó dárselas 
por los muchos favores que debían al Corregimiento de la 
ciudad; en agosto de 1586 dio noticia el canónigo Castellanos 
de su entrevista con el Sr. García de Loaisa, maestro del Prín-
cipe, que era muy aficionado y devoto de San Isidoro, el cual 
quería se le dedicase en Madrid un templo de las Carmelitas 
descalzas, y que en la edición de sus obras que se imprimían 
en Toledo con su Vida se estampase la traslación por ser tan 
milagrosa y que daría favor para que se guardase su fiesta en 
la Universidad de Salamanca, y se acordó darle las gracias 
por carta y enviarle los rótulos de los sepulcros reales y otras 
noticias de antigüedades que había pedido; el día de San Isi-
doro de 1587 hubo un choque lamentable en esta iglesia, debi-
do a las malas relaciones en que se hallaba el cabildo cate-
dral con el Corregimiento y no querer que estuvieran mezcla-
dos con los canónigos los regidores, como siempre se había 
usado, por lo que atravesaron un banco que les aislase de los 
otros, todo lo cual dio lugar a quejas e irreverencias que se re-
fieren en auto capitular minuciosamente, y también la oferta 
del cirio, misa del obispo, etc.; e! canónigo, prior de San V i -
cente de la Gotera, edifica la ermita desde los cimientos y el 
cabildo le ayuda; el 20 de febrero de 1588 acuerdan hacer sa-
crificios y procesiones de Rogativas por el feliz suceso de la 
armada que el Rey envía contra Inglaterra y «convocar para 
mayor devoción y solemnidad la Cofradía de Santo Isidro para 
que los cofrades de ella con el Pendón milagroso acompaña-
sen la procesión como suelen en otras semejantes procesio-
nes...»; en mayo los cabildos hacen procesiones y fiestas en 
acción de gracias por el feliz suceso de la armada; el 24 de 
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mayo les anuncia el prior que el Sr. Obispo había recibido de 
Su Santidad Sixto V un jubileo por el suceso feliz de la guerra 
contra Inglaterra, y que pues en el tal jubileo había que desig-
nar tres iglesias vieran si les convenía que una de ellas fuera la 
de San Isidoro, y que también «estaba determinado que en las 
iglesias que se hubiesen de visitar estuviese el Santísimo Sa-
cramento fuera por todo el día los tres días que manda el ju-
bileo se visiten, a lo cual por todos fué acordado que se le res-
pondiese que se hiciese así y fuera esta iglesia una de las nom-
bradas y que el Santísimo Sacramento se pusiera en forma que 
parezca se hace más de lo ordinario y que se gaste cera la que 
parezca conveniente para que así mejor se ayude a la devoción 
del pueblo»; el dos de junio el vicario de la Vega de Salaman-
ca comunica al cabildo que el «Claustro pleno de la Universi-
dad de Salamanca se había determinado que se celebrase la 
fiesta de nuestro glorioso Patrono San Isidoro y se dijese misa 
en la capilla de escuelas por canónigo de Nuestra Señora de 
la Vega y predicase canónigo de ella, y por parecer que sería 
bien se diesen gracias a algunos señores del claustro se man-
dó se escribiesen cartas a los señores rector, maestrescuela y 
doctor Busto, estimando el acuerdo que habían tenido déla ce-
lebración de dicha fiesta»; el dos de junio acuerdan que pues 
se acordó «se saque el Santísimo Sacramento de su caja de 
manera que parezca se hace algo más de lo ordinario y esté 
con sus luces todos los días que el jubileo manda que asistan 
dos canónigos a la guarda del Simo. Sacramento como lo fue-
ra ordenando el prior de modo que en todo el día no falten 
sino en el tiempo que estuvieren en coro»; el 29 una comisión 
de la catedral les anuncia que el obispo y su cabildo querían 
traer a la catedral la Virgen del Camino «por el buen suceso 
de la armada y que querían venir por esta santa casa con la 
imagen y cantar aquí un motete y pedían que esta santa casa 
les salies ea recibir», y acordaron ser «cosa muy decente y aún 
necesaria el salir a recibirles, viniendo el cabildo con la 
imagen». 
El 27 de julio se lee una carta^del Rey, pidiendo se hagan 
rogativas por la armada, y dirigida al abad, acordándose ha-
cerlas con toda solemnidad, y se inserta la real carta; el 6 de 
agosto vuelven a acordar que «mañana domingo se ponga el 
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Santísimo Sacramento con toda la decencia posible en modo 
más patente de lo ordinario y se haga procesión y misa so-
lemne por el suceso de la armadas en septiembre acuerdan 
hacer todos los jueves procesión de rogativas y misa splemnc 
a San Isidoro «atenta la necesidad que hay de ayudar a nues-
tros hermanos que en Inglaterra están peleando por la gloria 
de Dios y aumento de la santa madre iglesia»; en enero de 
1889 escriben al vicario de la Vega que respete el acuerdo de 
la Universidad sobre la fiesta de San Isidoro y que si algún año 
allí no hubiera canónigo en condiciones de predicar el sermón 
debidamente que escriba a San Isidoro con tiempo e irá de 
León; el 12 de abril, reunidos en el Cuarto nuevo de los Prio-
res, determinan «que vengan a costa del convento menestriles, 
trompetas y atabales para la fiesta que los caballeros hicieren 
el día de nuestro glorioso Patrón y que se hiciese un toril para 
los bueyes que se corrieren y se cerrasen las calles y se hicie-
se tablado para el señor obispo y ios canónigos*; el 28 una 
comisión del cabildo catedral viene a comunicar que tienen de-
terminado sacar el cuerpo de San Froilán para impetrar la llu-
via y traerle a San Isidoro, y suplican se salga a recibirles al 
cantón de Santa Catalina con el de San Vicente «y que a la 
vuelta estada y despedida los cuerpos santos se juntasen y tu-
viese en todo la mano derecha Santo Froilano por ser hués-
ped y Patrón de la Santa Iglesia desta ciudad y salir de su igle-
sia para venir a la nuestra y en todo lo demás no querían al-
terar ni pedir más de lo que siempre se ha hecho» y acordó 
complacerles; el 1 de julio leen e insertan en el libro una carta 
del Rey al abad dándose por muy servido con las públicas ple-
garias hechas por lo de Inglaterra, y diciendo que se supriman 
éstas, continuando las privadas, y que los jueves digan misa del 
Smo. Sacramento con procesión por el templo. 
El 22 de septiembre «que se den 30 reales para el perdón 
de una muerte así por haber sido el que mató criado de Pedro 
Flamenco como por haber venido por la limosna un Regidor 
y un canónigo de Regla»; el 22 de marzo de 1590 arrienda el 
puerto de la Cubilla en 530 ducados al año; el 4 de abril reci-
ben noticias de Madrid, de que el Rey quiere que el depósito 
que tienen los canóngos para verificar el traslado de los cuer-
pos reales, de que ya se ha hablado arriba, se emplee al fin 
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en el «decoro y ornato de la Capilla de los Reyes»; el 17 el 
prior les da cuenta de las gestiones que han realizado el Obis-
po y el Corregidor en viriud de cédulas reales, a ellos dirigi-
das, para que agreguen a la capilla de los Reyes el pedazo 
que servía de osario al lado de la misma, y pedían parecer al 
cabildo, que contesta «atenta la tradición que en esta casa ha 
habido y a lo que resultó de las nuevas diligencias hechas, 
como fué descubrir algunos lucillos y uno de ellos con su letre-
ro, no se tendrá Su Majestad por servido de incorporar el di-
cho pedazo»; el 28 de agosto se lee una caria de S. M . para 
que se hagan rogativas por las cosas de Francia; el 26 de oc-
tubre el prior comunica que dos cofrades del Pendón de San 
Isidro le habían expuesto los muchos gastos que hacía ¡a co-
fradía por servir a esta iglesia y acompañar el Pendón y que 
sino se les ayudaba por el cabildo «le sería forzoso admitir a 
gente no de tanta autoridad como era razón aunque en ellos 
se hallase la limpieza necesaria», y el cabildo acordó no hacer 
nada por el pronto, pero el 4 de marzo de 1591 acordaron ayu-
darla con tres mil mrs. cada año; el 5 de abril determina que el 
prior visite al s2ñor obispo para que ordene «que los clérigos 
seglares suyos no trajesen por las calles desta ciudad pelliza y 
encima manteo» por cuanto podían confundirse con los cañó» 
nigos de San Isidro, de donde se seguían gravísimos inconve-
nientes, que enumeran, por lo cual exigen una constitución en 
que bajo graves penas les prohiba usar «de la dicha pelliza 
sino es yendo actualmente acompañando al Santísimo Sacra-
mento o procesión o cuerpo de difunto y que si esto no se aca-
bare se procuren mantos y capirotes»; el mismo día habla del 
canónigo de Roncesvalles Don Juan de Mon Real, recluido en 
San Isidoro de orden del Rey y por comisión Apostólica, quien 
hace la vida común en casa e iglesia con los de San Isidoro 
(hombre curioso, que escribió el curiosísimo códice núm. XC1 
de nuestro catálogo, por sólo el cual merece aquí un respetuo-
so recuerdo); el 29 de noviembre acuerdan hacer «una palia 
negra para en bajo de la custodia del Santísimo Sacramento 
en el altar mayor, de terciopelo negro... de veinte ducados». 
El día 10 de enero de 1592 se lee una carta dirigida al prior 
por la condesa de Luna, Doña Francisca de la Cueva, en que 
le expone su intención de hacer «una nueva cofradía en esta 
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santa casa de hasta 40 cofrades de lo mejor del pueblo en 
honra del Santísimo Sacramento para que cada último jueves 
que de tres en tres meses vaya cayendo se haga una solemne 
procesión por el claustro con el mismo Santísimo Sacramento 
con los demás actos déla misa y sermón solemnes...» y se 
quedó en estudiar el asunto y tratarlo en otro cabildo; el 31 de 
enero el prior expone «que un hombre de los bien emparenta-
dos de esta ciudad no tiene con qué seguir su justicia en gra~ 
do de apelación de cierto hurto que le imputan por estar tan 
gastado como está sería muy posible que el Corregidor de 
esta ciudad ya que le tenía sentenciado a ahorcar ejecutase su 
sentencia en él por faltarle dineros para la apelación según que 
se decía y sospechaba también del dicho Regidor en grande 
deshonor de muchos hombres honrados y principales del pue-
blo y si les parecía a cuenta de las muchas limosnas que este 
convento solía y acostumbraba hacer fuere una socorrer a este 
hombre con alguna cosa para sacar a luz su inocencia. .» y 
acordaron socorrerle con cuarenta reales. 
El 2 de mayo el Regidor de León les da cuenta verbalmente 
del orden que se había dispuesto para socorrer a los muchos 
pobres que a la ciudad acudían, «recogiendo los enfermos en 
el hospital de San Martín para ser curados y enviando de la 
ciudad los sanos para trabajar y a viejos e impedidos y niños 
poniéndoles señal para que sólo ellos puedan pedir osttatim», 
y así pedía no se diera limosna a los que carecieran de la 
señal por vagamundos, y determinan hacerlo así y aumentar 
la limosna; el 22 de junio vuelven con otro orden de reparto y 
quiere que las comunidades y los particulares se las repartan, 
y los de San Isidro se encargan de veinticuatro diarios, sin 
perjuicio de otras muchas limosnas que acostumbran hacer; 
en noviembre ventilaban un pleito en Valladolid sobre la ju* 
risdicción civil y criminal de Noceda con el conde de Alba, y 
en ausencia del abad, envían dinero a los procuradores; en 
agosto de 1593 tratan del negocio que se ventilaba en la Nun~ 
ciatura sobre el asiento que solicitaban personas de calidad y 
títulos en la capilla mayor de la iglesia, y se acordó dársele a 
la marquesa de Alcañizar y a su marido, que se hallaban en 
León, pero «sin meter sitial»; en septiembre se hacía la sacris* 
ha y los artífices indican que se cubriese con un tejaroz; en 
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octubre les lee el prior una carta de la condesa Doña Francis-
ca de Viamonte mostrándose muy agradecida al cabildo, por 
lo cual les propuso si iría una comisión a saludarla y más me-
diando la ocasión de casarse una de sus hijas con el duque de 
Nájera, y se acordó dilatarlo hasta ver si otra hija se casaba 
con el conde de Luna y así cumplían con todos de una vez; el 
pintor Herreras se queja, en noviembre, de que ha trabajado 
mucho más de lo convenido en la obra de la sobreescalera y 
que salía muy perjudicado, y se acordó indemnizarle, pues no 
«es razón que ni él ni nadie se vaya quejando de este conven-
to»; envían a Valladolid un canónigo para trabajar en el pleito 
de Noceda con el conde de «Alba de Alista»; acuerdan escri-
bir una carta capitular a Juan Ruiz de Velasco, de la cámara 
de S. M . , de quien estaba muy reconocido el Cabildo y carta 
que él deseaba mucho por lo que estimaba a San Isidoro, y 
más que estaba ya para venir a León «con título de alcayde y 
gobernador de las torres y castillo que aquí junto a nuestra 
casa tenemos». 
En enero de 1594 hablan del gasto de cera que ocasionó 
la fiesta de la Candelaria, pues envían vela a sus casas a mu-
chas personas de distinción, así de la parroquia como de la 
ciudad; en febrero comunica el canónigo Antonio Obregón que 
el Rey le ha nombrado capellán suyo, y como estaba en Ma-
drid para negociar asuntos del cabildo les promete que ahora 
lo hará con más eficacia; el Regimiento de la ciudad viene a 
pedir al prior le remedie con doscientas cargas de trigo «para 
remediar las necesidades presentes» y que ya las pagarán 
cuando vayan pudiendo, y acuerdan dárselas, pero tener cui-
dado para lo sucesivo «porque el convento tiene vasallos, 
renteros, amigos y conocidos que le han de venir a fatigar»; y 
para éstos y para la casa «debían guardar el demás pan»; 
se concede a Doña Teresa, sobrina del abad Don Pedro, la 
gracia de entrar en la capilla mayor, visto «que las letras 
Apostólicas del Rvmo. Nuncio no la comprendían, antes la fa-
vorecían por ser hija de conde», pero ella «sola con alhombra 
y almuada»; en junio el Corregidor muestra su sentimiento 
porque no se le autoriza para «meter silla en nuestra capilla 
mayor», y consulta si le comprenderá el «búlelo» del Nuncio 




da, duques, marqueses, condes, etc., y como es persona muy 
amante de la iglesia de San Isidoro y amigo de favorecer a sus 
canónigos, resuelven que puede «meterla» pues el Corregidor 
.•representa la persona del Rey»; dan limosna de dos ducados a 
un obispo griego, a quien socorren todas las comunidades de 
León, y este caso de obispos vagamundos de oriente se repite 
con curiosa frecuencia, sin justificar su personalidad, pues los 
mismos canónigos creen que debe ser obispo (!); el tan zaran-
deado proyecto real de reformar la capilla de los Reyes se re-
suelve por una real cédula dirigida al obispo de León para que 
consultando con el prior de San Isidoro invierta los dos mil 
ducados que el cabildo tiene en depósito para este fin en me-
jorar la capilla, a lo que el cabildo se resiste porque en obras 
de cantería no había para empezar y que así se acordara con 
el obispo emplearlo en tapices; en julio de 1595 se acuerda 
emplear, como siempre, los frutos de la abadía vacante en 
obras y alhajas de la iglesia, un órgano, ornamentos, etc., y 
que la «jurisdicción del Concejo de Noceda la ejerzan en nom-
bre del capítulo el Señor Prior y los Provisores simul et cotí" 
fusse, atento que en la antigua división de bienes no esté este 
concejo y lugares de Noceda adjudicado al Abad ni al Con-
vento, y haberse ahora de nuevo sacado por pleito que duró 
120 años, hasta el de 1594, que se dio la posesión al Abad y 
Convento simul por ejecutoria»; hablan también de las discor-
dias con la catedral por las pretensiones del obispo que quería 
tener jurisdicción en San Isidoro; en octubre muere el barbero 
del convento y reciben otro con la misma paga y las curiosas 
condiciones siguientes: de primero de mayo a último de sep-
tiembre ha de estar obligado «a rapar, motilar y hacer coronas 
y barbas» y en los otros meses cada tres semanas, «a los ca-
nónigos profesos en esta casa y a los canónigos de Benevive-
re que se asentaren en ella por huéspedes y a los infantes y 
novicios que hubiere... item ha de motilar y hacer las coronas 
a todos los mozos de coro que tuviere esta casa y hacer en 
ellos las sangrías ya estén enfermos aquí o fuera... item ha de 
motilar a los sobrinos de los canónigos que estuvieren en su 
compañía en este convento y las sangrías... item afeitar y mo-
tilar a todos los criados que tuviesen los canónigos y las san-
grías.. . item a todos los criados del convenio así habitando 
36 
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fuera como adentro, como son sacristanes, organistas, cobra-
dores, hospitalero, panaderos, cocinero, porteros, y las san-
grías también a las mujeres de todos éstos, y lo mismo las 
sangrías a los pobres del hospital...», faltando especificar aquí 
si la rasura es a navaja, o con tijeras como el anterior barbero. 
En julio de 1596 determinan instalar «la cárcel de los pre-
sos y cepo y cadenas y grillos» en el segundo cuerpo de la 
torre de las campanas, ya que el primero, antes a esto desti-
nado había sido destinado a archivo hacía algunos años, y 
describen la traza de la nueva cárcel, que es la misma que tie-
ne actualmente; el 25 de octubre acuerdan ceder por cuatro 
años a los descalzos de San Francisco, que querían fundar en 
León, el hospital de San Froilán con su huerta; el 29 de No-
viembre acuerdan »que atento que el ofrecer el castillo de man-
teca no era de obligación y no había oficiales tampoco que le 
supiesen hacer bien, que esta devoción que solía cumplir esta 
abadía con dar y ofrecer castillo este año se cumpliese con 
ofrecer unos mantecones de buena manteca fresca, pues otras 
veces se había hecho así en los tiempos del abad Don Pedro 
de Acuña y no sería novedad»; el 22 de Dicbre. determinan que 
el Corregidor pueda meter silla en la Capilla mayor, por varias 
razones, entre otras por haber admitido el cargo de «Juez Con-
servador de esta Real Casa y Convento»; tienen ya abad eiec" 
ío en Dicbre. de 96, que al margen llaman D. Melchor de Ar-
íeaga, el cual escribe que se halla enfermo en cama; la nota 
con el nombre es moderna y parece equivocada; en abril de 
1597 se incluye en varios folios el pleito del obispo y cabildo 
de León con los de San Isidoro, pleito por nimiedades de eti-
queta y puestos de preferencia en procesiones y demás actos 
en que concurrían ambos cabildos, y en el cual llegó a tomar 
parte el Corregimiento ofreciéndose de amigable componedor, 
a cuyo fin pide datos a los de San Isidoro, cuya respuesta muy 
curiosa y extensa tenemos que omitir, copiando sólo lo que 
hace referencia al gran privilegio de la Exposición; «y no son 
de menos consideración... las excelencias y prerrogativas de 
esta sacrosanta y real iglesia del Señor San Isidro, especial-
mente estar en ella el Santísimo Sacramento patente y descu-
bierto siempre...», y más adelante, alegan que en cierta oca-
sión los de la catedral, formando coro en la capilla mayor de 
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San Isidoro, atravesaron un banco para cerrar dicho coro, y 
c s fo lo miraron los de San Isidoro como «desacato de la Capi-
lla Real, a la cuil forzosamente se vuelven las espaldas en la 
forma que dicho cabildo pretende, frustrando la intención y de-
voción con que aquellos señores Reyes que en ella descansan 
mandaron abrir la puerta correspondiente a la dicha capilla o 
altar mayor para gozar y participar de esta suerte desde su ca-
pilla y sepulcros de la presencia y vista del Santísimo Sacra-
mento, que en dicho altar mayor está patente, y del glorioso 
doctor Santo Isidro», por cuya cláusula se ve claramente la 
creencia general del cabildo y ciudad de que la Exposición da-
taba por lo menos de los siglos XI y XII, en que León fué ca-
beza del reino; las gestiones del Regimiento en pro de la con-
cordia no dieron resultado por entonces, y los de San Isidoro 
acuerdan que vengan a reforzar su capilla de cantores los can-
tores y músicos de Astorga *y los ministriles desta ciudad para 
si gustan de tañer lo que se suele al juego de cañas, y caso que 
no quieran que se llamen los ministriles de Astorga», para la 
fiesta del Santo Doctor, y como ei obispo y cabildo no les v i -
nieran ese día, convidaron a los frailes de Sandoval y a otros; 
el día siguiente vino a ver al prior una comisión de dos regi-
dores para comunicarle que el Regimiento quería venir con la 
solemnidad de siempre a ofrecer el cirio a San Isidoro el 
próximo domingo y les contestan que si vienen, como ya hi-
cieron la oferta del mismo en su día, no hay razón para repe-
tir la solemnidad, y que la recibirá el tesorero con la «protesta 
acostumbrada». El 30 de agosto envían presentes de truchas al 
abad. 
Entre las muchas personalidades, Alcalde de los Alcaldes, 
Prelados, etc., que se hospedaban en San Isidoro con muchí-
sima frecuencia, el 10 de octubre de 1597 se menciona «al ge-
neral de los Bernardos que había de venir a León se hospeda-
se y regalase en esta Real Casa por la obligaeión que le tiene 
respecto del abad de Sandoval, nuestro Conservador; el 7 de 
noviembre acuerdan «hacer procesión muy solemne por la 
claustra, muy adornada, con el cuerpo de San Vicente por los 
buenos sucesos de los pleitos que el Sr. Obispo tiene puestos 
a esta Real Casa contra sus exenciones y que ese día predi-
que el rector de la Compañía; el 23 acuerdan que se aderece 
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«la capilla de San Nicolás que se dice de los Quiñones», y pon-
gan en ella retablo y demás, antes de tratar de los capellanes 
y que se asegure la dotación; el 9 de febrero de 1598 viene de 
Madrid, enviado por el Rey y el Nuncio, un visitador para exa-
minar los pleitos provocados por el obispo con su cabildo 
contra los canónigos de San Isidoro, hospedándose en casa 
particular; el 30 de marzo dos regidores entran en el capítulo 
y exponen su embajada de parte del Regimiento y ciudad para 
que se celebre la fiesta de San Isidoro con la gran solemnidad 
de siempre, y que ellos se ofrecen a trabajar con todo el Re-
gimiento para que se hagan las paces entre el obispo y sus 
canónigos con esta casa; les dieron las gracias y que envia-
rían la contestación por escrito; reciben cartas de Madrid en 
virtud de las cuales recusan al Doctor Neroni, visitador, para 
que no pueda entender como juez en los pleitos que traen con 
el obispo; el prior de Sandoval Fray Gregorio Osorio redacta 
unas bases de concordia entre el obispo y los de San Isidoro 
las cuales da el Corregimiento que las presenta al obispo Don 
Juan Alonso de Moscoso, quien al principio le parecen bien, 
mas luego las recusa, y pide al visitador les diga a los de San 
Isidoro en qué condiciones han de ir a decir la misa eí día de 
San Isidoro, acompañado de su cabildo, pero sin atender a las 
sugestiones del visitador el cabildo de San Isidoro rechaza, 
unánime, las humillantes condiciones que se le querían impo-
ner, y más que en nada influirán para parar los pleitos; el 1 de 
abril acuerdan (Sede abacial vacante) encomendar el oficio de 
vísperas y misa del día de San Isidro el visitador Doctor Nero-
ni, Abad mayor de Alcalá de Henares «y que se le significasen 
ciertas advertencias tocantes a la dicha fiesta, y asimismo 
acuerdan ese día escribir al '2ey para que cometa al visitador 
la unión a San Isidoro de León de los canónigos reglares de Be~ 
nevivere; el 18 acuerdan hacer rogativas «por la sequía y falta 
de salud«, sacando por el claustro el cuerpo de San Vicente; 
item «que atento que el visitador gustaba que la reliquia de 
San Juan Bautista estuviese guardada en el altar mayor, que 
para ella se hiciera una arquilla del tamaño y forma de la del 
dicho glorioso santo toda tachonada de plata por fuera y por 
dentro guarnecida de azul». 
E l 19 de mayo «atento que la Virgen del Camino ha de pa~ 
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sar junto a nuestra iglesia la saldremos a recibir» con cruz al-
zada y en procesión, formados «a la puerta de San Pedro», y 
frente a la reja de la capilla mayor y dicha puerta colocar un 
altar portátil por si quieren introducir la imagen en el templo; 
que se envíe un regalo al abad; que se refeccione la ermita de 
Santa Engracia, y si los cofrades dijeren ser suya se les mues-
tre nuestro título de propiedad; en junio «vista la necesidad que 
tiene la parroquia de San Pedro en San Isidoro para salir alum-
brando al Santísimo Sacramento», la regalan hachones; en 
septiembre firman una recusación en forma contra el visitador 
«atento que es público y notorio en todo el lugar la pasión gran-
de con que ha procedido y procede, y la envían a Madrid por 
un canónigo, pidiendo a la vez nombren visitador al maestres-
cuela de Salamanca, Gasea, abad electo de San Isidoro; se 
niegan a aceptar la invitación del Regimiento para asistir a las 
honras por S, M . en la catedral, debido a las relaciones con 
este cabildo, y que el prior vaya a Madrid para deshacer las 
intrigas del ex visitador Neroni; presentan para los beneficios 
de San Román de Valle, Salvador del Nido y Quintana de Ce-
peda; en abril de 1599 acuerdan (como siempre) celebrar con 
gran solemnidad la fiesta de San Isidoro «y llamar a Alvaro 
Gómez y demás ministriles de Zamora y la noche antes se pu-
siesen luminarias en la iglesia y torres y se hiciesen hogueras 
en la plaza y se celebrase con mucha solemnidad la fiesta y se 
fuese entablando para adelante y predicara el Guardián de San 
Francisco y se convidase a comer a los de Sandoval, San 
Marcos, San Francisco, Descalzos, etc., y al Corregidor y va-
rios regidores»; dos regidores vienen a pedir de parte de la ciu-
dad *que las procesiones de los disciplinantes que solían sa-
lir de San Francisco y Sto. Domingo saliesen de San Isidro 
este año atento que muchos lugares de la comarca estaban in-
famados de peste y saliendo de los monasterios dichos no se 
podría guardar la ciudad aquellos días con el cuidado que era 
razón; el primero de julio el cabildo celebra solemne misa de 
rogativa por encargo del Regimiento y con asistencia de éste; 
este año el cabildo se halla tan alcanzado que tuvo que buscar 
a censo 2.500 ducados, pagaderos después de septiembre; de-
bió ser grande la mortandad por la peste y necesidad, porque 
en agosto acuerdan disminuir las limosnas, ora por lo empe-
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nados que están y carecer ya de pan, ora «porque se han 
muerto casi todos los pobres, y si algunos quedaron ya tienen 
en otras partes socorro con el pan nuevo»; el 11 de septiembre 
visto «que a causa de la peste y universal mortandad de que 
ha quedado esta tierra tan desolada», se propone por el prior 
y aceptan todos unánimes cultivar directamente las propieda-
des de San Isidro en León, Puente Castro, en Espinosa, Vile-
cha, Pobladura y Villadesoto, Sobarriba, Villaseca y Paradi-
na, Granja de Villameriel, Ruiforco y Orzonaga, pues se que-
daron sin colonos y desiertas por la peste y para labrarlas con 
los criados y bueyes y carros del cabildo, determinan fundar 
granjas y caseríos para desde éstos labrar heredades y hacer 
corrales y aprovechar los pastos, montes y ganaderías pro-
pias con yeguas, bueyes, cabras y carneros, prometiéndose 
gran interés por esta explotación directa, debido a serlos pas-
tos propios y no pagar diezmos sus heredades y ahorrarse los 
acarreos, que en tiempo de invierno harían los propios criados, 
cuyo número sería tan grande como fuera preciso, y de este 
modo ellos acrecentarían la hacienda y los pobres no carece-
rían de pan, pues de otra suerte todas las haciendas quedaban 
incultas y abandonadas forzosamente; la cantidad que los ca-
nónigos dejaban de cobrar por muerte de los que cultivaban 
sus haciendas se elevaba a cerca de quinientas cargas de tri-
go de renta, y luego las praderías, viñedos, etc., jun cuadro 
desconsolador! 
E l 1 de octubre »se acordó que mañana sábado se reciba a 
la ciudad y se les diga misa solemne cantada por el Sr. Abad o 
por el Sr. Prior pro gratiarum actione por la salud cumplida 
que la ciudad goza hoy día y reconoce tener por la intercesión 
y merecimientos de nuestro glorioso Patrón; empeñan la plata 
de la sacristía para remediar la gran necesidad; el 10 reciben 
organista con el sueldo «de veinticuatro mil mrs. en dinero, 
cuatro cargas de trigo y una casa para su habitación o diez du-
cados para ella cada año»; dan el hábito a D. Iñigo de Velas-
co, hijo del conde de Siruela, vistiéndosele e) mismo abad en 
presencia del Regimiento, cabildo, nobleza, hidalgos, etc., re-
pitiéndose mucho el caso de canónigos, hijos de títulos y de la 
primera nobleza; en novbre. hacen un presente al Alcalde ma-
yor del Adelantamiento para tenerle propicio en el pleito de 
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Mavianos; en enero de 1600 determinan visitar al Visitador que 
está ya en Sandoval y prestarle para la habitación que haya de 
ocupar en León los tapices, sillas y demás objetos que había 
pedido, y como se rumoreaba que traía comisión para resol-
ver en primera instancia los pleitos con el obispo y la catedral, 
acuerdan no aceptarle por juez; el 30 de enero comunica el 
prior que el doctor Neroni, Visitador por S. M . , «gustaba mu» 
cho se pusieran otras dos lámparas de aceite para que ardie-
sen perpetuamente delante del Santísimo Sacramento en la 
capilla mayor», y se acordó se pusieran; acuerdan recibir «un 
mozo de buen cuerpo que pudiese en las procesiones llevar la 
cruz grande», para cuidar del servicio y limpieza de laslámpa-
ras, sacristía y capilla mayor; en febrero, que las heredades 
aún no sembradas por el convento se arrendaren si había a 
quién, y sino se sembrasen; al mozo de espuelas le gratifican 
con dos cargas de trigo; el conde de Luna avisa que quiere oír 
misa en la capilla mayor, y acuerdan que se le reciba con «toda 
caridad y urbanidad», poniéndole por aquella vez, la primera 
que venía a esta iglesia, silla; en julio el cabildo pide al Señor 
Abad misericordia para los vasallos de Pinos «y en particular 
por el juez para que Su Señoría lo mande soltar movido de mi-
sericordia con él»; 
E l obispo denuncia al abad por haber conferido las órde-
nes menores a un estudiante de su jurisdicción y el cabildo 
acuerda sostener ante el Consejo Real el derecho del Abad; en 
julio corre el rumor de que el Rey viene a León y se hospe-
dará en San Isidoro, y el abad, y el prior y el cabildo envían 
a Valladolid un canónigo para ofrecer a S. M . esta su casa, y 
disponen el arreglo del templo y casa, en especial el cuarto 
nuevo de los Priores; dos infantes profesos fueron a su tierra 
y en ella estuvieron más tiempo del permitido, y apenas llega-
ron a San Isidoro el prior les pone presos en la torre, donde 
permanecen hasta el día del capítulo en que el prior les indulta 
después de pedir perdón y aceptar duras penitencias; en agos-
to hacen un concierto con los frailes de la V i d en el pleito que 
venían sosteniendo sobre el «juro de Aranda de Duero», en el 
que también intervenía el Conde de Miranda; el abad, influido 
por Neroni, quiere quitar la jurisdicción y preeminencias al 
prior, y como éste y el capítulo se defendieran, el abad sus-
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pende, excomulgo y pone preso en su cuarío al prior y a 
otros canónigos en la torre, los cuales acuden a Madrid y 
logran del Nuncio la absolución del prior, y envían a la corte a 
uno de los presos para informar al Nuncio y al Rey (el prior 
estuvo preso cien días y ochenta excomulgado), y dan poderes 
al enviado a Madrid y otro pleito viene a desangrar al cabildo; 
en enero de 1601 se notifica al abad un breve del Nuncio en 
que le prohibe bajo pena de excomunión innovar nada en las 
atribuciones del prior; dan las gracias al corregidor que en 
Madrid les defendió en el pleito contra el obispo por la deten-
ción de los ministros del obispo por el abad el día de San 
Isidoro de 1600. 
Vienen de Madrid cartas del Rey y de la Real Cámara con-
denando las audacias del abad y dando la razón al prior y 
canónigos cuya vida quería innovar a capricho el nuevo abad; 
en febrero «atento que la Capilla mayor... es consagrada y 
está en ella el Santísimo Sacramento descubierto siempre y pa-
tente, y el rico y milagroso crucifijo antiguo y el cuerpo de 
San Isidro...», y piden dispensa al Nuncio de S, S. para que 
puedan tener silla en la misma el Corregidor de León y Ga-
briel Núñez de Quzmán, señor de la casa y estado de Guz-
mán, y sus mujeres, madres e hijas; en mayo reciben el Breve 
del Nuncio para que el prior y cabildo puedan conceder a los 
mencionados «sillas y estrado» en el lugar que quisieran de la 
Capilla mayor y sólo por el tiempo que el prior y cabildo fue-
ran en ello gustosos; en julio acuerdan que el prior se «encar-
gue como sus antecesores de tomar a su cargo las granjas de 
ganados en Espinosa y Ruiforco, y asimismo la labranza y 
criados que hay en el convento juntamente con la casa del mo-
lino, panadería y gallinero»; a dos canónigos que salen una 
vez de la clausura sin permiso, en capítulo general de culpas, 
el prior les priva de las raciones ordinarias, aplicándolas a 
pobres «y que dos días coman pan y agua en el banquillo del 
refectorio». 
En agosto de 1601 se hace constar que en ausencia del 
abad, este año confirmó el prior los jueces de Cervera; luego, 
día 3, refiere cómo habían determinado que el martes de la se-
mana santa de 1601 quedaran «por perpetuos inquilinos y hués-
pedes del sitio y hospital de San Froilán» el guardián y padres 
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descalzos de San Francisco, con la condición de que el domi-
nio y propiedad de dicho sitio y hospital para siempre quedara 
reservado al prior y canónigos de San Isidro (era propiedad de 
la Mesa Conventual), los cuales tendrían también el Patronato 
del nuevo convento en el que no podían ponerse otras armas 
que las de San Isidoro y San Francisco, y si en San Isidoro 
había sermón por la mañana o por la tarde, en San Francisco 
no podría haberle a la misma hora, y si conventualmente se 
mudasen los descalzos el convento volvería a la Mesa Con-
ventual d e San Isidoro para en él ejercer la hospitalidad, y 
acuerdan se haga la escritura pública de cesión con estas con-
diciones ante el escribano Diego García; el 19 destierra el 
abad «con brazo de la justicia seglar» a! prior y varios canóni-
gos, enviándolos al convento de Benevivere, con el objeto de 
hacerles perder las prerrogativas de la Dignidad Prioral y sin 
que cometieran otro delito alguno; el último día de septiembre 
se presentaron dos regidores en el capítulo y expusieron la mi-
sión que traían de parte de la ciudad, y era saber la causa del 
destierro del prior y canónigos, «dando muestras del grande 
sentimiento que la ciudad tiene de estas cosas», que se les in-
forme por escrito para ellos procurar el remedio e impedir que 
llegue a desaparecer el cabildo de San Isidoro, a lo que pro-
metieron complacerles mostrándose reconocidísimos por tanto 
amor e interés de la ciudad y su Corregimiento; el 10 de octu-
bre acuerdan deshacerse de la labranza y vender aperos y 
bueyes y despedir los criados, no debiendo haber sido muy sa-
tisfactorio el resultado de la misma, y acuerdan se arriende lo 
que se pueda; el 26 de noviembre requiere el cabildo por me-
dio del Dr. Vega Rabanal, canónigo de la catedral, «para que 
obedezca el mandamiento que se le había notificado del IIus-
trísimo Sr. Nuncio cerca de la soltura del presidente», a quien 
el abad también tenía preso y recluso en su aposento (el pre-
sidente le eligió el cabildo para suplir en el gobierno mientras 
el prior se hallaba desterrado y preso); el 24 de marzo de 
1602 se intima al abad el mandamiento del Nuncio, quien le-
vanta el destierro y restituye a sus funciones al prior y canóni-
gos desterrados, y quita al abad la jurisdicción para mudar de 
casa a ningún canónigo mientras duren los pleitos entre am-
bas dignidades abacial y prioral, y a continuación incluyen 
37 
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el texto del mandamiento; el 2 de abril leen una carta del Du-
que Lerma al prior y cabildo pidiendo cedan a S. M . el Patro-
nato del convento de franciscanos en el hospital de San Froi-
lán, y el Duque pone una nota interesándose personalmente 
con ello, fecha 24 de Marzo; con la anterior reciben otra del 
provincial de los Descalzos, dando las gracias por lo mucho 
que la provincia debía al cabildo, y que sólo siendo el Patrono 
Su Majestad, de ninguno otro estuvieran tan satisfechos como 
de estar bajo el amparo de los de San Isidoro; acuerdan la ce-
sión perpetua del patronato a S. M . , y que de ello se hagan las 
necesarias escrituras, pero sin renunciar en nada a las demás 
capitulaciones con que se cedió el sitio y casa de San Froilán; 
item apelar de lo que sentenció contra ellos el visitador Ñero-
ni en sus pleitos contra el obispo ante el Rey y el Nuncio. 
En abril el cabildo se llama parte en la causa que el Nun-
cio sigue contra el abad por no haber cumplido lo que todos 
sus antecesores y lo que se le ordenó en las Bulas de su pro-
visión y confirmación, respecto a hacer la profesión solemne, 
pasado el año de aprobación, y el cabildo sale a la causa por 
ser cosa tan esencial la despreciada por el abad; el 13 de 
abril eligen nuevo prior y mandan al abad para su confirmación 
las actas de la elección conforme a los Estatutos, pero el abad 
no quiere confirmarlas y un canónigo, que siempre figura en 
estos lamentables incidentes contra sus hermanos y al lado del 
abad, se niega a reconocer al prior, lo que da lugar a un pro-
ceso que lleva al canónigo rebelde «preso a ia torre y cárcel 
de dicho convento y puesto en el cepo y las llaves de la cár-
cel se entregaron al canónigo Villarrocl para que fuese su car-
celero y se le privó de toda ración ordinaria y distribuciones, 
servidumbre, etc.»; al prior le confirmó el Nuncio por un breve 
en el mismo mes de abril; en junio prestan unas andas a los de 
San Claudio para una procesión con los cuerpos santos, 
y ellos acuerdan celebrar tres misas a San Isidoro y procesión 
nes claustrales para impetrar la lluvia, tan necesaria; acuerdan 
ceder Ja iglesia de Sío. Domingo de Villalpando a los domini-
cos con las condiciones expresadas en el auto capitular; en 
abril de 1603, que se celebre la fiesta de San Isidoro como to-
dos los años con los músicos, etc., de Astorga; en noviembre 
acuerdan ayudar a la Cofradía del Pendón de San Isidro con 
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dos cargas de trigo cada año; en abril de 1604 hablan de que la 
mayoría del cabildo catedral querían ya que viniese su capilla 
a la fiesta de San Isidoro, pues el promotor de los pleitos que 
tanto hizo sufrir y malgastar a los de San Isidoro fué el «pasa-
do obispo Moscoso», pero creen que no deben traerla mien-
tras no haya unanimidad, y al prior de San Marcos acuerdan 
no invitarle a la misa porque el Dr. Neroni había sentenciado 
que los de su clase habían de tener el sitial abajo de las 
gradas y esto les parecía humillante, y ellos querían hon-
rarle; el canónigo de San Isidoro Valderrábano escribe desde 
Valladolid al prior y cabildo comunicando que el arzobispo de 
Burgos le había nombrado Visitador general de todo el arz-
obispado, y pidiendo licencia para aceptar el cargo, marzo de 
1605; aún sigue «viniendo para la fiesta de San Isidoro la mú-
sica, ministriles, etc., de Astorga; acuerdan entregar a su hijo 
mayorazgo el depósito de plata y tapicería de Antonio de Qui-
ñones el Indio, cuyo hijo también residía en Indias; el 15 de 
marzo de 1606, atento que el obispo predicaba en la catedral 
el sermón del mandato, «considerando la mucha obligación que 
este convento tiene al señor obispo, se determinó que ese ser-
món no se predique en nuestra iglesia pues estas atenciones no 
pierde este convento su derecho, ganado en contradictorio jui-
cio y por sentencia contra la dignidad episcopal en los pleitos 
que nos movió y trajo con este Real Convento el obispo Mos-
coso...»; para la octava del Corpus vienen ios «menestriles de 
la iglesia mayor»; eí Rey manda una Cédula, ordenando que 
hospeden en San Isidoro todo el tiempo que fuere su voluntad 
a D. Acursio, canónigo de Santa Cruz de Coimbra, y obede-
cen, destinándole la habitación que había ocupado D. Lorenzo 
de Jesús, General de Santa Cruz de Coimbra, y quedando en 
darle el primer puesto después del prior en el coro y refectorio 
y regalarle cuanto pudieran. 
En noviembre se lee una Real Cédula que acompaña a los 
Capítulos de Concordia entre el obispo, abad y ambos cabil-
dos, redactados por el Lie. Zamora, del Consejo de S. M. , V i -
sitador de San Isidoro, etc., y se inserta en el libro de autos 
capitulares: en los dichos Capítulos se ordena que cuando 
venga a San Isidoro el Obispo con su cabildo se le reciba lo 
mismo que siempre se le recibió, y al juntarse las procesiones 
- 2 8 0 -
de los dos cabildos, el obispo se coloque entre los prestes, 
el de la catedral a la derecha y el de San Isidoro a la iz-
quierda, y luego a la derecha del preste de la catedral el abad 
y a la izquierda del preste de San Isidro el deán; que el prior 
ocupe puesto entre las cuatro primeras dignidades de la cate-
dral; que en el templo tengan sitial encima de las gradas del 
altar mayor, el obispo al lado dei Evangelio y el abad al de la 
Epístola; que el cabildo catedral se coloque en bancos dentro 
de la reja de la capilla mayor, pero dejando sitio para el Co-
rregidor y Regimiento, y no atravesando banco para cerrar el 
coro, entre otros inconvenientes, porque se volvía la espalda 
a la Capilla de los Reyes, etc., etc., y contestan a S. M. que 
acatan con sumisión sus órdenes. 
En marzo de 1608 acuerdan «empedrar la plaza o corral de 
San Guisan, porque las aguas forman allí un lago y no hay 
quien quiera vivir en aquellas casas; en abril acuerdan ya lla-
mar la música de la catedral para la fiesta de San Isidoro, ca-
nónigos de S. Marcos y prelados de todas las religiones; en 
agosto se recibe una Real Cédula y del Consejo de Portugal 
para que D . Acursio, el canónigo de Coimbra, fuera a verse 
con su general; el 11 de diciembre de 1609 propuso «el prior 
como un fraile descalzo carmelita venía a pedir limosna para 
la canonización de la Madre Teresa de Jesús, y por ser limos-
na y tan acepta determinaron todos se les diesen en Herrín cua-
tro cargas de trigo»; en el mes de abril de 1610 al hablar de las 
solemnidades de la fiesta de S. Isidoro, encomiendan el ser-
món de ese día al obispo de León; en 1612 encomiendan los 
sermones de San Isidoro y de la octava al P . Medrano, del 
Colegio de la Compañía, famoso orador; en junio de 1614 
traen a San Isidoro en procesión de rogativas por falta de 
agua el cuerpo de S. Froilán; el cinco de septiembre de 1614 
dos regidores vienen a decirles que «un juez de la mesta» cau-
saba infinitos daños a esta fierra «queriendo regular los pra^ 
dos de por acá con los de Andalucía con quienes se entien-
den las leyes porque él se rige», y la ciudad había hecho una 
información de sus desafueros «queriendo hacer los comunes 
pastos y castigos y penas que llevaba a los arrendatarios», 
siendo también perjudicado el cabildo de San Isidoro, por lo 
cual le piden que contribuya a los gastos para anularlas sen-
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tencias de ese juez, cosa que no puede hacer la ciudad in solí-
dum, sino los interesados. 
En marzo de 1617 acuerdan reformar «un pabellón de da-
masco naranjados haciendo de él dos paños para adorno del 
altar mayor y del Simo. Sacramento... y el dosel rico, para el 
cual se vendía una cenefa bordada, que fué de la Condesa, en 
gran comodidad; reciben noticias del canónigo Velasco, que 
tienen en Roma para trabajar en el negocio de los pleitos con-
tra el abad, y al comunicarles el feliz resultado de los mismos, 
dan albricias al criado que trajo la carta, «para un ferreruelo 
negro», y que se escriba dando gracias a Velasco y a los car-
denales Don Francisco Borja y Dominico Ginnassio, a su au-
ditor, etc.; en marzo de 1619 dos regidores vienen a pedir al 
cabildo, de parte del Corregimiento, que se les dé paz por 
acólitos u otros cuando asistan como corporación en la Capi-
lla mayor el día de San Isidoro y en «rogativas comunes que 
se hagan al Santo por necesidades...* y acuerdan se dé paz; 
en febrero de 1620 determinan que las misas de tercia de los 
jueves «feriales simples y semidobles» sea del Santísimo Sa-
cramento, pues en esta iglesia más que en otras hay más razo-
nes, pues está siempre descubierto, y en la catedral y oirás 
iglesias dicen esos jueves la misa principal de su fiesta votiva, 
«en reverencia y por la particular devoción que de nuevo se le 
tiene», y asimismo que cuando se lleve el Stmo. Sacramento a 
algún canónigo enfermo «se levante la lámpara de Nuestra 
Señora y se repiquen las campanas y acompañen todos con 
velas y se le lleve bajo palio y con toda la autoridad que al 
convento sea posible»; el 3 de abril, vistos los inconvenientes 
que se seguían de hacer el monumento en la Capilla mayor 
«como es mudar el Stmo. Sacramento de su decente lugar, 
trasladándole al altar de Nuestra Señora, donde es visto no es-
tar con la gravedad y decencia conveniente, y el cuerpo de 
San Isidoro y demás reliquias que descansan en su altar queda 
todo ello cubierto... y con peligro de que caiga una viga y 
quiebre el tabernáculo... y el pueblo se ve casi toda una sema-
na privado de la vista de aquel altar y sus reliquias... y acos-
tumbrarse ya cerrar las puertas de la iglesia la noche de jue-
ves santo..... acuerdan se haga en otro lugar del templo; el 
20 vuelven a tratar de los deseos de la ciudad de que se diese 
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la paz a los Regidores, como en la catedral y otras iglesias 
creen que este año se debe suspender esa ceremonia, pues en 
San Isidoro lo contradecía el estar el Santísimo descubierto y 
patente... y que hasta informarse de otras iglesias si se com-
padecía el hacerse esta ceremonia con estar el Santísimo des-
cubierto», y de ser compatible se complacería a la ciudad. 
El 11 de mayo de 1620, «estando juntos los capitulares, el 
prior refirió como Nuestro Señor había sido servido por medio 
de nuestro glorioso Patrón dar salud y sanar a un hombre una 
pierna que traía tollida, de suerte que no podía menearse sin 
dos muletas, y que en la octava de nuestro Patrón y en su igle-
sia encomendándose a él el doliente y tollido, sintió un sudor 
y adormecimiento notable en la pierna, y que con un restalli-
do que le dio se le alargó, y que agora sin muletas anda con 
notable mejoría, y que en agradecimiento de gracias quería 
hacer una muleta y una pierna de cera, que se viese donde se 
pondría, regocijóse el capítulo y todos dieron infinitas gracias 
a Nuestro Señor por ver lo que honraba a su Santo y nuestro 
glorioso Patrón, y que la muleta se colocase en Santo Martino 
porque en la iglesia ya se veía no se acostumbraba a poner 
nada, pues es cierto que si semejantes señales de los milagros 
que Nuestro Señor ha obrado por intercesión de nuestro Pa-
trón se hubieran puesto en la iglesia estuviera bien ocupada, 
pero aunque ni en ella ni en otra parte se han acostumbrado 
a poner...» 
En febrero de 1621 arriendan e! puerto de la Cubilla al 
convento del Escorial en 530 ducados cada año; el 10 de mar-
zo muere el abad de San Isidoro, y el cabildo invita para el 
entierro al obispo y que diga la misa, órdenes religiosas, e t c 
«con músicas de costumbre, se vistan doce pobres, y que se 
diese velas a los religiosos y clérigos que asistieren, y lutos a 
los capellanes y criados de Su Señoría el abad, y que hubiere 
sermón en los funerales»; a un canónigo, estudiante, que había 
ido a Salamanca a cursar estudios por orden del abad, pero 
con oposición del Cabildo, lo que no podía hacer conforme a 
los Estatutos, le llama el prior (Sede vacante) y en pleno capí-
tulo le echa una plática, haciéndole estar de rodillas, y luego, 
levantado ya, pero «descaperuzado», le impone quince días de 
prisión en su aposento, ayunos a pan y agua, pérdida de dis -
tribuciones, etc.; mandan a Madrid comisión para que Su Ma-
jestad presente para la Abadía a Su Santidad persona del hábi-
to; el 8 de junio los regidores Don Pedro Quixada y Don Ra-
miro Quiñones vienen de parte del Corregimiento a comunicar 
al prior y cabildo que los de la catedral, aunque el año ante-
rior habían cambiado el itinerario de la procesión del Corpus, 
que siempre había sido por junto a San Isidoro, este año pen-
saba venir por donde siempre, y que la ciudad tenía entendido 
que si el cabildo salía a recibirla en forma de procesión, con 
cruz sin manga, «había de haber alborotos y requerimientos 
por parte del obispo y su provisor, a lo que San Isidoro tenía 
derecho «conforme a su exención por la Sede Apostólica y 
por ser nullius diócesis como está declarado por la posesión 
tan inmemorial que de hecho tiene y declaración de jueces 
Apostólicos contra todos los arzobispos y obispos de España, 
y que así la ciudad, como tan conocedora de todas estas liber-
tades y justicia de este Real Convento y Patrona y defensora 
de ellas, queriendo evitar y atajar los inconvenientes... y la 
ocasión de que ni aun burlando pareciese se perdía el respeto 
a un santuario el mayor y más calificado de toda España...», 
y así suplicaban en nombre de la ciudad no saliesen a recibir 
la procesión dicha... y acordaron complacer a la ciudad y en" 
viaron una comisión que fuera a dar las gracias por el interés 
que se tomaba en la defensa de San Isidoro. 
El 15 de junio acuerdan llamar la música y ministriles para 
la fiesta de la octava del Corpus, como siempre, «y convidara 
los canónigos de San Marcos, como es uso y costumbre así 
en esta fiesta como en la de nuestro Patrón, y también suelen 
venir a todos los entierros de canónigos nuestros, y en retor-
no, por vía de hermandad, vamos nosotros a los suyos e sus 
fiestas»; en julio el prior propone, por vía de consejo, al cabil-
do, si nombraría jueces de residencia para los concejos de la 
abadía, en especial para el de Vegacervera «el más importan-
te por ser la gente tan litigiosas y nombra a un hidalgo de la 
montaña, casado con una sobrina suya...»; el Corregidor o 
alcalde mayor de León envía al cabildo las «trazas que el Rey 
mandaba para reforma de la Capilla Real y colocación de los 
cuerpos reales y una cédula para que la ciudad informe sobre 
tales trazas y vistas se devolvieron, dando gracias por la mer-
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ced que nos quería hacer la ciudad»; en noviembre se acordó 
no se diese la hidalguía que se vendía por Jres mil reales y era 
para la Capilla de los Reyes, cantidad que ofrecían por ella... 
y que no se dieran a censo los tres mil ducados que estaban en 
el archivo de este convento para empezar la dicha obra de la 
Capilla de los Reyes»; en julio de 1622 el Colegio de la Com-
pañía celebra en León la fiesta de la canonización «de el San* 
to Padre Ignacio, su fundador, y de su compañero S.Francisco 
Xavier» con un solemne octavario, cada día del cual corría a 
cargo de una comunidad o religión distinta, la catedral, Regi-
miento, San Isidoro, San Marcos, San Claudio, etc.; que el 
16 de julio se «tañesen las campanas al entrar en la fiesta de 
la canonización de los Santos, Padre Ignacio y Francisco Xa-
vier, que hiciesen fuegos y luminarias y cohetes...»; piden la 
anexión del priorato de S. Julián de la Calzada a las capella-
nías reales, y el «convento gozase dicho Priorato con obliga-
ción de poner dos luces más al Santísimo Sacramento...» 
En octubre acuerdan abrir clases de «leer». Artes para los 
novicios y estudiantes antes de ir a Salamanca, y para aficio-
nados de León; en enero de 1626 el canónigo Andrés FIórez 
dona doscientos ducados para que se coloquen a censo y el 
rédito sea para luz u otra cosa que sea de mayor ornato y ve-
neración del Santísimo Sacramento que está siempre patente 
y descubierto en el altar mayor.,.»; el 15 de febrero dos co-
rregidores vienen a pedir al prior y cabildo para remedio de la 
lluvia que llevaba ya cuarenta días sin interrupción, causando 
inmensos destrozos a toda España, y crecidos los ríos, «lle-
gando el agua donde jamás después del diluvio se lee o sabe 
haya llegado», y como ya se sacaron los cuerpos «de San 
Marciel y San Floran y últimamente hoy día haberse sacado 
el Santísimo Sacramento descubierto de la Iglesia mayor en 
procesión y quedándose a velarle, parece que ya el último re-
medio al Santo Isidro como a especial Patrón en el último tran-
ce y aprieto», pedía la ciudad se abriese el arca primera de 
San Isidoro para que Dios se aplaque.., y «no perezca tanta 
gente con la ruina de las casas y corriente de los ríos, pues 
así se ha acostumbrado hacer en los años de peste y genera-
les mortandades...*, y que qué les decían porque corría mu-
cha prisa «y parecía que se quería hundir esta ciudad con el 
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agua, pues las más de las casas estaban cayéndose y mana-
ban agua y en algunas había llegado a crecer casi un esta-
do...», y el cabildo comunica a la ciudad que al día siguiente 
acudiese a San Isidoro pues abrirían la dicha arca y dirían al 
Santo Patrono misa solemne de rogativa, pero que tuviesen 
presente lo que se hacía cuando el arca llegaba a abrirse, que 
era cerrar ese día las tiendas y oficios, guardar fiesta, hacer 
la noche antes, si se podía, luminarias y hogueras, y acudir to-
dos a la misa de rogativa, y que el arca se volvería a cerrar a 
Completas; el día 21 de febrero vuelven dos regidores a decir 
al cabildo que querían hacer una manifestación de reconoci-
miento al glorioso Patrono el día octavo después que se abrió 
su arca para que cesase el agua «y que visto el grandísimo mi-
lagro que Nuestro Señor ha obrado por los méritos y ruegos 
de nuestro gloriosísimo Patrón cesando el agua aquel día y 
mudándose el tiempo al punto que se comenzaron a tocar la 
noche antes las campanas para la dicha rogativa, y asimismo 
el dicho día a hora de prima cuando se abrió la santísima arca 
en que está el dicho santo cuerpo de nuestro gloriosísimo Pa-
trón, a esa misma hora salió el sol claro que hacía más de 
treinta días no se había visto...», el prior dijese una misa so-
lemnísima en acción de gracias, y la ciudad vendría como ciu~ 
dad a oírla, y se acordó que se haría como pedían los dichos 
regidores. 
E l dos de abril de 1677, Don Pedro de Quiñones de Alcedo 
pretende ser sucesor de los caballeros Omañas, enterrados en 
la Capilla de San Miguel de San Isidoro, en el claustro, y re-
clama esa capilla, que le niegan; en mayo se funda un censo 
de trescientos ducados para aumentar la luz del Santísimo Sa-
cramento; (desapareció el libro de acuerdos desde 1627 a 1667). 
En octubre de 1667 da unas amplias ordenanzas para el 
capítulo el abad Tello, y en ellas se ve que andaban separadas 
las haciendas de la Mesa capitular y la de la fábrica, y que 
esta última resultaba muy exigua, por cuya causa limita gas-
tos; el 24 de marzo de 1668, acuerdan que para la fiesta de 
San Isidoro, visto lo dispuesto por el abad «se moderen los 
fuegos, ni se levante tablado ni figura en él, etc.»; el ermitaño 
de San Esteban, cuya ermita había refeccionado el cabildo re-
cientemente, pide permiso para que le permitan poner «un can-
38 
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cel enfrente de la puerta de dicha ermita, formado de balaus-
tres, para que las personas que pasaren por el camino, si tu-
viesen intención de hacer oración pudieren, reconociendo to-
dos los altares...*; el 1669 ya vuelven a los fuegos «con tabla-
do y figuras en ellos, que era el mayor lustre de la fiesta» para 
la solemnidad de San Isidoro; a continuación se insertan los 
Estatutos hechos por el abad Tello; el 12 de noviembre de 
1670 la Compañía de Jesús pide a los de San Isidoro toquen 
«las campanas a solemne» la víspera y día de la canonización 
de San Estanislao, que celebraban la fiesta en su iglesia, y se 
acordó se tocaran; en junio de 1671 reciben carta de la Reina, 
para que recen del Nombre de Nuestra Señora el 17 de sep-
tiembre, y el abad dice que celebrarán el 21 Pontifical de San 
Fernando Rey (ya celebraron el año antes esta fiesta), y que 
desde la víspera se pusieran luminarias dentro y fuera de la 
iglesia, hogueras, cohetes y música; en 8 de agosto reciben or-
den de la Reina para que recen de los siete Dolores de Nues-
tra Señora el viernes después de la Dominica de Pasión; el 
prior anuncia que dos regidores habían venido a pedir los ta-
pices de parte de la ciudad para «hacer la procesión y celebrar 
la fiesta del Santo Rey Don Fernando la Ciudad», y se le res-
pondió que San Isidoro «había de colgar la calle tal día, aun-
que ya había celebrado la fiesta, y que todos los que sobrasen 
se darían a la ciudad»; en 2 de abril de 1673 reciben carta de 
la Reina en la que manda se consagre un altar en honor de 
San Fernando, Rey, en cualquiera iglesia de la jurisdicción de 
San Isidoro, y se contestó se haría así; el 15 de julio de 1674, 
propone el prior que el abad «se empeñaba en la diligencia de 
sacar más luces para el Smo. Sacramento», y acuerdan escri-
bir a la catedral de Lugo para que les diga de qué medios se 
valió para «sacar las luces»; en diciembre ««puesto que hay 
bastante plata se hiciese el arca para la semana santa». 
E l 4 de marzo de 1675 acuerdan encargar a Madrid unas 
cortinas para el arca de San Isidoro; el 27 de noviembre reci-
ben carta de la Reina para que festejen el día de cumplir ca-
torce años el Rey, y se solemnizó con una misa de Pontifical, 
que dijo el abad, abriéndose aquel día el arca de San Isidoro, 
que no se abría desde el año * 1649 por la peste de Sevilla*, y 
asistió la <ciudad» en corporación y se guardó la fiesta, y hubo 
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cohetes, hogueras, luminarias en San Isidoro y todos los edi-
ficios públicos, etc.; el 22 de mayo de 1677 la ciudad recibe 
orden del Consejo para que se cierren las puertas de la ciudad, 
y los de San Isidoro envían una comisión para exponer al Co-
rregidor que la puerta de Renueva es suya y que se les sigue 
graves inconvenientes para la comunicación de las mismas de-
pendencias de la casa, y que si es necesario ellos la guardarán 
por su cuenta, y el 28 vienen al capítulo dos Regidores para 
comunicarles que la ciudad había acordado hacer una llave de 
la dicha puerta y entregarla a San Isidoro para que se sirvieran 
de ella de noche, y a la vez piden al cabildo en nombre de la 
ciudad haga rogativas por la peste «que amenazaba en algunas 
ciudades de España», y lo acuerdan así «por ser tan del servi-
cio de Dios y por dar gusto a esta ciudad que siempre se ha 
ofrecido y la ha debido este Real Convento muchas atenciones 
y finezas... y la última la galantería de dejar la puerta de Re-
nueva.. . * 
En junio reciben una carta de la ciudad de Sevilla, fecha 17 
de mayo, respuesta a otra del capítulo en que la pedía ayuda 
para hacer un nuevo retablo a San Isidoro, y envía la suma de 
300 ducados; el 15 de agosto reciben una Real cédula para que 
hagan rogativas por la extinción de la peste, aparecida en 
Oran; en febrero de 1678 para limpiar las bóvedas de la Capi-
lla mayor, acuerdan pasar «por unos días a su Divina Majes-
tad, que se venera patente en dicha Capilla, al altar de nuestra 
Señora»; el 6 de mayo de 78 reciben carta del Rey para que 
hagan cultos en acción de gracias por haberse retirado los 
franceses de...; y en agosto consultan si un canónigo reglar 
puede salir a servir un beneficio secular, pues algunos de San 
Isidoro lo intentaban; en septiembre piden «a la ciudad» que em-
pedrase la calle que va desde los Descalzos a las Catalinas, 
pues de Iodo y aguas no se puede andar por ella y casi nadie 
quiere habitar en esas casas de San Isidoro; comprar más ma-
dera a los hombres que la traían de Soria; se nombra para be-
neficio secular a canónigo de San Isidoro, en «virtud de la loa-
ble costumbre en que se hallan los canónigos de esta Real Ca-
sa», y de la que quería sacarlos el abad por creer les compren-
día una declaración de la Congregación que prohibía eso a los 
canónigos reglares; el 8 de diciembre el prior les comunica 
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Ia muerte del marqués de Monfealegre, a quien estaban muy 
obligados, en especial enumeran que el 1668 les salvó en el 
pleiío contra la reforma de Estatutos «en la cual se aventuraba 
nuestra conservación» contra el abad Olivares, y en otras mu-
chas ocasiones, la anexión del beneficio de San Julián de la 
Calzada a Ja fábrica de San Isidoro, y las «diligencias tan exac-
tas que hizo para que se diesen trescientos ducados de limos-
na perpetuamente sobre el obispado de León para la luz al 
Santísimo Sacramento, etc., y acuerdan hacerle funerales so-
lemnes. 
En 26 de julio de 1679 dos regidores vienen a pedir que se 
celebre el casamiento del Rey por tres días, y acuerdan que en 
esos tres días «hubiese solemnidad de campanas, fuegos y lu-
minarias en la iglesia; en agosto reciben carta del Rey para que 
digan misa solemne y procesión «para el buen acierto y suce-
so de su casamiento»; en septiembre acuerdan poner todas 
las diligencias en Madrid, visto que el obispo de León había 
sido trasladado a Plasencia, para «ganar los despachos para 
la Bula de pensión de los 300 ducados que S. M . había dado 
de limosna en el año pasado de 1676 sobre el obispado de 
León en la primera vacante para la luminaria del Santísimo. .»; 
en octubre acuerdan poner en arca separada el dinero de la fá-
brica y no mezclarlo con el de Mesa capitular; renuevan el 
arriendo del puerto de la Cubilla a los frailes del Escorial en 
nueve mil reales cada año; en noviembre de 1680 está expedi-
da la Bula de anexión a la fábrica, para «la luminaria del San-
tísimo», del beneficio de San Julián de la Calzada; en 28 de ju-
lio de 1681 el Sr. Prior «propuso como por cuanto el altar 
mayor de esta Santa Iglesia estaba ya muy acabado, por cuya 
causa su divina Majestad no estaba con aquella veneración y 
decencia que tan solemne santuario y venerable templo era de-
bido», convenía entenderse con un maestro que haría otro por 
cuatro mil ducados, según traza que presentaría al cabildo; el 
1 de agosto le ajustan en treinta y cinco mil reales; un fraile 
del Escorial presenta al cabildo «unas provisiones del Conse-
jo de la Mcsta sobre la reformación de las rentas de los puer-
tos»; días después envían un canónigo a la defensa de los 
puertos contra las provisiones de la Mesla; en mayo de 1682 
el Rey escribe al obispo y a la ciudad para que informe sobre 
la obra del retablo y mayor decencia de este santuario; el dos 
de junio Don Gabriel Alonso de Occajo dona una casa a la fá-
brica «para ayuda a las dos velas que tengo fundadas en ella 
que alumbran juntamente al Smo. Sacramento y cuerpo de 
nuestro Patrón glorioso San Isidro*; acuerdan dorar la custo-
dia del nuevo retablo, ya terminado; «que se buscara a censo 
mil y quinientos ducados para la Bula de la luminaria de los 
trescientos ducados; acuerdan elevar la cantidad en que se 
ajustó el retablo, por cuanto el maestro, José de Margotedo, 
había mejorado la traza del mismo. 
En enero de 1683 es elegido Prior el poco nombrado Ga-
briel Alonso de Occajo; en febrero rematan «el estopho y dora-
ción» del retablo en veintinueve mil reales a Manuel de Val la-
dolid y socios; el 23 de marzo dos regidores vienen a decir al 
prior y cabildo, que bien sabrían la falta de agua que se pade-
cía y las grandes rogativas que se habían hecho «con las imá-
genes más milagrosas destos reinos», y como nada se conse-
guía la ciudad suplicaba se abriese por tres días el arca de San 
Isidoro, y pagar ella música y sermones, y todo lo demás, y 
que al día siguiente vendría a hacer esta súplica al cabildo 
«con la solemnidad que merece en forma de ciudad con sus 
Maceros y Ministres», y que hoy sólo quería saber la voluntad 
del cabildo, quien agradecido a las continuadas galanterías de 
la ciudad y «como socorrió la fábrica del retablo, y tratarse del 
bien común accedió gustoso, y los tres días «vino la ciudad 
en forma, todo el Regimiento con música y sermón, saliendo 
el Sr. Prior y seis canónigos a recibir la ciudad según y como 
sale y la recibe el día de San Isidoro, y el tercer día por la 
noche volvió la ciudad para cerrar el arca, recibiéndola lo mis-
mo y seis criados con hachas para alumbrar la plaza, y al 
despedirla mandó el Prior la acompañaran los criados de las 
hachas hasta «el Consistorio», habiéndose iluminado toda la 
ciudad la noche antes de abrirse el arca, y el cabildo hizo ilu-
minaciones y fuegos como el día de San Isidoro; el canónigo, 
ya mencionado, Occajo, da cien cargas de trigo para el retablo; 
en junio tratan de las dificultades que ponían en el obispado 
para pagar los 300 ducados para la luminaria del Santísimo, y 
acuerdan sacar la Bula de la dicha pensión; en agosto nom-
bran «Prioste» que cobre las rentas de las tres mesas, con qui-
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nientos ducados anuales, medios de trasporte y o(ras muchas 
ventajas; en septiembre acuerdan dar entrada al camarín des-
de la sacristía, para que el retablo nuevo tenga más espacio; 
arriendan de nuevo los puertos al fraile del Escorial en ocho-
cientos ducados anuales; en diciembre reciben la Bula de los 
300 ducados para la luminaria del Smo., concedida por S. S. a 
instancias del Rey, en el obispado de León; la ciudad viene 
con toda solemnidad a oír misa solemne en acción de gracias 
por la victoria del Emperador contra los turcos, y el cabildo 
la recibe como el día de San Isidoro. 
En marzo de 1684 reprenden al «Prioste» por su rigor con 
ios renteros, y este cargo era de nueva creación, pues antes le 
desempeñaban canónigos; dan a Juan Bayas «maestro del ca-
marín», la obra de la cornisa de la sacristía; encomiendan a 
varios escultores las imágenes del retablo; intiman al obispo 
de León con la Bula de los 300 ducados, agosto; el 22 de oc-
íubre celebran una gran solemnidad, con asistencia áz la Ciu~ 
dad, para instalar en el nuevo retablo el Smo. Sacramenlo y 
el cuerpo de San Isidoro; hacen comparecer al «Prioste», julio 
de 1685, y le obligan a renunciar al «priosíazgo»; en enero de 
1686 el Corregidor propone las bases de un acuerdo entre el 
obispo y los de San Isidoro, sobre la Bula de los 300 ducados; 
el Corregidor hace gestiones varios meses seguidos para que 
el prior y canónigos no ejecuten con todo rigor al obispo por 
lo de los 300 ducados, y vienen en ello; en noviembre acuer-
dan emplear la plata que tienen suelta en hacer seis candele-
ros «y dos cornicopias», etc. 
Se conserva desde el folio 434 el libro siguiente... 
En ocho de septiembre de 1706 el Corregidor envía recado 
para «venir a legacía» y pide le señalen hora: junto el capítulo 
en la Sala Prioral, salen seis canónigos a recibir a la Ciudad 
«que vino en forma, con asistencia de porteros y como acos-
tumbra a venir a hacer alguna representación a esta comuni-
dad, y habiendo entrado y tomado el regidor más antiguo a un 
lado del Prior, y otro regidor al otro lado» expone su legación 
que consiste en pedir al Cabildo 50 fanegas de trigo, a cuenta 
de las cincuenta cargas que tiene ofrecidas para los gastos de 
guerra, »para alimentar los prisioneros portugueses» y «cien 
doblones para el pronto socorro, en la opresión que se halla 
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de pagar a los soldados que mandó a Salamanca», y da el tri-
go y 50 doblones, y luego «de nuevo repitieron las gracias al 
Capítulo y se despidieron, saliendo seis canónigos con dichos 
Señores Comisarios, de los cuales se quedaron dos en el des-
canso de la escalera, al primero paso como se baja, y los cua-
tro salieron hasta entrar en el coche dichos señores Comi-
sarios». 
E l 14 de septiembre de 1706 reciben carta del rector del 
Colegio déla Vega de Salamanca, dando parte «del estado en 
que habían quedado los renteros por las invasiones y destro-
zos que hicieron en las mieses y huertas los ejércitos de Ber-
bie y el enemigo por lo que era preciso perdonarles parte de 
la renta, lo que harían según lo ordenase el Capítulo de San 
Isidoro... y que por estar nuevamente aquella ciudad asesta-
da de enemigos, habían hecho prevención de sacar los papeles 
e instrumentos de las rentas y derechos del dicho Colegio y 
las había enviado a Toro, y que lo precioso de ornamentos y 
alhajas de plata de aquella iglesia las tenían encajonadas para 
remitirlas acá», y se les contesta que perdonen las rentas con* 
forme al daño recibido por cada rentero, y en cuanto a enviar 
las alhajas y desamparar el Colegio estén a la mira de lo que 
hagan otras comunidades y a lo que más convenga al servicio 
de Dios...» E l 1 de octubre siguiente de 1706 ya reciben carta 
del Colegio participando que «los portugueses en la invasión 
de Salamanca habían robado el Colegio, sin dejar más que al-
gunos granos y la plata y algún dinero que habían retirado an-
tes de llegar los enemigos... y «no dejando alhaja de refectorio, 
ornato en la iglesia, ni frontal, ni trasto de cocina», y les envían 
ornamentos y dan instrucciones para reparar esas quiebras. 
El 8 de mayo de 1707 el prior da cuenta de que el obispo 
electo de Astorga quería comprar el báculo que usó el abad 
D. Baltasar de Prado y acuerdan se le venda: asimismo que la 
condesa de Qraial había pedido se la cediesen los cuatro bal-
cones de la casa que tiene la fábrica, y está desalquilada, para 
que el conde y su hijo y su mujer viesen los toros... y se les 
ceden para la fiesta. 
E l Prior propone que D. José de Ribera vino a despedirse 
por haberle hecho merced S. M . del Corregimiento de Segó-
via, y que había mandado se pusieran dos luces más al Santí-
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simo Sacramento, y é! pagaría la cera, acordándose así, 4 de 
noviembre de 1706; el 8 de febrero de 1707 recibe carta de 
S. M. para que ofrezcan sacrificios en acción de gracias «por 
el preñado de la Reina»; el 16 avisan de la ciudad para enviar 
• legacía», y dada la hora salieron a recibir a los corregidores 
seis canónigos, «dos a las puertas seglares, dos a los prime-
ros pasos de la escalera y dos al cancel del priorato», e intro-
ducidos en el Capítulo y sentados en el puesto que acostum-
braban darles, dijeron deseaban la venida a esta iglesia «en 
forma de ciudad» para oir una misa «en acción de gracias por 
el preñado de la Reina», suplicando se abriese por tan fausto 
suceso la urna de San Isidoro, y les dijeron se haría así; el 23 
reciben carta de la Abadesa «de las canónigas reglares de San 
Pedro de la Paz de la ciudad de Salamanca», en la que decían 
que allí había temor de que volviese a entrar en Salamanca 
el enemigo, y que había prometido quemar la ciudad, ante cu-
yo temor casi todas las comunidades tenían buscada casa en 
otra parte y ellas la pedían a San Isidoro, y las contestan que 
cuenten con casa en León; en 16 de mayo acuerdan proceder 
contra el corregidor de San Feliz por haber ejercido la juris-
dicción en territorio del abad de San Isidoro; reclamar enérgi-
camente al Corregidor de León por haber «embargado los ar-
cos de nuestras casas que tenemos en la plaza el Corregidor, 
por acuerdo de la Ciudad, para ayuda de costear los toros* 
que se corren el día 23», 
E l 18 les contesta el Corregidor que los de S. Isidoro usa-
sen de sus balcones como quisieran y lo mismo de los arcos que 
tuviesen en la plaza, y acuerdan enviar al Corregidor tres do-
blones «que es lo que corresponde a los ocho arcos que tene-
mos en la plaza para ayuda de hacer su función de toros»; el 
24 de mayo acción de gracias por la victoria de Almansa, de 
orden de S. M. ; el 28 de junio manda el Rey que rueguen por 
los muertos en Almansa; el 26 de julio nueva Cédula para que 
pidan por el feliz alumbramiento de la Reina; el 1 de septiem-
bre la ciudad envía «legacía» y expone en el Cabildo que tiene 
que pasar a cumplimentar a S. M . «por la novedad y feliz su* 
ceso de nuestro príncipe» y que pedía la prestasen dineros, 
pues no podía cumplir por carencia absoluta de medios y 
acuerdan prestarle cuatro mil reales; aquí finaliza el resto de 







Encargan el 13 de Nbre. al platero de Valladolid Garrido 
los atriles de plata del altar mayor; en marzo de 1708 Cédula 
de S. M . para que haga rogativas por la guerra; el 8 de junio 
escribe el rector de la Vega que amenaza ruina el templo de 
Nuestra Señora; el 11 de septiembre de 1709 el Alcalde Mayor 
«toma la jura de el Príncipe de Asturias a los títulos de este 
Reino en la Capilla mayor de S. Isidoro; el 19 la Reina pide 
oraciones por el Rey, que sale para Cataluña a ponerse al fren-
te de las tropas; el 8 enero de 1710, la ciudad envía «legacía» 
al cabildo, la cual recibida con la fórmula acostumbrada, pide 
al cabildo que conserve los granos que posee, pues son nece-
sarios para sustento del lugar «respecto a la carestía que se 
reconocía», y acordó hacerlo así, menos unas setenta cargas 
que se reservaba para socorro de sus renteros; el 1 de abril 
reciben carta del Rey para que hagan rogativas por la guerra; 
el 21 de diciembre la ciudad envía «legacía» para decir que de-
sean que el 31 se celebre una misa solemne «votiva con ser-
món del oficio votivo del Sr. San Isidro Doctor de España y 
gloriosísimo Patrono de este Reino», y para mayor solemni-
dad, devoción y asistencia de pueblo se abriera la urna de San 
sidoro hasta Completas para dar gracias a Dios por sus mi-
sericordias al librarnos de la tribulación en que nos tenían 
puestos las armas enemigas, dando la victoria a nuestro cató-
lico monarca Felipe V. . . y acuerdan complacerles y avisar al 
abad y pedirle «si gusta asistir de Pontifical como otras so-
lemnidades*; el 15 de mayo de 1711 viene «legacía» y expone 
que en la fiesta de San Isidoro el abad va en la procesión con 
«caudatario y dos pajes en perjuicio de la autoridad de la ciu-
dad» y que el cabildo intercediera con el abad para que en 
compañía de la Ciudad sólo llevara caudatario... y cuando no 
con gran dolor dejarían de asistir a la procesión... y acordaron 
«nemine discrepante que no se podía acceder a la pretensión 
así por ceder en menoscabo de la autoridad de la Dignidad 
Abacial como de la propia nuestra por ser miembros de aque-
lla cabeza... y dar parte al abad de este acuerdo y avisar a la 
Ciudad que si falta a la función «que es de tanta obligación su-
ya», se procedería en consecuencia para lo futuro; el 18 de 
mayo Cédula Real para que hagan sufragios por el Delfín. 
El 5 de enero de 1713 leen Orden de S. M . para que en 
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esía iglesia, en memoria de la victoria de Viruega y Villavi-
ciosa, se celebre anualmente en el domingo de adviento más 
próximo a la Inmaculada Concepción, después de la misa 
conventual y de Nona, «la misa del Smo. Sacramento solemne 
proregraoi, con sermón del asunto a los desagravios del Sa-
cramento», en desagravio de los sacrilegios y profanaciones 
que ejecutaron los herejes... y acuerdan cumplirlo; el dos de 
mayo leen un pliego del Rey al abad en que ordena «no se ten» 
ga por cardenal al obispo de Barcelona»; el abad pregunta al 
cabildo qué estilo tienen en San Isidoro para anunciar las ca-
nongías de oposición, y le dicen que firma los edictos el abad, 
el prior, el antiguo y el secretario; el 27 de febrero de 1714 
acuerdan el ceremonial que usarán en las honras fúnebres de 
la Reina; el prior de San Marcos tercia para cortar un pleito 
de jurisdicción entre el abad y sus canónigos; el 30 de mayo 
tratan del modo de conducirse con el nuevo abad que viene a 
San Isidoro a lomar el hábito y hacer su profesión, y recibir la 
bendición—primer ejemplar de hacer estas cosas aquí, pues to-
dos habían venido ya profesos y benditos-y determinan que 
como novicio ocupe la tercera silla de la izquierda en el coro, 
y referente al refectorio se le dé el mismo lugar y en todos los 
actos, «y se le asista para el gasto de su persona y un paje 
con el pan, carnero y vino necesario y un extraordinario y el 
prior le ofrezca para habitación el Cuarto Prioral«; el 15 de 
junio toma el hábito el abad; el 19 profesa y se posesiona de 
la Abadía; el provisor del obispado pone preso al ermitaño de 
San Esteban, y los canónigos despachan un propio al abad 
para que reclame el preso pues el provisor es juez incompeten-
te, por ser el ermitaño criado de San Isidoro y de su jurisdic-
ción; el 30 de octubre de 1719 el prior de Herrín renuncia al 
priorato y vuelve a la vida reglar de San Isidoro, como los de» 
más que se hallasen en este caso hicieron siempre. 
En 1720 cuatro canónigos beneficiados se excusan de asis» 
íir a la fiesta de San Isidoro con pretextos que no aparecen 
suficientes, y se les amonesta; en junio «limpiar las andas de 
plata del tabernáculo* y tener cuidado con la cazoleta de la 
cera «que se precisa para renovar en el altar mayor»; el 17 de 
marzo de 1723, en vista de que a instancias del Rey e Iglesia 
de Sevilla, el rezo de San Isidoro se había elevado al rito de 
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doble para toda la Iglesia y de segunda clase para España, y a 
doble el de San Leandro, acuerdan hacer grandes fiestas con 
sermones, fuegos, etc., y convidar al abad y a los regidores 
para »que se pueda abrir el arca del Santo», y se adorne el re-
tablo, etc.; envían «legacía» a la Ciudad, y los dos canónigos 
son recibidos, después de pasar aviso de su llegada por dos 
capellanes que les acompañaban, en una pieza antesala por 
dos regidores y el Intendente que les conducen «previas tres 
inviticaciones para que les siguiesen, a la sala de Ayuntamien-
to», donde les dan asiento a los dos lados de la presidencia, y 
expuesta su «legacía», el regidor decano muestra su recono-
cimiento por la atención y noticia que les daban, y dice que 
enviarán «legacía» con la respuesta, y oído esto los canónigos 
«se levantaron y haciendo tres cortesías, una allí mismo, otra 
tras la mesa y otra a la puerta» salieron acompañados de los 
regidores que les recibieron, los cuales les acompañaron has-
ta la escalera «y allí nos hicimos tres cortesías, una entrados 
en la escalera, otra al primer descanso, otra al tercero, y ellos 
estuvieron fijos hasta que nos perdieron de vista; sólo había 
cinco regidores en la sala y así dispensan el poco recibiento 
que se hizo a la «legacía» de San Isidoro: la «legacía» de la 
Ciudad fué recibida con el mismo ceremonial, y comunicó que 
vendrían a las fiestas con sumo agrado y daban gracias por la 
invitación hecha. 
El 8 de febrero de 1724 el abad recibe carta del Rey comu-
nicando la renuncia de su padre y mandando lo haga saber a 
todos los de su jurisdicción; en 18 dan a la ciudad las colga-
duras para la casa ayuntamiento, y la de la catedral las tenían 
en el Consistorio, para la proclamación de nuestro Rey; el 29 
de agosto acuerdan estar prevenidos por si la ciudad piensa 
cerrar por su cuenta los arcos de la plaza para la corrida de 
toros, como se dice; la ciudad pide el 5 de nobre. toquen las 
campanas por la muerte del Rey Luis I; el 14 recibe el abad 
carta de Felipe V para que celebre funerales por Luis 1. 
El 11 de noviembre de 1728 reciben carta de Don Alejan-
dro de la Vega, participando que el Rey había «hecho merced 
para la obra de San Isidoro de ocho mil ducados en las vacan-
tes de Indias de obispados y arzobispados y de cuatro títulos 
de Castilla... por ahora dejando el hilo pendiente para cuando 
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se considerase conveniente el seguirle...», y acuerdan cantar 
un Tedeum en acción de gracias, y por sus trabajos para lo-
grar esto enviara D. Alejandro «muy especiales expresiones 
de cariño y al propio que trajo la noticia una propina de cua-
trocientos reales»; envían poder a D. Alejandro para «acomo-
dar los títulos de Castilla»; en julio de 1729 comunica el prior 
«estar ya ajustado un Título a D. Pablo Ruiz Gómez en Diez 
y seis mil Ducados, si bien en la carta de pago habían de so-
nar veintidós mil . . . 4 ; Don Alejandro de la Vega avisa que el 
Rey le hizo merced del hábito de Santiago y pedía que «le fa~ 
voreciesen cuando llegase el caso de sus pruebas», y se lo 
prometen así, septiembre de 1729; el diez de octubre de 1729 
expone el prior como queda sólo un ejemplar de los Milagros 
de San Isidoro (edición hecha el 1525) y que andando de mano 
en mano no tardaría en destruirse, si les parecía se mandara a 
Salamanca para reimprimirle, y se acordó se reimprimiera; 
Don Alejandro de la Vega les anuncia que se examinaron sus 
pruebas y fueron aprobadas en el Consejo; en junio del 1730 
escriben al Cabildo de Sevilla para que les comuniquen las no-
ticias que tengan de la Vida y Milagros de San Isidoro para la 
nueva impresión de su Vida...; el 22 de agosto reciben la con-
testación de la Iglesia de Sevilla «con un tanto de lo escrito 
por Don Baltasar de Prado de la Vida de nuestro Patrono, un 
extracto de noíictas del sepulcro del Santo...»; en septiembre 
tratan de la venida a San Isidoro del Maestro Qranda, que 
«trabaja en la impresión del libro de nuestro Patrono... con el 
fin de registrar ocularmente las particularidades y cosas anti-
guas; compran al marqués de San Isidro balcones nuevos 
para colocar en la obra nueva sobre la cerca; en febrero de 
1731 dice el prior que ya están «impresas las láminas para el 
libro de nuestro Patrono... y que se impriman otras 500 más 
sueltas para repartir a los devotos». 
En abril «estaban librados para la impresión y gastos del 
libro de Nuestro Patrono trece mil reales en Madrid y Sala-
manca», y acuerdan se carguen por igual a la fábrica y a la 
Mesa conventual; en septiembre el prior les «dice que eí autor 
de las comedias le vino a avisar que aquel día empezaban y 
así estimaría le honrase la comunidad con la asistencia de al-
gunos individuos, para quienes estaba señalado cuarto como 
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era costumbre... y hubo reparo de no haber enviado la ciudad 
la llave... y luego llegó el diputado de la ciudad con dicha lla-
ve, y se admitió como era la forma acostumbrada...»; presen-
ta al cabildo dos «papeles delineados con las molduras que se 
han de hacer en el friso del claustro, uno ejecutado por Valla-
dolid y otro por Velasco, ambos escultores y vecinos de 
León... y que Valladolid por esculpir su planta pedía trescien-
tos ducados alzadamente, y Velasco a pies a quince reales 
por cada uno y treinta por cada medalla... y se eligió la planta 
de Valladolid por ser más lucida y de mejores figuras... y se 
ajustase por un tanto... y que cada uno de dichos escultores es-
culpiese un arco», y en el ajuste Valladolid bajó de los trescien-
tos ducados «a dos mil y quinientos reales», Velasco mantuvo 
el precio; el Corregidor comunica una Real Orden para que los 
superiores de Comunidades vigilen para que sus subditos no 
compren tabaco de contrabando, lo cual se castigaría con 
grande rigor, y todos dijeron que obedecerían; el 13 de diciem-
bre 1731 reciben noticia de estar ya impreso el libro de la Vi' 
da de San Isidoro, y que salía bajo el nombre del P. Manzano, 
corno autor, lo que repugnaban muchos como un desdoro 
para la Comunidad dz San Isidoro, y acuerdan pagar con es-
plendidez al dicho Padre su trabajo, y escribir al rector de la 
Vega para que procure salga en nombre del cabildo; en febre-
ro de 1739 muere el maestro de la obra Domingo el portugués 
y su hermano continúa al frente de la misma hasta la llegada 
de otro portugués llamado Manuel jorge, a quien recomienda 
al Cabildo, jj 
En marzo de 1732 compran terciopelo encarnado para col-
gaduras en la Capilla mayor, y acuerdan que el día de San Isi-
doro «se haga un castillo en lugar del árbol que se acostumbra 
hacer todos los años*; en abril comunica el prior que el arte-
sonado del refectorio no se puede aprovechar; se hace en pro-
piedad Maestro de la obra a Francisco Alonso que llevaba un 
año de interino, julio de 1933; en dos de diciembre hablan de 
haberse caído las bóvedas nuevas del refectorio y mandan que 
el Maestro Compostizo examine las que quedan enteras; en ju-
nio de 1734 un mayoral de la cabana de los Padres del Cole-
gio Imperial (Padres de la Compañía), pide diez y seis mil 
reales, que se entregarán en Madrid...»; se comunica estar 
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ya encuadernados los ejemplares de la Vida de San Isidoro, y 
mandan se repartan entre Madrid, Salamanca y León; en junio 
acuerdan «dar algo más de la ración al ermitaño de San Es te 
ban, atendiendo a lo miserable del año, pues ni aún limosna 
sacaba para comer cuanto más para atizar ¡a lámpara»; en ju-
lio determinan que para hacer las nuevas bóvedas del refecto-
rio (aún existentes^ viniera a León el que hacía el yeso a que-
marlo, pues las anteriores se hundieron por la mala calidad 
del yeso, y que se hicieran por la planta de Vargas por ser 
más lucida; compran en las Bodas una cantera para hacer 
el yeso; en septiembre llegan los libros de la Vida de San Isi-
doro y acuerdan regalar un ejemplar a las personalidades y 
corporaciones, y que el resto se entregue al sacristán mayor 
para que les venda a diez reales de plata cada uno; en enero 
de 1736 el prior da parte de que había metido preso en la torre 
a un vagamundo que había robado el forro de uno de los co-
ches de la Abadía, y acuerdan esté en prisión hasta el día de 
Sto. Martino y ese día se le indulte; admiten al pertiguero para 
la plaza de «procurador de la jurisdicción de la Comunidad», 
con condición de tratar bien a los renteros; en julio de 1736 
una Carta orden del Rey dispone que el abad no extienda en lo 
sucesivo los títulos de beneficios curados, capellanías, etc., 
anejos a su Dignidad, sino que presente para ellos y el título 
le extenderá la Real Cámara de Castilla; en julio admiten la 
llave del Cuarto de las Comedias que les envía la Ciudad «para 
ver los volatines»; el 22 de enero de 1738 acuerdan que Don 
Alejandro de la Vega influya en Madrid para que el rezo del 
glorioso Doctor Santo Martino se haga extensivo a todo el 
obispado de León; en abril autorizan a los cofrades del Pen-
dón de San Isidro para celebrar sus juntas en el cuarto Prioral; 
el cinco de mayo prestan a los padres de la Compañía alhajas 
de'plata y colgaduras de seda para «cierta fiesta que tenían»; 
el 7 de junio pasa recado el alcalde mayor que tiene orden de 
Su Majestad «para pasar a registro de todas las paneras, así 
de eclesiásticos como de seculares, por motivo de ver si había 
centeno o cebada para socorrer la caballería que pasaba hacia 
Galicia», y se acordó le ofreciese el prior toda la que no fuese 
necesaria para el gasto de casa. 
En julio expiden títulos a los jueces del Señorío Abacial; 
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G n 10 de agosto liquidan con el Dr. Enterría, ex-Vicario de la 
Vega, a la sazón canónigo de ella y luego Catedrático de la 
Universidad, los gastos de la impresión de la Vida de San Isi-
doro, pues Bnterría corrió desde el primer día con ese cometi-
do; el 7 de octubre los Padres de la Compañía «piden de par-
te de su Colegio si les querían hacer la honra de franquearles 
la plazuela y patio para hacer misiones el Padre Calatavi, y 
asimismo la Cátedra haciéndole su sombriza y poniendo allí 
para el adorno algunos tapices o tafetanes... y todos lo conce-
dieron»; en mayo de 1739 obsequian a D. Alejandro de la Ve-
ga, su incansable protector en Madrid, enviándole «cuatro do-
cenas de pemiles y un buen barril de truchas». 
En julio empieza un pleito contra los Descalzos por haber 
éstos edificado su convento con perjuicios y servidumbres so-
bre el palacio abacial; el 7 de septiembre acuerdan se pague 
al P. Fernando por el sermón de Nuestra Señora «cuatro pesos 
y un bote de tabaco»; en octubre compran «cajas de perada» 
para con otras cosas obsequiar «a los Ministros de la Cáma-
ra»; el Provincial de los Descalzos viene de orden de la Cá-
mara a castigar al guardián y frailes que con sus impruden" 
cias dieron causa al pleito con los de San Isidoro, y se pre-
sentan al prior para pedirle perdón; agasajan a los ministros 
de la Cámara por el fin de su pleito con los descalzos, y 
«como no se hallan pemiles ni quesos del cebrero», piense el 
prior con el abad lo que sea; muere el Maestro Compostizo en 
San Isidoro, 22 de enero de 1740, y por haber sido tantos años 
maestro de la obra, acuerdan hacerle solemnes funerales; el 
Corregidor y regidores piden que de la limosna que en San 
Isidoro se reparte todos los días a los pobres se dé parte a 
los encarcelados «que padecen mucha necesidad», y contestan 
que no deben disminuirla primera limosna, pero prometen dar 
a los pobres encarcelados por otra vía ración doble hasta el 
día de San Isidoro; en enero de 1741 piden los de San Claudio 
les presten el túmulo para hacer las honras del Rmo. P. Mar-
tín, General que había sido, pues el de ellos era pequeño para 
tal solemnidad; un platero de Salamanca ajusta varios hache-
ros de plata, cobrando «cien reales el marco, y que los dora-
dos a trechos y las almas y tornillos fueran por cuenta de la 
Comunidad»; dan al platero la plata vieja para los hacheros 
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y la mandan a Salamanca por el ordinario, encajonada; en di-
ciembre 1741, regalan a San Isidoro dos arañas de crista] y se 
cuelgan ante el aliar mayor; la Ciudad envía a pedir el órgano 
chico por «un alguacil para la función de Nuestra Señora del 
Camino que está en novenas en esta ciudad en la iglesia de 
San Marcelo; cobran 8.501 pesos de las vacantes de In-
dias, 1743. 
Real Cédula, marzo de 1744, dispensando a D . Tomás 
Bajo Polo de residir en su Cátedra de Filosofía de Salaman-
ca los tres años de Priorato que tiene que ejercer en San Isido-
ro; la ciudad les envía la llave «de un cuarto del patio de co-
medias... y se acordó recibirla como otros años»; dar «ropón» 
al ermitaño de San Esteban, porque la gente no le reconocía 
por tal; en 1745 acuerdan, viendo la necesidad que el cochero 
tiene de librea, «se le dé por ahora chupa y calzón, pues la 
casaca aún podía servir»; el 8 de junio de 1746, «acordóse re-
cibir la llave del cuarto de las comedias, que enviaba la Ciu-
dad, y que fuesen a Comedias los que quisiesen»; en julio de 
47 envían dos llaves del palio de comedias «y acuerdan se tome 
una para el tiempo que esta comunidad acostumbra tales di" 
versiones». 
En enero de 1748 optan «por el rito y orden de la Iglesia 
de Toledo en el oficio divino, y no por el de la Iglesia de León»; 
en mayo de 1748 la Cofradía del Smo. Sacramento y Animas, 
establecida en San Isidoro, y que celebraba cultos en la capilla 
de San Guisan que la dejaba el capítulo de San Isidoro, con 
ayuda de éste reedificó dicha capilla; en agosto del 48 escribe 
el vicario de la Vega de Salamanca que tomó posesión en la 
Universidad de la cátedra de «Súmulas»; se les envía llave del 
cuarto de comedias para ir a ver una función de «titiriteros». 
En mayo de 1744 roban la corona de la Virgen, y acuerdan 
se haga «otra que no se pueda quitar con tanta facilidad», y en 
nobre. de 48, puesto que habían robado los galones de las col-
gaduras de la Capilla mayor, acuerdan poner «bandos de hie-
rro labrado entre las verjas de la misma... pues de otro modo 
eran inevitables semejantes robos...», en agosto de 1751 el 
abad quiere se den misiones en San Isidoro, y dice al cabildo 
que quiere invitar a ellas al obispo y brindarle con «silla, al-
fombra y almoada* en el coro, y le contestan que las haga; en 
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junio de 1751 no admiten la llave del cuarto de comedias «por-
que todavía no habían terminado las diligencias para ganar 
el jubileo»; en esos días el Abad da un enérgico decreto afean-
do y prohibiendo la asistencia de los canónigos a las come-
dias, haciendo un vivo retrato de tales espectáculos; el abad 
da otro decreto que prohibe a los canónigos asistir a las fun-
ciones públicas de bodas y tornabodas «en nombre de la C o -
munidad», y de las cuales regresaban algunas horas después de 
anochecido; los canónigos dan traslado de estos decretos a los 
abogados para resistir al abad y entablan pleitos lastimosamen-
te; el 30 de mayo de 1753 la ciudad envía «legacía» para pedir 
se hagan tres días de rogativas a San Isidoro en la forma tra-
dicional, lo que se concede, y la rogativa era para alcanzar la 
lluvia; el 6 de septiembre vuelve «legacía» de la ciudad para 
pedir se hagan rogativas a San Isidoro para alcanzar la lluvia 
tan necesaria; en 1744 traen de Salamanca seis hacheros de 
plata, cuyo coste fué de «tres mil y tantos reales», y 20 doblo-
nes de propina al maestro, y el 53 vuelven a mandar plata a 
Salamanca para hacer un frontal; en junio de 1754 acuerdan 
hacer las bóvedas del coro y blanquear toda la iglesia, impor-
tando el presupuesto de las bóvedas 200 doblones, aunque te-
men que estas bóvedas las van a dejar sin luz, y para evitarlo 
quieren hacer más largas las ventanas, lo que no se realizó; el 
obispo de Ciudad Rodrigo pide una reliquia de San Isidoro y 
le contestan que jamás se ha abierto el arca interior del Santo; 
el 19 encuentran en una arquilla cuatro sudarios de San Isido-
ro y le ofrecen uno, que acepta en carta recibida el 19 de julio; 
el 55 avisa el platero que quiere dorar algunas figuras y rema-
tes del frontal; en diciembre' una misa a San Isidoro «por el 
terremoto del día de Todos los Santos»; Real Cédula autori-
zando al abad para sacar a otro sitio el archivo de la Dignidad 
Abacial, y Sede vacante pase a poder del Intendente de la ciu-
dad, mayo de 1756; protesta del cabildo a S. M . por la Real 
Cédula; prestan al abad el coche del cabildo para ir al Paular 
por ser menos pesado para cuatro muías que el propio del 
abad; el cabildo entrega el archivo abacial en julio; en abril 
del 57 reciben el frontal de Salamanca y mandan al maestro 
del frontal un viril antiguo para que le haga en otra forma de 
como se había venido utilizando para la Exposición, y que las 
piedras del viejo se coloquen en el nuevo. 40 
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El 13 de octubre de 1760 acuerdan comprar nuevo cristal 
para «las andas del Santísimo Sacramento... por conocer que 
era muy preciso para la decencia y evitar que el viril y demás 
alhajas del camarín no se tomasen tanto con el humo del in-
cienso»; la ciudad pide se la permita depositar su dinero en 
propia arquilla en la torre (archivo de papeles), y se la conce-
de, como a todos los nobles y comunidades de León, cuyos 
depósitos se encuentran a cada paso en todos los libros de 
autos capitulares, y muestran la confianza que todos tenían en 
la seguridad de la habitación fuerte de la torre, aún llamada 
«el archivo»; grandes diferencias con el párroco de San Pedro 
que quería tener como feligrés al presbítero sacristán de San 
Isidoro, muerto en la clausura, y con el obispo sobre jurisdic-
ción de la misma parroquia, mayo de 1765; el 31 de enero de 
1766 tienen noticia del fallecimiento del Arzobispo de Méjico 
Rubio y Salinas, ocurrido el 3 de julio de 1765, y en atención 
a haber sido especialísimo bienhechor de esta Casa, pues «al 
marchar dejó a esta fábrica una lámina de una Nuestra Seño-
ra de plata rodeada de azucenas, y otras láminas, y unos pay-
ses para el priorato, y haber enviado para ayuda de la obra 
mil pesos, otros mil para emplear en obsequio del Santo Pa-
trono, y en otra ocasión tres mil rr. para emplear en una alha-
ja», acuerdan hacerle tres días de solemnes funerales; el arz-
obispo de Méjico pide le donen el báculo «del venerable Pala-
fox» y contestan—9 de abril de 1767-que tiene demasiada es-
tima de esa alhaja para deshacerse de ella, y más estando tan 
adelantada la «causa de dicho Venerable Señor», y determi-
nan hacer una caja para dicho báculo y que no se use de él 
(la caja aún existe, y un báculo, que ignoramos si será éste); 
el 8 de junio trasladan de sitio el sepulcro del abad D. Juan 
Alvarez, que estaba en el templo junto al altar de Ntra. Seño ' 
ra, hastial norte del crucero, y sólo hallan dentro cal y morri-
llos; Real Cédula, cometida al Alcalde mayor de León y su 
Adelantamiento, sobre la remoción y restitución del archivo de 
la Dignidad Abacial al lugar donde está el de los canónigos de 
San Isidoro; el 5 de agosto de 1768 inauguran el retablo de 
Nuestra Señora; en octubre acuerdan hacer otro retablo como 
el de Nuestra Señora, y frente al mismo, y como obstruía y ce-
gaba la puerta «que llaman del Perdón», acuerdan se abra 
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más adelante otra puerta «a la parte de la Capilla de San Pe-
dro, donde señalaba el Maestro»; pagan en diciembre de 1768 
al maestro García el dorado de la caja del báculo del V. Pala-
fox, retocado a Nuestra Señora, y otras obras; en marzo de 
1768 el maestro Miguélez les presenta el presupuesto aproxi-
mado de la obra que piensan hacer del retablo con más efigies 
y gradería de piedra en la puerta del Perdón y abrir otra nueva 
puerta que la sustituya. 
El 71 dan al mozo que tenía consigo el ermitaño de San 
Esteban dos panes cada semana, y permiso para pedir limos-
na; el 6 de mayo muere el abad y el cabildo amén de los fune-
rales manda decir mi! misas por su alma, y envía un memorial 
al Rey para que no nombre abades extraños al cabildo por los 
inconvenientes que hay de eso por ignorar las costumbres de 
la Casa; en diciembre de 71 acuerdan no se posea el beneficio 
simple de Santa Engracia y pedir su anexiona la fábrica; la 
ciudad envía un regidor a preguntar la causa de que al Alcal-
de de los «Hijos dalgo» le hubieran hecho ir delante en la pro-
cesión de Reyes cuando el año antes habían ido cerrando la 
procesión, y contestan que nunca había habido en esto regla 
fija ni asentada, habiendo asistido unos años delante y otros 
detrás, y acuerdan se dé en lo sucesivo sitio y lugar que se le 
daba en el sermón, que «era delante de los dos más antiguos»; 
el Real Patronato pide relación de «los señoríos y vasallajes de 
la Abadía» y se le envía, y el cabildo no tiene ningún señorío; 
en dos de abril de 1772 envían «legacía» los «Diputados del 
Común y el Procurador General» para tratar del modo de re-
cibir a la ciudad el día de San Isidoro, no pasara lo que el 
año anterior, «y que se debían interpolar los diputados y pro-
curador con los canónigos como cualquiera de los Regidores», 
y presentaron «un auto del Consejo para que por sus oficios 
se les guardasen los mismos honores que a los Regidores en 
propiedad», y en atención al auto del Consejo se les dijo que 
ellos lo trataran con la ciudad...»; en dos de junio consignan 
el orden de interpolarse el día de San Isidoro con la ciudad al 
recibimiento, «y es el prior con el regidor decano y el que pre-
side la ciudad, y ios demás interpolándose sucesivamente un 
regidor y un canónigo, y en defecto de regidores se haga la 
misma interpolación con los Personeros y Diputados»; en di -
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ciembre de 1772 despachan (Sede vacante) los títulos de jue-
ees para Vegacervera y Valporquero; en vista de Real orden 
el obispo de León designa la iglesia de San Isidoro «como una 
de las que gozasen la inmunidad y refugio los que a ella se 
acogiesen», 24 de abril de 1773. 
En enero de 1775 acuerdan (Sede vacante) omitir las resi-
dencias del Señorío Abacial por el mal año, y luego despachan 
títulos de jueces; el 4 de junio envía «legacía» la Ciudad para 
pedir rogativas y que se abra el arca de San Isidoro con todo 
el rito tradicional por tres días, habiendo la nota curiosa que 
salen también a recibir la «legacía* y acompañarla hasta la 
Sala Prioral el pertiguero y el portero de hábito largo y bonete, 
e igual para despedirla; al finalizar los tres días de rogativa 
acuerdan Ciudad y Cabildo tener abierta el arca otro día más 
en acción de gracias «por haber logrado el beneficio del agua 
de que tanta necesidad había, y se advierte para lo venidero 
que lo mismo fué abrir el arca que comenzar a encapotarse el 
cielo, y el día siguiente a las cinco de la mañana comenzar a 
llover... y el día que se determinó tener el arca abierta en ac-
ción de gracias, amaneció lluviendo muy serenamente y duró 
casi todo el día, dándonos a entender en esto cuánto estima el 
Santo Patrono a sus Canónigos y Capellanes, a lo que queda-
mos reconocidos y obligados, extendiéndose esta obligación 
a nuestros sucesores...»; el arzobispo de Toledo, agosto, pide 
que le envíen las obras de Santo Martino, en pergamino y <la 
copia en papel de Marca del Dr. Juan de la Puebla»; en no-
viembre, el abad solicita le permitan usar el báculo del Vene" 
rabie Palafox algunos días; escriben al arzobispo de Toledo 
para que obtenga de S. ML para San isidoro el viril que tenían 
los jesuítas de Villagarcía; se arriendan los puertos de Pinos y 
Santo Millano en 8.100 reales a la «cabana del Escorial», por 
mediación del Alcalde mayor de León, para evitar los cuantio-
sos gastos del pleito que los Jerónimos venían siguiendo con-
tra los de San Isidoro; el canónigo Gaspar González de Can~ 
damo, colegial en la Vega, obtiene la Cátedra de «Lengua 
Santa» en la Universidad de Salamanca; en diciembre de 1778 
tres arquitectos reconocen la obra del claustro y declaran que 
el lienzo de oriente «sólo por milagro podía subsistir», y que le-
vantar su fachada interior como las otras costaría ciento vein-
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titres mil reales ..; el 18 de junio d2 1779 reciben del arzobis-
po de Toledo «los dos Códigos de nuestro glorioso Canónigo 
Santo Martina...»; en agosto pide el arzobispo de Toledo e) 
libro de los Milagros de San Isidoro para sacar una copia, y 
se le concede; en diciembre dejan «la Gaceta por ser con de-
masía su costo»; en febrero de 1780 están para terminar el 
lienzo oriental del claustro, y piensan prolongarle el del otro 
claustro hasta la Abadía; en mayo la Ciudad pide tres días de 
rogativa a San Isidoro con la solemnidad y rito acostumbra-
dos, y no se dice por qué causa, pero se concede; la Ciudad 
pide ayuda económica para sostener en la mejor habitación de 
la cárcel Real «a las mujeres que por su ociosidad causaban 
escándalos y perjuicios en el pueblo»; el arzobispo de Toledo 
escribe que ya salió a luz el primer tomo de las obras de San-
to Martino, que les manda «por el ordinario», treinta de mayo 
de 1782; se suprime la parroquia de San Pedro, en San Isido-
ro, y se une a la de Santa Marina; en agosto, para evitar el 
mucho gasto de cera que se consumía delante del Santísimo 
Sacramento y que se debía a las corrientes de aire que «bajaba 
por el retablo», y se acordó se cerrase el trono con crista-
les...»; reciben estampas de San Isidoro, que habían encarga-
do a Salamanca a petición de los muchos devotos, y les cues-
tan a tres cuartos, y determinan se vendan a cuatro cada una. 
Los tres primeros días de septiembre de 1783 el «Común 
desta Ciudad* dio tres corridas de toros y novillos, y acuer-
dan no asista ningún canónigo a ver la función, pero que se 
les den cenas los tres días; en octubre leen una carta orden del 
Consejo para que nadie dé auxilio a gitanos y vagos que an-
duviesen en cuadrilla por despoblado con presunción de sal-
teadores o contrabandistas; en noviembre prestan a la ciudad 
«los cuvos para las luminarias» que iba a hacer por orden del 
Consejo; los Jerónimos del Escorial, agosto de 1786, arrenda-
tarios del puerto de Pinos, amenazan con la Provisión sobre 
Puertos que habían alcanzado en el Consejo, temerosos de 
ser desahuciados por no pagar lo debido, pues los otros ma-
yorales decían que lo menos debían cobrar los de San Isidoro 
mil ducados cada año, y en esa Provisión se prohibía el des-
ahucio caso de no convenirse las partes en el ajuste y mandaba 
se remitiese al fallo de peritos; acuerdan vender a los de San 
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Marcos para su almacén de aceite que querían hacer, algunas 
de las tinajas que la fábrica de San Isidoro tenía en el almacén 
de aceite de olivas de su propiedad, silo en la plaza; en abril 
de 1789 acuerdan felicitar al arzobispo de Toledo por «su ele-
vación al Cardenalato» y celebrar este fausto suceso con fun-
ciones y luminarias, «por deberle tanfoesta Casa*; el Corre-
gidor y el Procurador del Común compran todos los granos 
• para bien del Común*; en marzo del 91 acuerdan poner reja 
nueva en la Capilla mayor después de San Isidoro, y para 
mientras dure la obra trasladar el Smo. Sacramento a Santo 
Martino. 
En febrero del 92 propone el prior que los «Directores de 
las Aguas de esta Ciudad» preguntaban si «la Comunidad se 
determinaba a dar los trescientos rr. s que tenían pedidos para 
poner un cierto fondo de subsistencia... y se acordó que el 
prior hablara de ello con los Directores, pero que no se pen-
sionare a la Comunidad con pensión perpetua»; en marzo 
acuerdan comprar para la fábrica una casa de la Plaza por ser 
muy buena y por estar entre otras dos de la fábrica; la «Junta 
de las Aguas» amenaza con cortarles el agua sino da los di* 
chos -300 reales anuales para el fondo de conservación, y les 
dan; en abril requieren a la Ciudad por haber hecho una presa 
«en Santa Engracia, territorio de la Mesa Capitular», y los re-
gidores alegan ignorancia y dan explicaciones; en octubre 
hablan de los «clérigos franceses», de los cuales sostienen a 
cuatro con una peseta diaria a cada uno, y como todos fueran 
encontrando acomodo, el secretario del obispo les iba susti-
tuyendo con oíros necesitados y acuerdan llamarle la atención 
para que no altere la lista y dar la peseta en el mismo San Isi-
doro; en diciembre una Real Orden dispone que a todos los 
clérigos franceses se les recoja en casas de religión, y los de 
San Isidoro acuerdan seguir socorriendo lo mismo a cuatro, 
pero no admitir a ninguno interno; en julio de 1693 el Señor 
obispo pide que continúen socorriendo con la misma limosna 
a los clérigos franceses, aunque les ha mandado a conventos 
fuera de la ciudad, y acuerdan hacerlo así; en octubre da cuen-
ta el prior de haberle pedido el Corregidor que la «Comuni-
dad, en atención a ser para hermosura de la plazuela e igle-
sia nuestra, se sirviese componer en todo o parte la muralla 
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contigua a esta casa, donde está el postigo llamado de San Isi-
dro.. - Y que la plazuela es nuestra por la donación del Rey 
Don Fernando, y la muralla... desde el postigo de San Isidro 
hasta la librería había en lo antiguo casas que demolió la 
Comunidad para ensanche de la plazuela, y por lo que se ve 
en otras casas contiguas a la muralla, tienen el dominio de 
ella...«; en octubre de 1794 el tesorero da cuenta de que «eran 
necesarios unos resortes para el altar mayor», y se acordó se 
comprasen; en mayo de 1795 tratan de proseguir la obra del 
claustro en el lienzo del antecoro (el mediodía) y lo encomien-
dan al maestro de la obra Duran; en 22 de enero de 1796 la 
Ciudad pide permiso para «cortar algunos carros de tomillos 
para la providencia de mandarlos quemar en las calles y evi-
tar la corrupción del aire a que estaba expuesto el pueblo por 
la enfermedad de los soldados», y la autorizan para que corte 
los que quiera en el monte de San Isidro; en abril una familia 
«francesa de emigrados», establecida en León, pide la socorran 
en su última miseria y la asignan una peseta diaria; entablan 
recurso porque violan sus privilegios «en quitar nuestros pa-
jes para las milicias contra costumbre»; en octubre del 97 ya 
no hay en León clérigos franceses; en abril de 98 acuerdan 
cerrar el claustro bajo con antepecho de piedra; hacen rogati-
vas por el Pontífice y por la Iglesia, oficiando el abad y abrien-
do el arca de San Isidoro dos días seguidos; en julio un fran-
cés «que hay en el Hospicio» pide ayuda para el viaje y le dan 
una onza de oro; en agosto arreglan un esquinazo de la torre 
que se estaba cayendo y enterrar «en el patio si no había in-
conveniente para el sumidero, los huesos que hay en la Capi-
lla del claustro a fin de que no estén allí ocupando»; en marzo 
de 1799 la ciudad da parte del establecimiento de los escola-
pios; el 15 de julio viste el hábito Don Gregorio Rabanal; en 
agosto de 1800 (Sede abacial vacante) nombra nuevos •alcal-
des para Torio», pero los puestos por el abad difunto no quie-
ren reconocer este «derecho inmemorial en que siempre ha es-
tado la Comunidad de suceder en toda la jurisdicción espiri-
tual y temporal a los abades difuntos» y acuerdan obligarles 
por fuerza a ceder sus varas. 
En nueve de marzo de 1802 la ciudad suplica la franqueen 
las paneras de San Isidro para remediar «la mucha miseria y 
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necesidad de pan», que hay en el pueblo; en 31 de julio de 
1802, en atención a la desgracia de los padres descalzos 
nuestros vecinos, «que se les quemó hoy mismo iodo el con-
vento» acuerdan alimentar a su costa a todos los frailes y re-
coger sus ajuares; en noviembre de 1803 dan media onza a los 
pobres de la cárcel, «que se hallan en la suma necesidad y mi-
seria»; en 6 de junio de 1804, a propuesta del abad, acuerdan 
hacer dos días de rogativas a San Isidoro y abrir el arca, para 
implorar el beneficio de la lluvia; en agosto contestan a la ciu-
dad que no puede darla granos «a causa de la mala cobranza 
del año anterior, tantas obras que ha tenido todo el presente y 
la crecida limosna que han dado...»; en octubre les oficia el 
obispo para que le diga «cuántos individuos, sacerdotes y pro-
fesos de esta Comunidad hay con quienes se pueda contar 
para celar en las cinco entradas principales de la ciudad sobre 
que no se introduzcan géneros y personas apestadas en las 
próximas ferias, según acuerdo de la junta de Beneficencia», 
y se prestan para servir al bien público; la misma petición ha-
ce el Corregidor; el 15 de enero de 1805 el Corregidor y Ayun-
tamiento ofician que piensan plantar árboles frutales en los 
prados y heredades del común para el bien público y piden la 
colaboración del cabildo, que la ofrece generoso r domando 
plantas y plantando él asimismo; el 20 de marzo el abad les 
manda a cabildo una Real Orden «y por cuanto nada teníamos 
de lo que se nos pide por dicha orden de Señoríos y Jurisdic-
ciones temporales» se devolvió al abad; en julio sale el abada 
tomar las aguas de Boñar; en septiembre de 1806 va una co-
misión a la junta que se celebra en el palacio episcopal para 
«tratar sobre los cementerios que previene S. M.»; en octubre 
les pide el Corregidor que ayuden a la obra del cementerio de 
Ja ciudad; en agosto de 1807 ceden al Corregidor los terrenos 
para el cementerio de la ciudad. 
En otro capítulo se incluyó la continuación de los «Autos 
capitulares» del siglo xix. 
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PARTE TERCERA 
L A R E A L C O L E G I A T A 
C A P Í T U L O I 
Basílides y Marcial, ¡Obispos venerables!... 
Cada vez que estos nombres aparecen ante nuestros ojos, 
una oleada de sangre nos sube al rostro, tiñéndole con el car-
mín de la vergüenza: Basílides es el nombre del primer obispo 
de León que nos presenta la historia, y a este nombre se ha 
unido ten repugnante lazada! una estela de infamia e ignomi-
nia, estela maldita que deslumhró al mundo con su satánico 
fulgor y para la cual no hemos visto un solo gesto de rebel-
día, una refutación enérgica, por parte alguna, y aún nos duele 
infinitamente más que los leoneses ¡unánimes! la den por bue-
na. Basílides y Marcial rebasan el marco de la historia particu-
lar de las diócesis de León y Mérida, desbordan el propio de 
la Iglesia española y se incorporan en el de la Iglesia universal 
gracias a la famosa carta del célebre obispo y mártir San C i -
priano, a la cual se deben las únicas noticias que de ellos hay. 
Para hacer luz en esta causa es forzoso saber de antemano 
el contenido de la carta famosa: Va dirigida a Félix, presbíte-
ro, y a los pueblos de León y Astorga: a Lelio, diácono, y al 
pueblo de Mérida. Les comunica el Santo que, reunido en 
Concilio con otros obispos, leyeron las cartas que le habían 
enviado por Félix y Sabino, obispos, «Episcopos nostros», 
buscando la defensa de la fe y guiados por el temor de Dios, y 
exponiéndole que Basílides y Marcial, infestados con el cri-
men de libeláticos y otras enormidades, continuaban gober-
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nando sus diócesis en competencia con los nuevos obispos y 
deseaban consolarse con la condenación que esperaban haría 
de ellos. Aquí ya empieza el Santo a hablar por su cuenta, y 
dice que no sólo él, sino también la Ley divina condena a ta-
les obispos; dice que es de derecho divino, observado fiel-
mente desde tiempos Apostólicos, y entonces por casi todas 
las Provincias, que vacante una Sede, acudan a aquella ciudad 
cinco obispos comarcanos, y en presencia del pueblo todo 
que puede testificar de la conducía del electo, se nombre nue-
vo obispo, todo lo cual se cumplió exactamente en la elección, 
«ordinalione«, de Sabino, »collegae nosfri», seleccionado para 
el obispado en lugar de Basílides por aclamación de los fieles 
y juicio de los obispos asistentes, quienes para proceder a la 
elección de Sabino y consagración habían convocado al pue-
blo por escrito. 
Nada de esto puede anularse por el hecho de que Basílides, 
después de descubiertos sus crímenes y haberles él mismo 
confesado, haya acudido a Roma, engañando a Esteban «co-
llegam nostrum», que por la mucha distancia se hallaba igno-
rante de lo sucedido y desconocía la verdad, para mendigar, 
injustamente, la reposición en el obispado del que fué jus-
tamente depuesto. Esto, lejos de justificar a Basílides, le 
grava con el crimen nuevo del embuste fraudulento. Mas no 
es tan culpable el que por negligencia se dejó engañar, «negli-
genfer obreptum», como execrable el que con fraude engañó. 
Ni a Marcial puede aprovechar ese engaño, porque, reo de 
grandes crímenes, no debe ejercer la dignidad de obispo. 
Por cuya razón, «fratres dilectissimi», según vuestras car-
tas y lo que afirman Félix y Sabino, «Collegae nostri», y tam-
bién otro Félix, de Zaragoza, «fidei cultor aíque defensor veri-
fatis», manifiesta por carta, Basílides y Marcial están mancha-
dos con el crimen nefando de libeláticos, y sobre este crimen 
Basílides añadió el de blasfemar de Dios estando enfermo, y 
así lo confesó él mismo, debido a lo cual renunció espontá-
neamente el obispado, dándose por contento si era admitido 
a la comunión laical; Marcial, sobre negar a Cristo, frecuentó 
los banquetes y reuniones de los paganos, y entre ellos vivie-
ron y fueron sepultados sus hijos, y como, además, están 
manchados con otros muchos crímenes, en vano es que pre-
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iendan seguir en el obispado, pues ya está decretado por Cor-
nelio, «collega noster», en unión de todos los obispos de la 
cristiandad, que tales pecadores «pueden ser admitidos a ha-
cer penitencia, pero excluidos en absoluto del sacerdocio y del 
honor sacerdotal». 
Les anima luego a perseverar, no obstante los malos ejem-
plos que les rodean, y luego lanza anatemas contra los obis-
pos «collegis nostris» que comunican con Basílides y Marcial, 
«temeré», temerariamente, a los cuales hace culpables por tal 
comunicación del crimen de los segundos, y termina exhortan-
do a los destinatarios, «fratres dilectissimi», a que perseveren 
en su integridad de vida y fe inmaculada, huyendo el trato y 
comunión con Basílides y Marcial, y con los obispos que les 
reconocen y comunican con ellos, «cum profanis et maculatis 
Sacerdotibus». 
Tal es, en resumen, que hemos procurado extractar con la 
mayor fidelidad el contenido de la carta de San Cipriano (¡?), 
carta que sólo expone el alegato de una de las partes interesa-
das, los seudo obispos Sabino y Félix y sus secuaces el pres-
bítero de León, Félix, el diácono Lelio, de Mérida, y ese Félix, 
de Zaragoza, simple lego, a quien en la carta sólo se da el 
dictado de hombre o católico celoso: \y de esta carta sale res-
plandeciente la inocencial probada en el fuego y en el hierro 
de cruda persecución, ¡de los obispos Basílides y Marcial, flo-
tando inmaculada sobre la charca pestilencial de tantas calum-
nias como en ella diabólicamente se acumulan! 
Del texto del documento se deduce claramente que Basíli-
des y Marcial están al frente de sus diócesis, que todo el ctero 
de las mismas les presta obediencia—a excepción de Félix y 
Lelio—, que el pueblo de ambos obispados está a su lado—en 
caso contrario Sabino y Félix no andarían huidos—, y, por úl-
timo, que todos los obispos españoles les reconocen como 
obispos y comunican con ellos, y lo mismo los fieles de todas 
las diócesis e spaño las - ; ¡con qué fruición hubieran nombra-
do en la carta a cualquier obispo que fuera contrario a Basíli-
des y Marcial, pero en toda España sólo hallan a ese Félix de 
Zaragoza, que dicen era muy buen lego!— El Papa había pro-
clamado la inocencia de Basílides y Marcial, los obispos espa-
ñoles sabían tan bien como los africanos, lo establecido por 
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el Papa San Cornclio y iodos los obispos del mundo sobre la 
degradación sacerdotal del obispo que fuera libeláfico, y no 
obstante sigruen comunicando con Basílides y Marcial, prueba 
palmaria de que no les reconocen reos de esos crímenes ne-
fandos que en esta carta se les imputan ¿Cómo suponer que 
San Cipriano, con estos antecedentes a la vista, podía desba-
rrar tan groseramente contra el Papa, contra dos obispos per-
seguidos, jcon la aureola de los confesores de Cristo!, contra 
todos los obispos y clero español. ¿Si los crímenes imputados 
a Basílides y Marcial hubieran sido reales, cómo concebir que 
obispos, clero y pueblos, volvieran unánimes, a la comunión 
de los apóstatas, como volvieron? ¿No es risible la razón que 
alega San Cipriano (j?) para desvirtuar la actuación del Papa 
San Esteban, diciendo que Basílides y Marcial le engañaron 
porque León estaba lejos, «longe», de Roma? ¿No estaba tan 
lejos Cartago? ¿También estaban lejos de León los obispos 
españoles? 
Es, y ha sido, tal la vigilancia del clero de Roma en todos 
tiempos para ponerse a cubierto de las trapacerías de los pér-
fidos herejes y toda suerte de malvados, que el mismo S. Ci-
priano había escrito, antes de esta fecha, «que la infidelidad no 
tendría nunca acceso cerca de Roma». Además, residencia la 
ciudad de León del Dux de la Legión VIIa Gemina, con fre-
cuencia Legado Augusta!, que gobernó el noroeste de España, 
y en comunicación directa por las amplias vías romanas con la 
capital del imperio, no puede decirse que, por su distancia y 
situación, sea difícil averiguar en Roma lo que en León ocu-
rría, y que esto era más fácil en Cartago. 
Para ver con más claridad en el fondo de este asunto, será 
preciso examinar la llaga asquerosa que por estas fechas—al 
mediar el siglo m - , brotó en varias iglesias: nos referimos 
al cisma de Novaciano en Roma, y al de Fortunato en la pro* 
pia Cartago, Sede del mismo San Cipriano. Después de una 
viudez de seis meses, en cuyo intervalo el clero romano go-
bernó la iglesia con una prudencia y solicitud admirables en 
medio de la horrible persecución ordenada por Decio, fué su-
blimado a la Cátedra de San Pedro San Cornelio, sacerdote 
ejemplarísirno, de quien hizo una apología el mismo San C i ' 
priano, mas este nombramiento venía a desvanecer los sueños 
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de grandeza, acariciados por el hipócrita y ambicioso Nova-
ciano; despechados éste y sus partidarios, propalaron contra 
el legítimo Pontífice groseras calumnias, entre otras la de que 
había tomado el certificado de los magistrados para evitar la 
persecución, y este vil calumniador se hizo consagrar obispo 
de Roma, y alzó una Cátedra cismática frente a la del legítimo 
sucesor de San Pedro en la misma Roma, y envió diputados 
alas diversas iglesias de África, Asia y Europa, para comu-
nicarlas su exaltación al Solio Pontificio, y a la vez los críme-
nes nefandos que imputaba al Papa legítimo, San Cornelio, 
causando enorme trastorno en el mundo católico. ¡Un caso 
idéntico, aunque de mayor relieve, al de Basílides y Marcial, y 
simultáneos, con la agravante de que los españoles, demasia-
do despreciables para fijar la atención de los fieles con el pres-
tigio de sus nombres* se embozan y usurpan el preclaro y uní-
versalmeníe admirado del insigne San Cipriano! Al recibir San 
Cipriano los embajadores y las cartas del Antipapa, lejos de 
dar crédito ligeramente a unos ni a otras, envía a Roma, en 
nombre de la iglesia de África, dos obispos para que se infor-
men personalmente del caso. ¿Por qué aquí tanta prudencia, y 
en lo de León y Mérida una conducta tan desatinada, como se 
le ha venido atribuyendo diez y siete siglos? 
L a cizaña sembrada por Novaciano arraigó en varias Igle-
sias — ¡aún está con flores la que esparcieron los enemigos de 
Basílides y Marcial! - y años después e! obispo de Arles esta-
ba separado de los demás obispos y alardeaba de seguir el 
partido de Novaciano, conducta que obligó a los obispos fran-
ceses a denunciarle al Pontífice San Esteban, dando al mismo 
tiempo parte de ello a San Cipriano, bien por su fama univer-
sal o bien para prevenir a la Iglesia africana, y San Cipriano, 
que carecía de jurisdicción sobre los obispos franceses, se l i -
mita a escribir al Papa para que ponga remedio: «Es necesa-
rio—le dice—que escribáis amplias cartas a nuestros colegas 
los obispos de las Galias para que no sufran más que el orgu-
lloso y obstinado Marciano, enemigo de la salud de sus her-
manos, continúe insultando a nuestro colega y vanagloriándo-
se de que, a pesar de haberse separado de nosotros, no ha 
sido excomulgado. Enviad, pues, cartas a la provincia y pue-
blo de Arles, por cuya virtud, siendo excomulgado y depues-
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fo Marciano, sea sustituido por otro, a fin de que el rebaño de 
Cristo, disperso hasta hoy por él, vuelva a juntarse de nuevo». 
Coincide la época de esta apelación hecha por los obispos 
franceses a San Cipriano y carta atribuida al mismo contra 
Basílides y Marcial-* ¿por qué en la primera observa esa con-
ducta tan ponderada, ajustada a los cánones? ¿Por qué en la 
segunda, ante la presencia dedos seudo obispos, con cartas de 
un presbítero, de un diácono, de un lego, personajes anónimos, 
de absoluta insolvencia, que lanzan su baba inmunda y asque-
rosa contra dos prelados venerables, en comunión con el Papa, 
¡que jurídicamente proclamó su virtud! con el clero y fieles de 
sus diócesis, con todos los obispos españoles -—«aliqui», dice 
la carta, ¡y es natural! faltaban los del fantástico Concilio pre-
sidido por San Cipriano- , se había de atrever a injuriar al 
Papa, insultar ¡groseramente! a Basílides y Marcial, y hasta 
lanzar improperios y excomulgar a todos los obispos españo-
les, de quienes ordena se aparten los calumniadores, ¡sus «fra-
tres dilectissimü* canonizando al mismo tiempo a Sabino, Fé-
lix y comparsa? San Cipriano, tan experimentado en estas 
añagazas y trapacerías, farsas y calumnias de los herejes, ¿ha-
bía de incurrir en la simpleza de creer a los oscuros y enig-
máticos hombrecillos que le escribían en asuntos tan delica-
dos, en nombre de los pueblos de León, Astorga y Mérida—, 
¡pobre pueblo, cuánto se abusa de tu bondad! - y llegar hasta 
escribir esa carta, entrometiéndose audazmente en campo aje-
no, según él mismo declara en la causa del obispo de Arles? 
Si algún recalcitrante aún creyera posible en el Santo seme-
jante desatino, peor para él, y para el mismo S. Cipriano, 
pues la causa de Basílides y Marcial continuaría en el mismo 
estado satisfactorio, sea quien sea el autor de la carta. 
Lo despreciable que debe ser a los ojos de un obispo el tes-
timonio de esas gentes bulliciosas, aunque se pongan la más-
cara de la virtud, y se acoracen con la muletilla de que «bus-
can la defensa de la fe y van guiados por el temor de Dios», 
cuando arremeten contra sus legítimos superiores, lo conocía 
el Santo por experiencia propia, pues aún estaba sangrando 
en Cartago la excisión de Felicísimo, que luego degeneró en 
el cisma de Fortunato, consagrado obispo de Cartago frente a 
la Cátedra de San Cipriano, enviando luego mensajeros a 
Roma, para que le reconociera el Papa, y con letras plagadas 
de embustes y rebosantes de calumnias contra San Cipriano, el 
obispo legítimo. 
En la carta atribuida a San Cipriano, se desliza un error 
que no debemos atribuir a San Cipriano y Concilio de Carta-
go, en cuyo nombre parece venir tal misiva: se sostiene que 
los elegidos para obispos y demás ministerios sagrados deben 
ser ordenados con la participación del pueblo, «plebe praesen-
te», y esto por derecho divino, «de traditione divina et apostó-
lica observaiione», sin perjuicio de consignar que esta ley se ob-
servaba en casi iodas las provincias, que no se guardaba um-
versalmente . 
Un testigo de cargo contra Basílides y Marcial figura en este 
cómico pleito, al que vamos a dedicar cuatro palabras: Félix, 
natural o vecino de Zaragoza, escribe también abonando los 
embustes de Sabino y Félix, los seudo obispos de León y Mé-
rida, y a quien se da el título rimbombante de «fidei cultor at-
que defensor veritatis». Don Vicente de la Fuente—Historia 
Eclesiástica de España—a fe de buen enamorado de las glo-
rias de Aragón, da por descontado que ese Félix era entonces 
el obispo de Zaragoza, y que lo pone fuera de duda el que se 
le llama «Félix de Cesaraugusta», fórmula usada antiguamen-
te para firmar los obispos, sin parar la atención en que aquí 
no se trata de una subscripción, sino de una simple referencia 
de tercera persona, y que siempre que en la carta se mencio-
na a un obispo—jmenos a Basílides y Marcial!—se añade «co-
llega» o «episcopo», etc., e igual si es presbítero o diácono, ¡y 
poco ufanos que hubieran ellos colgado al Félix de Zaragoza 
un obispado! pero no les era posible, y lo único que del tal 
Félix se puede colegir por la carta, que era un buen cristiano, 
acaso un confesor de la fe en pasadas persecuciones, si la 
carta fuera auténtica, pero en compañía de farsantes como los 
seudo obispos Sabino y Félix, es lógico suponerle uno del 
grupo cismático, residente ora en León ora en Mérida, y que 
por su aparente piedad daba esplendor a la facción. jA uno 
bueno de veras no le alabarían los malos! i Y sin más datos 
de su vida que los que aparecen en esta carta, con esa simple 
alusión al mismo, la Iglesia de Zaragoza le incluye en el catá-
logo de sus obispos, en ese año de 250, y aún se llega en el 
«Teatro hisfórico de las iglesias de Aragón«, í. 111, disert. 3.d 
a presentarle como Sanfo! ¡Les hay con suerte...! jPobre his-
toria...! 
Para que más resalte lo apócrifo de este documento y la 
imposibilidad de atribuirle a San Cipriano, recordaremos, tam-
bién, que reunido en Concilio con los obispos de África, acu-
dió al Concilio Privato, hereje y obispo depuesto de Sambesa, 
en Numidia, por un Concilio de noventa obispos, y cuya sen-
tencia había aprobado el Papa, prometiendo justificarse ante 
los Padres congregados en Cartago, y con Privato solicitaban 
lo mismo otro obispo y varios sacerdotes, que por despecho 
de verse menospreciados y cerrárseles las puertas del Conci-
lio, y ni aún ser admitidos a la presencia de San Cipriano y 
demás Padres, ordenaron a Fortunato, obispo de Cartago. 
¿Por qué esa conducía tan correcta y conforme a la disciplina 
de la Iglesia, observada por San Cipriano y Padres del Conci-
lio de Cartago con Privato, y la que ¡tontamente! se le ha que-
rido atribuir con Basílides y Marcial, mejor con sus émulos 
Sabino y Félix, que se hallaban en idénticas circunstancias que 
Privato? 
Aún resalta otro absurdo, que tampoco cabe atribuir al 
Concilio ni a San Cipriano; toda la carta es una apología de 
Sabino y Marcial, a quienes se quiere congratular con los pue-
blos de León y Mérida, con toda la cristiandad, y para lograr-
lo se combate al Romano Pontífice, a quien se acusa de negli-
gente y cuya sentencia se declara nula, se insulta al clero y a 
los fieles de León y Mérida, comparándoles con los fieles que 
precederán al Aníecristo, se excomulga a los obispos españo-
les por su comunión con Basílides y Marcial, abrumándoles 
con una sarta de insultos y declarándoles reos de muerte, y 
por lo que atañe a Basílides y Marcial se les injuria con tanta 
desvergüenza y cinismo, se les nombra con tanta falta de cris-
tiana caridad que, no ya un Santo, sino una persona de media-
na educación rehusaría conducirse así, poniendo también de 
relieve el odio que les domina, la contradicción en que incu-
rren al afirmar en un pasaje del documento que Basílides fué 
depuesto jurídicamente, «juste depositus», y más adelante que 
él renunció espontáneamente «sponíe deponens»... ¡cualquier 
protestante o hereje de nuestros días subscribiría esta carta, 
pero el católico consciente la rechazará con horror! 
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Con lo expuesto queda suficientemente probado que esta 
carta que se viene atribuyendo a San Cipriano no es auténti-
ca, ni en ella tuvo la menor parte el célebre obispo y mártir de 
Cartago, sino que es obra de una intriga urdida por los here-
jes y cismáticos de Sabino y Félix, llenos de astucia satánica, 
y que, por tanto, esta diabólica diatriba contra dos venerables 
obispos se convierte en su mejor apología. 
Al llegar aquí nos asalta una duda: si es apócrifa esta car-
ta y en ella no pudo tener parte alguna San Cipriano, ¿será 
de tiempos posteriores, y, por tanto, los nombres que en ella 
figuran una ficción? ¿Existieron, realmente, Basílides, Mar-
cial, Sabino, etc? E l proselitismo, que llega a resultar cargan^ 
te y machacón, a favor de los seudo obispos Sabino y Félix, y 
el odio tenaz, rabioso, satánico, que cual sierpe furiosa se 
desliza por todas las líneas de la carta contra Basílides y Mar-
cial—en especial contra el primero—, contra los fieles de 
León, Astorga y Mérida, y el clero de estas poblaciones que 
unánime sigue a sus pastores legítimos, con la única excep-
ción de ese presbítero de León y del diácono de Mérida, a 
quienes se finge la dirección de la carta—jcon qué placer la 
hubieran dirigido a todo el clero! - la excomunión e insultos 
que lanza sobre todo el episcopado español, haciéndole reo 
de los mismos crímenes que imputa a Basílides y Marcial, por-
que no quieren reconocer la existencia de esos crímenes, y aún 
el hecho de fulminar sus ataques contra el mismo Papa, pone 
de manifiesto que e! documento es en realidad de aquel tiem-
po, no obra de San Cipriano, sino libelo infamatorio redactado 
por la facción de Sabino y Félix, que ni pensarían en ir al Áfri-
ca a ver al glorioso San Cipriano, no ignorando el recibimien-
to que habrían de tener, y escrito no lejos de León o Mérida 
con el fin de deshonrar a los dignísimos obispos de estas ciu-
dades, ya que pretender suplantarles de nuevo era irrealizable; 
y multiplicadas las copias del libelo, alguna tuvo la suerte de 
ser inserta en algún códice o guardada en algún archivo, de 
donde, tiempos andando, algún estudioso la dio a luz nueva-
mente como auténtica, e incluida en la colección de las cartas 
de San Cipriano, nos legó como página histórica un padrón 
de ignominia. 
Con todo, a través de tanta calumnia, odios y anatemas, 
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podemos vislumbrar algo de lo que en realidad aconteció: pre-
validos de la persecución de Decio, algunos intrigantes preten-
dieron ocupar las Sedes de León y Mérida, tal vez, por hallar-
se presos o desterrados sus obispos, y se valen de esa serie 
de calumnias contra Basílides y Marcial, con las cuales inten-
tan presentarles como indignos de continuar en el desempeño 
de los obispados, y al menos en León, hasta se llegó a la far-
sa de convocar al pueblo para elegir el sustituto, tomando o 
usurpando el nombre de cinco obispos, cuyas Sedes y nombres 
se callan, —{y con cuánta diligencia lo hubieran consignado, 
si realmente los cinco obispos hubieran intervenido en esta co-
media sacrilega! - pueblo que es de suponer quedaría limitado 
a los de la facción, a una minoría díscola c infiel, que aclama-
ría a Sabino como nuevo obispo y haría correr la voz de que 
los obispos le habían impuesto las manos para consagrarle, 
cosa que no parece se haya realizado según el texto, y aunque 
el texto lo dijera expresamente sería muy prudente ponerlo en 
duda, dado el sistema seguido por los cismáticos y herejes de 
iodos tiempos y lugares, siendo necesario, para deshacer este 
nublado, que Basílides y Marcial acudieran a Roma, a cuya 
orden todos, obispos, clero y pueblos, se ponen a su lado, y 
creemos lo estarían ya antes, pues la apelación a Roma, más 
que para restablecer a Basílides y Marcial, debió ser para im-
petrar la condenación del Papa contra Sabino, Félix y compa-
ñía, perturbadores del pueblo fiel. La excomunión de Roma 
arrojó de León, Astorga y Mérida, a los cismáticos, y enton-
ces redactan este libelo contra el Papa, obispos, clero y fieles, 
canonizándose a si mismos los dos seudo obispos, el presbí" 
tero y el diácono/y hasta el Félix de Zaragoza, que debió ser 
uno de tantos, y aquí se leda el título de «fidei cultor», para 
imitar a los cismáticos que entonces mismo había en Roma y 
Cartago, a quienes dieron crédito y autoridad los confesores 
adheridos a sus cismas; y tan venturosos fueron en su farsa, 
que el confesor (I) escaló la Sede de Zaragoza después de 
muerto, y los seudo obispos Sabino y Félix, al cabo de diez y 
siete siglos, aún continúan pasando por santos obispos de 
León y Mérida, y hasta el fervor de los admiradores ha llegado 
a identificarles con el Sabino de Sevilla y Félix de Guadix, que 
medio siglo más tarde firman en el Concilio Eliberitano. (Vea-
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se sobre este punió: Dr. Orella, Obras deS. Cipriano, Madrid, 
1807.—D. Vicente de la Fuente, obra citada.—Risco, España 
Sagrada, tomo XXX. - Rohrbacher, Historia universal de la 
Iglesia, tomo IV. -Baronio, Annales, t. 111, pág. 105, edición 
Theinir, etc., etc. Todos los citados y otros infinitos de menos 
relieve convienen en que la única fuente de luz en este embro-
llado pleito es la carta de San Cipriano (¡?), y que se ignora 
cómo terminaría la polémica; después de lo que acabamos de 
exponer, ya se deja adivinar el final: insidias y calumnias de 
los cismáticos, si Dios no les tocó en el corazón, hasta el fin de 
su vida pecadora, y los católicos formando el cuadro al lado 
de sus legítimos y venerables obispos, los calumniados y no 
conocidos Basílides y Marcial. La duda cabría si la carta del 
Santo hubiera existido, pero demostrada su falsedad, sólo que-
dan para Sabino y Félix abiertas las puertas del arrepentimien-
to y penitencia, que, ojalá supieran aprovechar, y los caluro-
sos elogios del P. Risco al obispo (I) Sabino, y las poéticas y 
tiernas relaciones de la Iglesia de León con la africana... que 
el entusiasmo leonés viene cantando hace siglos... todo humo, 
vanidad... nada. 
¿Y el culto de San Cipriano en León? Es un hecho cierto, y 
pudo nacer del error en que los leoneses vivieron, creyendo 
que San Cipriano ¡erigiéndose en anti Papa! había arreglado 
la Iglesia de León en tiempo de Basílides, y también pudo na-
cer de otra causa. 
C A P Í T U L O II 
La catedral de León 
Hasta hace pocos años era muy fácil hacer la historia y na-
rrar las vicisitudes por que ha pasado la fábrica del monu-
mental templo de San Isidoro, pues todo se reducía a copiar 
cuatro textos del Tudense y glosar dos lápidas, puestas a la 
vista de todos; al presente, con los descubrimientos hechos du-
rante las obras de restauración de la misma, hay que seguir 
otro rumbo, y así lo han hecho varios historiadores eminentes, 
aunque por penuria de datos y falsos prejuicios han desbarrado 
lastimosamente; y aún es más curioso que semejante método 
se imponga, asimismo, para el estudio de la catedral de León, 
sobre la cual una pléyade de ilustres escritores ha ejercitado su 
ingenio, y aún nos hallamos en absoluta ignorancia acerca de 
los orígenes de la misma: vamos, pues, a ver si hacemos bri-
llar la luz de la verdad. 
El cronista Sampiro—tomo XIV de la España Sagrada-
nos refiere minuciosamente que, movido a misericordia, el rey 
Ordoño II mandó al obispo de León, Frunimio, que en unión 
de los demás obispos comarcanos trasladara la Sede Iegio-
nense a unos edificios que habían servido de «Termas» en la 
época de los romanos, y posteriormente de palacio a los re-
yes de León: había en dichos edificios tres grandes estancias 
abovedadas y dispuestas entre sí como suelen estarlo las tres 
naves de una iglesia, por cuya razón apenas si se necesitó 
para convertirlas en catedral más que erigir los altares, lo que 
hizo el obispo Frunimio, «consagrando un altar en la primera 
estancia en honor de la Virgen Santa María con todas las vír-
genes santas. En la segunda estancia dedicó otro altar en ho" 
ñor del Santo Salvador, con todos sus apóstoles y discípulos 
santos. En la tercera estancia edificó otro altar en honor de 
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San Juan Bautista y todos los santos mártires y santos confe-
sores». El día de la dedicación el rey proveyó el ornamento de 
los altares a costa del tesoro real, dotó la iglesia, etc. Al ce-
der Ordoño 11 su palacio real para catedral, claro está que no 
se limitó a las tres estancias abovedadas, sino el conjunto del 
edificio, del cual éstas es de creer serían una mínima parte, y 
además eran insuficientes para el destino a que las consagró 
Ordoño II, dado que la vida regular del cabildo exigía otras 
dependencias anejas para vivienda, refectorio y demás oficinas 
necesarias a este fin. 
El texto de Sampiro no puede ser más claro y terminante: 
Ordoño 11 hizo consagrar las termas para catedral de León en 
la forma dicha; no cedió las termas para que se derribaran y 
en su solar se alzara nueva catedral. Vamos a examinar la 
fuerza de este testimonio. E l texto de Sampiro incluso en la 
crónica del Silense, no contiene la cláusula alusiva a la cate-
dral de León al hablar de Ordoño II: supuesto como opinan 
varios, que el texto de Sampiro en su pureza 3e halla en la 
crónica del Silense, resultaría la mencionada cláusula una in-
terpolación hecha en tiempo posterior por el obispo de Ovie-
do Don Pelayo, en los primeros años del siglo xu Si no hay 
tal interpolación, sino que, al contrario, el Silense la omitió, en 
ese caso el testimonio de Sampiro, notario real en León ya el 
990, que pudo tratar personalmente a varios testigos presen-
ciales de la consagración de las termas y real palacio en cate-
dral de León, no puede reunir mayores garantías de credibili-
dad; mas suponiendo que fué interpolado posteriormente, no 
resulta menos apodíctico, pues nadie hubiera estampado esa 
sandez caso de no aparecer a la vista de todos las termas 
transformadas en catedral cuando tal escribía, y aún más con-
viniendo en que fué el autor el obispo Don Pelayo, que en sus 
copias de Sampiro con cláusulas interpoladas para engrande-
cer su iglesia de Oviedo, intercaló esta de León, dicen, para 
evitar la extrañeza que causaría la mención de la de Oviedo 
solamente, pues no iba a dorar la pildora con una mentira gro-
sera, que a todos los leoneses era patente, y de la cual no sólo 
no reportaba ninguna utilidad, sino que se le seguiría el fraca-
so de que se tuviera también por falso lo interpolado en favor 
de Oviedo y que tanto le interesaba hacer pasar por verdadero: 
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excusado es consignar que Don Pelayo conocía bien a León 
donde residió largas temporadas. 
No sólo la crónica de Sampiro es el único lestimonio coe-
táneo que nos atestigua haber tenido un destino profano antes 
de Ordofio II la catedral de León: el Padre Risco—tomo 34 de 
la España Sagrada —menciona una donación del mismo Ordo-
fio 11, la cual publica en el apéndice IX, con la data incomple-
ta y que el P. Risco supone poco posterior al año 916, y en 
esta escritura el rey dice que la catedral de León por su man-
dado fué dedicada al culto del Señor como aparece a la vista 
de todos, sabiendo todos que antes había servido para palacio 
de sus padres y abuelos; «iussionem nostram domum domini 
dedicatum esse videtur, prius palatia avorum el parentum meo-
rum esse noscuntur»: el testimonio no puede ser más claro y 
concluyente. 
Las termas, transformadas en catedral, salvaron de la rui-
na en la toma de León por Almanzor al finalizar el siglo xi, y 
allí se celebró el famoso concilio del año 1020: años después, 
el obispo Don Pelayo —de 1065 a 1085-al tomar posesión de 
la Sede legionense, encontró la catedral en un estado lamenta-
ble: las capillas amenazando ruina, los altares destrozados, los 
canónigos sin viviendas, oficinas, libros, etc., a todo lo cual 
puso remedio el año 1073, restaurando y consagrando de nue-
vo los tres altares y con la misma advocación que tenían desde 
el tiempo de Ordoño 11, enumerándoles el obispo Don Pelayo 
con el mismo orden que hemos visto en Sampiro: a un lado o 
en una de las estancias el de la Virgen María; en medio de la 
catedral, o sea en la estancia central, el del Salvador, y al 
otro lado o en la tercera estancia el de San Juan Bautista. 
E l mismo obispo en el testamento que publicó en esta oca-
sión, ampliamente glosado por el P. Risco - tomo 35 de la Es-
paña Sagrada - , nos hace la historia del edificio y dice qué re-
formas y reparaciones hizo él en el mismo: «La iglesia de León 
unos dicen que fué baños de gentiles y templo de sus dioses, 
otros que palacio real... y después el rey Don Ordoño... lo de-
dicó para iglesia de Santa María». Con razón advierte aquí el 
P. Risco la ignorancia que entonces había en León sobre el 
destino primitivo de la catedral de León, aunque no afecta no-
tablemente esta ignorancia a la verdadera historia, siendo más 
bien confusión de verdades la que aquí se descubre: de lo que 
no cabe duda es de que las termas y palacio real continuaban 
en pie y haciendo de catedral del mismo modo que las mandó 
aderezar Ordoño II; no dice el obispo Don Pelayo que en el 
sitio que ocupaba la catedral había habido termas y palacio 
real, sino que la catedral misma había servido para estos 
oficios. 
Refiere luego el paso de Almanzor por León, y consigna 
que aún ne se habían reparado totalmente los desperfectos que 
causó en la catedral, «lo cual procuré remediar... así aderecé 
la iglesia, levanté altares, puse aras...», apareciendo aún más 
claro al final que sólo se limitó a reparar las quiebras del tem-
plo de Ordoño II, las termas, la fábrica del templo, mas sin 
hacer otra de nueva planta: «Yo, el sobredicho obispo Pelagio... 
constituí el presente día para restauración y mundificación de 
esta iglesia, en la cual se limpia y purifica de las profanidades, 
inmundicias, sangre y maldades de los agarenos, y se consa-
gran altares, cálices, aras, e t c . » . Si hubiera hecho una nueva 
catedral, como apuntan algunos modernos, ¿qué hubiera teni-
do que purificar? 
Aquí, en León, donde tanto se prodigaron las lápidas aún 
para cosas de no mucho interés, donde el archivo catedral se 
halla repleto de documentos del siglo x i y aún más del xn, no 
escaseando tampoco en otros como el de San Isidoro, no vuel-
ve a mencionarse obra alguna de consideración en la catedral 
de León, siendo absurdo suponer que se hiciese una nueva ca-
tedral después del 1073, y ésta pasara ignorada, y aún más que 
reemplazando a las termas otra fábrica bien de grandes dimen-
siones, bien más artística, los obispos de León pusieran tanto 
empeño en abandonarla y traer la Sede a la Iglesia de San Isi-
doro, según atestigua el Tudense en el libro de los Milagros 
de San Isidoro. 
La primera noticia que hay de nueva catedral, después de 
las termas dedicadas al culto por orden de Ordoño 11, y res-
tauradas por el obispo Don Pelayo en 1073, nos la suministra 
el Chronicon mundi del Tudense, siendo reina de León Doña 
Berenguela, —1097—1204—la cual animó al obispo Don Man-
rique «regalibus muneribus» a emprender la obra de una nueva 
catedral: «Tune... Mauricius eiusdem sedis ecclesiam fundavit 
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opere magno, sed eam ad perfectionem non duxit». ¡Cuánto se 
ha combatido en torno a esía afirmación de) Tudense! E l obis-
po Truxillo y el monje Lobera, prescinden del aserto del Tu-
dense, y con otros argumentos especiosos afirmaban que la 
catedral actual era la que se inauguró de orden de Ordoño II 
y opinión tan disparatada aún tenía adeptos en tiempos de 
Risco. 
E l Sr. Quadrado - Recuerdos y Bellezas de España, 1855— 
acusa de absurda la opinión anterior «por el testimonio expre-
so de Lucas de Tuy y la simple consideración de su arquitec-
tura, que ha decidido inapelablemente la confienda, concedien-
do al obispo Don Manrique la gloria de fundador». En tiem-
pos de Quadrado tal opinión era la única aceptable, mas des-
pués de los descubrimientos hechos en la catedral duran-
te las obras de restauración llevadas a cabo en la misma, 
en especial en los años del 1884 ai 1888 en que se reco-
noció el subsuelo de la misma, descubriéndose los restos y 
planta de las termas de Ordoño 11, y también apareció la planta 
y restos de una gran iglesia románica, cuya presencia viene a 
salvar el crédito del historiador Don Lucas de Tuy, e impone 
nuevos derroteros en el estudio de ese hermoso monumento. 
Hoy los arqueólogos de nota, extranjeros y españoles, 
prescindiendo de crónicas y documentos, convienen, unánimes, 
en que la actual Pulchra Leonina, mirando sólo a las reglas del 
Arte y a la analogía de la misma con las catedrales francesas, 
no pudo erigirse en los tiempos de Don Manrique, sino en 
época bastante posterior, aun en los mismos cimientos: no fal-
ta quien quiere probar con el Chronicon mundi del Tudense 
que la actual es la catedral que se empezó con la ayuda de la 
reina Doña Berenguela, sin atenderá que la arquitectura prue-
ba lo contrario, y a nadie le ha pasado por la imaginación que 
lo que se hizo en tiempos de Don Manrique fué la catedral ro-
mánica, cuyo descubrimiento fué una sorpresa, y no pudo ha-
blar de otra el Tudense conforme a la prueba documental que 
hemos ido exponiendo: las dimensiones de esta catedral ro* 
mánica, descrita por su descubridor el arquitecto Don Deme-
trio de los Ríos - Catedral de León, 1895—eran de 60 metros 
de longitud con 42,50 de anchura, amplio crucero, ábsides se-
micirculares, capilla en el crucero, muros en su mayor parte 
LÁMINA XXI. - Altar mayor del templo. (Véase pág. 220.:.) 
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de ladrillo y manipostería de morrillo, etc. Ya el año 1919 ex-
pusimos con amplias razones en «Anales del Instituto de 
León» la idea original de que la obra de Don Manrique no po-
drá ser otra que esa catedral románica. 
Que así es en realidad se comprueba con el mismo texto 
del Chronicon mundi, hermanando de este modo la verdad de 
la historia y los fueros inapelables del Arte; habla a la vez 
que de la obra de D. Manrique de las obras de otros varios 
obispos, consignando que el de Astorga las hizo «fortiter et 
pulchre»: las de otro eran «quadris lapidibus»; las de Tuy se 
terminaron y eran «magnis lapidibus», consagrándose luego; 
las de Santiago se empezaron cuando las de León y luego la 
consagró cgloriossime» el arzobispo Don Pedro; sólo de la de 
León, que para el Tudense debía ser la más interesante y en 
la que debía volcar todo el fuego de sus entusiasmos leoneses, 
describiéndola, se contenta con decir que se empezó »opere 
magno», pero no de piedra como las otras citadas, ni se con-
sagró, ni se terminó, ni se hizo nada en ella después de muer-
to Don Manrique, pues se da también la coincidencia de que 
fué obispo de León Don Rodrigo Alvarez —de 1209 a 12-31—, 
qui en salió para la Sede legionense de la canónica reglar de 
San Isidoro, circunstancia que debió mover al Tudense, tam-
bién canónigo de San Isidoro, para poner de relieve los méri-
tos en esta parte de su hermano de hábito, mas guarda silen-
cio así de él como de los demás sucesores de Don Manrique, 
indicio vehemente de que la catedral románica que empezó 
Don Manrique al finalizar el siglo xn no llegó a concluirse 
nunca, no obstante lo cual quedó habilitada para el culto, y el 
obispo Don Rodrigo la fortificó al morir Alfonso IX, último 
rey de León, para sostener la causa de San Fernando: «Eccle-
siam Iegionensis sedis armis, hominibus et bellicis apparati-
bus munivit...» dice el Chonicon mundi del Tudense. 
La actual iglesia de San Isidoro mide 46 metros de longi-
tud por 28 de ancho el crucero, y descontándola unos 10 que 
ganó en longitud al ampliarla con la actual capilla gótica en el 
siglo xvt, nos encontramos con que la catedral que D . Man-
rique empezó venía a tener casi doble dimensión que entonces 
tenía el templo de San Isidoro; y ahora preguntamos: ¿Si esta 
catedral románica descubierta por el Sr. Don Demetrio de los 
43 
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Ríos, que creyó pertenecía al siglo x, hubiera sido una reali-
dad en la segunda mitad del siglo XII hubieran acariciado los 
obispos de León la idea de trasladar la Sede catedral al tem-
plo de San Isidoro, y luchado tenazmente por conseguirlo? 
¿No proclama a grandes voces esa fábrica grandiosa, que en 
ella había tantos altares como en la actual, y que no la convie-
nen los tres del obispo Don Pelayo, 1075? 
Ocupado el trono de León por Fernando 111 el Santo, su 
madre Doña Berenguela, protectora e iniciadora de la catedral 
románica de D . Manrique, deslumbrada con las magníficas ca-
tedrales de Burgos y Toledo, que empezó su hijo Fernando 111 
y ya iban adelantadas, debió ser la primera que concibió la 
idea de levantar otra de ese nuevo estilo en su amada León, 
pero nada práctico debió hacerse hasta después de Í240, época 
en que terminó sus obras el Tudense y en las que nada se lee 
de este asunto asaz interesante: la primera noticia cierta !a te-
nemos en el Concilio de Madrid de 1258, y bastante expresi-
va además, pues dice que la catedral de León «de novo cons-
truitur», frase que parece indicar los principies de la obra, 
mientras el Concilio Lugdunense de 1273 ya habla de la mis-
ma con estas palabras; «Cum aedificetur de novo opere quam-
plurimum sumptuoso», con lo que parece manifestarse el ade-
lanto de las obras. (Véase al P. Risco). 
C A P Í T U L O III 
La catedral anterior a Ordoño II 
AI hablar el cronista Sampiro de la catedral anterior al año 
916, en que parece se consagraron para el culto divino las 
termas romanas y palacio real leonés, dice que estaba dedica-
da a los apóstoles San Pedro y San Pablo y situada fuera del 
muro de la ciudad: «In honorem sanctorum apostolorum Petri 
et Pauli extra muros»; y el Tudense en su Chronicon mundi 
«Quae prius extramurum... in honorem sancti apostolorum 
principis Petri habebatur»; y lo mismo afirma también el arzo-
bispo Don Rodrigo. Al estudiar el Padre Risco el archivo de 
la catedral de León se encontró con documentos en que apa-
recía de modo claro la equivocación de los mencionados his-
toriadores: la primitiva catedral, antes de Ordoño U se titula-
ba de Santa María y de San Cipriano, y además no estaba fue-
ra del muro, aunque se guarda muy bien de indicar dónde se 
hallaba dentro. 
L a primera razón que aduce el P . Risco para probar que 
el título era de Santa María y no de San Pedro es la siguiente 
memoria que se lee en un martirologio de la catedral de León, 
del siglo xn: «V. Kal . iunii, dedicatio altaris B. Mariae sub 
Era DCCCCIII (año 865)», memoria que glosa afirmando 
que en ella «se anota el día y año de la Consagración de la 
Catedral antigua». 
La segunda razón la saca de una escritura correspondiente 
al año 874; en la cual el obispo Frunimio ofrece a la catedral 
algunas joyas, y en el principio dice: «A la Reina celestial, 
Virgen María, y al digno de Veneración San Cipriano obispo, 
cuyas reliquias están depositadas en el templo consagrado a 
su nombre en la ciudad de León...» 
La tercera razón aparece en una escritura del 14 de diciem-
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bre de 916, en la cual Ordoño II hace una donación a la cate-
dral y confirma las que habían hecho Ordoño 1 y Alfonso el 
Grande, expresando «en la escritura que ofrece todas las co-
sas a la gloriosa Virgen María, cuya iglesia estaba dentro de 
los muros de León, del mismo modo que Don Ordoño I y Don 
Alonso el Grande su padre las habían ofrecido antes a aquel 
mismo santo lugar...» 
Otras muchas escrituras de esta época parece que no dejan 
lugar a dudas sobre este punto, y que, en efecto, la catedral de 
León antes de consagrarse las termas se titulaba ya de Santa 
María y San Cipriano. ¿Cómo entonces se puede admitir tama-
ño desliz en Sampiro, hombre culto del siglo x, conocedor de 
León, que vio en pie la catedral primitiva, etc., etc.? Del Tu-
dense y Don Rodrigo nada hay que admirar, pues distantes 
tres siglos de estos sucesos se limitan a copiar a Sampiro. En 
primer lugar bueno será advertir que esta cláusula no se halla 
en la crónica de Sampiro inclusa en la Silense, y si en ésta se 
halla el texto puro de Sampiro éste no dijo tal cosa: como la 
interpolación alusiva a las termas parece que hay que atribuir-
la a Don Pelayo, obispo de Oviedo, el cual amplió a Sampiro 
ya en el siglo xu, y por tanto dos siglos después de esos su-
cesos que narra, y sin atenerse a la documentación del archi-
vo catedral de León, sino recogiendo la tradición oral que 
oyó en León. 
¿Pero no era una fábula esa supuesta tradición? Es muy 
cómodo tildar de fabulista a quien no entendemos, mas resulta 
más provechoso y caritativo estudiar lo que ignoramos, y así 
haremos en este caso. 
Titulándose de Santa María y San Cipriano antes de ser 
trasladada a las termas y palacio real la catedral de León, des-
pués la nueva sólo se tituló, que sepamos, de Santa María y la 
vieja o abandonada es de creer cambiara también la advoca-
ción llamándose desde que dejó de ser catedral para quedar 
reducida a simple parroquia (?) o acaso baptisterio episcopal 
con la nueva advocación que oyó Sampiro, y luego Don Pela* 
yo, obispo de Oviedo, y luego el Tudense, todos conocedores 
de la ciudad, y que debemos suponer no ignoraron cuál era la 
iglesia que hasta Ordoño II ocupó la Sede Iegionense; tradicio-
nes tan interesantes no se desvanecen ni adulteran en el espa~ 
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ció de uno, dos o tres siglos: y que la conocieron a tal iglesia 
ya veremos que fué una realidad. Al cabo de dos siglos que 
venía titulándose de San Pedro y San Pablo la catedral aban-
donada, no es extraño que el obispo de Oviedo creyera ha-
berse titulado así siempre, y cambiado el título, no a favor de 
ella, sino de la nueva; e igual ocurre al Tudense que sólo habla 
de San Pedro por ser ya éste el único titular en el siglo xm. 
Caso curioso e instructivo es el del mismo Tudense al ha-
blar de la iglesia de San Juan Bautista en León, cuya fábrica 
atribuye a Alfonso V, cuando la realidad es otra, no habiendo 
existido semejante iglesia hasta muchos años más adelante, 
como el mismo Tudense no podía ignorar, mencionándola por 
el nombre que después vino a tener y que la hizo célebre como 
última metamorfosis del panteón real fundado por Alfonso V . 
Explicada de este modo esa equivocación de los cronistas 
primitivos por lo que atañe al titular de la catedral primitiva es 
del caso examinar si admite explicación el supuesto equívoco 
de colocarla fuera del muro de la ciudad: posible es que a Don 
Pelayo o algún copista se le escapase ese «extra», causa de 
toda la confusión, pero también pudiera ocurrir que aún estan-
do el edificio del templo en el interior de la muralla pudiera 
ocurrir que el palacio episcopal y gran parte de la canónica 
reglar aneja al mismo se hallaran situados fuera, y de ahí po-
derse afirmar uno u otro según iremos viendo. 
¿Pero es posible, al cabo de los siglos mil, venir a descu-
brir el sitio de esta misteriosa catedral? tíl dato de que seme-
jante catedral estaba dedicada a San Pedro apóstol dio pie para 
que por espacio de varios siglos los historiadores creyesen 
que ocupó el sitio de la actual de San Pedro de los Huertos, 
mas vino luego la reacción y ya nadie cree tal cosa, siendo 
por otra parte muy conocido ya el origen e historia de ese ce-
nobio de San Pedro, existente ya en el siglo x, donde hoy está 
la iglesia de ese título. En enero de 1920 señalamos nosotros 
nueva ruta en «Anales del Instituto de León», y que ahora vol-
veremos a recorrer. 
Además de la mencionada iglesia de San Pedro de los 
Huertos, cenobio en tiempos milenarios, hubo en Leo'n otro 
templo que llevó la misma advocación, el cual era parroquia, 
y existió como tal parroquia hasta el año 1781, en que la Real 
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Cámara aprobó un auto del obispo de León Sr. Quadrillcro 
suprimiéndola y agregando su feligresía a la de Santa Marina': 
estaba instalada esta parroquia de San Pedro en el interior del 
templo de San Isidoro, en el ábside del brazo meridional del 
crucero, con acceso a la misma por la puerta meridional del 
mismo crucero, según aparece claramente de los documentos 
del archivo de San Isidoro hasta el siglo xv inclusive; y antes 
de esta fecha se la menciona en el «Becerro»—Cod. número 
LVU—, como en absoluto independiente de la fábrica del tem-
plo de San Isidoro, con tal independencia que hasta tenía cam-
panas propias en la torre de San Isidoro, y la fábrica de San 
Isidoro cobraba de la parroquia de San Pedro dos partes de los 
diezmos y del pie de altar (año 1313). 
En el Códice núm. CV1, folio 133, se halla inserta una es* 
critura del deán de León «Magister Joannes» en la cual decla-
ra que solicitó practicar la visita «in capella» de San Pedro, 
dentro del templo de San Isidoro, más que por declaración de 
muchos varones «provos et fidedignos», así de la catedral de 
León como extraños a ella, conoció que ninguno de los dea-
nes, sus antecesores, había ejercido en dicha capilla tal visita, 
«visitationem seu procurationem>, y él promete al cabildo de 
San Isidoro que jamás insistirá sobre tal pretensión: firmada en 
León, día 24 de febrero de 1242. A l pie de la escritura hay esta 
nota: «En la dicha bulla está un sello, aunque un poco que-
brado, con una figura de clérigo sobre un ciervo y dos ánge-
les a los lados y un letrero que dice: Joannis y otras letras que 
por estar gastadas y faltar algo del sello no se puede leer». 
Las declaraciones de estos testigos nos convencen de la 
antigüedad de tal capilla y su existencia en el siglo xu, de cuya 
época hay varios documentos del archivo catedral que la 
mencionan: (Véase la Concordia del obispo Manrique y abad 
Facundo, pág. 145). E l ilustre historiador, canónigo de San Isi-
doro, Don Lucas de Tuy, en el libro de los Milagros de San 
Isidoro, no sólo llama Patrono del templo al primer titular has-
ta ahora conocido San Juan Bautista, y a San Isidoro, sino a 
los apóstoles San Pedro y San Pablo, que sólo podían serlo 
por razón de la parroquia que vamos historiando, y aún pone 
ante todos éstos a la Virgen María, de quien repite varias ve-
ces que el templo de San Isidoro era en templo propio de la 
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Virgen María, consagrado a la Virgen María, etc., frases que 
parecen indicar sabía muy bien los orígenes remotos del tem-
pío de San Isidoro y su enlace con la historia de la catedral 
primitiva de León, dedicado primeramente a la Virgen María, 
y luego a los Santos apóstoles Pedro y Pablo: y este patronato 
de la Virgen María y Santos Apóstoles en San Isidoro, no ya 
del tiempo en que él escribía, principios del siglo xni, sino de 
tiempo muy anterior que no se pasa a especificar. 
Con la ampliación del templo de San Isidoro por la infanta 
Doña Urraca, últimos del siglo xi , se dio entrada independien-
te a la parroquia de San Pedro y San Pablo, inclusa en el tem-
plo de San Isidoro (caso que no la tuviera), mediante la amplia-
ción de éste con el actual crucero y otras obras, poniendo en 
la puerta meridional del crucero, destinada para acceso a la 
feligresía y servicio de la dicha parroquia, las imágenes de alto 
relieve de los dos apóstoles, titulares de la misma: desde esta 
fecha estuvo instalada la parroquia en el ábside meridional del 
crucero, y en dicho ábside suponemos estaría también desde 
que Fernando 1 erigió el actual templo: ya iremos viendo su 
edificio en tiempos anteriores a Fernando 1, ahora, a falta de 
documentos, vamos a examinar una joya arqueológica, perte-
neciente a la misma. 
Ampliamente descrita por nosotros en »Anales del Instituto 
de León« el 1920, y ampliado su estudio en nuestra obra «Ico-
nografía de la Real Colegiata de San Isidoro», aquí sólo toca-
remos aquellos puntos necesarios para el esclarecimiento del 
argumento que vamos desarrollando, remitiendo al curioso a 
los estudios citados. 
Es la pila bautismal la joya a que aludimos: de planta cua-
drada, mide cada cara o lado un metro y diez centímetros de 
ancho por sesenta y cinco de alto; en los ángulos, por la par-
te exterior, la adornan ocho columnitas funiculares con capite-
les, que se distribuyen en los cuatro frentes, y en el rodapié 
está adornada con postas de tréboles, y las cuatro caras con 
escenas históricas del más subidísimo interés... En la primera 
cara o recuadro dos leones afrontados, uno sobre zancos, y 
bajo sus garras una planta raquítica; en el segundo recuadro 
aparece en primer lugar un obispo revestido de Pontifical, lue-
go la Virgen con el Niño en el regazo, sentada en gran sillón 
con estrado, un diácono, con vestiduras sagradas, y ante éí un' 
hombre desnudo, cubiertas sus vergüenzas con calzón limitadí-
simo, y a la espalda de este último dos ángeles con túnicas y 
alas desplegadas; en el tercer recuadro aparecen en primer lu-
gar y en la misma forma que en el anterior las figuras del obis-
po y de la Virgen, el lugar del diácono le ocupa un ministro 
con vestiduras sagradas y una mano colocada sobre la cabeza 
del desnudo, que se halla metido dentro de una pila hasta la 
cintura; sobre la pila resalta esculpida una lápida y sobre la 
cabeza del ministro una paloma; a la espalda del desnudo, me-
tido en la pila, aquí hay otro ministro con un gran cirio entre 
las manos, y a sus lados dos columnas; en el cuarto y último 
recuadro hay un jinete sobre un asno y tres personas en pie, 
todos con azucenas en las manos. 
E l asunto fué un enigma indescifrable hasta que aparecie-
ron nuestros estudios sobre la célebre pila, y ya arriba men-
cionados; el primer recuadro, omitimos aquí el de los leones, 
figura sencillamente el acto precursor del Bautismo, el momen-
to ceremonial de aplicar los exorcismos a los neófitos, y en el 
segundo recuadro el acto mismo de administrar el Sacramen-
to por inmersión, y en el tercero el regreso de los nuevos 
cristianos a las aldeas y lugares de su residencia después de 
ser bautizados; vamos a hacer un estudio de Jas figuras: 
JB1 obispo del primer recuadro (sin nimbo, prueba de que 
no es imagen de algún Santo) viste casulla, estola, roquete (?) 
y alba; en la mano izquierda tiene el báculo, forma de rnulefi' 
lia, que excede con mucho en altura a la del obispo, y en la 
derecha un libro: la tonsura del obispo es el dato inapelable 
para fechar la pila: tiene toda la barba, y la cabeza rasurada 
a excepción de un cerquillo en lo alto de la cabeza, idéntico 
al que hoy usan los capuchinos y otras órdenes religiosas, ton^ 
sura usada por el clero visigodo y descrita por el Concilio IV 
de Toledo, canon 41: «Quod vero detonso superius capite, in-
ferius circuli corona relinquitur, sacerdotium, regnumque ec-
clesiae in his existimo figuran», habiendo decretado otros 
Concilios anteriores con relación a la barba: *Ut nullus cleri-
corum comam nutriat aut barbam radaí», siendo la razón de 
esta disciplina acerca de la tonsura, que los godos hacían alar-
de de sus cabelleras y en cambio se rapaban las barbas, y la 
~&3~ 
Iglesia busca esta tonsura para diferenciar a sus ministros dé 
los mundanos; hay más: el clero visigodo arriano llevaba lar* 
ga cabellera y corona como la actual del clero secular, y de 
ahí el origen del cerquillo en el clero católico, para diferen-
ciarse del arriano y por abominación de la herejía: el obispo, 
aunque de Pontifical, no tiene mitra, prueba infalible deque es 
anterior al uso de esta prenda litúrgica, tan común en el s i ' 
glo xi en España, que ya tenía la misma forma que actualmen-
te, después de las primitivas transformaciones. 
Delante de la imagen del obispo está la de la Virgen María, 
nimbada, con el Niño sentado en el regazo, y éste tiene nimbo 
crucifero, estando la Virgen sentada en una gran silla de bra-
zos con respaldo y gradas a modo de trono: este cuadro del 
obispo junto a la Virgen, en la forma descrita, se halla repeti-
do de un modo idéntico en los dos recuadros que representan 
escenas históricas en el interior del templo: las ceremonias 
precedentes y la administración del Bautismo; su presencia en 
ambas escenas es bastante extraña por la sencilla razón de que 
no toman parte en los actos que se simbolizan, siendo algo 
así como figuras secundarias en el conjunto del cuadro, de-
biendo ser las principales por su dignidad: las contamos a di-
chas imágenes como a un jeroglífico cuyo sentido se descifra 
de esta forma: Pila episcopal de la Cátedra de Santa María 
Virgen. E l obispo da testimonio de ser el dueño de la pila con 
su presencia, y la Virgen, sentada en la Cátedra del obispo, 
nos manifiesta que Ella es la Patrona y titular de esa Cátedra: 
no ignoramos que en la fecha de la erección de este precioso 
monumento arqueológico el obispo presidía las ceremonias 
que aquí se representan, mas para que aquí se le adjudicase 
una parte activa debiera hallarse al lado de los demás minis-
tros, y no solo, en un ángulo y separado de la escena por la 
Cátedra que ocupa la Virgen: de aquí que su presencia en am-
bos recuadros sólo significa que la pila es la hspicopal, la del 
Baptisterio... 
Del diácono que aplica los exorcismos nada hay que agre-
gar a lo dicho sobre la tonsura del obispo: el neófito es un 
adulto, con barba y pelo recortado, y aún más extraordinario 
que los ángeles, también llevan el pelo recortado y barbas 
como el clero, dato que sirve por sí sólo para caracterizar una 
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época; en ellas quiso el artista o le impusieron el gusto de ca-
racterizar, aún en los ángeles, al pueblo indígena y su clero 
católico, en odio al arriano godo, invasor del suelo patrio 
dato que da motivo para creer se tallara esta pila antes de caer 
León en poder de Leovigildo, o poco después cuando aún no 
habían arraigado en ella los gustos y aficiones godas. 
En el segundo recuadro ya hemos visto representado el 
bautismo por inmersión, y sólo es de notar que los ministros 
carecen de estola o no se les ve, y de ahí que no podamos 
afirmar el grado jerárquico de los mismos, presbíteros proba-
blemente: y en el último los que, a pie y a caballo, parecen ir 
en procesión con azucenas en sus manos, no son sino los fie-
les que vuelven a sus aldeas después de recibir el Sacramento, 
como ya queda apuntado arriba; este cuadro nos da a conocer 
que tal pila era la propia del Baptisterio episcopal, único en 
cada diócesis y único lugar donde se administraba el Sacra-
mento del Bautismo en los días de las dos Pascuas, estando 
cerrado todo el resto del año, y en época tan remota que eran 
muchísimos los neófitos adultos ¡barbudos! únicos que se re-
presentan en la pila. 
Esta disciplina regía aún en España en toda su plenitud al 
finalizar el siglo vn, y de ella habla el Concilio XV11 de Toledo, 
ordenando que al principio de la cuaresma se cierren las puertas 
del baptisterio episcopal por mano del obispo y las selle con 
su anillo hasta el día de Resurrección, en que había de admi-
nistrar el bautismo a gran número de neófitos de toda la dió-
cesis: más adelante los obispos concedieron el uso de pilas a 
algunas parroquias muy importantes y distantes de la capital 
donde radicaba la Sede, aunque no se puede precisar con 
exactitud cuándo empezaron tales privilegios, y seguramente 
no muy distante del siglo x, privilegio que no afectaba a las 
iglesias de la capital, donde no hubo más pilas que Sa del bap-
tisterio, en edificios contiguos al de la catedral, pero de ordi-
nario independientes de la misma. 
¿No es de admirar la existencia de esta pila, perteneciente 
ai obispo y Cátedra de Santa María Virgen, desde el siglo vn, 
en esa parroquia que hemos ido estudiando, y dedicada a los 
apóstoles San Pedro y San Pablo? ¿No derrama raudales de 
luz sobre los textos de Sampiro y Tudense y cuanto hemos ido 
exponiendo hasta aquí? 
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Ahora falta averiguar: ¿cuándo se colocó esa pila en el tem-
plo de San Isidoro para servir a esa parroquia de San Pedro 
Y de San Pablo? 
La pila se halla asentada sobre un zócalo de piedra, cuyos 
rebordes están decorados con una moldura peculiar, idéntica 
a la que decora los rebancos del panteón de reyes, la llamada 
cámara de Doña Sancha, primer piso de la torre, claustro pri-
mitivo, anterior a la iglesia actual, etc., partes, en suma, que 
forman el conjunto de cierta construcción a que los arqueólo-
gos y eruditos del día han dado en llamar con tanta tenacidad 
como lamentable ligereza «la iglesia de Fernando I», y de ahí 
que tal pila ocupa el mismo lugar desde esa fecha misteriosa, 
sin haber sido removida ni aún para edificar el templo actual: 
vamos, pues, a hacer una pequeña descripción de esa cons* 
trucción tan interesante. 
Al levantarse el antiguo enlosado del templo actual de San 
Isidoro, con motivo de las importantísimas obras de restaura-
ción llevadas a cabo en el mismo desde 1905, 22 de noviembre, 
y que aún no han terminado, se descubrió la cimentación de 
una iglesia, que arrancando del muro occidente del templo, el 
que le separa del panteón de reyes, se extendía hasta rebasar 
las terceras pilas de la actual; tales cimientos acusan la exis-
tencia de un templo de tres naves, la principal de 13,05 de lon-
gitud por 3,30 de ancho, la colateral del evangelio 11,80 me-
tros de largo por 1,50 de ancho, y la de la epístola la misma 
longitud y ancho que la del lado del evangelio y las tres na-
ves remataban en ábsides de planta cuadrada, carecía de cru-
cero, y las bóvedas, de las cuales quedan vestigios en el dicho 
muro occidental del templo actual, eran de medio cañón y una 
altura de 12,15 metros la mayor y 6,80 las menores: los ar-
queólogos clasifican esta iglesia como del tipo llamado astu-
riano y la comparan con la vieja del Salvador de Valdedios y 
la de San Miguel de Lino; los muros que separaban entre sí 
las tres naves eran de 75 cms. de grueso, no recibía luces sino 
por lo alto de la nave mayor, era de piedra de sillería y las bó-
vedas de sillarejo. 
E l descubrimiento de esta iglesia insospechada y en abso-
luto desconocida llevó a los eruditos leoneses a proclamar en 
diarios, revistas, guías, folletos, etc., que nuestros antepasa-
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dos habían vivido en una ignorancia digna de compasión al 
creer que Fernando I había hecho la aciual iglesia de San Isi-
doro, y su hija Doña Urraca la había ampliado; que no había 
tal; que la descubierta era la de Fernando I; y desconociendo 
en absoluto la historia del edificio y sus vicisitudes, han tejido 
una trama tan pintoresca sobre fundadores, ampliadores, ar-
quitectos, fechas, dedicaciones, etc., para dorar los absurdos 
de su fantasía, que resulta nada la polvareda levantada por la 
catedral románica descubierta por el Sr. De los Ríos en la ca-
tedral de León para explicar la historia de la misma, aunque 
con el mismo lamentable resultado. 
¡Qué extraño, que guiados por las eminencias leonesas, 
los forastaros que nunca podrán conocer a León sino con 
auxilio de los leoneses se vieran obligados a hacer esta confe-
sión del Sr. Lampérez - «Historia de la Arquitectura...» —: «En 
el trabajo citado de M . Bertaux — Historia de l ' A r t - , se le 
llama narthex, lo que indica la creencia de que no fué hecho 
por Fernando I con el objeto fúnebre que después tuvo. (Se re-
fiere el Sr. Lampérez al actual panteón de reyes). El Sr. Gó-
mez-Moreno en su estudio sobre Santa Marta de Tera (Bole-
tín de la Sociedad Española de Excursiones, abril-junio de 
1908), dice del Panteón: «que no sería primitivamente sino el 
pórtalo narthex de la iglesia dedicada el 1065». Al coincidir 
con M . Bertaux, he insistido en el examen de la planta general 
de San Isidoro y no me explico la posibilidad de ello. Fuera 
preciso (atrevida suposición), que el Panteón pertenezca a los 
tiempos de Alfonso V, y a éstos también la capilüta que hay 
detrás del brazo del Evangelio, y que tanto ha intrigado a al-
gún arqueólogo leonés, suponiéndola uno de los ábsides déla 
basílica de ese rey. Es decir que el eje longitudinal del monu-
mento primitivo estaba más hacia el Norte...» 
Advertiremos que a pesar de que todos los eruditos leone-
ses y forasteros dan por incuestionable que Fernando 1 levan-
tó su iglesia sobre las ruinas de otra erigida en honor del San-
to Bautista antes del año 1000 y que dicen restauró Alfonso V 
con ladrillo y barro, de esta tal iglesia no han aparecido ras-
tros de cimentación alguna, junto a la que acabamos de des-
cribir, lo cual se debe también tener muy en cuenta para las 
conclusiones que luego hemos de hacer. 
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El Sr. Lampérez y demás arqueólogos disertan sobre el 
panteón de reyes, relacionándole con la iglesita descubierta, 
porque, en efecto, forma con ella una parte de! conjunto que 
hemos llamado construcción gemela de la iglesia, ya descrito 
por nosotros en el citado estudio «Anales del Instituto de 
León», 1920, y que ahora vamos a repetir, agregando los 
nuevos descubrimientos hechos desde aquella fecha y que en 
parte nos han afirmado más en nuestro pensamiento de enton-
ces: ya dejamos hecha mención que toda la obra gemela de la 
iglesita descubierta se caracteriza de un modo inconfundible 
por la labra especial de los sillares, tosca y de huellas profun-
das, la moldura en el borde de los rebancos y zócalos, una 
junta de argamasa peculiar en las junturas de los sillares y la 
carencia de marcas. 
Entremos en el panteón de reyes: luego se echa de ver que 
el enlosado que al presente tiene ha elevado el nivel primitivo 
del pavimento, que hay que buscar en el primer peldaño del 
caracol, existente en el ángulo del muro de mediodía del mis-
mo, con lo que resulta que el rebanco que le cierra por norte y 
occidente impedía el acceso al mismo, siendo su entrada por 
el muro oriental que le separaba de la iglesia por la puerta que 
ahora está convertida en altar, y por el caracol del mediodía: 
la puerta del panteón a la iglesia o viceversa, casi del ancho de 
la nave mayor del mismo panteón e iglesia venía a resultar 
una prolongación de la nave de la iglesia (es de notar que los 
ejes de las tres naves de dicha iglesia corresponden exacta-
mente con los de las tres del panteón). 
La ocurrencia de M . Beriaux—Historia de V Art—, del señor 
Gómez-Moreno y la pléyade de eruditos leoneses, madrileños y 
extranjeros que siguen como a maestros indiscutibles a los pri-
meros, y repiten con admiración en artículos de revistas, pe-
riódicos, guías y folletos, el descubrimiento del Sr. Gómez-Mo-
reno, quien clasificó como narthex de la iglesia de Fernando 1 
el panteón de Reyes de San Isidoro, ¡cuántos absurdos obliga 
a devorar! E l portal o pórtico precede al edificio y sirve de en-
trada al mismo, mas aquí hay que recorrer varias dependen-
cias para entrar desde ellas a la iglesia y luego sólo desde ella 
pasar al portal (¡?), pues no queremos hablar del caracol al 
cual sólo se entraba ya desde el actual panteón; igual orden 
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sigue la colocación de las puertas, que se abren de afuera ha-
cia adentro y aquí, en la hipótesis de esos eruditos, es al con-
trario, aunque este último absurdo le salva alguno «en razón 
de haber allí monasterio y aún duplico (¡?) 
Para los que no sospecharon la existencia de la primiva 
catedral en este edificio, todos son problemas insolubles: Gó-
mez-Moreno va más allá: «Juzgábasele hecho exclusivamente 
para colocar cuerpos reales... mas hay que convenir con los 
eruditos franceses en que es un verdadero naríex o portal de 
iglesia...»; ¿dónde depositaría Fernando I los cuerpos reales? 
El rebanco, buscando el nivel primitivo en el primer peldaño 
del caracol, impedía el acceso al mismo con una altura cerca-
na al metro; teniendo la entrada so'/o por la iglesia era casi in-
útil para presenciar los Oficios divinos, pues sólo podrían ver 
el altar una docena de personas. ¿Y qué diremos de la tribuna 
o coro alto, que llaman los mencionados eruditos, de más ca-
pacidad que toda la iglesia, fuera de la misma, y desde la cual 
no podían verla iglesia seis personas? ¿Era coro? 
Por la escalera de caracol se subía al piso superior del 
panteón (de lo que al presente es panteón), formado por una 
gran estancia, hoy llamada Cámara de Doña Sancha, en la que 
se penetraba por una puerta de arco de herradura, todavía pa-
tente: esta gran estancia, abovedada, debió tener varios com-
partimientos, y en el centro de su pared oriental tiene una gran 
tribuna, que cae sobre la puerta del panteón en la misma pa-
red y da vista a la nave mayor de la iglesia, debiendo servir de 
coro la parte próxima a esta tribuna, la cual parece tenía an-
tepecho que caía al interior de la iglesia, pues aparecieron res-
tos de las ménsulas; la capacidad de esta estancia supera a la 
de toda la descrita iglesia, de la que era aledaño: en el ángulo 
norte de su pared occidental tiene un postigo que comunica 
con la muralla, próximo a la puerta que se abre en el aposen-
to de la torre de las campanas, cuya torre, en sus dos primeros 
cuerpos, es aledaño de la iglesia que estamos examinando, 
del panteón y su cuerpo superior, y tiene la particularidad de 
estar fundada en la línea misma de la antigua muralia, a la 
cual corta y rebasa luego, viniendo a formar una especie de 
cubo aunque a ellos no se parezca por su forma cuadrada. 
E l caracol que hemos visto en el panteón y comunicaba 
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éste con la gran estancia abovedada, piso superior del mismo, 
continuaba hasta subir al tejado o terraza de dicha gran estan-
cia abovedada—ahora llamada Cámara de Doña Sancha—en 
cuya terraza, al oriente, con el muro que dividía la iglesia del 
panteón y Cámara de Doña Sancha, hacia su extremo norte, 
estaba la espadaña del templo—aún se ve parte de la misma 
confundida con la que ahora existe en el mismo si t io-y desde 
dicha terraza únicamente se podía pasar a la cumbre o terraza 
de torre cuadrada que hemos mencionado (probablemente a l -
menada como la de la gran estancia llamada Cámara...) E l es-
tar macizo el primer cuerpo de la torre y ocupar el segundo 
un salón abovedado al que se entra por la dicha puerta que 
sale a la muralla, obligó a utilizar, desde el primer momento, 
el caracol del panteón para subir a dicha terraza, y aun des-
pués de elevarla con otros dos cuerpos como está ahora^ no 
pudo tener otra comunicación que por dicho caracol, desde el 
que se subía a la bóveda de la Cámara..., y de esta a la torre, 
hasta que en el siglo xvt se levantó el claustro de ladrillo con 
ánditos o corredores, que no tuvo el románico de piedra, y 
entonces ya se dio acceso desde el claustro a dicha bóveda y 
torre, según sigue actualmente. E l Tudense—libro de los Mi-
lagros de San Isidoro—nos dice el destino del caracol confor-
me hemos indicado: «Et luego asomaron dos espíritus malos... 
que salieron del caracol por donde suben a la torre de las 
campanas del dicho monasterio de San Isidro, que es facia un 
rincón de la dicha capilla de los reyes». 
Tenemos, pues, conocido, en parte, el edificio -no quere-
mos llamarle iglesia-en su parte central, o sea desde el ábsi-
de oriental del templo hasta la torre extramuros inclusive; 
pero lo descrito del edificio no es sino una mínima parte del 
mismo: entre el panteón y la muralla y torre hay un pórtico o 
claustro—llámese como se quiera—que revuelve luego hacia 
el oriente hasta llegar al final de la fachada norte del templo 
primitivo; este pórtico estaba separado del actual panteón por 
los altos rebancos, que corren asimismo adosados a la mura-
lla y por la parte norte hacia la cual abre sus arcadas. 
Lujosísimo era este pórtico y cerrado con bóvedas de pie-
dra toda, a juzgar por los vestigios actualmente descubiertos 
al norte del panteón, pues al occidente la bóveda continúa in-
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lacta; el muro del templo por la fachada que mira al mismo es-
taba decorado con arcos entrantes, idénticos a los del muro 
meridional en el interior del panteón, y aún se conservan aun-
que deteriorados y con restos de pinturas de la misma mano 
que las del panteón, y frente a la puerta que la iglesia tenía en 
el muro norte, con comunicación hacia el dicho pórtico se 
abría otra entre las arcadas de éste, y ahora está recién des-
cubierta con muchos de sus elementos a la vista, basas, el si-
tio en que la decoraban las columnas sobre las jambas, etc. 
Por esta puerta se pasaba desde el pórtico a una gran estan-
cia, cuya cimentación apareció, revestida de sillarejo, como 
toda la de este edificio, de más de un metro de ancha, con ma-
chones o contrafuertes; dos en cada ángulo y otro en el centro 
de la pared norte, unida a los rebancos del pórtico desde la 
cabecera de éste hasta el sitio en que termina la iglesia y em-
pieza el panteón, es decir que tenía de largo lo mismo que la 
iglesia y de ancho poco menos, pues excede dicho ancho en 
un tercio al del pórtico, siendo lo raro que las arcadas de és-
te se abrían hacia esa gran estancia, que suponemos aboveda-
da como parecen indicar los contrafuertes de sus robustos 
muros. 
Aún no terminan aquí los descubrimientos: hacia la mitad 
del claustro actual (en el patio) aparecieron los cimientos cir-
culares, tamaños como ruedas de molino, de dos pilares, uno 
a cada lado, y al fin de la sexta arcada más al centro del patio 
otros dos formando todos cuatro una media luna, lo que pare-
ce indicar que desde el occidente o sea desde la muralla arran-
caba una columnata que servía de cierre por el norte a este 
edificio; y más aún: el cimiento de otra pila circular, idéntico a 
los anteriores, apareció no lejos del ángulo oriental norte de 
la última estancia que hemos dicho se descubrió al norte del 
pórtico, pero con la singularidad de que está situada más al 
oriente que la cabecera de dicha estancia, pórtico e iglesia, se-
ñal inequívoca de que la columnata o como quiera llamársela 
pasaba por delante de los ábsides del templo, cerrándole, asi-
mismo, y corriendo a ceñirle luego por el mediodía, acaso con 
las mismas formas que por el norte: advertiremos que al pasar 
la columnata por ante la cabecera u oriente del edificio se 
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(Bueno será recordar aquí las galerías y columnatas que en la 
catedral de Mérida había en el atrio, en la época visigoda, se-
gún se lee en las vidas de los obispos de aquella iglesia, y que 
tendrían las otras catedrales). 
La cimentación del pórtico paralelo por el muro norte a la 
iglesia termina precisamente donde termina el muro de la igle-
sia primitiva y el claustro actual, en el lienzo de ladrillo, sufre 
un cambio de línea, y aunque continúa empotrada en el mismo 
y a la vista, otra arcada románica ésta es de la ampliación pos-
terior y a ella no alcanza la cimentación primitiva: en la pared 
norte del templo primitivo, por Ja parte del pórtico, donde ter-
minaba la fábrica, la imposta del último arco de los entrantes 
que decoraban el muro parece como si indicara la continua-
ción de otro arco hacia oriente, más allá de los ábsides del 
templo y fin del pórtico, enigma que acaso tenga relación con 
e l cierre de Ja bóveda del pórtico o más bien con esa cplumna-
ta que pasaba ante los ábsides y cabeceras del templo y edifi-
cio. E l pórtico cqrecía de ánditos, estando limitado a la planta 
baja,,1o que,deja fuera ,de.duda la ventana de la támara... 
-p i so superior del panteón —abierta hacia el norte, y hoy des-
cubierta. 
V\%to ya el edificio en su parte central y sen ajados todos 
sus,aledaños del lado norte, justo es que volvamos la vista ,al 
m ediodía del mismo. Aunque a la cabecera de" la iglesia se vio 
un,cimiento que se corría al mediodía, no se le dio importan-
cia, deslumhrados los investigadores con la aparición del tem-
plo de tres naves que creyeron único hallazgo: ahpra, visto el 
reborde que ostenta el zócalo de la pila bautismal, idéntico/a 
Jodo el edificio que vamos reconstruyendo, ya np cabe duda 
.de que ese zócalo se labró y asentó donde está para recibir la 
pila bautismal cuando se hizo esta obra, y que el cimiento que 
apareció al mediodía de la cabecera del templo era el del muro 
oriental de la gran estancia que estaba destinada a baptisterio 
episcopal, cuyas dimensiones idénticas en largo a las dé la 
iglesia, acaso ía igualaron también en ancho o la superaron, 
pues no es difícil que su pared meridonal fuera la del templo 
actual, claro que reformada ya: y más al mediodía de este bap-
tisterio es posible hubiera otras estancias hasta llenar el espa-
cio cerrado por la columnata que hemos visto ir hacia allí des-
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de el norte: y más al occidente del baptisterio, hasta llegar a 
la muralla, existían también varias dependencias y enormes es-
tancias, como puede comprobarse con la puerta que de ellas 
daba al baptisterio, y es la que aún se conserva junto a la pila 
con el crismon esculpido en el tímpano, y que mira hacia 
el oriente, detalle que está muy en armonía con el fin de la es-
tancia. Que esta puerta del crismon es primitiva, aunque no lo 
sea el crismon, lo evidencia la labra de sus sillares; la típica 
junta de argamasa, no sólo en ella, sino aún en la pared del 
lado del templo y fuera de la línea de cimentación de la iglesia 
primitiva, y más aún lo evidenciará algún día el estudio del 
muro junto a esa puerta por el occidente, aún sin estudiar por 
la capa de cal que le cubre; lo mismo el baptisterio que todo 
lo demás edificado al mediodía del templo creemos no tuvo 
más que planta baja, de otro modo quitarían la luz al templo, 
que sólo la recibía por su nave central sobre los tejados de las 
menores. 
L a pared occidental del templo actual, que conserva toda 
la parte que perteneció al primitivo que vamos examinando, y 
en la cual quedó impresa la huella de sus bóvedas, parte déla 
espadaña, la gran tribuna del coro, y a plomo bajo ésta la puer-
ta que comunicaba al templo con el actual panteón, también 
conserva dos agujeros circulares que daban luz al coro sobre 
el tejado de las naves menores del templo, y una puerta (aun-
que la llamen ventana algunos por rutina), a la derecha o me-
diodía de la grandiosa tribuna del coro, ya utilizada en el si-
glo XII por Santo Martino para desde ella hacer sus oracio-
nes, a la vista del altar mayor del templo actual a cuyo frente 
cae, y que hace ya siglos viene llamándose ventana de Doña 
Sancha por la errónea creencia de que la estancia formaba 
parte del real palacio, y allí hacía la reina sus oraciones, error 
que ocasionaron los canónigos en el siglo xvi al poner en 
dicha puerta la actual lápida afirmándolo así, por no reparar 
en el texto del Tudense, cap. 35 de los Milagros de San Isi-
doro, en que habla de esta ventana, que bien pudiera estar ía^ 
piada en el xvi, e ignorando su existencia los canónigos apli-
caron a la dicha puerta el texto siguiente: «Como Ja dicha rei-
na Doña Sancha, hermana del emperador don Alonso, mora-
se en el palacio real que era pegado con la iglesia de San Isi* 
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dro, continuamente se ponía a orar a una ventana que está 
en lo más alto de la pared de la nave mayor de la dicha iglesia 
de San Isidro en derecho del altar mayor, que se mandaba 
entonces por cierto aposentamiento del dicho palacio»; pues 
bien, semejante hueco, del todo inútil como ventana al lado de 
la tribuna, es tan antiguo como ésta en el muro, y no pudo te-
ner en tal sitio y tan oblicuada hacia el sur, sino el destino de 
puerta de ingreso a una escalera—probablemente caracol - , 
para comunicar el coro con la estancia donde se hallaba el bap-
tisterio y pila bautismal, cuyo zócalo es casi seguro no ha sido 
tocado en las sucesivas reformas del templo. 
Terminaremos la descripción del edificio copiando una ins-
cripción que se descubrió en la arcada del pórtico—claustro 
ahora—que mira al panteón de reyes, y que está en el interior 
de la basa, cuya columna corona un capitel con un gato que 
saca la lengua en ademán y actitud indecentes, y luego de co-
piada por medio del vaciado se volvió a tapar: «Requiescit fa-
mulus Dei Joannes Ma...» ¿El Maestro Juan, arquitecto de todo 
el edificio que hemos descrito? Parece que sí, pues la inscrip-
ción en la basa, sobre un rebanco corrido y asentado sobre 
anchísimo cimiento de sillarejo, no puede tener relación con 
un epitafio ni remotamente, y además la frase es bíblica, la 
misma que empleó Moisés para significar que Dios había ter-
minado la obra de la Creación. ¡Lástima que manos incons-
cientes hayan picado el resto de la inscripción, y así borrado la 
Era de la erección! Terminada la enumeración de las grandio-
sas y múltiples dependencias de este edificio, al que los erudi-
tos se apresuraron a llamar iglesia de Fernando /, sólo nos 
incumbe hacer resaltar la imposibilidad de semejante teoría, 
aún propugnada por quienes más debieron combatirla por no 
ignorar la existencia de todos los descubrimientos hechos: fue-
ra lo que hemos de decir más adelante, aquí nos limitaremos 
a argüir con sola la fábrica del monumento: ya hemos visto lo 
reducido de la parte destinada a iglesia, tan reducida que, a 
pesar de constar de tres naves, no podemos creer tuviera sino 
un solo altar, el de la nave central, y aun éste no muy espacio-
so, dentro del ábside; las cabeceras de las naves menores úni-
camente podrían servir para credencias del central. E l privile-
gio que Fernando I dio con ocasión y el mismo día que con-
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sa'grró su iglesia a vSan Isidoro, nos hace concebir una ¡dea 
muy diversa de su magnitud: la llama oficialmente basílica-
habla de sus tres aliares, para los cuales da ricos frontales de 
oro y plaía y otros tres más de tela de oro; habla del riquísi-
mo pabellón que adornaba el altar mayor -«velum de templo 
loízori mayore»- , y asimismo de Pvs pabellones de armiño 
—«arrnihios» — que hermoseaban los altares de los lados; se 
menciona la multitud de prelados y personajes que asistieron 
a aquella consagración del año 1063, incompatible con esfa 
minúscula iglesita; rey magnífico y poderoso, erí época ya tan 
avanzada, es ridículo suponer despreciara el panteón y funda-
ciones regias de sus predecesores para fundar un templo cu-
yas dimensiones igualarían la capilla de cualquiera de los 
múltiples cenobios de entonces en León; jamás hubiera pen-
sado en llamar basílica y convertirla en templo general de la 
justicia del reino, donde debían acudir todos para dirimir las 
contiendas por el Fuero Juzgo. 
Para el culto magnífico que tenía establecido en el templo 
por él edificado había un nutrido coro de capellanes seculares, 
y a este templo acudía el obispo de León, desde la catedral, 
con todos los clérigos de la ciudad y nutridas muchedumbres, 
según atestigua el Tudense, y en la crónica del Silense se con-
signa que el mismo rey asistía con los capellanes a todos los 
oficios del día y de la noche, en ocasiones rodeado de todo el 
esplendor de su corte, para cuyas escenas el templo primitivo 
es escenario harto chiquito e inadecuado. ¿Ya qué prodigar 
tanta multitud de departamentos, cada uno de por sí más ca-
pa'z que el mismo templo, ninguno apropiado para vivienda, 
sirio como oficinas anejas a la iglesia, y en el local de la mis-
ma, lo primero para el esplendor del culto, mostrarse tan cot-
io? Hay otra monstruosidad que en modo alguno hubiera con-
cebido ni tolerado Fernando I, caso de haber sido él fundador 
de esta fábrica: colocar el caracol en el panteón y hacer centro 
de las cornunicaciones el centro de la quietud y reposo de la 
muerte: esto es tan absurdo que, aun encontrando hecho el 
edificio Fernando I, no pudo permitir semejante anomalía en 
el nuevo fúnebre destino del panteón de reyes, y condenó la 
coríiuñicación del mismo con el piso superior (llamado Cáma-
ra de Doña Sancha), y se la dio por una nueva puerta abierta 
en el mismo muro, pero ya en el pórtico, la cual aún existe, y 
medíante una escalera se iba a la muralla y desde el postigo 
que a ésta salía de la Cámara se pasaba a esta, quedando l i -
mitado el uso del caracol al único e insustituible del servicio 
de las campanas: este servicio de escaleras fué el que usó 
Santo Martino en el siglo xn, según se deduce claramente del 
texto del Tudense, y lo confirma más con una adición a la pri-
meva traducción de los Milagros de San Isidoro su autor Don 
Juan de Robles, canónigo de San Isidoro, en el cap. 66: «Man-
dábase entonces (la Cámara que sirvió de celda a Santo Mar-
tino), por un rincón de la claustra, cerca de la capilla de los 
reyes; y se subía por la cerca». 
Ampliamente descrita la distribución y número de depen-
dencias que integraban el conjunto, del cual la descubierta igle-
sita resulta una parte insignificante, es ya hora de deducir con-
secuencias y reanudar el hilo del discurso: esta complicada 
construcción, que no se adapta, por las minúsculas proporcio-
nes del templo y multitud de anejos y dependencias, a las ne-
cesidades y fines de la fundación de Fernando I, tiene que ser 
anterior ai mismo, y la existencia de la pila bautismal (ya estu-
diada), dentro de la misma construcción desde el punto mismo 
en: que se fundó, nos dzmuestra que nos hallamos aquí en la 
catedral primitiva, llamada de San Pedro y San Pablo después 
de Ordoño 11, y antes de Santa María y San Cipriano: la com-
plicada distribución de aqtfeltos baptisterios anteriores al milenio 
con múltiples dependencias anejas al edificio de la catedral, 
las múltiples necesidades de aquellos cabildos regulares (como 
era el de León), hacen necesarias todas esas oficinas, para bi-
blioteca, archivo, scriptorium, clases para los jovencitos que 
se educaban para el sacerdocio en las canónicas catedrales, 
conforme a la disciplina visigoda aún vigente por entonces en 
León, sacristía, sala capitular, etc., y adviértase que no mencio-
namos el refectorio y celdas para la vida común y demás de-
pendencias de este nuevo género, porque creemos que esto se 
hallaba al exterior de la muralla, aunque enlazado con el inte-
rior por medio de la torre actual de las campanas, que igno-
ramos qué destino pudo tener entonces, sino el de fortaleza 
para ía defensa del edificio exterior, o cerrar el paso al inte-
rior caso de tener que abandonar et exterio-; la extensión de 
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la canónica extramuros y con la canónica del seminario, puede 
explicar satisfactoriamente la aparente contradicción de Sam-
piro, etc., sobre este extremo, pues igual podía decirse que la 
catedral se hallaba dentro que fuera. Además, ¿a qué iba 
Fernando I a destinar para Baptisterio tan grande estancia en 
iglesia tan pequeña, y por qué aquí precisamente, y por qué no 
le tenía la catedral? 
Ahora, ¿se puede conjeturar cuándo se edificó esta cate-
dral anterior a Ordoño II? La respuesta creemos se halla en 
la memoria que el P. Risco publicó por primera vez, tomada 
de un martirologio del siglo xii , perteneciente a la catedral de 
León, en cuya memoria, dice el P. Risco, *se lee anotado el 
día y año de ia Consagración de )a Catedral antigua por estas 
palabras: V . Kal. Junii, dedicatio altaris Beafae Mariae sub 
Era DCCCC1II.», año 865. Corresponde este año al reinado 
de Ordoño I—850 a 866- , y precisamente a Ordoño 1 atribu-
yen los monumentos antiguos la restauración más importante 
de la ciudad de León y hasta de su obispado. E l obispo de 
León, Don Pelayo, en 1073 (España Sagrada, 36, pág. 58) es-
cribe que Ordoño 1 era quien había creado por primera vez el 
obispado de León, no teniendo antes esta ciudad ni obispo ni 
catedral: «Hic priraus Regum istius provinciae fertur in hac Ci-
vitate Episcopum promovisse, cum usque ad hec témpora sine 
Episcopo et sine Sede fuisseí». 
E l obispo, con su ingenuidad primitiva, consigna la opinión 
del vulgo sobre este punto, «fertur», en vez de reconocerlos 
monumentos de su archivo catedral, donde hallaría, no sim-
ples rumores y opiniones, sino la misma verdad; mas nos-
otros de este rumor popular en 1073, y de los testimonios ci-
tados por Risco, y de las crónicas de Alfonso lll y Albelda, 
deducimos que por lo menos hizo la catedral de León que aca-
bamos de descubrir, y de ahí tomó cuerpo la idea de que él 
había fundado el obispado, confundiendo la erección de esta 
nueva catedral con la fundación de la Sede. 
AI llegar aquí, parece debiéramos hacer punto final en la his-
toria de la primitiva catedral de León, pues los modernos afirman 
rotundamente que Ordoño 1 «erigió por primera vez un obispa-
do» en la ciudad de León—Sánchez-Albornoz, en Estampas de 
la vida en León durante el siglo X, 1926- : la pila bautismal, faro 
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que nos ha guiado en las iinieblas inexploradas de estas minu-
cias históricas, protesta con energía contra semejante afirma-
ción, ostentando en su iconografía títulos de mucha más ve-
nerable antigüedad. 
Dice el Sr. Sánchez-Albornoz: • Vuelvo aquí a la antigua 
opinión de Morales y Flórez, que no admitieron la existencia 
del obispado legionense en la época romana y visigoda. Com-
batió esta tesis Risco con muy débiles razones.. .» Con perdón 
del ilustre académico de la Historia, opinamos que la primera 
razón alegada por Risco es de una fuerza incontrastable: a 
principios del siglo x los reyes y particulares, al hablar del 
obispado de León o mencionar su catedral, la llaman repetí-
dísimamente Sede antigua y Sede antiquísima, renombres ab-
surdos e inconcebibles si hubiera sido fundada en el siglo íx, 
y que sólo a locos se les ocurriría emplear en el caso de ha-
berla fundado Ordoño I, a quien los autores de estos docu-
mentos conocieron personalmente; nos parece tan concluyen-
te esta argumentación que sólo admite la evasiva de negar la 
existencia de tales documentos, aunque no para el Sr. Albor-
noz, quien cita uno del año 917, reconocido por auténtico, y 
en el cual el obispo de León, Frunimio, llama a su catedral de 
Santa María y San Cipriano «Sedis antiquae», pág. 13, y otro 
en la pág. 171, del mismo año 917, en el cual se la cita: «sub 
aulam Sánete Mariae semper Virginis Sedis antiquissima», 
también auténtico, como otros muchos del archivo catedral. 
Para salir al paso a la opinión del Sr. Albornoz hemos empe-
zado esta parte por el obispo Basílides. 
Esta catedral de Ordoño I fué reemplazada por el edificio 
de las famosas termas, teniendo que ser abandonada a causa 
de sus minúsculas dimensiones para el culto en una ciudad, 
súbitamente elevada a la categoría de corte y cabeza de todo 
el reino, siendo seguro que en ella quedó el baptisterio, y el 
templo se habilitaría para parroquia o algo semejante, no 
siendo imposible que el resto del edificio, en compensación 
por las termas y adjunto palacio real de las mismas quedara 
propiedad de la Corona, y a esto se debiera el silencio que 
luego guardan sobre ella los documentos, al erigir Alfonso V 
Y Fernando 1 el real cementerio en su recinto (aunque en di-
versos sitios), y acaso Sancho el Craso fundara en terrenos 
déla misma el cenobio de San Pelayo, siendo también de no-
tar que el terreno lindante con la torre y muralla de San Isido-
ro por el exterior, siglos andando, continuaba llamándose 
«Huerta del Rey». 
El testamento del obispo Don Pelayo nos brinda un dato 
que viene a corroborar cuanto habíamos pensado sobre la 
existencia de la primitiva catedral y baptisterio en el actual 
San Isidoro: dice Don Pelayo que su catedral—la misma de ;Or-
doño 11 y que sufrió el asalto de Almanzor—se hallaba el.1165, 
en que él se posesionó del obispado de León en ungean esta-
do de deterioro, «absidibus interruptis, aris, et altaribusincom-
positis» -con las bóvedas agrietadas, aras y altares provisio-
nales, de madera o tierra, no de piedra como antes de Alman-
zor y como los que él mismo colocó después, los muros ata-
cados con las goteras, muy natural con unas bóvedas estro-
peadas. 
«El Señor Gómez-Moreno—Catálogo monumental deBs-
p aña, León -traduce el ábsida por ábside, como lo entienden 
los arqueólogos modernos, lapsus que notamos por la .gran 
importancia que tiene en lo que vamos a añadir: erigió .dQU 
Pelayo los tres altares con las mismas advocaciones,;pero,con 
la particularidad de que al hablar del altar en que ¡erigió ,ej 
nuevo de San Juan Bautista y San Cipriano agrega que enaste 
sitio erigió otro altar con .cuerpo de arquitectura correspon-
diente, cobijado por su bóveda, como los otros tres del tem-
plo: y con la particularidad de que este nuevo templo lo erigió 
desde los mismos cimientos. 
E l citado Sr . Gómez-Moreno-¡único que ha tocado este 
¡punto—creyó buenamente que esta.obra había sidoíjhecha en 
la misma nave lateral de aquella catedral por no reparar en lo 
que a continuación agrega D . Pelayo de que Ja nueva.obra, 
icón bóveda y altar, se había hecho ulfi el j lugar en que ifrasta 
entonces había estado al refectorio: -%In quo oratorio altare¡cum 
s ua ábsida erexi a fundamentis et constituí ibidem locumBap' 
tisterii, ubi prius fuerat locus Refectorih. 
De modo que el obispo reparó la fábrica ,de da .catedral, 
hizo altares nuevos, y adosado a una nave lateral y probable-
mente en comunicación con ella fundó elBapíisterio, que ppr 
lo que de aquí se desprende anies no le tenía Ja catedral, y ^ 
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aííar del mismo carece de dedicación; luego pasa a referir ¡ó 
que hizo alrededor del templo, palacios, claustros, viviendas, 
etcétera, todo lo necesario para la vida canónica de su cabil-
do. Nos hubiera gustado ver en el Sr. Gómez-Moreno (que 
tan maravillosamente estudia los monumentos leoneses, y 
confiesa que la catedral románica enterrada en la actual no 
pudo ser anterior al obispo D. Pelayo, y que después de este 
obispo hasta D. Manrique no hubo más obras en la cátedra!) 
Id afirmación rotunda de que tal catedral románica era la obra 
de Don Manrique, pero ignoraba nuestros estudios sobre la 
misma en Anales..., y no se le ocurrió esta idea... como a los 
demás que de esto han escrito. 
La fundación del Baptisterio por el obispo Don Pelayo en 
una dependencia de la canónica, adosada al templo improvisa-
do en las termas, nos marca la fecha en que la primitiva cate-
dral, anterior a Ordoño 11, dejó de servir para Baptisterio, y 
acaso seminario, etc., lo que se explica por el cambio opera-
do en la misma al ser transformada en cementerio y templo 
real, aunque perseveró la parroquia de San Pedro, aneja a la 
histórica pila, y los clérigos catedralicios que allí siguieron ha-
ciendo el culto hasta Alfonso V, y luego también en San Pela-
yo con las monjas hasta el 1149, desde cuya fecha ya no que-
da más representante del obispo y catedral que el rector de 
San Pedro, cuya dependencia vemos reclamar a Don Manri-
que y nadie negársela ni ponerle trabas. 
L a pila bautismal de San Isidoro no es el único monumen-
to arqueológico que nos dice haber existido la catedral de San-
ta María y San Cipriano antes de Ordoño l , sino otros que 
vamos luego a examinar: como no es nuestro ánimo hacer 
aquí la historia de la ciudad de León, ni encaja en el argumen-
to del presente estudio, nos limitaremos a consignar que sus-
cribimos enteramente la opinión del P . Risco, confirmada con 
documentos auténticos, de que León no estuvo despoblada 
antes de Ordoño 1, sino que únicamente recibió en su tiempo 
gran impulso la población de la misma, y si el año 846 afir^ 
man unánimes los historiadores musulmanes que la población 
leonesa huyó ese año de la ciudad ante el ataque de los isla-
mitas, claro es que años antes estaba poblada, y creemos que 
así la ciudad como sus feraces vegas jamás estuvieron desier 
46 
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fas, al menos desde mediados del siglo vui cuando la recon-
quistó Alfonso I, si es que lo estuvo alguna vez antes de este 
rey, pues el poseerla algún tiempo los moros ¡si la poseyeronl 
no es prueba de que estuviera despoblada, y si a veces sus 
pobladores la abandonaron en aquellos tiempos a la proximi-
dad de los moros, retirados éstos es de creer que ellos volvie-
ran a ocuparla, no siendo mucho de fiar los cronicones por lo 
que se refiere a ciertos detalles, pues cuando nos hablan de la 
toma de León en el siglo x por Almanzor, saca uno la impre-
sión de que la arrasó hasta los cimientos, viniendo luego las 
escrituras de los archivos a poner las cosas en su punto: igual 
debemos pensar de las ocupaciones de los árabes en el siglo 
TX y en el viu, que ni la desolación y ruina serían tan grandes 
como nos las figuramos, ni la matanza y exterminio tan apoca-
lípticos como debieran ser caso de estar León despoblado más 
de un siglo seguido, opinión que nos trae a las mientes aque-
llas ciudades encantadas de los cuentos orientales. ¡León des-
poblada, y sus robustas murallas y fortísimas torres en pie, in-
tactas, y sus edificios conservados milagrosamente, por ejem-
plo las termas, y sus vegas feraces, y sus pastos y viñedos, et-
cétera, abandonados a las bcstiasl Los moros, tan humanos 
en Andalucía y otras regiones, no iban a convertirse aquí en 
hienas, fuera de que los poblados montes, cercanos a la misma 
ciudad, ofrecían asilo bastante seguro a la población rural 
cuando el peligro la obligaba a ocultarse en ellos, e igual a 
los de la ciudad, pasándose tantísimos años sin aparecer ante 
sus muros ningún ejército musulmán, y aún es de creer que el 
tiempo que los moros la ocuparon (?) con ellos conviviera la 
población indígena, como en Andalucía y otras parles. 
Viene todo esto a cuento, porque en San Isidoro, no sólo 
se conserva la pila bautismal, prueba palpable de la existencia 
de la catedral de Santa María en la época visigoda, sino oíros 
imponderables restos arqueológicos que acusan la existencia 
de una catedral intermedia entre la visigoda de la pila bautis-
mal, y la que ahora damos a conocer, erigida por Ordoño I, 
aunque también pudiera ocurrir que dichos restos arqueológi-
cos fueran sólo un elemento decorativo de la catedral visigo-
da restaurada después de la invasión musulmana en todo o en 
parte; nos referimos a las imágenes de mármol blanco embu-
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tidas el presente en la portada principal del mediodía del tem-
plo: advertiremos aquí que si hubo una catedral intermedia en 
época anterior a Ordoño 1, ésta lo mismo que la visigoda pu-
dieron alzarse sobre el mismo solar, pero ese solar fué distin-
to del que ocupa la de Ordoño 1, en la que no aparecen vesti-
gios de ninguna otra; y pudo hasta estar situada próxima a las 
termas y extramuros: y el no distinguir entre estas diversas fá-
bricas los documentos del archivo catedral y los cronistas cau-
sa cierta confusión. 
E l grupo de esculturas le forman los doce sillares con las 
figuras de un raro y admirable zodíaco, otros con pinas, pe-
ces sueltos, peces con un pan en la boca, varios grupos de 
músicos con diversidad de instrumentos y uno con corona real, 
un soldado de gran tamaño con la espada desenvainada y 
gran escudo triangular, semiovalado, y dos imágenes, una de 
mujer y otra de hombre, ambos vestidos con idénticos orna-
mentos pontificales y decorados con grandes aureolas: todas 
las figuras humanas y demás esculturas presentan un aspecto 
tan diverso de todas las del templo, así de los restos del de 
Ordoño I corno de la actual obra del siglo xi , que el más pro-
fano reconoce no ser de la misma época y mucho menos obra 
de los mismos artífices: los misterios significados en estas es-
culturas ampliamente les expusimos en nuestra obra «Icono-
grafía de... San Isidoro», y allí hicimos notar así como en el 
mencionado estudio de los «Anales del Instituto de León», que 
tales esculturas tenían desorientados a los arqueólogos, pues 
mientras unos con Quadrado—Recuerdos y Bellezas de Es-
p a ñ a - , dicen «que por su rareza no desdirían del mismo si-
glo x», otros las creen obra de la época romana de la deca-
dencia, otros del siglo XII, y otros del xi . ¿Razones y pruebas? 
Como con la pila bautismal, cada uno habla a su leal saber y 
entender, pero sin argumentar para probar su aserto, hacién-
dolo alguno con tan desatinado intento que llegó al extremo 
de afirmar que la Santa vestida de Pontifical era San Vicente 
de Avila (!). 
Siguiendo el camino que tomamos para el estudio de la 
pila bautismal, también aquí hubimos de fechar las esculturas 
atendiendo a la fisonomía de las mismas, todas ellas, así el 
soldado, como los músicos, como los personajes del zodíaco, 
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ostenlan grandes cabelleras, recogidas en rodele sobre el oc-
cipucio, sean hombres sean mujeres, y ni una sola tiene aso-
mos de barba, detalle que nos pone a la vista un cuadro de 
la sociedad visigoda, la de las grandes cabelleras y rostros 
rasurados. ¿Son, pues, anteriores al año 711, en que la socie-
dad visigoda se hundió en las márgenes del Quadaleíe? Ese 
año se hundió el imperio visigodo y fué aplastada aquella ci-
vilización, pero de entre sus escombros brotaron retoños de la 
misma sociedad y civilización en los nuevos reinos cristianos, 
aunque ya algo modificados por el choque de las nuevas ra-
zas y nuevas ideas arraigadas en España. Veamos las gran-
des figuras aureoladas vestidas de pontifical; ¿San Vicente de 
Avila la de la derecha del espectador? Basta verla con los ca-
bellos extendidos para convencerse de que es una mujer, y si 
alguna duda pudiera haber- no vemos en qué se pueda fun-
dar-esa imagen tiene un detalle que las disipa todas: vístelos 
ornamentos litúrgicos de pontifical, idéntica a la del obispo del 
otro lado, y para ser hombre y sacerdote tiene que tener la 
tonsura, que la falta. ¿Quién es entonces esa imagen de mujer 
con grande aureola, vestida de obispo, sentada en su trono, 
con la mano derecha levantada en ademán de bendecir? Des-
pués de lo que hemos ido exponiendo desde que empezamos 
a hablar de la pila bautismal, a los labios del lector asomará 
regocijada la respuesta: Santa María Virgen, Patrona y titular 
de la catedral de León, siendo tan escrupulosos en caracteri-
zarla los fieles y artistas de aquella época mozárabe que la 
presentan revestida de obispo, sentada en la Cátedra del obis-
po, y bendiciendo al pueblo del mismo modo que lo hacía el 
obispo; aún más: asentada esta imagen, como su compañera 
la del Santo Obispo, sobre repisas que figuran toros arrodi-
llados, el plinto de ambas imágenes descansa sobre un león 
terciado sobre el testuz de cada toro, como si hubiera querido 
enseñar al pueblo que tales imágenes catedralicias, lo eran de 
la catedral de León: aunque parece extraño que la Virgen apa-
rezca con los cabellos descubiertos, sueltos y extendidos, no 
es el caso único, pues en la misma forma aparece la reina 
Doña Sancha en el capitel que mira y está ante las puertas de 
la portada principal del templo de San Isidoro, con el cetro en 
la mano, mientras su marido Fernando I sólo ostenta corona 
real, lo cual nos hace suponer que esta forma de mostrarse 
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con los cabellos sueltos debía ser privativa de la realeza en 
las más solemnes ocasiones, aunque media bastante distancia 
de una imagen a otra, pero pudiera perseverar la costumbre. 
Excusado es ya insistir en que la imagen del obispo figura al 
otro Patrono de la catedral, San Cipriano, obispo, en la cual 
podemos admirar la primitiva figura de las mitras episcopales 
y báculo de voluta rudimentaria, imitado por los artistas que 
en el siglo x i tallaron la imagen de San Pedro Apóstol, existen-
te en la puerta del Perdón. Este obispo, godo por la tonsura, 
es ya mozárabe por la barba, que tiene rasurada, lo que nos 
obliga a fecharle en época ya algo distante de la invasión mu* 
sulmana—año 711—, cuando la Iglesia mozárabe para distin* 
guir a sus ministros de los nuevos dominadores y por abomi-
nación de su infidelidad adoptó la práctica de que se rasurasen 
el rostro, pues los mahometanos españoles ponían gran afee* 
tación y vanidad en el uso de la barba larga, lo mismo que los 
godos en las cabelleras, y como, al contrario de lo que mues-
tra la pila bautismal, todos los personajes con barba y rapado 
el pelo, aquí rapada la barba y con cabelleras, quienes tallaron 
estas imágenes eran cristianos tan afectos y enamorados de la 
gloria visigoda, eclipsada, como mortales enemigos de las mo-
das del invasor musulmán, acaso no muy distantes de la mitad 
del siglo vm y reinado de Alfonso l el Magno. Varios sillares 
con las figuras del zodíaco, de los peces y aún de los músicos, 
son de piedra común, lo que prueba que al ser colocados en la 
portada actual se rehicieran varios, bien por deterioro dé los 
de mármol o bien por haberse perdido, siendo de creer que al 
ser deformada la portada con la actual cornisa y calado ante-
pecho y escudo imperial y estatua ecuestre de San Isidoro, 
muchas figuras de mármol perecieron y las demás perdieron 
la colocación primitiva, estando, acaso, bastantes enterradas 
en el relleno de la nueva obra. 
Vamos a terminar con la investigación referente a la cate-
dral primitiva, mencionando una preciosa antigualla, de la cual 
escribió el Sr. Quadrado - Recuerdos y Bellezas de E s p a ñ a -
lo siguiente: «La torre de San Isidro, con dos ventanas bizan-
tinas sostenidas por dobles columnas en sus cuatro frentes y 
con un gallo dorado en el vértice de su techo a modo de vele-
ta. La antigüedad de algunas de sus campanas se remonta a la 
época de su fundación. La campana, ovalada en la forma que 
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hoy existe, lleva la siguiente inscripción: «In nomine domini 
ob honorem Sancti Laurenfii... Rodericus Gundisalviz hoc sig~ 
num fieri iussit in tíra C : a X X . a IIII." ps. T. a», año d> Cristo 
1086». E l destino primitivo se descubre en la Visita del abad 
Arango y Queipo—Códice núm. CU—al folio 84, en el que se 
hace en esta forma el inventario de las campanas: «Una que 
llaman la Isidora, que es la mayor, otra que llaman de Nuestra 
Señora; otra que llaman la Doble: las tres están dentro del 
hueco del mismo campanario. ítem se halló una que llaman la 
Semidoble y está en una ventana que mira hacia la Huerta del 
Rey. Ítem otras dos que llaman Simple y Ferial que están en 
las dos ventanas que caen a la iglesia y convento. ítem otras 
dos campanas que llaman las Pascualejas y sirven a la parro-
quia de San Pedro, inclusa en la misma iglesia de San Isi-
dro...» Hoy hay otra campana más en la torre, en una de las 
Ventanas que miran al mediodía, y en la otra ventana continúan 
pareadas las dos pascualejas, una de las cuales es esa de 
1086, que como las demás han venido conservando ese nom-
bre con que eran designadas el 1718. 
La parroquia de San Pedro, cuyas campanas hemos visto 
mencionadas en principios del siglo xtv, las poseía ya el 1086, 
y seguramente serían conocidas con el renombre de poscuale' 
jas. ¿No es muy significativo que lleven ese nombre las cam-
panas de la parroquia poseedora de la pila bautismal, única 
por aquellas edades en todo el territorio del Obispado? ¿No 
se las llamaría pascuales porque eran propias del Baptisterio 
episcopal, y sólo se tocaban en los días de Pascua de Resu-
rrección y Pentecostés, únicas fiestas del año en que se admi-
nistraba el bautismo solemne a todos ios neófitos de la dióce-
sis? E l diminutivo de pascualeja vendría después, al comparar 
el vulgo su volumen reducido con el de las demás campanas 
de la catedral y otros templos. 
También en la catedral nos han dicho que hay pascualejas, 
pero precisamente sirven a la parroquia de San Juan de Regla, 
inclusa en la catedral, y cuyas funciones en parte .vinieron a 
sustituir, y acaso de ahí las venga también ese apodo a las de 
dicha parroquia de Regla, por la analogía de las funciones con 
las del baptisterio episcopal; respecto a las campanas de la 
parroquia de San Pedro, llamándose así las primeras nada tie-
ne de extraño que conservaran el nombre. 
C A P Í T U L O IV 
La Real Colegiata 
Teniendo en cuenta cuanto llevamos expuesto acerca de la 
fundación y emplazamiento de la primitiva catedral leonesa, 
anterior a Ordoño 11 y al siglo x, el camino queda desbrozado 
para entrar en el reinado de Fernando 1 y empezar a describir 
el cambio que este rey introdujo en el templo que hemos ido 
reconstruyendo, haciendo brotar al soplo de su piedad y regia 
munificencia la actual colegiata que todos admiramos. 
Alfonso V, acuciado por trágicas circunstancias, con el te-
soro real exhausto, la población diezmada, los campos tala-
dos, los lugares y villas destruidos, la mayor parte de sus do-
minios devastada, no podía soñar con obras suntuosas de can-
tería, y para recoger dignamente las profanadas cenizas de 
monarcas y prelados, levantó una iglesia de ladrillo solidísi-
may cuyo conjunto resplandecía con los fulgores del Arte, se-
gún veremos al hablar de su emplazamiento y fábrica; la pre-
mura del tiempo no permitía tampoco dilatar más tiempo del 
empleado en esta obra la edificación del templo que sirviera 
para asilo decoroso a los restos dispersos de los augustos y 
venerables personajes. Pero cambiaron las circuníancias: a 
Alfonso V , que se ofreció a la vista de los leoneses cual rosa-
da aurora, iluminando campos de desolación y muerte, suce-
dió más tarde el poderoso rey de León y Castilla Don Fer-
nando I; los medios y el tiempo de que no pudo disponer A l -
fonso V les tuvo abundantes Fernando I, y al decidirse a erigir 
nuevo panteón real, pensó desde luego en que la obra fuera 
roporcionada al esplendor y poderío que en su persona había 
llegado a resplandecer en el trono de los monarcas de León. 
Conocido el plano de la primitiva catedral y adjunto baptis-
terio, cualquiera que vea la actual iglesia hecha luego de ver 
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que la obra de Fernando 1 se alzó sobre el área de la catedral 
primiliva (del templo) y sobre la gran estancia que al mediodía 
de la misma encerraba la pila bautismal de la diócesis, aunque 
rebasando los límites de las mismas por el oriente hasta don-
de nos muestran sus ábsides en la actualidad, conservando in-
tacto el muro norte de la catedral primitiva, que aprovechó 
para la nueva edificación, e igual el de occidente en toda la 
extensión del templo actual, no siendo difícil que el mismo del 
mediodía, aunque reformado, sea de aquella primitiva edifica-
ción en la misma proporción que el del norte, pues sus venta-
nas, impostas, etc., tienen hartos motivos para ser tenidas por 
anteriores a todo lo demás del templo. 
Como los eruditos leoneses, a coro con los madrilleños, 
se han puesto acordes para definir sobre la historia de 
San Isidoro, ponderándose los unos los descubrimientos y 
ocurrencias de los otros, nos parece que cuanto se diga para 
esclarecerla será poco; vamos a decir cuatro palabras sobre 
el epitafio del arquitecto de la obra de Fernando I, advirtiendo 
que su sepulcro se halla próximo a la pila bautismal, al occi-
dente del templo, y tiene esgrafiada su imagen yacente, a la 
cual inciensan dos ángeles; las letras del epitafio son todas 
mayúsculas, y las que faltan las supliremos con puntos: «Hic 
quiescit servus Dei Petrus d..s tam ben qui super aedificavit 
ecclesiam hanc isle fundavit pontem qui dicitur ds ia" ben eí 
quia eral vir mirae abstinentiae et multis florebat miraculis om-
nes eum Iaudibus praedicabant sepultus est hic ab imperaíore 
Adefonso et Sancia regina». Todas las palabras están separa-
das por tres puntos superpuestos. 
Hasta les tiempos del Señor Quadrado, en sus «Bellezas de 
España» de mediados del siglo xix, era unánime la creencia de 
que el Alfonso que se menciona en el anterior epitafio era el 
VI de este nombre, y la reina Sancha, su madre, la viuda de 
Fernando 1, mas este distinguido arqueólogo se apartó del 
sentir tradicional, fundado en que Alfonso VI no se tituló em-
perador en vida de su madre, prueba endeble, pues aun cuan-
do así fuera falta averiguar si el epitafio no es obra de la her-
mana de este monarca y ampliadora del templo de San Isido-
ro, la infanta Doña Urraca: a Quadrado, puede decirse, le si-
guen actualmente cuantos conocen el descubrimiento de la 
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iglesia que han dado en llamar de Fernando I (pero ignoran-
do la existencia de todos sus anejos y dependencias). 
El «super aedificavit» demuestra que no fué simple refor-
mador ni tampoco fundador del templo, en el sentido estricto 
de la palabra, sino que de ella debe deducirse que le erigió de 
nueva planta sobre el área de oíro anteriormente existente, lo 
cual conviene con toda exactitud al templo actual, e:igido por 
Fernando 1 sobre el mismo lugar que ocupaba la primitiva ca-
tedral y adjunto baptisterio, resaltando esto más con el «funda-
vit» del puente: abundan los eruditos que interpretan el «super 
aedificavit», aplicándolo a las bóvedas, altos y ventanas de la 
nave central y crucero, ya en el siglo xn, atribuyendo el en-
cargo de esta reforma (que dicen hizo Pedro ¿de Dios?) a los 
hermanos Alfonso Vil y Doña Sancha, con cuya interpretación 
se limita el sentido de la frase a una parte del templo, siendo 
ella extensiva a todo él. No entendemos qué clase de monu-
mento sería ese que la fantasía de tales eruditos finge con tres 
naves (las actuales) de la misma altura. ¿Por qué había de de-
jarle así Fernando I? A cualquiera se le ocurre que tal forma 
de monumento es una monstruosidad, que no hubiera conce-
bido ningún artíuce ni menos aprobado un rey magnífico y po-
deroso, bien que todos estos desvarios fueron concebidos por 
el afán tentador de hablar del templo cuya planta, historia y vi-
cisitudes ignoraron en absoluto: la reina Doña Sancha dejó 
antes de morir completamente terminada la obra - peregit—que 
había empezado con su marido. 
Vamos a ver si conseguimos probar que tal maestro de la 
obra, Pedro de ¿Dios? fué enterrado por Alfonso VI y su ma-
dre, ora muriera ésta el 1071, como quiere Morales siguiendo 
la fecha del epitafio, ora falleciera el 1067, dos años después 
de su esposo, como quieren otros con el Tudense. 
Hace falta probar que Alfonso VI no usó el título de empe-
rador en vida de su madre, pues habiéndole usado su padieno 
nos extrañaría que él con.muara usándole al principio, ya que 
le sucedía en el gobierno de la corte imperial; y en el caso del 
arquitecto es verosímil que firmando su madre ya únicamente 
como reina de honor, él para declarar que lo era efectivo se ti-
tule imperator, sin otras pretensiones más altas; aunque insis-
timos en creer que este epitafio y (probablemente el mismo 
47 
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sarcófago) son posteriores al tiempo del sepelio del arquitec-
to, aunque en tiempos anteriores a Alfonso Vil , explicándose 
así el laconismo del epitafio por estar quien le redactó ajeno 
de suponer que tan pronto tendría León otro Alfonso Empera-
dor y otra Sancha reina que pudieran originar confusión, má-
xime que el hecho de dar sepultura al santo arquitecto se con-
signa como un honor para quien lo ordenó, siendo esa la ra-
zón de transmitir sus nombres a la posteridad, no concibién-
dose pudieran dar lugar a esta confusión los del siglo xu. 
Además, caso de haber sido quien tal hizo la hermana de 
Alfonso V i l , no hubiera consignado sólo su nombre, pues no 
hay de semejante caso un solo ejemplo: en el ara de 1144 se 
titula: «Regina Sancia Raimundi»; en el epitafio de su sepulcro: 
«Sancia Regina, sóror imperatoris, filia...»; en la lápida de la 
consagración, 1149: «Infanta Domna Sancia», al lado de la 
demás familia real; por lo que no podía confundirse con otra; 
y en cuantas escrituras hemos visto en todas se distingue con 
algún sobrenombre: «Sancia Raimundi», «Ego Sancia nobilisi-
mi comitis, et Urrachae regine filia», «Sancia regina imperato-
ris sóror», «Ego Sancia infanta germana imperaloris»: ni en 
sana crítica es concebible obrara de otro modo en el epitafio 
del arquitecto, y más corriendo peligro de confundirse con 
otra anterior, siendo también de notar que la primera Sancha, 
la esposa de Fernando 1, en todas las escrituras, bien figure 
sola bien con su esposo, siempre firma «Sancia regina», y aún 
después de viuda hace lo mismo en compañía de su hijo. 
Otra prueba que convence ser el templo actual el erigido 
por Fernando 1, está en la siguiente lápida gótica, ya publicada 
por Risco y otros varios, y aún existente en San Isidoro: «Hanc 
quam cernís aulam sci ioannis baptistae olim fuil lútea quam 
nuper excelleníissimus ferdinandus rex et sancia regina aedi^ 
ficaverunt lapideam. Tune ab urbe hispali adduxerunt ibi cor-
pus sci ysidori archiepiscopi. Dedicatione templi huius die duo-
décimo Kal. ianuarii era MCI, Deinde in era MCI1I sexto Kal. 
maii adduxerunt ibi de urbe avila corpus sci vinceníii fatris sa-
binae christestisque. Ipsius anno praefatus sex revertens de 
hostes ab urbe valencia hinc ibi die sabbati et obiit die tertia 
feria sexta Kal. ianuarii era MCIU. Sancia regina deo dicata 
pcregit». Esta es en lápidas la primera mención de la iglesia 
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dc S. Juan Bautista, pues los epitafios de Alfonso V y Fernan-
do 1 no dicen el título de la iglesia lútea y lapídea. 
Esta lápida, dice el Prior Durón — Códice XCI—«estaba so-
bre las puertas principales de la iglesia de San Isidro, y por-
que allí con los aires y aguas y con otros inconvenientes no se 
borrara ni se gastase, la mudaron de allí a donde ahora está, 
por conservar más esta antigüedad, que conforme al uso de 
aquel tiempo tiene el latín corrompido». E l sitio mencionado 
por Durón era uno de los pilares del panteón que miran al 
claustro, y al presente se halla en el brazo norte del crucero, 
en el interior del templo: ahora bien, hasta el siglo xvi esta lá-
pida estuvo a la puerta del templo, ofreciendo a todos los fie-
les la historia del mismo; como aparece claramente por ei tex-
to, se esculpió después de muertos Don Fernando 1 y Doña 
Sancha, probablemente en tiempos de su hija Doña Urraca, 
cuando ésta amplió el templo, aunque no consigne esta refor-
ma en la lápida por ser cosa secundaria en la historia del mis-
mo templo; si, como afirman ciertos intelectuales del día, la 
iglesia actual fuera obra de Doña Urraca, esta lápida no se 
hubiera esculpido; al menos se hubiera esculpido ampliando 
su contenido y consignando la erección de ese nuevo y fantás-
tico templo, y en esta hipótesis de la fundación de Doña Urra-
ca la hubieran colocado apenas esculpida, en otro sitio distin-
to de la portada del templo, y caso de colocarla allí la hubiera 
acompañado otra lápida con el nombre del nuevo fundadorl y 
esa lápida nunca existió; las crónicas, lápidas, epitafios y po-
cumentos de los siglos xi, xn y xin, sólo mencionan como fun-
dadores del templo a Alfonso V y a Fernando I, y como ora* 
pliadora a la hija de Fernando l , Doña Urraca, de la cual dice 
el libro de los Milagros de San Isidoro, escrito por el Tudense: 
«Acordó de ensanchar más la dicha iglesia de San Isidro con 
excelentes obras de piedra», con lo que conviene el epitafio 
puesto en el sepulcro de la dicha princesa: «Haec ampliavit 
ecclesiam istam et multis muneribus ditavit...» Como si pre-
sintieran los piadosos fundadores la ligereza con que al pre-
sente se ha intentado despojarles de la gloria de tales, hicieron 
esculpir sus imágenes en un capitel del pilar de la nave mayor 
del templo, el que está frente a la puerta principal, y en este 
capitel (era lo primero que los fieles tenían que ver al pisar los 
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umbrales del templo, aunque hoy no se vea con tanta facilidad 
a causa del cancel), están Fernando I con diadema real, clá-
mide, etc., sentado majestuosamente, y a su lado su esposa 
Doña Sancha, con el cetro real en la mano (que no tiene su 
esposo) por ser ella la reina propietaria de León, y la cabeza 
destocada con el pelo suelto sobre los hombros, como hemos 
visto a la virgen de mármol en la portada, con los brazos ten-
didos hacia delante, como para bendecir a su pueblo fiel, o 
implorar para él las bendiciones del cielo, o mejor ambas co-
sas a la vez, y también para indicar a los fieles qué conducta 
debían observar en el templo. (Véase nuestra »Iconografía... de 
San Isidoro»). Esta conducta de Fernando I resplandece igual 
en otras de sus obras, como en los frescos del panteón ¡qué 
notabilidades y eminencias llegaron a fechar en el siglo XIII 
o últimos del xn! y en el arca interior de San Isidoro, etc. Lo 
grandioso del cuadro que en el exterior figura la apoteosis de 
la Eucaristía, hizo que su humildad profunda evitara colocar 
allí sus propias imágenes, limitándose a colocarlas en el lugar 
más humilde de la iglesia. Otras muchas pruebas dé ser la ac-
tual la iglesia de Fernando 1, se encuentran en los frescos 
del panteón real, y en el enlace de ésta con la fábrica de la ca-
tedral primitiva, que ya hemos puesto de relieve en nuestras 
obras anteriores y aquí iremos sacando a colación más ade-
lante. 
Hay una singularidad en todas las joyas de arte que nos 
legó Fernando I, en la cual vamos a fijar la atención por su 
importancia: en el rico libro de rezo, fechado en 1055, que ac-
tualmente posee la Universidad de Santiago, figuran los nom-
bres unidos de Fernando I y su mujer Doña Sancha, y en una 
miniatura del mismo códice las imágenes de ambos regios con-
sortes, vestidos con túnica y manto, y él con corona, ella con 
toca; en el códice Exposición del Apocalipsis, libro de suntuo-
sidad maravillosa, antes de San Isidoro, hoy en la Biblioteca 
Nacional, fechado en 1047, asimismo aparecen unidos ambos 
consortes; en la preciosa arca de marfil, existente en San Isi-
doro, fechada en 1059, figuraba el nombre unido de ambos 
reyes, Sancha y Fernando; en el precioso Cristo tallado en 
marfil, regalado por estos piadosos monarcas a San Isidoro, 
hoy en el Museo arqueológico Nacional, también aparece el 
nombre de los augustos esposos; en el arca interior de San 
- 3 6 1 -
lsidoro aparece en una hornacina, aislado, Fernando 1, y en el 
cobertor con las insignias reales, rodeado de pajes, y como 
faltan tres cuartas partes de dicho cobertor, allí estaría en otro 
grupo con sus hijas o damas la reina Doña Sancha; en la lápida 
del siglo xi, existente en San Isidoro, se hace constar que la 
iglesia actual la edificaron Don Fernando y Doña Sancha; en 
las pinturas murales del panteón de San Isidoro, en el cuadro 
del Calvario, aparecen Fernando 1 y Doña Sancha arrodilla-
dos bajo la Cruz, y en el de la Anunciación, la reina Doña 
Sancha, en trono, aunque con el letrero medio borroso, y otra 
dama, acaso infanta, y es posible que en el del Nacimiento 
figuraran unidos ambos esoosos y acaso también sus hijos; en 
el templo actual, no en la portada exterior para no restar es-
plendora la sin igual composición eucarística y a los gloriosos 
Patronos, sino en el gran capitel que cae por frente al umbral 
de la puerta principal hicieron esculpir juntas sus imágenes, él 
con corona, ella con el cetro, para que los leoneses vieran la 
realeza y el poder por igual en los dos esposos, idea que pa-
rece predominar en todas las citas que hemos hecho, y tan al 
vivo quisieron caracterizarse en el capitel, que é! con clámide, 
ella con vestido de corte y mangas perdidas hasta tuvo una 
mano postiza para sostener el cetro. Aunque no hubiera otra 
prueba, este solo capitel nos diría quiénes fueron los funda-
dores, y a ningunos otros puede convenir. Ni puede atribuirse 
a cariño filial esta reproducción de las imágenes de los reyes 
en la iglesia que se pretende ser posterior a ellos, y joyas de 
arte, pues su hija Doña Urraca hace estampar su propio nom-
bre en el cáliz maravilloso que donó a San Isidoro, y su pro* 
pió nombre e imagen en el Cristo grandioso que describen Ris-
co, Morales, el Tudense, etc., y hace consignar en su epitafio 
lo por ella hecho en el templo, y así puede decirse de los 
demás. (Véase el fotograbado del capitel y Calvario.) 
Cuál sea la ampliación que la infanta Doña Urraca hizo en 
la obra erigida por su padre, lo vamos a exponer en pocas 
palabras: dentro de los actuales ábsides laterales en que re-
matan las naves menores hemos visto descubiertos los cimien-
tos de los primitivos ábsides, los cuales arrancan y están en-
lazados al pilar de los actuales (que es el mismo de ios primi-
tivos, y está marcado el enlace), cuyos cimientos semicircula-
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res son poco menos anchos que las naves menores, también 
ampliadas entonces hacia el crucero; aún se nota con facilidad 
en ambos pilares el arranque de los antiguos ábsides, y mar-
cado está con líneas negras el enlace de ambas obras, que 
también se echa de ver fueron ambas de la misma altura en 
las tres naves; la ampliación de los ábsides se inició ampliando 
con una recta la primitiva curva, volviendo luego a iniciar el 
actual semicírculo que les da la actual anchura, mucho mayor 
que la de las naves menores; suprimió, pues, Doña Urraca un 
pilar de la nave mayor a cada lado de la misma, los más próxi-
mos a los ábsides (se descubrieron sus cimientos), y en el es-
pacio que ocupaban dos arcadas abrió los hermosos arcos 
festonados de lóbulos, a los cuales adosó ambos brazos del 
actual crucero, resultando que la nave mayor quedó como está 
ahora y la había dejado Fernando I, y las menores algo en-
sanchadas hacia el crucero pero de la misma altura; en los pi-
lares que sostienen los grandes arcos lobulados del crucero 
aún aparecen los restos de los capiteles que sostenían las su-
primidas arcadas: no hubo en esta reforma del templo consa-
gración nueva porque sólo afectó a una mínima parte del tem-
plo, y sobre todo para nada se tocó al ábside principal y altar 
mayor, donde entonces creían que radicaba principalmente 
la consagración. Es de creer que lo esencial de esta reforma 
y ampliación del templo quedó terminada en vida de Doña 
Urraca-muerta en 1101-según se desprende de su epitafio. 
En esta ampliación de Doña Urraca hay una fecha, al exte-
rior del ábside de la nave norte y a una altura de poco más de 
un metro: «Era MCLX1I», correspondiente al año 1124. Para 
explicar esta aparente dificultad] debe tenerse en cuenta la 
oportuna advertencia del Sr. Lampérez-Historia de la Arqui-
tectura... —: «En cuanto a la consagración la fecha debe tomar-
se con reserva, pues se dan casos dudosos; así después de 
una consagración oficial los trabajos han podido continuar 
muy lentamente o suspenderse...* Tal acaeció en San Isidoro, 
cuyo templo, dedicado ya al Bautista el 1059 (?), volvió a con-
sagrarse solemnemente en honor de San Isidoro el 1063, y 
aún continuaron las obras en el mismo después de muerto 
Fernando 1: igual debió acaecer en la ampliación de Doña 
Urraca, la cual, aun habiendo terminado en sus días lo princi-
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pal, pudo durar el resto de la obra hasta esa fecha, lo que no 
es de extrañar dada la importancia de la ampliación por ella 
planeada y costeada, la que no se redujo a solo el templo, sino 
al claustro románico, adjunto al mismo, dando al reducido 
pórtico primitivo, que circunda al panteón de reyes, las dimen-
siones que tiene actualmente, como puede apreciarse con la 
puerta románica existente en el ala norte del mismo; y que 
esta ampliación del claustro se hizo en tiempo de Doña Urra-
ca se comprueba con la arcada, aún existente, del mismo y en-
lazada al pórtico primitivo (embutida en el lienzo de ladrillo, 
contiguo al templo), en cuya arcada hemos visto varias marcas 
de las que caracterizan la ampliación del crucero, entre otras 
la ballesta; la mencionada puerta románica del lienzo norte 
tiene varias marcas idénticas a las de la puerta mudejar del 
panteón y sillares que encuadraban otras puertas románicas 
en el lienzo occidental (aún existentes en el mismo), tienen 
también las marcas que hay en el crucero del templo. ¿Qué ex-
traño que obra de tal magnitud durara aún más allá de los 
días de la infanta? No debe sorprender el hecho de que las 
©bras sufrieran acaso interrupciones más o menos largas en 
aquellos tiempos de azarosas revueltas y luchas intestinas, 
durante las cuales no se cobrarían las rentas, y acaso se per-
dieran las haciendas afectas a la obra de la nueva fábrica del 
templo. 
Tanto se honraban los monarcas y princesas leonesas con 
lo que hacían en beneficio del templo de San Isidoro, que lo 
consignaban como el más preciado blasón en el epitafio de 
sus sepulcros; Doña Urraca hizo esculpir en el suyo «...Dom-
na Urraca... Haec ampliavit ecclesiam istam, et multis muñe* 
ribus ditavit...» E l erudito y piadoso Don Lucas de Tuy, ca-
nónigo de San Isidoro e historiador del templo en aquellos 
primeros años del siglo xui, cuando tanto abundaban las fuen-
tes de exacta información, escribió de esta ampliación en el 
libro de los Milagros de San Isidoro: «La ilusirísima infanta 
Doña Urraca, porque en sus tribulaciones y fatigas que la 
acaecieron, encomendándose a San Isidoro, por experiencia 
le halló muchas veces piadoso defensor suyo, acordó ensan-
char más la dicha iglesia de San Isidoro con excelentes obras 
de piedra, y la enriqueció gloriosamente con multitud y peso 
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inestimable de oro, plata y piedras preciosas... y, acabado el 
tiempo de su vida fué sepultada muy honradamente... en la 
dicha iglesia de San Isidoro». 
El piadoso Fernando 1, no atreviéndose a elegir sepultura, 
a presencia de jesús Sacramentado, en el mismo cuerpo de la 
iglesia, buscó otras industrias santas que le compensaran en 
parte de tal privación, conformándose con las múltiples y va» 
riadas representaciones del mismo divino misterio, figuradas 
en las pinturas del panteón; pero su hija Doña Urraca, al am-
pliar la iglesia de la manera que dejamos expuesto, halló el 
medio de conciliar con el respeto debido al Santísimo Sacra-
mento, expuesto perennemente a la adoración de los fieles, los 
piadosos deseos de su corazón, abriendo la actual puerta mu-
dejar de arco lobulado, que cae frente al altar mayor del tem-
pío y trono del Santísimo, con lo cual quedaba el panteón uni-
do al templo directamente, y se podía gozar desde el mismo la 
dicha de ver la exposición perenne, a cuyo fin cerró dicha 
puerta con una reja afiligranada, que aún menciona el P. Man-
zano en 1732, y como el panteón comunicaba con el claustro 
por otras rejas, asimismo afiligranadas, se debieron sentir 
bastante las corrientes de aire, lo que obligó a poner cristales 
en dichas verjas del lado norte, según se lee en las actas capí-
fulares del siglo xv i , y antes es de creer remediarían este in-
conveniente con cortinas u otra medida, pero a la verja de 
la puerta (mejor hueco) mudejar, que miraba al templo, jamás 
osaron cubrirla con nada, para no frustrar la intención de las 
personas reales, que así querían disfi atar de la vista del San-
tísimo. (Véase el acta capitular de 1587, publicada en nuestra 
obra «La Exposición perenne del Santísimo Sacramento», 
página 74), y en las estampas de esta obra... 
Esta puerta mudejar del panteón nos ilustra mucho para fe-
char netamente las pinturas murales del panteón, y viene a co-
rroborar lo anteriormente expuesto: antes del siglo xx nadie 
dudó de que los frescos románicos eran del reinado de Fer-
nando I, pero el descubrimiento de la catedral antigua (llama-
da por los intelectuales iglesia de Fernando I), echó por tierra 
la tradición, y hoy es ya de mal tono insistir sobre ello, pues 
los críticos les han clasificado como obras de estilo francés, y 
de últimos del siglo xu o principios del xui. Don José Ama-
LÁMINA XX111. - Capiteles del Panteón. 
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dor de los Ríos, en su monografía «Pinturas murales de Espa^ 
ña», publieada en el Museo español de antigüedades, afirma 
que los frescos del panteón de San Isidoro son anteriores al 
año 1091, «por hallarse ilustrados con inscripciones góticas o 
isidorianas», concluyendo que son del reinado de Fernando 1. 
Eso de la letra isidoriana, abolida por Alfonso V I en el si-
glo xi, lo hacemos nuestro en absoluto. 
Que esto sea así no permite dudarlo la inscripción puesta 
junto al personaje sentado en su trono en el cuadro del calva-
rio: «Fredenando rex». Estas palabras equivalen a una fecha 
inconfundible: el rey, cuyo nombre se estampa aquí, quería 
trasmitirle a la posteridad, y sólo cabe atribuirle a Fernando I, 
quien no podía entonces confundirse con otro; de ser del tiem-
po de Fernando 11, hubieran añadido algo que le distinguiera 
de su antepasado, como se hacía y hace en toda clase de ins-
trumentos; el Tudense, que refiere minuciosamente cuanto los 
reyes de León y princesas de su real estirpe hicieron en favor 
del templo de San Isidoro, no hubiera omitido este rasgo del 
segundo o tercer Fernando, y éstos hubieran elegido sepultura 
en dicho panteón, y ni aún esto ocurrió. 
Aún hay otra razón más incontrastable: cjando se iluminó 
el panteón con los frescos todavía no existía la puerta mude-
jar de arco lobulado, abierta en el mismo para gozar de la vis-
ta del Santísimo Sacramento, expuesto en el altar mayor del 
templo; basta verla por el interior para notar cortado todo el 
cuadro del Nacimiento, en la parte que ocupa el arco de dicha 
puerta y su vano, y cuya desaparición es actualmente muy de 
lamentar porque allí suponemos estarían varios miembros de 
la familia real, como, asimismo, están otros en el cuadro de la 
Anunciación: ahora bien, la fecha de esta puerta se puede des-
cubrir por los sillares de la misma, pues ya hemos dicho que 
la obra primitiva, de que el panteón es un aledaño, carece de 
marcas, al contrario del templo actual, que las tiene, siendo 
distintas las de lo que se conserva de la obra de Fernando 1 de 
las que ostenta la ampliación de su hija Doña Urraca, aunque 
hay varias que son comunes a la obra de Fernando 1 y a la de 
su hija, lo cual creemos ser prueba de que varios canteros ira-
bajaron en tiempos del padre y de la hija en el templo; la p. y 
una lanza o pica son marcas comunes en ambas obras, y las 
48 
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peculiares de la ampliación, en especial, son una ballesta, muy 
repetidísima, y una S, ésta más rara: hácese al mediar el si-
glo xii, la sala capitular, hoy llamada capilla de los Quiñones, 
y sus marcas todas son distintas de las infinitas del templo-
pues bien, la puerta mudejar del panteón, posterior a las pintu-
ras del mismo, tiene varias marcas de las comunes al cuerpo 
de la iglesia y al crucero, o sea a la obra de Fernando 1 y a la 
ampliación de su hija Doña Urraca, y alguna como la dicha S 
que sólo se halla en el crucero, lo cual, junto con los lóbulos 
que la decoran, idénticos también a los del crucero, no permi-
te dudar de que se abrió en tiempo de Doña Urraca y por tan-
to de que las pinturas son del tiempo de Fernando I. 
L a decoración de los muros y bóvedas del panteón no se 
limitó a sólo su recinto, pues aún hoy puede verse el muro 
norte del templo por la parte que mira al pórtico primitivo, y 
limitado a la primitiva extensión del mismo, antes de ser am« 
pliado por Doña Urraca con el claustro románico, con restos 
de pinturas, hermanas gemelas de las del panteón, pinturas 
que los arqueólogos no mencionan para nada, pero que prue-
ban concluyentemenfe ser anteriores a la ampliación de Doña 
Urraca, pues terminan en la pared de la iglesia anterior a Fer-
nando I, y se da la particularidad de que en esta pared hay dos 
cambios de línea; uno del tiempo de Fernando I, para empal-
mar el templo primitivo con el actual, a fin de dar más amplia 
tud a la Iglesia, y el segundo llevado a cabo por Doña Urraca 
con idéntico pensamiento, cambio al que hubo que responder 
con otro igual en el lienzo exterior del pórtico en su empalme 
con el posterior claustro románico; el decorado de la misma 
mano e idéntico al del panteón se limita al pórtico prernilena-
rio, y en el trozo de muro que le sigue y corresponde al pri-
mer cambio de línea, obra de Fernando I, hay otra hermosa 
composición pictórica, de la época de transición, con arqui-
tectura románica, pintura que no pasa de la última parte del 
siglo xn o principios del xm; de la época, precisamente, que 
los críticos del día quieren hacer las pinturas del panteón: de 
aquí deducimos, no sólo que los frescos son de la época de 
Fernando I, sino que éste al sobreedificar la actual iglesia no 
amplió el pórtico de la primitiva respetando todos sus aledaños, 
pues si en su tiempo se hubiera ampliado dicho pórtico con el 
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posterior claustro románico, a todo él, o a nada del mismo, 
se hubiera extendido esa decoración. Este argumento sirve 
igual para los sucesores de Fernanno 1: las pinturas murales 
son anteriores al claustro, y cualquiera que las hubiera encar-
gado no se había de limitar al decorado de esa dicha parte si 
el claustro hubiera existido en su totalidad como actualmente. 
Mas, ¿a qué seguir machacando para probar que Fernan-
do 1 decoró con las pinturas murales el panteón, si lo pregona 
su imagen, la de su esposa y la de San Jorge, Patrón de Ara-
gón y Navarra, de quien en León sólo podía acordarse uno de 
aquellos países—tal es Fernando l y únicamente Fernando I—, 
y más sin tener un puesto para Santiago Apóstol, y no men-
cionemos a San Isidoro, ya que cuando su cuerpo fué trasla-
dado a León estaba terminada esta decoración del regio pan-
teón. (Véase nuestra «Iconografía... de San Isidoro«)• 
E l estudio del templo nos convence que no pudo haber 
otras obras además de las dichas, y la prueba más concluyen-
te de cuanto llevamos dicho es el Testimonio del Tudense, ca-
nónigo de San Isidoro, y antes leonés distinguido y caballero 
acaudalado en el siglo x i i . ¿ No es verdad que un investigador 
como el célebre Don Lucas, que estudió profundamente cuan-
to se refería a su insigne iglesia: que trató a los ancianos cu-
yos padres casi alcanzaron a Fernando 1; que tenía a la vista 
en San Isidoro esa singular pila bautismal y una parroquia, in-
dependiente del clero del templo real, titulada de San Pedro 
desde siglos antes de él; que no pudo ignorar la existencia de 
lo que descubierto actualmente, y nosotros hemos señalado 
como la catedral anterior a Ordoño II, los eruditos del día 
llaman iglesia de Femando I; que no pudo ignorar su existen-
cia, porque en su tiempo los sillares de labra tosca y profunda, 
esmaltados con la pátina de los siglos, habían de resaltar, en 
contacto con los nuevos del templo actual de un modo incon-
fundible, y basta verles actualmente en el exterior de la torre 
de las campanas para distinguirles, así por la pátina como por 
la labra; que vio el pórtico primitivo, decorado con pinturas 
hermanas a las del panteón, y enlazado, con un pronunciadí-
simo cambio de línea, con el posterior claustro románico; que 
habitó y recorrió mil veces todas las dependencias de lo que 
hemos señalado como catedral anterior a Ordoño 11, la habita-
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ción fuerte de la torre, cuyo rebanco no sólo tiene la moldura 
característica de todo el edificio, sino la misma clase de piedra 
que el zócalo de la pila bautismal, y pudo admirar en mucha 
mayor conseí /ación las esculturas de mármol de la portada 
principal, reveladoras de otra construcción más primitiva; que 
nos advierte el uso que tenía el caracol del panteón, para su-
bir a la torre de las campanas, anomalía que jamás hubiera to-
lerado Fernando 1 si el plano de esta obra se hubiera hecho en 
su tiempo; que nos habla de los titulares de la primitiva cate-
dral, diciendo que eran San Pedro y San Pablo, y a éstos con-
sidera, a la vez que a Santa María, Madre de Dios, como los 
principales Patronos de su templo de San Isidoro en multitud 
de pasajes de los Milagros de San Isidoro; que nos da las refe-
rencias de las fundaciones de Sancho el Gordo, y quiénes fue-
ron los primeros pobladores de San Pelayo, el título de la igle-
sia de Alfonso V, etc., detalles acabados que muestran su co-
nocimiento exacto de la historia de su real casa; que no igno-
raba, como ahora se ignora, que la amplísima estancia, piso 
superior del panteón, hoy llamada Cámara de Doña Sancha, 
jamás perteneció al palacio real y la vio convertida en aban-
donado desván, hasta que en la segunda mitad del siglo xu la 
vino a habitar Santo Martino; no es verdad que tenía que intri-
garse ante tantas rarezas como descubría en el templo, y pre-
guntar sobre su origen, y hallárselo en la tradición de los an-
cianos, y en los múltiples documentos, y en las lápidas, y en 
los epitafios, y en las fechas esculpidas en el edificio, y en las 
maravillosas pinturas del panteón, y demás desaparecidas ya, 
pero entonces intactas y elocuentes como un libro abierto, 
fuentes todas éstas de verdad que en sólo el espacio de un si-
glo es imposible puedan corromperse, y máx'me en punto tan 
interesante, y más aún teniendo en cuenta que no hay ningún 
interés en corromperlas, sino todo lo contrario? 
Y el Tíldense afirma rotundamente que Sancho el Gordo 
fundó el cenobio de San Pelayo y le hizo habitar por monjes, 
detalle olvidado de todos y que nosotros hemos tenido que ex-
humar; afirma que Alfonso V restauró ese cenobio c hizo pan" 
teón real en una iglesia «ex luto ex Iatere», que dedicó a San 
Martín, obispo; afirma que a este panteón real de Alfonso V le 
reemplazó una iglesia hecha por Fernando I, iglesia que de-
dicada primero a San Juan Bautista, él la hizo consagrar solem-
nemente el 1063 en honor de San Isidoro; consigna que esta 
iglesia, fundada por Fernando 1, fué awiíiada por su hija Doña 
Urraca con hermosas obras de piedra, con lo que da a cono-
cer que sabe cuál es la pane del monumento del tiempo del 
padre y de la hija (dudarlo sería sandez), y en varias de sus 
obras—Chronicon mundi, Milagros de San Isidoro, Traslación 
de San Isidoro—, asegura muchas veces que la iglesia de su 
tiempo es la que edificó Fernando 1, hc*ta en lo* loso* del pa~ 
üitnento. ¿Puede oponerse algo a este testimonio, y más con-
cordando con la arquitectura del edificio y elocuencia de las 
mismas piedras, como hemos ido exponiendo? 
Encariñado con la Santa Fundadora de la canónica reglar 
en San Isidoro, la reina Doña Sancha, hija de la reina Doña 
Urraca y hermana de Alfonso Vil , detalla con rebuscado inte-
rés cuanto hicieron por el templo ella, su madre y su herma-
no: donaciones, ptlvilcgios, joyas, arcas de reliquias, ropas 
sagradas, etc., etc., pero para nada les menciona, bien como 
fundadores, bien como reformadores en la fábrica del templo: 
¿es concebible que hubiera omitido este favor y beneficio de 
tamaña restauración como los arqueólogos modernos se han 
confabulado para suponer, bien que por ignorar la historia 
del templo? Y el epitafio de la mencionada Doña Sancha, ex-
presivo hasta resultar un compendio de su vida en relación 
con nuestro famoso templo, guarda el mismo misterioso e in-
concebible silencio, e igaal el de su madre. 
Pero entonces, se preguntará el leí .or, ¿cómo los arquee * 
logos modernos han afirmado la existencia de semejante obra 
en el templo en el siglo xn? ¿No alegan nada en favor de su 
aserto? Lo primero fué el descubrimiento de la hjlesia perte-
neciente a la fábrica del panteón real, descubrimiento parcial 
en su principio que les arrastró a hipótesis atrevidas, ponién-
dose en contradicc'ón con toda la antigüedad, y de este punto 
ya queda c^cho lo suficiente. A'egan también el epitafio del ar-
quitecto, de cuya prueba también se ha dicho ya lo necesa.lo, y 
es seguro que nadie hubiera parado mientes en estos dos ar-
gumentos si no hubiera sido por la existencia de la siguiente 
lápida, aún existente en el brazo meridional del interior del 
templo, y en la cual se consigna la segunda consagración so-
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lemne de la iglesia de San Isidoro, consagración que atribuyen 
a haberse terminado entonces una gran obra o ampliación del 
templo; la lápida dice así: «Sub era MCLXXXV11 et quodum 
pridie nonas marcii ^g facía est ecclesiae sci isidori consecra-
tio per manus Raimundi Toletanae sedis archiepiscopi, et 
Johannis Legionensis episcopi, et Martini Ovetensis episcopi 
et Raimundi Pacensis episcopi, his, et alus quoadjutoribus Pe-
tro Compusíellanae sedis archiepiscopo et PelagioMinduenien-
si episcopo, et Quidone Lucensi episcopo, et Arnaldo Asturi-
censi episcopo, et Bernardo Sagontino episcopo, et Bernardo 
Semorensi episcopo, et Petro Avílense episcopo, cum alus octo 
abbatibus benedictis praesente excellentissimo imperatore Ade-
fonso, et infanta domna Sancia, et rege Sancio, atque rege Fre-
denando, et infanta Constantia. Domno Petro conventus sci isi-
dori priore». Si entonces hubieran consagrado las iglesias por 
ampliaciones de las mismas y no por tocar a los altares, hubiera 
habido en San Isidoro una consagración para la iglesia de áb-
sides cuadrados, otra para la de los semicirculares, otra para 
la ampliación del crucero, y otra para los altos, que dicen fué 
la última. 
La causa ocasional de esta consagración, no fué que enton-
ces se hubiera terminado alguna gran reforma o ampliación del 
templo, sino esta sencillísima razón, que el Tudense refiere así 
en los Milagros de San Isidoro, cap. XXXU: «Et porque el al-
tar mayor de la dicha iglesia de san ysidro avia seydo qui-
tado por gierta causa el dicho emperador don alonso la físo 
consagrar por mano de muchos argobispos et obispos et abba-
des que allí se fallaron a la dicha coronagión...» Hasta este de-
talle de la consagración refiere el Tudense y la causa que la 
motivó; ¿cómo hubiera omitido el referir esa imaginaria refor-
ma y ampliación del templo, caso de haber existido, aunque 
entonces sólo consagraban cuando se deshacía el altar, y asilo 
fué la catedral el 1073, y más resultando tan honorífica para 
sus biografiados Alfonso Vil y su hermana, únicos que podían 
llevarla a cabo, ora por la gran suma que se requería ora por 
ser los señores del templo. La causa de renovar el altar acaso 
fuera para adaptarle al culto que iban a hacer en él los regla-
res de Pedro Arias, a quienes se cedió el templo entonces. 
La fecha estampada en el ábside norte del crucero, al exte-
rior, año 1124, es tan difícil de digerir para los arqueólogos 
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improvisados que en estos años pululan escribiendo sobre el 
templo de San Isidoro, que casi en su totalidad la omiten, y 
así se quitan dolores de cabeza: el Sr. Gómez-Moreno, que a 
fe de hombre de ciencia no rehuye las dificultades, dice de ella 
que «aludió tal vez á un sepelio»; ¿sepelio anterior a esa fe-
cha o de ese mismo año? Pongámonos en el término a quo, 
que sii /e de punto de partida a los eruditos del día al hablar 
de San Isidoro; el templo gemelo del Panteón de Reyes es la 
obra de Fernando 1; concedido: después de este templo hubo 
otro, ¡a los 30 años o antes! el actual, con sus tres naves de la 
misma largura que en la actualidad, ábsides semicirculares 
del ancho que entonces tenían las naves, sin crucero, y los áb-
sides laterales tenían la misma altura que actualmente, etc.; 
¿quién hizo esta iglesia? Gómez-Moreno, ignorante de esta 
fose, no tiene qué responder; los demás tal vez se vean obliga-
dos a decir que es la obra de Doña Urraca, pero Doña Urraca 
sólo amplió el templo que hizo su padre, y en esta obra no 
hay ampliación, sino superedificoción, un templo nuevo; más, 
concedido también: es la ampliación de Doña Urraca. Y a re-
sulta raro dos obras de nueva planta en el espacio de treinta 
años, y ¿qué diremos de esa tercera fase que nos señala la fe-
cha del ábside, 1124? ella marca otra tercera etapa de enorme 
extensión: la supresión de una pila a cada lado de la nave ma-
yor, para crear el crucero, el ensanchar los ábsides, etc., todo 
lo cual lleva consigo como sequela irrefragable dar al templo 
las mismas dimensiones y altura que posee actualmente, y de 
aquí no se puede huir con subterfugios. ¿Quién hizo esta am-
plicción? ¿Doña Urraca, la reina propietaria? No !o callaría su 
epitafio, ni el Tudense, ni las lápidas, etc., y nadie ha pensado 
en tal cosa. ¿Alfonso Vil , su hermana Doña Sancha? Aún no 
habían llegado a la mayor edad, r ; el primero era aún Rey, y 
mal podrían en tales circunstancias pensar en haber acometí" 
do obras de tal magnitud, las cuales tampoco hubiera omitido 
el epitafio de la infanta, tan expresivo en lo relativo a San Isi-
doro, y menos el Tudense, que con tanto cariño trata de lo que 
esta Señora y la Reina, su madre, hicieron por San Isidoro. 
(Véase págs. 48 y 49). A esta dificultad no se responde ni atri-
buyendo tal fecha a un sepelio fantástico (que sería siempre 
posterior a la existencia del ábside), ni omitiendo mencionarla, 
ni suponiendo que corresponde quizá al comienzo de la obra 
(está a más de dos meíros sobre el nivel primitivo), pues i a s 
obras se fechan y fechaban una vez terminadas, y así el 1124 
estaba rematada toda la obra, última del templo. ¿Qué queda 
después para esa supered¡ficación que atribuyen al año 1149 
porque sí? 
Si los arqueólogos y eruditos andan de cabeza por tomar 
como punto inicial de partida para sus estudios de San Isido-
ro el hecho de ser la iglesia de Fernando 1 la hermana del Pan-
teón de Reyes, el término adqaem, a que miran, unánimss, in» 
flexiblemente, no les hace desbarrar menos: Pedro de Dios 
hizo una supered;.ficación, y tuvo que ser en el siglo xn (?), y 
debe extenderse a todos los altos del templo desde la primera 
cornisa (Gómez'Moreno), quien da, asimismo, estos curiosos 
pormenores del arquitecto, pormenores que son muy compati-
bles con su existencia en el siglo x : «El apellido de Pedro se 
comprueba mediante un privilegio real y dos escrituras, zamo-
rana la una y de Sahagún la otra, donde en lloó, 1215 y 1205, 
respectivamente se cita «ponli de Deus tambene» «la ponte de 
Diostamben» y «pontem de Dios» que esta, a sobre el Esla, 
más abajo de 5enavente>. Es el caso que nosotros examinan-
do las marcas que tiene la puerta mudejar, que actualmente da 
entrada al panteón, y las de la ventana, que está encima de la 
antigua puerta adintelada y con el crismon encima, hoy oculta 
por el coro, y que debió abrirse para p, zsenciar los divinos 
oficios desde el palacio real, ya por Fernando \, y las de la 
ventana que está en lo más alto de la pared de la nave mayor, 
donde en la primera mitad del siglo xu oraba D, a Sancha, pe-
gando casi con la bóveda, hemos vislo las mismas marcas P y 
una flecha en las tres, y estas mismas marcas en todo el cuerpo 
de la nave mayor, desde el suelo hasta las mismas bóvedas, 
prueba infalible de que la iglesia tuvo la altura actual desde el 
siglo xi, desde Fernando 1. (Casi hasta el arranque de las actua-
les llegan las bóvedas de la iglesia llamada de Fernando 1. ¿y las 
otras dos se habían de quedar en la primera cornisa hasta el año 
1149, como opinan los modernos?) 
Aún más: con las marcas comunes, en la mudejar del pan-
teón están ¡as repetidísimas M y S y C, que adornan los silla-
res de la torre de las campanas en sus últimos cuerpos, junto 
- 3 7 3 -
cori las citadas de la iglesia y ventanas dichas, lo que prueba 
asimismo que la torre fué superedificada por Doña Urraca 
cuando amplió la iglesia, dándola su actual destino, pues el 
primitivo no fué para campanas, como deja fuera de duda el 
hecho de tener la llamada iglesia de Fernando I su espadaña 
en el muro occidental, que la separaba del actual panteón de 
reyes. Y si las marcas de los sillares prueban esto, ¿cómo Fer-
nando 11 encargó los frescos, que están destruidos en parte 
por obras muy anteriores a él en la puerta mudejar? 
E l primer palacio real conocido en León es el que Ordo-
ño II utilizó, después de haber sido Termas de los romanos, y 
destinó últimamente para catedral, claro que no limitado a las 
tres grandes naves abovedadas, sino a todos sus aledaños y 
viviendas en las cuales pudiera instalarse la canónica: el se-
gundo es el que se utilizó después de Ordoño II, junto a la ac-
tual iglesia de Palat de Rey; a partir de Almanzor, creemos que 
la corte se instaló en la primitiva canónica, cabe el monasterio 
de San Pelayo y cementerio de San Martín, viviendo en los 
edificios destinados a seminario y canónica antes de Ordo-
ño 11, y después de éste tal vez a seminario y parte de canóni-
ca, pues los clérigos que luego hacen el culto en San Isidoro, 
y antes en San Juan Bautista y aún en San Pelayo, habitado ya 
por religiosos, creemos formarían parte en principio del clero 
catedral, dejados para el culto en el primitivo Baptisterio epis-
copal: nos fundamos para creer el palacio real en estos edifi-
cios desde Alfonso V en el hecho de que D. Pelayo, obispo 
de León, deja entender que desde Almanzor, por falta de v i -
vienda, carecía su iglesia de canónica, lo que tal vez fuera de-
bido, no tanto al deterioro de los aledaños de las termas, 
como a la incautación por la Corona de los edificios de la ca-
tedral primitiva, donde ya en pleno siglo x fundó el monasterio 
de San Pelayo y cementerio real; la ventana de la iglesia que, 
en el muro de occidente cae sobre la puerta con el crismon y 
a la misma altura que el coro actual es coetánea del templo de 
Fernando 1 y gemela de las demás de la iglesia, y como se da 
la circunstancia de que tanto la ventana como la referida puer-
ta tuvieran hojas de madera para cerrarse desde el exterior, 
respecto al templo, convenimos en que dicha ventana sirvió 
para tribuna de la familia real desde Fernando 1, no atrevién-
49 
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donos a decir lo mismo de la puerta, porque es probable que 
ésta comunicara con alguna dependencia del templo, vg. la sa-
cristía, aunque a ésta tuviera acceso el palacio real, y desde la 
sacristía a la iglesia; a la dicha ventana, acaso inutilizada para 
tribuna del palacio'real en tiempos de la reforma hecha por Doña 
Urraca, hija de Fernando 1, se agregó por dicha infanta la que 
está en lo más alto de la misma pared, que es la que luego sir-
vió de tribuna, y de la que tanto escribió Don Lucas de Tuy. 
E l palacio real, contiguo a San Isidoro, fué donado por la in-
fanta Doña Sancha al venerable Pedro Arias, hoy es biblioteca, 
y los destinos que tuvo en la antigüedad pueden verse en las 
escrituras del tiempo del abad D. Juan de León. 
C A P Í T U L O V 
El panteón de Alfonso Y: el panteón de Fernando I: 
capillas de la Colegiala 
Prescindiendo de los primitivos cronistas leoneses, el Silen-
se y Don Lucas de Tuy, el primero que nos dio noticias sobre 
la fundación real de Alfonso V, fué el prior de San Isidoro 
Don Juan Durón, en su historia inédita sobre la Real Cole-
giata—Códices núm. XCl y XC11 - , y en la cual se menciona 
así: «Aunque los huesos de su padre y madre en sus propias 
sepulturas están el día de hoy en la capilla de los reyes, eí lu* 
gar donde los demás están no se sabe, aunque es verosímil 
que están en una cavidad que está en la capilla de la Trini-* 
dad... y pues en la capilla de la Trinidad está aquella cavidad, 
llena de huesos, puédese creer que aMí estaba el altar de SaM 
Martín y que aquella es la sepultura de los reyes y Obispos que 
las historias dicen fueron sepultados bajo el altar de' San Mar-
tín, el cual en la reedificación de la iglesia no se pudo restau-
rar, y que así se quedaron allí los huesos de aquellos reyes y 
obispos; esto es verosímil, pero lo más; cierto es que están en 
la capilla de los reyes, porque aunque la sepultura dónde fue-
ron puestos cuando los trasladó el rey Don Alfonso no estu-
viese en el lugar do edificó la capilla el rey Don1 Fernando 1 
para entierro suyo y de sus descendientes, de creer es que 
trasladaría a ella los de sus antecesores, pues de quedar donde 
ahora está la capilla de la Trinidad no quedaba en lugar con-
veniente, quedando fuera de la iglesia...» 
La historia a que aluden las palabras del prior Durón dice 
lo siguiente del Chronicon mundi delTudense: «Et collegit om-
nia ossa regum et episcorum quae in ipsa erant civitate, et in 
ipsa ecclesia sepelivit ea simul, et super ea hedificavit altare 
ad honorem sci martini epi, et eonfessoris. Deinde rranstulit 
ossa patris sui vermudi regis, qui sepultus fuerai in berizó in 
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villa bona, et sepelivit ea in occidentali parte ipsius ecclesiae 
in scpulcho marmóreo una cum matre sua regina dopna ge-
Ioira». 
Otro historiador, canónigo de San Isidoro en la primera 
mitad del siglo xvn, el Doctor Aller—Códice núm. XCIV—, 
sigue el parecer de Durón sobre el traslado de los cuerpos de 
los reyes por Fernando 1, desde la capilla de Alfonso V a la 
que él acaba de construir «mas cuanto a los obispos, a mí se 
me hace más creíble que están en la capilla de la Trinidad, en 
una concavidad que se dice está allí llena de huesos, y allí di-
cen estuvo el altar de San Martín, obispo, a que no tocó el rey 
Don Fernando cuando restauró la iglesia. Ayuda mucho a esta 
conjetura un cuidado singular y reverencia extraordinaria que 
tuvo a este santo lugar Santo Martino, nuestro glorioso Doc-
tor, pues en sus días, dice su historia, cap. 64, hizo y reparó 
en él por sus limosnas la capilla de la Trinidad, poniendo mu-
chas reliquias, la cual hizo consagrar por mano del Rvdo. Pa-
dre Don Juan, obispo de Oviedo y canónigo nuestro... Dice 
más la tradición de los mayores, que se han oído allí voces an-
gélicas, que con suave melodía daban loores a Dios, y todo 
junto, a mi ver, persuade que hay allí un gran tesoro escondi-
do, y tengo para mí que es el de los obispos que trasladó Al-
fonso V». Reina al presente la misma lamentable confusión que 
reinaba en tiempos del Doctor Aller sobre el origen de la capi-
lla de la Sma. Trinidad, así llamada en el siglo xvi y en el xvn 
la románica de ladrillo, que está situada al oriente del brazo 
norte del crucero y al norte de la cabecera del templo, y hoy 
llamada del Cristo, por venerarse en ella su imagen; haremos 
notar que lo mismo el prior Durón en el siglo xvi, que Aller en 
gl xvn, consignan la tradición corriente y umversalmente admi-
tida de que la capilla románica de ladrillo ocupaba el mismo 
lugar que ocupó el templo de San Martín, obispo, erigido para 
panteón real por Alfonso V, bien que adulterada esta tradición 
con los detalles de que se suponía en tiempo de ambos dichos 
escritores haberse arruinado dicho panteón y luego le había 
reparado Santo Martino: este último punto, en el que tropie-
zan los eruditos del día al afirmar que tal capilla románica de 
ladrillo es la que edificó en el siglo xu Santo Martino, es el aue 
vamos a esclarecer, probando, asimismo, que semejante capi" 
)la es la misma que erigió Alfonso V , 
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Primeramente haremos notar que el epitafio del siervo de 
Dios, aún existente en lápida sobre su sepulcro, dice así, ver-
tido del latín al romance: «Yo, Martino, siervo de los siervos 
de Dios, del abad Facundo, de todo el cabildo, y también de 
todos los abades y señores futuros, por la santidad de Dios 
omnipotente ruego, que así vosotros como vuestros suceso-
res seáis fieles cumplidores de lo que por común consenti-
miento del cabildo habéis acordado, a saber: Que delante de 
este altar de la Santísima Trinidad ardan, día y noche, tres lám-
paras con aceite de olivos, a costa de réditos que el Señor le 
ha concedido, y que esta común sepultura de los canónigos se 
inciense con frecuencia, que se aseen y renueven diligentemen-
te sus vestiduras sagradas, y que si de la capilla o del claustro 
algo se deteriorare que los reparéis pronto. Ante el altar de 
Santa Cruz que se alimente de estos mismos réditos una lám-
para continuamente, y guardando fielmente estas cosas podáis 
habitar en la vida eterna. Amen». Por aquí aparece claramen-
te que Santo Martino se enterró en la capilla de la Santísima 
Trinidad, que él había edificado, y que dicha capilla llamada 
de la Trinidad en el siglo xu, desde entonces sirvió de sepultu-
ra común al cabildo. 
Otro documento de importancia decisiva en el asunto es el 
acta de exhumación del mismo Santo Martino, ya publicada 
por nosotros y antes en la España Sagrada, di la cual vamos 
a copiar lo siguiente: «Manifiesto sea a todas las personas que 
el presente público instrumento viesen, como en el Monasterio 
del Señor San Isidro... de León... trece días del mes de mar-
zo... año de mil quinientos trece... estando las personas más 
principales en la capilla nueva de el glorioso y bienaventurado 
Doctor Santo Martino, canónigo que fué del dicho Monasterio 
de San Isidro, que es junto con la capilla de la Santísima Tri-
nidad. Estando ende presentes... y asimismo el dicho Señor 
obispo vestido de pontifical, los dichos prior y canónigos le 
dijeron, que ya sabía cómo la capilla vieja del dicho Santo 
Martino, que allí solía estar, y el altar y el retablo antiguo de 
dicho Santo, se había nuevamente derribado y quitado de allí, 
porque en el mismo lugar se hubo de hacer la dicha capilla 
nueva para mayor veneración de dicho Santo, y también para 
que fuese sacristía del dicho monasterio, y para sepultura co~ 
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mún de los religiosos de él, según que antiguamente solía ser 
en el tiempo que se mandaba, por el claustro de dicho monas-
terio, y porque ahora la dicha capilla nueva se había de man-
dar por la dicha capilla de la Trinidad y el altar de Santo Mar-
tino que estaba de tiempo antiguo hecho sobre su sepulcro 
venía junto cabe la puerta, y así de necesidad se había muda-
do y puesto el dicho altar en la frontera de la dicha capilla 
nueva, y el cuerpo de dicho Sanio Martino quedaba muy des-
autorizado sin el dicho altar, y muy bajo cabe el suelo donde 
ahora estaba, y era cosa muy conveniente que se pasase con 
su altar a la dicha pared frontera de la dicha su capilla, eansí 
lo tenían acordado muchos días antes, y esraba ordenado que 
se hiciese este dicho día juntamente con la traslación del Santo 
cuerpo del Señor San Isidro, que se había de pasar de la capi-
lla vieja mayor de la dicha iglesia donde estaba a la dicha capi-
lla nueva de Santo Martino, porque la dicha capilla mayor se 
había de derribar luego para hacerse de nuevo... y para las 
dichas dos traslaciones... por ende que le pedían e pidieron 
por merced que con sus manos consagradas tomase y sacase 
el cuerpo y miembros del dicho Santo Martino de su sepulcro 
y monumento, el cual estaba y está en la dicha capilla de San-
to Martino en la entrada de ella, al rincón de la mano izquier-
da, y luego le hicieron abrir...» 
La situación y vicisitudes de la capilla de la Santísima Tri-
nidad, fundada por Santo Martino, no puede estar más detalla-
da que en los anteriores documentos: el Santo la fundó bajo la 
advocación de la Santísima Trinidad, y para que fuese el ce-
menterio común de todos los canónigos; en ella se colocó su 
sepulcro el 1203, y años andando la devoción al Santo hizo 
que se cambiara la advocación de la misma en la del Santo, 
y aún el altar de la capilla se trasladó y colocó sobre su se-
pulcro, continuando, no obstante, como sepultura común del 
cabildo: al colocar el altar sobre el sepulcro dificultaban el 
paso a la románica de ladrillo, cuya puerta mira al norte, junto 
a tal sepulcro, y entonces creemos abrirían el hueco en la pa-
red de la misma, más al oriente, para darla entrada: la primita 
va capilla de la Trinidad - l a del Santo-al cambiar la primitiva 
advocación por la de Santo Martino, perdió las rentas que te-
nía desde el siglo xn para el culto de la misma y se acumula-
ron a otra capilla que empezó a distinguirse con la advoca-
ción de la Santísima Trinidad, y tal es la románica de ladrillo, 
según vemos por el anterior documento: en 1425 se consignan 
en el acta de división de bienes entre las mesas abacial y con-
ventual las capillas existentes en San Isidoro, y aparece una 
bajo la advocación de Santo Marlino, que por lo dicho era la 
que guardaba los restos del Santo, y otra con la advocación 
de la Sma. Trinidad, a la cual se anejan las rentas que en las 
donaciones del siglo xm fueron hechas a la de la Trinidad, y 
esta es la románica de ladrillo. 
Además de lo dicho, hemos de consignar que recientemen-
te se abrieron en la románica de ladrillo zanjas profundas en 
todas direcciones, y no apareció vestigio alguno de sepulturas, 
al contrario de la de Santo Martino, cuyo suelo es un osario; 
esta sola prueba debe desengañar a los que afirman ser 
la que fundó el Santo. No se llegó en las excavaciones 
al altar, y acaso allí continúe el osario de que hablan Durón y 
Aller. 
Santo Martino fundó su capilla de la Santísima Trinidad en 
el claustro-in ipso claustro, dice el Tudense—, y de ese 
claustro, distinto del claustro del templo, habla también el ci-
tado documento de 1513: aunque el Tudense dice que edificó 
esta capilla con las limosnas de la reina Doña Berenguela, 
creemos debe entenderse con ciertas limitaciones, acaso per-
feccionar la fábrica, pues el altar y capilla ya existían el 1191, 
según rezan las lápidas aún existentes, a menos que hubiera 
sido consagrada a la Santísima Trinidad la románica de ladri-
llo y hubiera dos con esta advocación, lo cual no considera-
mos improbable. 
Probado hasta la saciedad que esta capilla románica de la-
drillo nada tiene que ver con la que fundó Santo Martino en 
el siglo xii, sino que es anterior a ella, lo mismo que la 
actualmente llamada de Quiñones, pues aprovechó por 
mediodía y poniente los muros de éstas para la nueva fun-
dación, nos resta averiguar su origen. E l descubrimiento 
no es de esta época: ya lo hemos visto en las citas de 
los canónigos de San Isidoro, Durón en el siglo xvi , y 
el Dr. Aller, en el siglo xvn; en los planos antiguos de San 
Isidoro (que hoy guarda el arquitecto restaurador del templo), 
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figura esta capilla románica de ladrillo y manipostería como 
la obra más antigua de todo el edificio de San Isidoro, mas 
como allí no se razona tal aserto, y los que tal sabíamos no nos 
aventurábamos a darla crédito, de aquí el que el tal «capillita 
tanto haya intrigado», en frase del Sr. Lampérez. 
Se picó recientemente su revoque al exterior, y cuando vi-
mos en su pureza nativa la fábrica de la misma, la venda cayó 
de nuestros ojos: tal capilla es, ni más ni menos, la cabecera 
de un templo, cortado al hacerse el actual crucero del templo 
de San Isidoro, y anterior al mismo, templo que se extendía 
hacia occidente, no sabemos si hasta el fin de dicho crucero, 
pues creemos no se sospechó su existencia y, por tanto, no se 
intentó buscar la cimentación: recordamos que enírc la cimen-
tación norte del ábside primitivo y la del actual, correspon-
diente al lado norte del crucero, apareció otra cimentación ex-
traña, déla cual no se hizo caso, y sobre esa cimentación un 
cadáver con cáliz y vinajeras de estaño, cimentación que co-
rresponde exactamente al muro meridional de la capilla romá-
nica de ladrillo, cortado al hacerse el crucero en su prolonga-
ción hacia occidente. 
Ya hemos dicho que Santo Martino fundó una capilla al 
norte de la románica de ladrillo-in ipso claustro—detalle que 
nos da a conocer la existencia de claustro anejo a esta trunca-
da iglesia, más antigua que San Isidoro y hecha ex luto et la' 
tere; en la misma cabecera del ábside de dicha capilla, al ex-
terior, aparecen, embutidas en el muro, las impostas de pie-
dra de sillería con los arranques de una bóveda de ladrillo, lo 
que nos hace suponer que adosada al muro norte tuvo una ga-
lería abovedada, siendo probable que lo demás del claustro 
fuera patio descubierto, como está al presente. 
¿Qué templo fué ese, anterior al actual de San Isidoro, y 
del cual queda esa solidísima cabecera, con la cornisa del te-
jado de piedra y sostenida por preciosos canecillos de lo mis-
mo con figuras de animales, los arranques de la galería que le 
ceñía al muro norte, etc.? Hemos dicho que anterior a San 
Isidoro, no sólo al crucero, sino al templo actual, pues el muro 
norte del mismo, siguiendo la dirección que le imprime el pri-
mer cambio de línea en su empalme con la obra premilenana, 
debía coincidir con el meridional de la iglesia románica ex 
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luto et latere—de que venimos hablando, y, por tanto, ya en 
tiempo de Fernando 1 debió ser truncada casi como está en la 
actualidad: hecha esta advertencia, apenas si es necesario decir 
que tales restos arqueológicos son pertenecientes a la funda-
ción real de Alfonso V , y que esta capillita es la cabecera de la 
histórica iglesia de Santo Martino, obispo, cementerio real, 
incluso en la cerca del célebre cenobio de San Pelayo. (Como 
el muro—interior-del occidente del claustro actual es de fá-
brica idéntica al panteón de Alfonso V , le creemos obra de 
este Rey, y enlace de la catedral del siglo íx con el monasterio 
de San Pelayo, y, por tanto, todo propiedad de la Corona). 
Sólo podría caber la duda de si esta capilla románica era 
la cabecera del templo, no de Santo Martino, obispo, sino del 
mismo templo del dicho cenobio de San Pelayo, y apuntamos 
la posibilidad de esta duda, basados en lo que dice el Chro-
nicon mundi del Tíldense de D. Ramiro, hijo de Sancho el 
Craso: «Firmavit pacem cum sarracenis, et corpus sancti Pe-
lagii martyris ab eis accepit, et cum corporibus multorum re-
ligiosorum episcoporum Legione tumulavit in monasterio 
quod pater suus construxerat»; pero fuera de que aquí no dice 
que colocaran los restos de tales obispos bajo ningún altar, se-
gún el mismo Tudense, esos obispos de San Pelayo fueron 
trasladados por Alfonso V al cementerio real de Alfonso V , y 
colocados bajo el altar de San Martín: «Collegit omnia ossa 
regum et episcoporum quae in ipsa erant civiíatc.. .•«, palabras 
que comprenden aún a los enterrados en San Pelayo. No cree-
mos admisible la hipótesis del Dr . Aller sobre la exhumación 
por Fernando 1 de los huesos de los reyes que estaban bajo el 
altar de San Martín, dejando allí los obispos, pues creemos 
imposible la separación si, como parece, todos estaban re-
vueltos. 
Que no es posible identificar esta capillita románica con la 
iglesia de San Pelayo, además de lo expuesto, debemos con-
signar que la tradición de los canónigos en la primera mitad 
del siglo xvi, no sólo era de que la capilla que estudiamos era 
el panteón real, erigido por Alfonso V, sino que situaba la igle-
sia de San Pelayo al norte del cenobio y de la actual colegiata; 
he aquí cómo se expresa el mencionado prior Durón: «Deste 
monasterio de San Pelayo lo principal era donde están ahora 
50 
- 3 8 2 -
las Casas de la Abadía y aposento del Sr. Abad; porque allí 
(según que yo he visto en una escritura antigua que está en 
este Convento) estaba una capilla de San Pelayo, y esto es 
cierto que allí y cerca de allí, a una parte y otra de la puerta de 
Renueva (que entonces no la había), estaba este dicho monas* 
terio de San Pelayo». Además la iglesia de San Pelayo la re-
cibieron intacta los canónigos el 1149, con su claustro, ofici-
nas, etc., y continuaba en pie mucho tiempo después, como 
puede verse por las Bulas de Gregorio IX. 
Tal vez alguno, al ver en pie esta cabecera del templo de 
Santo Martino, crea que existe incompatibilidad entre ella y la 
famosa lápida de Fernando 1 (?), mejor de su hija Urraca: 
«Hanc, quam cernís aulam sci ioannis baptistae, olim fuit lútea: 
quam nuper aedificavcrunt lapideam...», palabras que parecen 
dar a entender haberse destruido la una al erigirse la segunda, 
y que en realidad así acaeció con la parte principal, según de* 
jamos expuesto, o al menos había acaecido ya al redactarse la 
lápida. 
Otra dificultad parece ofrecerse en la lectura de la citada 
lápida: si la actual iglesia (principalmente) está erigida sobre 
el área de la catedral primitiva ¿cómo se habla sólo del templo 
de Alfonso V? La iglesia actual, no sólo comprende el área de 
la primitiva catedral, sino también la casi totalidad del templo 
de San Martino, y tal acontecía ya cuando se redactó la lápi-
da por orden de Doña Urraca, pero no es esto sólo: la actual 
iglesia de San Isidoro se alzó como una metamorfosis del 
panteón de Alfonso V, y es una continuación de su historia; 
por eso se enlazan en la lápida ambas construciones sin aten-
der a otras particularidades. 
El Panteón de Fernando I o Capilla de Santa Catalina. - Así 
se tituló mucho antes del siglo xm en que se pintó la vida de la 
Santa en el fondo del muro sobre el altar, pues antes de esa 
fecha consta el culto especialísimo que recibía la Santa en San 
Isidoro, aunque el Tudense sólo la llama Capilla de los Reyes, 
nombre por el que la designaba el vulgo, no el de la advoca-
ción; de su origen y primitivo destino ya queda hecha historia, 
y por lo que atañe a su mérito artístico forman legión los que 
en la actualidad han escrito sobre ella, y sobre sus pinturas 
milenarias a las que una moda inconsiderada ha querido fechar 
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en el último tercio del siglo xn o principios del xm, error hoy 
defendido por los eruditos nacionales y extranjeros y el que he-
mos combatido más arriba y en nuestra obra «Iconografía de 
la Real Colegiata de San Isidoro*, a la cual remitimos al lector. 
Aquí sólo repetiremos un argumento contra los que hacen 
las pinturas de tiempos de Fernando 11: las marcas de la ac-
tual puerta del panteón de reyes son las mismas de los últimos 
cuerpos de la torre de las campanas; luego son coetáneas. 
Los frescos son anteriores a la puerta dicha que les destruye 
con su hueco. ¿Es la torre del siglo xi? En ese caso también 
las famosas pinturas. ¿Es la torre del siglo xn? En esa gratui-
ta hipótesis tiene que serlo de su primera mitad, de los tiempos 
de Alfonso Vil, y lo mismo la puerta, cerrando la posibilidad de 
atribuir las pinturas a Fernando 11. ¡Que hizo la torre y puerta 
Fernando 11! ¿Cómo explicar, entonces, que haga las pinturas 
y con la puerta las destruya al mismo tiempo? 
Para formarse idea exacta del estado del Panteón antes 
del siglo xix, copiaremos lo que escribió Ambrosio Morales 
en 1572, con ocasión de su Viaje Santo, pues se hospedó va-
rios días en San Isidoro, y con su descripción conviene la del 
prior Don Juan Villafañe —Códice XCI1—, en las adiciones 
que hizo a la historia del prior Durón: «El enterramiento de 
los muchos Reyes, que aquí están sepultados, es en una capi-
lla que está al cabo de la iglesia y llaman de Santa Catalina: 
entendiéndose por muy cierto, y manifiestamente, como ellos 
escogieron este lugar tan apartado dei altar mayor por humil-
dad, pues estubo en su mano cuando edificaron escoger otro, 
y el Rey Don Fernando, por reverencia del Santo, edificó adon-
de les dejase a los Reyes muy lejos de su enterramiento y co-
locación del. La Capilla está siempre cerrada, y no se abre 
sino para mostrarla a personas que es razón, y porque están 
los sepulcros llanos y muy juntos unos a otros no se consiente 
que nadie suba a hollarlos para leer los epitafios; y no se dice 
ordinariamente misa allí, porque, como están las sepulturas 
muy juntas con el altar hay poco espacio; y también se teme 
que el entrarse gentes allí a la misa se pierda aquel respeto y 
acatamiento: y en la iglesia, así por ser consagrada como por 
estar los Reyes acá abajo, no se entierra jamás a nadie: y otras 
buenas costumbres se guardan todas por respeto de los Cuer-
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pos Santos y de los Reyes. La capilla es algo oscura y no pue-
de estar solada ni aderezada por las paredes según son mu» 
chas las sepulturas Reales; así se está con su antigüedad y en* 
aquel ser y majestad de la vejez. Las sepulturas, que están en 
dos órdenes, juntas unas con otras, tienen todos sus epitafios 
en latín, en verso algunos y otros en prosa, y otros en verso y 
prosa, cuyos títulos, fielmente sacados, están en una tabla pen-
diente a la puerta de dicha Capilla». Copia a continuación la 
tabla y la ilustra así: «Síguense los títulos de los católicos Re-
yes y Reinas: de los I'ustrísimos Infantes e Infantas y otras per-
sonas de linaje Real, que están sepultados en la dicha Capilla 
de Santa Catalina, llamada por otro nombre Capilla Real de 
los Reyes. 
En la primera orden, junto al altar, comenzando por ei lado 
de la Epístola hacia el Evangelio está la Reina Doña Elvira, 
mujer de Don Bermudo y madre de D. Alonso V : el título de 
su sepultura es: Htc requiescit Regina Domna Geloira, uxor Re-
gis Veremundi: El Rey Don Bermudo, su marido; su título es: 
Hic requiescit Rex Veremundus Ordonii: iste in finem uitae suae 
dignam Deo poenitentiam obtulit: et in pace qaievit Era 
MXXXV1I. La Reina Doña Ximena, mujer del Rey Don Bermu-
do III, hija del Conde Don Sancho de Castilla; su título es: 
Hic requiescit Regina domna Xemena uxor Regís Veremundi iu° 
nioris, filia Sanctii Comitiis. (El Sr. Quadrado agrega lo si-
guiente a lo de Morales: -Condita sunt tenebra Xemena regina 
Veremundi regís conjus, Sanctüque Kastellani comitis filia, 
quae XKal. Decembris... Este segundo epitafio tal vez es más 
antiguo»). El Rey Don Alonso V; su título es: Hic iacet Rex 
Adefonsus, qui populavit Legionem post destructionem Alman* 
zor: et dedit ei bonos foros: et fecit Ecclesiam hanc de luto et la" 
tere: habuit prelia cum sarracenis et interfectus est sagilta apud 
Veseum in Portugal. Fuit filius Regís Veremundi Ordonii: obiit 
Era MLXVIII. Nonas Maii. La Reina Doña Elvira, su mujer, 
hija del Conde Menendo de Galicia; su título es: Hic requiescit 
Regina Domna Geloira uxor Regís Adefonsi, filia Melendi Comi-
tis: Obiit III Nonas Decembris Era MXC • (El Padre Risco, al 
copiar los epitafios añade al trascrito de Morales lo siguiente 
que «vio en un renglón, a la larga de la figura esculpida en la 
lápida, de la cabeza a los pies: Iacethac in fossa Geloire pul-
\ v 
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üis et ossa, proles Menendi, et Tuk, quae obiil IIII Nonas Dec. 
E r a L X ' postM.) (Quadrado opina que esto es fragmento de 
otra inscripción más antigua). E l Rey Vermudo III, hijo de los 
precedentes; su título es: Hic est conditus Veremundus iunior 
Rex Legionis, filias Adefonsi Regís: iste habuitguerram cum eog-
nato sao Rege magno Fernando: et interfectas est ab i lio in Tá-
mara praeliando Era MLXXV. E l Rey de Navarra Don Sancho 
el Mayor fué trasladado de Oña: y por esto dicen también allá 
que le tienen, mas en el epitafio dice como lo trajo de allí a 
aquí su hijo el Rey Don Fernando: Hic sitas est Sandias Rex 
Pyreneoram montiam et Tolosae: vir per omnia catholicus et pro 
Ecclesia: translatus est hic a filio sao Rege magno Fernando: 
Obiit Era MLXXIII. (Véase nuestro trabajo «Las tumbas del Rey 
Don Sancho el Mayor», Anales del Instituto de León, 1919). 
El Rey Don Fernando, hijo del precedznte, y en su epitafio se 
dice como trajo aquí los cuerpos de Santo Isidro y San Vicente 
de Avila; su título es: Hic est tumulatus Fernandas Magnas Rex 
totias Hispaniae, filias Sanctii Rex Pyreneoram et Tolosae, Iste 
transtalit corpora Sanctoram in Legione beati Isidori Archiepis-
copi ab Hispali, Vincentii Martyris ab Abela: etfecit Ecclesiam 
hanc lapideam, qaae olim fuerat lútea. Hic preliante fecit sibt 
tributarios omnes sarracenos Hispaniae: et cepit Colimbriam, 
Lamego, et Veseo et alias. Iste vi cepit Regna Garsiae et Veré* 
mundt. Obiit Era MCIIL La Reina Doña Sancha, su mujer; su 
título es: Hic requiescit Sandia Regina totuis Hispaniae, magni 
Regís Ferdinandi uxor: filia Regis-Adefonsi, qui populavit Legio-
nem post destructionem Almamor. Obiit Era MCVIIll, III No-
nas Maii. La Reina Isabel, mujer del Rey Don Alonso VI, que 
ganó a Toledo, intitúlase en su epitafio hija del Rey de Fran^ 
cia; su título es: Hic requiescit EUsabet filia Ludo vid Regis 
Franciae, uxor Regis Adefonsi, qui coepit Toletum. Obiit Era 
MCX'V. La última de esta primera orden no tiene tumba alta, si 
no solamente una losa harto humilde en el suelo, y es de Zaida, 
mujer del dicho Rey; su título es: Hic requiescit Regina Domna 
EUsabet uxor Regis Adefonsi, filia Benabeth Regis Siviliae: quae 
prius Zaida fuit vocata. En la sepultura que está debajo del 
mismo altar, con el epitafio en las piedras de él, está el infante 
Don García; su título es: Hic requiescit infans dominus Garsia* 
qui uenit in Legionem ut acciperet regnum, et ínterfedus est a fi-
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¿ií's Velae Comitis.—Aquí Morales no dice más, pero en la Cró-
nica, libro 17, cap. 41, la cree un cenotafio o sepultura vacía 
que se ponía para memoria sin estar en ella el cuerpo, y la ra-
zón que alega es que el epitafio no estaba en el sepulcro, sino 
en las mismas piedras del altar: en esto se equivocó Morales y 
iodos los demás hasta el 1865 en que se sacó de ese sitio el 
sarcófago, y aparece el epitafio en el testero, en la cubierta y 
en la caja, lo que demuestra que era lo único que antes se veía: 
tiene esgrafiada la imagen del conde con corona y cetro florde-
lisado, y a un lado una fecha que Morales no pudo ver, y que 
luego nadie ha reparado ni al parecer visto: «Era MLXXV1», lo 
cual prueba que es un sepulcro de honor, hecho, tiempo an-
dando, por Fernando I; dicen que contiene una momia, y se lo 
hemos oído a quien lo ha visto, y el Sr. Mingóte lo consigna 
como testigo presencial en la Guía del viajero en León, porque 
se descubrió en julio de 1877, con motivo de la venida a León 
de S. M . Alfonso XII; prueba más palmaria deque tal momia 
pertenece a algún niño de la familia Real, a quien destinaron 
ese sepulcro vacío. (Véase nuestro estudio «Las tumbas del 
Conde Don García», en la revista Renacimiento, 19á2).—Se ha 
de entender que, aunque las diez sepulturas de las dichas son 
fumbas de piedra altas, y algunas muy grandes, ninguna es 
tumbada, sino llanas todas las losas del cobertor; y no tenien-
do vultos, tienen algunas dellas las figuras de los Reyes escul-
pidas como dibujo. 
Segunda orden. - L a segunda orden, comenzando como de 
antes, la Infanta Doña Sancha, hija de la Reina Doña Urraca 
y del Conde Don Raimundo, hermana del Emperador Don 
Alonso: ésta prometió virginidad a Santo Isidro y por esto la 
llaman su Esposa; y el Santo hizo grandes milagros por ella, 
su título es: Esperiae speculum, decus o/bis, gloria regni, iusti" 
ciae culmen, et pietatis apex, Sandia pro meritis immensa nota 
per orbem, proh dolor exiguo clauderis in túmulo sol bis sex 
centos, demtis tribus) egerat annos, cum pia subcubuit finís erat 
februarii. (Intercalado con el anterior tiene también el siguiente, 
que Morales involucra): Hicrequiescit Regina domna Sandia, 
sóror Imperatoris Adefonsi, filia Urrace Reginae, et Raimundi: 
haec statuit ordinem regularium Canonicorum in Ecclesia ista 
et guia dicebat beatum Isidorum sponsum suum virgo obüt Era 
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M. C LXVII, pridie Kat. Martii. L a Reina Doña Urraca, su 
madre de la pasada, y aunque en los versos de su epitafio dice 
que está enterrada ea hermosa sepultura, no es más que un 
arca de mármol lisa con la cubierta lisa; su título es: Hoc Urra* 
ca iacet pulchro Regina sepulcro, Regís Adefonsi filia quippe 
boni, et mater Imperatoris Adefonsi. Undecies centum, decies 
sexquataor annos, martio mensegraui cum moritur, numera. La 
Infanta Dona Estefanía, hija del Emperador Don Alonso, hijo 
de Doña Urraca, intitúlase mujer de Fernán Rodríguez de Cas-
tro, y madre de Pero Fernández, el Castellano. Esta es la Se-
ñora a quien mató su marido por el gran desastre que el Con-
de D. Pedro cuenta; su título es: Hic requiescit lnfantisa Domi-
na Stephania filia Imperatoris Adefonsi, coniux Fernandi Ro-
derici potentissimi varonis, mater Petri Fernandi Castellam, 
quae obiit Era M. CC. XVIII, Kal. Julii. La Infanta Doña Urraca, 
hija del Rey Don Fernando el Magno, intitúlase en su epitafio 
Reina de Zamora: su sepulcro es extremadamente rico, el arca 
de mármol blanco muy excelente, la cubierta, en que está a la 
larga el epitafio, es tumbada y de aquel pórfido morado que 
dice en Sahagún: Así resplandece agora como si ayer la aca-
baran de pulir; su título es: Nobilis Urraca iacet hoc túmulo tu-
mulata: Hesperieque heu tenet hic loculus: haec fuit optandi 
proles Regís Fredenandi, ast Regina fuit Sandia quae genuit. 
cencies undecies sol uolverat, et semel anno carne quod obtentus 
sponte. Entremezclado con el anterior estaba éste: H. R. Dom~ 
na Urraca Regina de Zamora filia Regís Magni Fernandi. Haec 
ampliavit Ecclesiam istam et multis muneribus ditavit. Et quia 
beatum Isidorum super omnia diligebat, eius seroitio subiugavit. 
Obiit Era M. C. XXXVIIII. La Infanta Doña Elvira, hermana de 
la precedente; su título es: H. R. Domna Geloira, filia Regis 
magni Fernandi: y lo siguiente: Vas fidei, decus Hesperiae, 
templum pietatts, uirtus iusticiae, sidus, honor patriae. Heu 
quindena dies mensis, Geloira, uovembris exilium multis, te 
moriente, fuit. Annis mille VII1I, CXXX. peractis te tua mórs 
rapuit, spes miseros latuit. El Rey Don García de Galicia, hijo 
de Fernando el Magno, está dibujado con argolla al cuello y 
cadena, que de allí desciende a las esposas y baja a los grillos, 
por haberlo hecho morir en prisiones su hermano el Rey: su 
título es: Hic requiescit Dominus Garsia Rex Portugal/ae et Ga~ 
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lett'ae, filias Regis Magni Fernandi: hic ingenio captas a fratre 
suo in uinculis Ob/it. Era M.a C. a XXVI/I.* X Kal. Aprilis. La 
Infanta Doña María, hija del Rey Don Fernando; su título es: 
Hic requiescit María filia Fernandi Regís Hispaniarum, fíiia 
Beatricis Reginae, quae Romanoram Imperatorum proles fu it-
Era Ma CC& LXXIII* L a Reina Doña Teresa, mujer del Rey 
Don Fernando II de León; su título es: Hic Regina iacet conius 
laresia Regis Fernandi, sammi sibi dentar gaudia Regis: larga 
manas miseris, et dignis digna rependens: constans et pradens» 
pietatis manere splendens. Era M* CC* XVIII* et qtt. VIL idas 
Febraarii. E l Infante Don Hernando, hijo del precedente, y está 
atravesada su sepultura entre los dos órdenes sobredichos y es 
pequeña; su título es: Hic requiescit fámulas Dei Fernandas, 
Fernandi Regis filius, qui obiit. Era M . a C C . a X X V . a L a Infan-
ta Doña Leonor, hija del Rey Don Alfonso; su título es: Hic re' 
qui esa t Infantisa Domna Alienor, filia piissimi Regis Adefonsi, 
qui cep/t Alcantaram, et Berengaríae Reginae. Obiit Era M. CC 
X' prídie Idus Nou. 
La tercera Orden, son sepulturas bajas, casi nada levanta' 
das del suelo, salvo las cobertores; y no son Reyes ni Infantes 
Hay arrimados a las paredes otros tres lucillos altos, pequeños,. 
no tienen letra; deben ser de Infantes. Síguense los nombres 
de esta tercera orden que tienen título. La Condesa Doña Inés, 
del linaje de los Reyes de Francia, mujer del Conde Don Rami-
ro. En la siguiente está el dicho Conde Don Ramiro, su esposo. 
Don García, hijo del dicho Conde; dice su título que fué caba~ 
llero muy señalado. La Condesa Doña María Froila, dice la le-
tra que fué madre de Ñuño Meléndez, varón hermosísimo. La 
Condesa Doña Estefanía, dice la letra que con piadoso amor 
dotó esta iglesia. El Conde DonFroyla; dice la letra que fué en 
armas esclarecido y defensor y bienhechor de esta iglesia. El 
Conde Don Diego, dice la letra que fué muy franco y muy ho* 
nesto. La octava sepultura no tiene título; entiéndese ser de a l -
gún Príncipe de la Casa Real.—¿No será la Reina Doña Tere" 
sa, la de la temerosa visión del canónigo Don Marco?—El Con-
de Don Sancho, dice la letra que fué noble en ciencia y cos^ -
tumbres. A la entrada de la puerta de dicha Capilla Real está 
otra sepultura, y la letra dice que está en ella el siervo de Dios 
Ñuño Meléndez, Era M . C C . XXXVII. Allende de los tres lucí* 
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líos airas dichos hay otros seis lucillos chicos; no tienen letra 
y presúmese ser de Infantes. Reyes sin título: sin los Reyes de 
atrás, que tienen sus epitafios, hay enterrados en esta Capilla 
Real otros muchos Reyes más antiguos, como por el Arzobis-
po Don Rodrigo y Don Lucas de Tuy parece, y los trasladó 
aquí de diversos lugares el Rey Don Alonso V, y son: E l Rey 
Don Alonso IV. Los Infantes Don Alonso, Don Ordoño y Don 
Ramiro, hijos del Rey Don Ramiro II; murieron sacados los 
ojos. E l Rey Don Ramiro II, que venció la de Simancas. El Rey 
Don Ordoño III. E l Rey Don Sancho «el Gordo». 
Aunque el Sr. Gómez Moreno propende a defender que en 
el siglo xn se hizo una reforma general en la capilla de los Re-
yes, y que los sepulcros y sus epitafios se renovaron en esa 
ocasión, al terminar la fase de ampliaciones que él se forjó en 
su fantasía, esto no es admisible en ningún sentido, pues de 
haber tal reforma se hubieran hecho iguales todos los sepul-
cros, y no es así, ya que Morales, Risco, Manzano, etc., nos 
les descrioen, en la materia, unos de pórfido morado y otros de 
mármoles de clases diferentes, en la forma, unos con simple 
epitafio, otros con imágenes esgrafiadas, unos de cobertor 
plano, otros tumbados, y aun algunos simples losas sobre el 
pavimento, y aunque en «su paleografía guarden perfecta con-
cordancia con el sepulcro del arquitecto y también con los le-
treros de las pinturas murales», como las inscripciones de pin-
turas y sepulcros están en letra gótica, es descabellado supo-
nerlas de la mitad del siglo xn, y no creer que los escultores 
de este siglo imitaron la paleografía de la obra anterior. Cada 
sepulcro se debió labrar en vida de la persona que guarda y a 
su gusto, y tenemos el caso del sepulcro del conde D. García, 
muerto, lo más tarde, el 1029, y cuyo sepulcro señala la fecha 
del 1038, que no le hubieran puesto en el xn, pero sí el año en 
que se erigió el cenotafio a que alude esta fecha. 
E l prior de San Isidoro Don Juan Villafañe, conviene con 
Morales y da algunos más detalles, como que «la primera se-
pultura de la primera orden está junto a ¡a puerta de hierro y 
la última del mismo orden junto a la reja»: que la escalera de 
caracol estaba a un rincón, como en tiempo del Tudense, y 
que la pared occidental que le separaba del claustro, ahora 
agregado al mismo, estaba, como en el xn, en pie. En diciem-
51 
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bre de 1558, el Cabildo acordó «poner las rejas de fierro que 
se quitaron donde se pusieron las vidrieras en la Capilla de los 
Reyes». Felipe 11 quiso derribar el muro occidental para en» 
sanchar el Panteón Real, a lo cual acaso contribuyera la des-
cripción que del mismo le llevó el Maestro Ambrosio Morales 
y es la transcrita. (Véase el cap. «Estampas...»). 
Aún quisieron el 1692 trasladar los cuerpos Reales a sitio 
más ancho y capaz, y entonces parece que la iniciativa partió 
del Cabildo, y empezaron a labrar varias urnas, mas al abrir 
las antiguas y notar que los cuerpos estaban todos incorrup-
tos e íntegros, las personas calificadas de la ciudad y los canó-
nigos, embargados de un profundo respeto, desistieron de su 
intento y abandonaron el proyecto de levantar una nueva ca-
pilla: (El P. Manzano, en Vida de San Isidoro...) La remoción 
de las Reales cenizas no tuvo lugar hasta el 1809 por los fran-
ceses, y desde entonces revueltos y confundidos en los sarcó-
fagos que salvaron de la profanación, es imposible distinguir-
las, a excepción de la momia de Doña Sancha, hermana de 
Alfonso VII, que recogida piadosamente en casa de un vecino 
de León durante la francesada, luego fué entregada al Cabil-
do y hoy está en su propio sarcófago. Los canónigos trataron 
de adecentar el Panteón después de la francesada, pero la ocu-
pación del edificio en tiempo de la guerra civil volvió a des-
truir lo hecho, haciendo en él una nueva restauración el 1849, 
en la cual blanquearon los muros; y llegamos a la restaura-
ción del año 1865, de la cual hablan sin conocimiento exacto 
o con algo de apasionamiento, el Sr. Don José García de la 
Foz~ Crónica d¿León, 1867 -e l Sr. Rada y Delgado—Mono-
grafía sobre los signos del zodíaco de San Isidro de León, 
tomo 7 del Museo Español de antigüedades —y otros, que se 
esfuerzan en atribuir toda la gloria de la empresa al Gober-
nador civil Don Carlos Pravia y a la Comisión de Monumen-
tos de León: el libro de cuentas de fábrica de San Isidoro es-
pecifica lo que ese año se gastó en el Panteón de Reyes, y de 
dónde salió el dinero; en el libro se lee que «sólo se gastaron 
mil reales que díó el Sr. Obispo, otros mil el Abad de la Cole-
giata, dos mil una devota, y lo restante hasta 8.668 reales 
gastados ese año la fábrica». E l mismo Sr. L a Foz afirma que 
las obras se interrumpieron por falta de recursos y quedó sin 
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terminar al marchar de León el Sr. Pravia; «suspensa la obra 
cerca de dos años actualmente—1867—se continúan a petición 
del Cabildo para restituir al Panteón la forma que tuvo en el 
siglo xm». Justo es, pues, que conste que ni todo ni la mayor 
parte hicieron esos señores a quienes se atrribuía. En esa res-
tauración se levantó el blanqueado del muro, quedando de nue-
vo al descubierto la pintura primitiva; se colocaron las tres 
nuevas verjas de hierro, imitación de las románicas: se enlosó 
el segundo recinto agregado al Panteón, al derribar el muro 
occidental que para aislarle había levantado Fernando I: se 
arregló la mesa de altar y de ella se sacó el sarcófago de Don 
García, que a estar oculto se debió el no ser profanado, y a las 
cajas sepulcrales se las puso cobertor de piedra, a cinco, pues 
de las ocho que hay, la de Alfonso V, la de Don García y la de 
Doña Sancha conservan el cobertor, y dentro de esos seis se-
pulcros - exceptúanse los de Don García y Doña Sancha, que 
contienen momias—se encierra todo lo que resta de los anti-
guos Reyes. 
Nos parece desacertado el que al excavar en el segundo 
recinto y hallar los cinco lucillos, pareciéndoles que serían de 
Reyes, les sacaron sobre el enlosado del pavimento y les pu-
sieron cobertores, para contribuir más a sembrar la confusión 
y el error, pues lucillos de esos les hay por cientos en el claus-
tro y capillas. ¡Qué contentos se pondrían los Quiñones y 
otros nobles al ver sus cenizas en el Panteón Real! 
La Capilla de Santa Cruz está sobre el Panteón de Reyes y 
la fundó Santo Martino, cuando vino a habitar como canónigo 
de San Isidoro a últimos del siglo xn, haciendo en ella su habi-
tación hasta la muerte; dice de esto el Tudense: «Aposentóse 
en el más apartado lugar de todo el monasterio, et allí fiso un 
altar a honrra de la sancta crus de nuestro rredenptor, donde 
permanesgia alabando a dios et ynvocando su misericordia 
con salmos et ynnos et oraciones, et mandábase entonces la di-
cha capilla de sancta crus por un rrincon de la claustra cerca 
de la capilla de los rreyes; et se subía por la cerca». La puer-
ta de ese rincón del claustro, ahora agregado al Panteón, aún 
existe; detrás de ella había una escalera que conducía a la mu-
ralla, y en ésta, junto a la de la torre, está la puerta primitiva 
que ponía en comunicación con la muralla la amplia habita-
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ción de Santo Martino y capilla de Santa Cruz, no habiendo en 
el siglo xii más variación que el haberse condenado la comuni-
cación con el caracol del Panteón, y sustifuídola con la otra 
puerta contigua del claustro con el fin de no turbar el reposo 
del lugar de la muerte, cosa que no pudo hacer sino Fernan-
do I, al elegir Panteón Real en esa parte del antiguo Baptisterio 
o catedral primitiva; el caracol sólo continuó usándose para 
tocar las campanas. Cuando Santo Martino vino a habitar este 
local parece que estaba abandonado; después de su muerte 
continuó como capilla hasta el siglo xvi, en que además fué 
destinada a Sala Capitular hasta el siglo xx, y el año 1534 se 
la hermoseó con las pinturas murales que actualmente la deco-
ran, alusivas a asuntos de la Vida de San Isidoro y Conversión 
de San Agustín, a excepción de las del muro oriental, con el 
calvario, y más abajo el milagro de San Isidoro dando a comer 
el libro a Santo Martino, bajo cuyo asunto se tapió una 
puerta abierta en el muro para entrar desde el coro actual e 
iglesia al Capítulo de esta Capilla de Santa Cruz, y Santo Mar-
tino solo, y San Isidoro y Doña Sancha, cuyas pinturas se hi-
cieron el 1584 sobre otras más antiguas que se descubren en 
parte. E l altar, hecho por el Santo, duró hasta que ahora se 
dio entrada por allí al coro y hubo que derribarle. La obra que 
las actas capitulares dicen haber hecho allí los canónigos el 
1584, poniendo las dichas pinturas y la lápida en la ventana, 
sembró el error, en que ellos ya entonces estaban, de que en 
esa ventana había tenido lugar la aparición de San Isidoro a 
Doña Sancha, y de ahí el conocerse con el nombre de Cama" 
ra de Doña Sancha, como si en ella hubiera habitado la Reina. 
La Capilla de la Santísima Trinidad. (Véase lo que se dijo en 
el Panteón de Alfonso V. 
La de Santo Martino, (Véase lo dicho en el Panteón de Al" 
fonso V. 
La Capilla délos Quiñones, adosada al hastial norte del cru-
cero de la iglesia no cede en interés histórico a las preceden-
tes y las supera en valor arqueológico. ¿Cuándo y quién la eri-
gió? Que es obra anterior al final del siglo xn, lo prueban sus 
ventanas románicas al oriente, que quedaron condenadas al 
levantar la suya Santo Maríino, utilizando ese muro en el cual 
está encajado su sepulcro: sus signos lapidarios, en absoluto 
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distintos de todos los del templo, prueban su posterioridad a la 
última ampliación de la iglesia, y que además medió un gran 
intervalo de tiempo; si la hubiera hecho alguna persona Real 
su epitafio y el Tudense lo dirían, de ahí que creamos ser obra 
de los canónigos para Sala Capitular, y a ello parece inducir el 
asunto de las pinturas murales que aún se conservan en la 
misma, del siglo xn (Véase nuestra * Iconografía...»), que re-
presentan el juicio final, asunto que se aviene con la máxima 
estampada en el frontis interior de la Capilla de Santa Cruz al 
decorarla en el xvi para Sala capitular: «Iuste indícate filii ho-
minum*. Por restos de pintura que se descubren en el arco 
oriental parece ser que toda estuvo iluminada, y los modillo-
nes que aún se conservaban al exterior del muro norte prueban 
que siempre tuvo la misma altura, y ese gran vano de la bóve-
da que tanto la caracteriza, aunque la bóveda no sea la primi-
tiva pero si los nervios; por ese lado y oriente estuvo exenta, 
y por occidente lindaba con el claustro y acaso comunicara 
por alguna puerta abierta en el sitio que ocupa el actual y gi-
gantesco arco del siglo xvi; para darla la luz que la quitó de 
oriéntela de Santo Martino, abrieron el tragaluz—aún existen-
te—que por occidente se la comunicaba sobre los tejados del 
claustro románico; elevado éste con ánditos de ladrillo en el 
xvi, y edificada la sacristía actual el 1563 por el maestro «Vi-
llaberde», al oriente de Santo Martino, para comunicar con ella 
desde el claustro y casa, condenaron la comunicación de la 
Capilla que nos ocupa con la iglesia, adosando un grueso 
muro de canto rodado al hastial norte del crucero —aún se des-
cubren señales del mismo en los contrafuertes del hastial, de-
jados adrede por el Sr. Torbado - ; sobre ese muro pasaban a 
la bóveda de la Capilla románica de ladrillo, y luego a la es-
calera y la sacristía; para los cimientos del muro decanto ro-
dado utilizaron los sillares sacados del muro de la Capilla, al 
abrir la gran puerta y ventanas que la dieron luz y comunica-
ción con el claustro, como patentizan las marcas de los mis-
mos; aunque existen restos de otra bóveda primitiva, siempre 
tuvo la forma que la actual, sostenida por los mismos arcos y 
nervios moldurados en zig-zags, apoyados en grotescos per-
sonajes de puro estilo románico, y que esta forma singular de 
la bóveda la ideó el arquitecto para aprovechar la puerta y fa-
chada del hastial del crucero. 
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Los Quiñones tenían Capilla propia en San Isidoro, de muy 
antiguo, como aparece por la interesantísima obra del erudito 
Sr. Marques de Alcedo «Los Merinos Mayores de Asturias y 
su descendencia, 1918», donde se publica, a la página 28 y si» 
guientes, un extracto del testamento de Pedro Suárez de Qui» 
ñones del año 1388, y una de las primeras disposiciones fué 
«mandarse enterrar en el monasterio de San Isidro de León 
en la capilla do yace su linaje, cerca de la capilla de los Re-
yes»; manda asimismo «para la obra de San Isidoro dos mil 
maravedís»; manda también que se funden «dos capellanías 
perpetuas en San Isidoro, y que dos capellanes digan cada 
día dos Misas por las ánimas de su padre»; manda «poner re» 
des en la capilla donde yace el cuerpo de su padre Suer Pérez, 
dentro de San Isidro». Teniendo en cuenta lo que en las me» 
morias abaciales queda expuesto sobre el pleito que Diego 
Fernández de Quiñones sostuvo por la propiedad de la llama» 
da «Capilla de los Arcos» por el Doctor Allcr, parece que no 
debió ser esa la que servía de sepultura al linaje de Suárez de 
Quiñones, por la razón de que Diego Fernández de Quiñones 
fué el sucesor y heredero del primero en gran parle, y no pa-
rece debiera producir tanto escándalo el que pretendiera intro-
ducir dos sepulcros más donde habían reposado y 'reposaban 
los de sus antepasados, amén de que tampoco parece conve-
nir a semejante capilla el ponerla verja; no obstante otras va-
rias del claustro, en el lienzo de occidente, están cerca del 
Panteón, y a ellas debe aludir Suárez de Quiñones, pero de 
ninguna manera a la actual de los Quiñones, que está al orien-
te del claustro, y en la parle opuesta al Panteón Real y de la 
que sólo se puede decir tejos del Panteón. 
(Véase lo dicho en la página 170 y siguiente sobre unos se* 
pulcros). 
E n la actual restauración de la capilla de los Quiñones e 
iglesia aparecieron en el muro de canto rodado adosado al 
hastial del crucero unos hermosos relieves de alabastro, repre* 
sentando el santo entierro y embalsamiento del Señor, policro» 
mados, y otros relieves de lo mismo con figuras humanas bajo 
arquiíos góticos y que por la época deben ser los que Don 
Diego ini2ntó colocar en la capilla de los Arcos. Para esclare-
cer esto se debe tener presente que los que han escrito de est e 
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asunto sólo han tenido a la vista el testamento de D. Alonso de 
Quiñones—1590—en cuyo instrumento se declara que están en-
terrados en esta capilla los padres y el hermano de D. Alonso, 
y se describe la traza del sepulcro que manda hacer: «ítem 
mando que se haga un bulto de alabastro muy bueno y llano, 
en el cual ha de haber dos figuras de bulto una de mi padre y 
otra de mi madre, el cual bulto se ponga sobre las sepulturas 
de los dichos mis padres, ca a la redonda se ha de poner una 
reja de hierro bien labrada, de vara y cuarta de alto, con sus 
balaustres, dorada en los lugares y parte que se requiere, y los 
balaustres de las cuatro esquinas han de ser mayores y más 
gruesos que los otros: y de cada uno de los cuatro balaustres 
ha de estar pendiente un escudo de metal con las armas, y en 
el escudo de arriba a la mano derecha del dicho bulto han de 
estar las armas de los Quiñones con la orla de los Enrríquez 
y una letra que diga: Aquí yace D. Antonio de Quiñones, hijo 
legítimo de D. Diego Frnández de Quiñones y de Doña Juana 
Enrríquez su mujer, condesa de Luna . -En el otro balaustre, 
al lado izquierdo, otro escudo con las armas de los Acebedos 
y de los Marinas y una letra que diga: Aquí yace Doña Catali-
na de Acebedo, mujer que fué de D. Antonio de Quiñones, hija 
legítima de Ruiz de Acebedo y de Doña Ginebra de las Mar i ' 
ñas.—Y en el ©tro escudo de los pies, al lado derecho, con las 
armas de los Qniñones y una cruz de la orden de Alcántara, 
ha de decir: Aquí yace Don Diego Fernández de Quiñones, del 
hábito de Alcántara, hijo primogénito de D. Antonio de Quiño-
nes y de Doña Catalina de Acebedo su mujer.—Y en el otro 
lado otro escudo con las mismas armas y esta letra: «Aquí 
yace Don Alonso de Quiñones, del hábito de Alcántara y co-
mendador de los «elfes», hijo segundo de D . Antonio de Qui-
ñones y de Doña Catalina de Acebedo su mujer». Estos escu-
dos prueban que bajo ese gran sepulcro enrejado descansa-
ban los cuatro personajes mencionados, pero esto quedó fuera 
de cuestión al hacerse excavaciones recientes, pues se encon-
traron en el sitio que ocupaba el suntuoso sepulcro, casi^  el 
centro de la capilla, las cuatro cajas de piedra pareadas y jun-
tas, aunque profanadas por los franceses, que destruyeron el 
sepulcro. Habla del mismo el P. Manzano-Vida de San Isido-
ro—diciendo que tienen los Quiñones «en medio sus sepulcros 
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de alabastro con bultos de lo mismo», frase oscura y que sólo 
parece aludir al sepulcro mencionado, y así lo entendían los 
eruditos hasta ahora, pero que hablando en plural indica haber 
más de un sepulcro de alabastro: más clara es la visita pasto-
ral del Abad Arango-Códice C U - , 1718, donde se lee de 
esta capilla: »Hay altar mayor con la advocación de la Piedad 
— es curiosa la talla de esta Imagen del siglo xvi (?) a quien el 
vulgo toma por Santa Bárbara - . . . y en dicha capilla hay tres 
sepulcros, el uno grande, cuadrado, con rejas de hierro todo 
alrededor, y los otros dos a los lados del altar principal...» 
E l primero es el ya mencionado y los otros dos también he-
mos visto bajo tierra las urnas de piedra en el lugar o sitios 
dichos con los esqueletos intactos, uno de los cuales conser-
vaba pulseras de cristal; vienen a caer frente a las ventanas ro-
mánicas: a estas dos cajas corresponden esos relieves del san-
to entierro, embalsamiento, etc., encontrados en la capilla y 
anteriores al siglo xvi. ¿De quién son? 
Lo expuesto deja fuera de duda que esta Capilla no sirvió 
hasta esta fecha de panteón a los Quiñones y que no es la 
primitiva que utilizó este linaje, y como esos relieves de ala-
bastro son muy anteriores, creemos que sean de los sepulcros 
que el Don Diego famoso del siglo xv armó en la Capilla de 
los Arcos, los cuales trasladaría a ésta mediante un arreglo con 
el cabildo, aunque sin adquirir propiedad en ella. Las excava^ 
ciones pusieron de manifiesto que no había sido nadie ente-
rrado en el suelo de esta capilla, y a más de los sepulcros 
mencionados sólo recordamos de otros dos lucillos de piedra 
en otros sitios de la capilla y uno en el muro de osanto rodado, 
todos tres sin duda de los fines del siglo xvi o bien de los con-
des de Luna, pues el que estaba en el muro era de un caballe-
ro, que tenía una mano momificada y conservaba parte del 
vestido, lujosísimo, y ancho y rico cinturón con hebilla de 
metal. 
E l documento 641 de nuestro Catálogo de los Códices y 
documentos... de S. Isidoro, menciona la Capilla de San Ni-
colás, «donde es uso y costumbre» celebrar los Capítulos; año 
1427: y el núm. 719, contiene una dotación, por Luis de Cár-
menes, de una sepultura en el claustro frente a un arco que 






hace en la capilla de San Nicolás, «donde es uso y costumbre 
celebrar los cabildos», y que ya entonces—año 1500—se em-
pezaba a llamar de los Quiñones, y se tenía por dueño de ella 
el Adelantado Pero Suárez de Quiñones. E l ser sala capitular 
hace que no tenga rentas, ni se enumere entre las capillas de 
San Isidoro el año 1425. 
Para enumerar las restantes capillas, ya cerradas al culto 
desde la profanación de los franceses, seguiremos el acta de 
visita ya mencionada del abad Arango, 1718, que lo hace así, 
comentando nosotros las mutaciones actuales: «Saliendo de 
la iglesia por la puerta que da al claustro, a mano derecha 
hay un arco y en él un altar con un santo Cristo, y le llaman 
capilla del Santo Cristo». Hoy ostenta los frescos góticos, 
descubiertos en la restauración, y corresponde este arco a la 
puerta románica del crucero al claustro. Continúa: «Más ade-
lante hay un nicho que llaman de los Cármenes, en el que es-
tán pintadas las once mil vírgenes y otros mártires». Estas pin-
turas desaparecieron. «Capilla de D. Alonso de Quiñones ..» 
«La tercera capilla es la de los Castañones; su patrona es la 
Concepción con retablo antiguo e imagen de Nuestra Señora 
de alabastro...» Ahora está convertida en sacristía de la de los 
Quiñones. »La cuarta capilla en orden de dicho lado del claus-
tro es la que llaman de los Omañas; no tiene altar ni dueño; 
tiene dos sepulcros grandes de piedra sobre leones y en cada 
uno los epitafios: Aquí yace el mal logrado Ares de Omaña, 
que murió en la torre de Ordás con gran contrición y juicio 
que Dios le dio en su pasamento, en lo espiritual y temporal, 
que fué milagro según la fortuna en que murió que fué a trein-
ta de Agosto de mil quatrocientos y cuarenta y seis años. Y el 
otro dice: Aquí yace la triste Sancha Alvarez de Omaña, la 
cual su vida fué en gran tribulación por ella ver la muerte de su 
fijo Ares, el cual era heredero de la casa Omaña y cabeza de 
su linaje; fue obediente a la señora su madre, y al tiempo de la 
muerte la rogó se sepultase cerca de él; dejó a este monaste-
rio ciertas heredades porque le fuesen dichas para siempre dos 
misas en cada semana en la capilla en que yace, pues es suya; 
e finó en el año de mil cuatrocientos y cincuenta... que por es-
lar el número roto no se puede conocer el año fijo que demues-
tra. • Hoy sirve esta capilla de almacén y trastera, y hacia el 
52 
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1866 se la convirtió en fragua para hacer las actuales verjas 
del Panteón de Reyes. Carvallo refiere en su obra Asturias ilus-
trada una historia trágica sobre el fin de Ares de Omaña, que 
el Sr. Marqués de Alcedo recoge en su obra «Los Merinos ma-
yores de Asturias...»; en ellas puede verla el curioso lector. 
Otros personajes recibieron sepultura en esta capilla, como 
puede verse en la obra citada del Sr. Marqués de Alcedo, pá-
gina 196. 
«La quinta en orden es la que llaman de la Magdalena, y es 
de los herederos de D. Pedro Joben, regidor que fué de León... 
tiene retablo dorado con imagen de la Magdalena de vara y 
media de alta y cuatro cuadros en el retablo con pasos de su 
vida...» Hoy está destinada a Museo de la obra. 
«La sexta y última en derecera del claustro es la de la 
Asunción, con altar privilegiado; es de los Villafañes la mitad, 
y la otra mitad, hacia la escalera déla Casa, la utiliza para 
hacer entierros el Convento... Tiene retablo viejo e imagen de 
la Asunción». AI presente está convertida en Panteón de Aba-
des y otros. 
«Sigue en el ángulo segundo del claustro el Refectorio-
como al presente, aunque destinado a trastera, siendo una pie-
za magnífica por su amplitud y soberbias labores de la bóve-
da—y al fin de este ángulo está la capilla que llaman de los /rz-
clanes, que es un arco con su altar con una imagen de San 
Isidoro, y tiene por frente cuatro sepulturas, las tres con pie-
dras y armas, y la misma capilla tiene armas». Faltan ya las 
sepulturas de esta capilla. Como no se menciona la puerta 
contigua con la apoteosis de San Agustín, queda patente que 
se hizo cuando los dos claustros, a los que pone en comunica-
ción, pocos años después, y acaso también la contigua escale-
ra, que parece gemela de la principal. Todo el lienzo de ese 
lado, paralelo a la muralla, es de fábrica idéntica a la capilla 
románica de ladrillo (panteón de Alfonso V) y probablemente 
obra de este Rey para enlazar la catedral primitiva con S. Pe-
layo y panteón de Santo Maríino y encomendarlo a los cléri-
gos catedralicios. 
«En el tercero ángulo hay una oficina en que están diver-
sos pedazos de retablos viejos». Ahora es la bodega de la igle-
sia. «La octaba capilla es la de San Ignacio, Obispo, que fué 
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de Don Pedro de Castro, Prior de la Catedral y del capitán 
Negrete: tiene retablo y sepulturas...» Está cerrada al presen-
te. «La novena capilla en orden es la de San José, con altar y 
las armas de D. Tomás Moreno, Delegado de Hacienda de Su 
Majestad y Corregidor de la ciudad y reino de León.. » Está 
también cerrada. «La décima capilla es la que llaman de los 
Vacas... tiene las armas de los Vacas y Villagómez, sin reta-
blo...» Está también cerrada. «La undécima en orden es la 
que llaman de los Salazares; tiene altar...» También está ce-
rrada. «La duodécima capilla de la misma acera es la de Santa 
Mónica, que está con su altar y un retablo viejo; tiene una pie-
dra grande con su rótulo, y no se sabe tenga dueño, y sirve 
con otra capilla que está más adentro de osario». Estas dos 
capillas son las que actualmente están agregadas al Panteón 
Real; la primera ocupa el ancho del claustro, al que da fren-
te, limitada por la muralla y el Panteón Real; la segunda no 
tiene revoque en la bóveda. «En el cuarto ángulo, que corres-
ponde a la iglesia, está el Panteón de Reyes... y fenecido el 
Panteón se halla la segunda puerta de la iglesia y luego una 
capilla de arco que llaman del Salvador con un cuadro que 
llaman de los Ferreras, y la goza Don J . Rodríguez de Loren-
zana, Regidor de esta ciudad; se dice misa en ella». Aún se 
conserva. Algo habla de las capillas también, en 1732, el 
P. Manzano. 
Volviendo a las dos capillas, agregadas al Panteón de Re-
yes actualmente, diremos que la primera, o sea Santa Mónica, 
creemos debió ser la que sirvió de panteón al linaje de los Qui-
ñones en la edad media, pues es a la que más conviene el es-
tar «junto a la capilla de los Reyes», y aún ahora la separa 
del claustro en todo su frente oriental una gran verja, lo cual 
hace también pensaren la misma capilla a la que el Adelanta-
do, en 1388, mandó «poner redes». (Véase la citada obra del 
Sr. Marqués de Alcedo). Hasta es significativo que se perdiese 
memoria del dueño. 
Por lo que hace a la otra que «servía de osario» en 1718 y 
en tiempos ael Dr. Aller, huesos que ya hemos visto fueron in-
humados en el patio del claustro, y actualmente, al hacer 
excavaciones para el enlosado del mismo han aparecido en 
cantidad fabulosa, es la capilla de los Arcos que tanto ruido 
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metió con los sepulcros de alabastro colocados en ella por el 
Quiñones ya mencionado; notaremos que en los siglos xvi 
XVII y xvm, estubo destinada a osario, que en el xv, en sus 
principios, carecía de altar, o sea que no era tal capilla cuan-
do quiso hacerla suya D . Diego Fernández de Quiñones, sino 
un apéndice del primitivo claustro, sin servicio, y sin luces, y 
sin más comunicación que por la capilla de Santa Mónica, la 
que creemos panteón del linaje de Quiñones, pues la actual 
sólo lo es de una familia limitada; la proximidad de la capilla 
del linaje de los Quiñones a la de los Arcos influyó sin duda 
para que el orgulloso D. Diego intentara apropiársela, ensan-
chando así la familiar. 
En 1203, en que murió Santo Maríino, Santa Mónica y los 
Arcos no eran capillas sino un simple apéndice del claustro que 
se utilizaba para comunicar con la planta alta del Panteón 
Real y muralla por la puerta abierta en el muro meridional de 
la capilla de los Arcos, con el objeto de turbar menos el santo 
reposo de los cuerpos Reales, no utilizando el caracol de su 
capilla sino para subir a la torre de las campanas; de aquí se 
desprende que Santa Mónica-con otra advocación-no exis-
tió como tal capilla hasta bien entrado el siglo xin o xiv, y que 
la de los Arcos jamás fué capilla después de Fernando I: y 
ahora vamos a hablar de algo que nadie ha osado desflorar. 
En el muro meridional de esa capilla de los Arcos hay unos 
frescos o pinturas curiosísimas, que le cubren hasta la bóveda 
y empiezan como a un metro de altura del suelo, o sea dejan 
libre el espacio que ocupó, junto con ellas, una mesa de altar 
adosada al muro; son anteriores a la puerta-usada ésta por 
Sto. Martino en el siglo xit—, pues al abrir la puerta las des-
trozaron en gran parte; sirve de marco a estas pinturas una 
bellísima orla, como de treinta centímetros de ancho, en forma 
de arco peraltado, y la componen ramas entrelazadas, aves y 
monstruos, de una perfección admirable, muy semejantes a las 
viñetas de la Biblia de San Isidoro del año 1162 y del Brevia-
rio de 1187 del mismo San Isidoro, y compiten en finura y ade-
lanto con las de la Biblia de San Isidoro del año 960; dentro 
de esta orla campea una composición difícil de precisar: el 
Sr. Gómez-Moreno opinó que el asunto principal es un calva-
rio, con lo que no estamos conformes; nosotros hemos logra-
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do vislumbrar los brazos gigantescos de una cruz de forma 
ordinaria o sea con el tronco de la misma alzándose sobre los 
brazos, cruz inmissa - , aunque falta todo lo demás de la cruz; 
no hay Cristo en la misma, o sea que la cruz está vacía; de 
pie, a la derecha de la cruz, una mujer con toca, nimbo, y en~ 
vuelta en un manto, pero sin cara ni manos; ni es posible des-
cubrir otra cosa bajo los brazos de la cruz, a no ser amplias 
inscripciones en latín, que no hemos podido descifrar por su 
mal estado y por la altura y oscuridad en que se hallan: pre-
dominan en la pintura los colores grises, azulados y también 
hay vestigios del rojo; sobre cada uno de los brazos de la 
cruz—son potenzados—, hay dos cabezas de niños cuyos 
cuerpos, por estar acostados en sus cunas, no se ven, y os-
tentan ambos nimbos con la singularidad que en el nimbo del 
uno fulge la media luna; es indudable que aquí se intentó sig-
nificar la gloria de los niños que antes del uso de la razón mue-
ren con el bautismo, y para no confundirles con ángeles les 
pintan en la cuna, con la diadema de gloria, en la lejanía del 
cuadro, sobre los brazos de la cruz donde sólo está el cielo, y 
se agrega la media luna para evitar toda duda; ¿debajo de la 
cruz hubo más personajes que esa mujer aureolada? ¿Repre-
senta ésta a «Rachel plorans filios suos>, y es, por tanto, una 
alusión a la degollación de los Inocentes muertos por Cristo a 
la tierra para vivir en el cielo? ¿Mira la mujer en el suelo los 
despojos de los niños muertos? ¿Es más bien el Sacramento 
del Bautismo lo que aquí se quiere significar? Uno u otro, y 
mejor las dos cosas a la vez. 
Estas pinturas son, en absoluto, distintas de las del Pan-
teón, y de otros artistas, contra lo que afirmó el Sr. Rada y 
Delgado—Monografía sobre los Signos del Zodíaco, existentes 
en la portada de San Isidoro de León, tomo 7 del Museo Es-
pañol de antigüedades—: .Son correspondientes a las de! Pan-
teón, y quedaron separadas de él, volviendo a reunirse cuan-
do se derribó el muro de separación, año 1865»; este señor es 
el único que sepamos haya mencionado tales pinturas, sin de-
dicarlas más palabras que las antedichas, y Gómez-Moreno 
ahora en su Catálogo monumental... (Véase nuestra «Icono-
grafía...») 
Las bóvedas, en la parte próxima a las pinturas, están ahu-
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madísimas, efecto de los cirios y lámparas que ardieron ante 
y en el altar del cual fueron retablo las dichas pintaras y aca-
so también por el humo del incienso. ¿Cuándo, pues, se pinta-
ron estas figuras, mucho más vistosas que las del próximo 
Panteón Real? Dado que la capilla no fué tal capilla ni tuvo 
culto, a partir de la primera mitad del siglo xn, ni es verosímil 
le tuviera luego de inaugurar Fernando I el actual Panteón, 
abriendo la puerta en el muro de la misma, para suplir el ser-
vicio del caracol, precisamente en el mismo sitio que ocupaba 
el altar, es forzoso hacerlas anteriores a la segunda mitad del 
siglo xí, y a la iglesia de Fernando I, y reconocer en estas ve-
nerables pinturas un retablo del antiguo Baptisterio episcopal, 
o primitiva catedral, acaso del siglo x o del tiempo mismo de 
la erección de la catedral primitiva, Era DCCCC11I, de cuya 
época no desdicen las figuras humanas por su adustez y rude-
za, y aunque las figuras de plantas, aves y monstruos de la or-
la alcanzan una perfección asombrosa, eso no es de extrañar, 
pues semejante perfección es propia de aquel tiempo, y se ve 
clara en las Biblias de San Isidoro, en especial en la del 
año 960. 
En el acta de división de bienes entre las Mesas Abacial y 
Capitular, año 1425, se enumeran las siguientes capillas: «Ca-
marería. Esto es lo que pertenece al oficio de la Camarería: 
todo lo que pertenece a la capilla de Santiago en Mancilleros, 
tierras, prados y viñas y fueros, y en Roderos heredades y fue-
ros: todo lo que pertenece a la capilla de San Agustín en Ca -
breros del Río, así tierras como prados y viñas y fueros; y tres 
pares de casas aquí en León «a cal de moros*, y otro par de 
casas a la calderería; todo lo que pertenece a la capilla de la 
Trinidad en Vegas del Condado, y todas las heredades y pra-
dos y fueros y «padronalgo* y yantar, y en Villaturiel prados 
y viñas y tierras y fueros y molino; y en «barrio falc^7 dos pa-
res de casas, y en la ciudad ©tros dos pares de casas que son 
a Santa Marina: todo lo que pertenece a la capilla de San Mi' 
guel en Oncina y en Vega de Juan de Villapadierna; y en Ro-
bredo todas las heredades y viñas y fueros; y aquí, en la ciu-
dad, otros dos pares de casas que son a «cal de moros»; todo 
lo que pertenece a la capilla de San Alfonso, en Negrillos tie-
rras y viñas, y en San Pedro y en Villarín y en Villapepe ío-
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das las viñas y tierras y fueros y diezmos: t©do lo que perte-^ 
nece a capilla de Sancti Spiritus, en Pobladura, cerca de Vile- "^ÜSS 
cha, tierras y prados y huertas y molino y pisón y fueros; y en 
Pinosa heredades y prados y fueros: todo lo que pertenece a la 
capilla de San Juan, en Villadesoio dos iuguerías, y los fueros 
de Villaseca y los fueros de Villadesoto que pertenecen a di-
cha capilla: todo lo que pertenece a la otra capilla de San Juan, 
en Palanquinos todas las heredades y fueros y molino: y aquí, 
en la ciudad, dos pares de casas que «yasen a cal de los pre-
sos», más una huerta a cal de moros, y otra casa cerca de las 
primeras: todo lo que pertenece a la capilla de Santa Cruz, en 
Villadesoto una iuguería y un huerto; en Marne otra iuguería, 
y en Tóldanos viñas y fueros: todo lo que pertenece a la capi-
lla de Santa Catalina en las Rozas de encima y de medio y de 
yuso, y en Folledo, y en Ardoncino y en Villasabariego fueros 
y viñas y heredades y las otras casas y prados, y en Rozas de 
medio todos los faeros: todo lo que pertenece a la otra capi-
lla de Santa Catalina, en Casillos una iuguería; y el «mesón 
de cal de rodesneros»: todo lo que pertenece a la capilla de 
San Salvador, en Mansilla Mayor, y en Valdesogo, y en las 
«Almunias», y en Quintana de Raneros, todos los prados y tie-
rras y viñas y fueros: todo lo que pertenece a la capilla de San-
ta María, en Carbajal prados y tierras y fueros y heredades; 
y las tierras que llaman del tollo cerca de la ciudad; Villalbu-
ra; las tierras de Mayorga con su arciprestazgo, en este dicho 
lugar el portazgo y tierras y viñas y casas y otras cosas; la 
serna que es cerca de la ciudad a la corredera: todo lo que 
pertenece a la capilla de «saiTF mm » ¿Santo Martino? dos pares 
de casas que dejó Gonzalo Ferrns de Cabanas, que son a la 
torresilla; todas las heredades y viñas de Melgar y de Amulas, 
todas las viñas que dejó Benito Martínez en Coreses; una rue-
da de los Molinos de la carrera que pertenece al dicho oficio». 
Dice el citado documento que junto a la capilla de la Trinidad 
hay casas: «Las casas que están tras la trinidad, cabe el forno 
de Saííf ysidro». No figura aquí la de San Nicolás (hoy Quiño-
nes) porque no estaba con rentas para el culto, y era Sala Ca-
pitular. 
Esta hermosa diadema de suntuosas y opulentas capillas 
siempre existió en San Isidoro, pues entre los canónigos siem-
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pre hubo uno al frente de ellas. * Camerarius», y puertas romá-
nicas de las mismas en los lienzos Norte y parte en el Poniente 
lo aclaran más: ellas demuestran cuál fué la devoción de los 
leoneses a San Isidoro, la cual, no conteniéndose en las am-
plias naves de la Colegiata se derramó por todos los ámbitos 
del claustro, erigiendo nuevas iglesias con capellanes particu-
lares y rentas que en ellas sostuvieran el culto; sirva de ejem-
plo la de D. Alonso de Quiñones que aún tenía el 1718 doce 
capellanes y dos acólitos (capellanes ajenos a la canónica re-
glar), y todos los años entregaba una dote a catorce huérfanas, 
con mayordomo, etc. ¡Bendito 5. Isidoro, cuánto te amó 
León...! 
C A P Í T U L O VI 
Algo sobre el origen de la Exposición perenne del 
Santísimo Sacramento 
Quien desee conocer la historia detallada de este singular 
privilegio puede consultar nuestras anteriores obras «La Expo-
sición...» e «Iconografía...»; aquí nos limitaremos a hacer un 
somero extracto de algunas particularidades omitidas en traba-
jos anteriores. 
E l culto a Nuestro Señor Jesucristo ha sido tan intenso y 
peregrino en el templo de San Isidoro que resplandece con 
luz propia jeclipsándolo todol ya en lo referente a la sacro-
santa Eucaristía, ya en todas las demás manifestaciones de inc-
iensa piedad cristiana, ahora, y aún más en la lejanía de los 
tiempos milenarios: los artistas románicos de San Isidoro nos 
brindan con Calvarios únicos, como el premilenario contiguo 
al panteón de reyes, y en el cual está vacía la cruz; como el 
del panteón de reyes, que maravilla hasta lo sublime por su 
simbolismo eucarístico; como el de la puerta meridional del 
crucero, en el que la Virgen lleva a sus labios amorosamente 
la diestra del Unigénito recién desclavada de la cruz, en pleno 
siglo xi, cuando en todas partes imperaba el hieratismo de los 
Cristos majestuosos e impasibles, como en un trono, en lo alto 
de la cruz; y en el siglo xu ya colocan al Cristo muerto en el 
regazo amoroso de la Madre, en una imagen milagrosa de los 
Dolores, de la Piedad o de la Quinta Angustia, como se la 
quiere l lamar-véase nuestra obra »EI Tesoro. . .»-cuando 
aún no había nacido San Francisco de Asís, a cuyo espíritu 
quieren atribuir la gloria de esta creación del culto católico 
los críticos modernos, que hacen estas Vírgenes italianas, de 
origen e influencia franciscana.-Don Ricardo Urueta. La ex' 
presión del dolor en la escultura castellana.— ¿Y qué decir del 
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poema arrobador con que cristaliza la gloria del celestial Sa-
maritano en las esculturas y pinturas románicas de tímpanos, 
portadas, capiteles, muros y bóvedas del mirífico templo? Nada 
diremos, pues sería preciso repetir todo lo escrito en »lcono-
grafía de... San Isidoro». 
No terminó con el período del arte románico en San Isido-
ro de León esa singularísima y única manera de ensalzar al 
dulcísimo Jesús: en el siglo xi, en aquella época heroica en que 
aún humeaba el rescoldo de los terrores milenarios, encen-
dido con los destellos cegadores de la victoriosa cimitarra del 
gran Almanzor, se invocaba el poder del dulcísimo Jesús en 
imágenes que figuran su divina omnipotencia, el poder sobre-
natural que tanto necesitaban para defenderse de los ataques 
de la morisma, y estampan en las bóvedas la diestra (aislada) 
del Mártir del Gólgota, agujereada, y nimbada con un halo de 
gloria, «Dextera Domini», a la cual invocan para que les dé 
victoria y humille a los enemigos del nombre cristiano. (Véa-
se el fotograbado). 
Desplazada la guerra más allá de Toledo, por las regiones 
andaluzas, y no sintiéndose ya preocupados por el peligro in-
minente, dejan de ver en Jesús la encarnación de la Omnipo-
tencia divina y se extasían representándole como la fuente in-
exhausta del Amor: ya es un portapaz en que se coloca el Co-
razón de Jesús (aislado) para que en él besen los fieles durante 
la misa, y en este Corazón, de oro esmaltado, figuran un «ihü-
xpo», exquisitez de la fe leonesa en el siglo xv, que al dar cul-
to tan tierno y amoroso al Corazón deífico, separado del cuer-
po, busca esa industria santa para que el pueblo no se ex-
travíe, y conozca que el culto tributado a aquella parte de su 
sacratísima Humanidad no moría en ella, sino que se extendía 
a toda la persona divina del Verbo encarnado; ya es un artista 
co tríptico de la misma época en una de cuyas hojas se repre-
senta a Jesús de Nazaret en la adolescencia, pero sin olvidar 
su Realeza que recuerda un ángel sosteniendo en el aire sobre 
su cabeza la corona real, y el Divino Adolescente, rodeado de 
la turba, la muestra en su mano derecha su propio Corazón, 
coronado por llamarada de fuego, y en el pecho, clavada en 
el lugar del Corazón, una flecha, que elocuente pregona ser la 
causa el flechazo del amor, el amor infinito de Jesús, el que 
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le robó y arrancó del pecho aquel deífico Corazón, que en sus 
propias divinas manos se halla expuesto a la pública adora* 
ción; (véase el fotograbado); ya es una maravillosa composi-
ción pictórica, figurando el sacrificio perpetuo de Jesucristo en 
los cielos, joya sin par en España y que supera en magnificen-
cia, y belleza, y elocuente simbolismo, a otro cuadro famoso 
del extranjero, el retablo de Aarhus, y del que nada detallamos 
ya que el lector puede admirarle en el grabado: con sólo estas 
tres joyas, que ya dimos a conocer en nuestra obra «El Teso-
ro...», se prueba que San Isidoro de León fué tan adelante 
como la misma Alemania, aún en la devoción al Sagrado C o -
razón, mucho antes de que los Jesuítas le expusieran aislado 
en los Santos Juanes de Bilbao, que se aseguraba ser la pri-
mera manifestación de esta clase en España. (Véase la obra 
del P. Carlos Richstatter, S. 1.: »Die Herz—Jesu—Verehrung 
des deutschen Míttel alters. (El culto al Corazón de Jesús en la 
Edad Media alemana). (Paderborn, 1919). 
Y hechas estas advertencias preliminares, para que se vea 
cómo la Exposición perenne del Santísimo Sacramento en 
San Isidoro irradiaba en todas las manifestaciones del culto 
hacia el celestial Samaritano, vamos a entrar de lleno en el 
tema. 
E l año 1627 en su testamento, que se conserva original, 
manda Don Antonio Tabuyo de Quiñones cuatrocientos du-
cados para la luminaria del altar mayor de San Isidoro; en 
1614 manda dos mil ducados, que se han de emplear en renta 
para poner velas ante el Smo. manifiesto en el altar mayor de 
S. Isidoro, Doña Ana de Valderas, vecina de León, y en codi-
cilo agregado a este testamento en 1632, agrega se pongan 
dos velas más sobre las que salgan de la renta del legado de 
los dos mil ducados: total seis u ocho velas; (se conserva tam-
bién original); en 1642, Micaela de Herrera manda un censo de 
cien «ducados de principal» para ayuda del gasto de cera del 
Santísimo, siempre descubierto, noche y día, en el aliar mayor 
de San Isidoro; en 1644 Doña Isabel de Valderas y Quiñones 
deja dos censos de dos mil ducados a San Isidoro, para que 
con ellos se pongan cuatro luces (velas) que ardan continua-
mente ante el Smo. manifiesto en San Isidoro; (como el ante-
rior se conserva también el original); el 1695 Doña Isidora Ro-
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dríguez deja dos velas de media libra de cera, diarias, y tam-
bién se conserva el testamento. 
En acta capitular del 1668, folio 65, v.F se recuerda Io'dis-
puesto el año 1600 por el Dr. Neroni de que la dotación de la 
fábrica de la Iglesia ha de ser como mínimum «de mil ducados 
cada año, no entrando en ellos las dotaciones de luces para el 
Santísimo y lámparas de otras imágenes y Santísimo hasta que 
tenga dicha fábrica dos mil ducados». 
Con estos datos anticipados veamos el resumen de una ex-
posición que el prior y cabildo dirigen a la Reina Gobernado-
ra; (está impresa y sin fecha): Dicen que el Santísimo se halla 
manifiesto desde el año 569, noche y día, al presente sobre un 
trono de plata «y que deseando grande veneración en el culto 
y reverencia exterior de aquel templo para el Smo. Sacramen-
to de la Eucaristía se hallan sin los medios convenientes para 
continuar en esta veneración y culto con la asistencia de las 
luces y luminarias conveniente, según se debe a tan sagrado 
Misterio en un Convento Real... Y al presente habiéndose con-
servado con alguna veneración la luminaria y luces del Santí-
simo Sacramento hasta este tiempo, está ya muy disminuida 
y necesitada aquella Santa Iglesia y la renta de su fábrica, sin 
tener medios temporales para continuar en este obsequio y ve-
neración, porque las fundaciones antiguas se han minorado, y 
perdido algunas de todo punto...» Recuerdan que la misma 
Reina concedió al Reino de Galicia facultad para cobrar arbi-
trios conque aumentar «la luminaria y luces del Santísimo en 
la Catedral de Lugo». 
A esta época pertenece otra exposición a S. M . suplicando 
no nombre abades de San Isidoro a quienes no sean del hábi-
to, pues todos los seculares promueven grandes pleitos al ca-
bildo, en los cuales se consumen las rentas del culto y demás, 
y recuerdan al difunto abad que les hizo gastar en los pleitos 
25.000 ducados, sin contar lo que se gastó en la Mesa Abacial. 
¡He aquí el cáncer asqueroso, causa de todas las necesidades 
que exponen! 
E l Rey resolvió en parte la instancia presentada a su ma-
dre (no sabemos lo que haría ésta), acudiendo al Romano Pon-
tífice, quien en 1680 expide dos Bulas por las que concede 200 
ducados de pensión sobre los frutos del Obispado de León 
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para la luminaria perpetua del Santísimo, expuesto en S. Isi-
doro «cum cereis et lampadibus semper accensis ab immemo-
rabili tempore». En 1697 Inocencio XII aumenta dicha pensión 
a 300 ducados para la Exposición que en San Isidoro data 
«ab immemorabili tempore cum cereis eí lampadibus semper 
accensis*. En el acta de visita del abad D. Andrés Santos de 
San Pedro, año 1657—manuscrito de 222 folios, encuaderna-
do en pergamino y sin el primer folio, y no figura en el Catá-
logo de Códices... de S. Isidoro, porque no le encontramos en 
el archivo, en el que apareció más tarde—, al folio 20 se des-
criben las andas y custodia en que está el Santísimo manifies-
to «que pesan ciento y sesenta y un Marcos según parece por 
la memoria e inventario del año 1640, que fué cuando se hi-
cieron dichas andas*. «Ítem una cazoleta labrada guarnecida 
de plata que está en el mismo altar mayor al pie de dichas an-
das y es adonde se ponen los candeleros para las velas que 
alumbran al Santísimo». 
«Ítem una custodia de plata con sus rayos en que está el 
Smo. descubierto, y está sobredorada y pesa treinta y seis mar-
cos y dos onzas.» 
«Ítem una custodia de plata sobredorada pequeña, hecha el 
año 1622... y es adonde se guardan las formas consagradas 
para el viático de los canónigos enfermos». Advertiremos aquí 
que en esta Visita aparece también en el sagrario, lo mismo 
que en el siglo xvi, custodia con hostia grande para llevarla 
ostensiblemente cuando se daba el viático y otras pequeñas en 
copón cerrado, práctica secular, también muy digna de admi-
ración, y que perseveraba en el siglo xvm como aparece tam-
bién por la Visita del abad Arango - Códice CU—que describe 
viril con hostia grande y copón con pequeñas, así en el sagra-
rio del altar mayor para el servicio de los canónigos, como en 
el de la capilla—parroquia de San Pedro: en esta visita de 1657 
se lee en el inventario de alhajas, folio 23: «Ítem una cazoleta 
o peana de cobre, que se la quitó la plata para la que hoy sir-
ve en el altar mayor, y está sólo el cobre», de donde se deduce 
haber sido reemplazada esta de cobre cuando se hicieron las 
andas (que aún continúan sirviendo para la Exposición) el año 
1640, y en esa fecha llevarían de uso tanto como el retablo. 
Alfolio 116 trae en el inventario de bib'ioteca y archivo otra 
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donación de cien ducados d¿ renta, hecha por el prior de Rui-
forco D. Gabriel de Olaso, para luz del Santísimo, en 1657. 
De lo expuesto se deduce claramente que, a pesar de las 
donaciones enumeradas del siglo xvn para velas que lucieran 
ante el Santísimo, perennemente expuesto, éstas eran muchas 
menos en la segunda mitad de este siglo, que eran las del si-
glo xvi y anteriores, debido a haberse perdido las fundaciones 
antiguas, y hay un dato harto elocuente que nos dice cuan ma-
jestuosa era la luminaria de velas en los siglos medios: el año 
1533 Doña Isabel de Cusanza dispone en su testamento (se 
conserva) que la entierren en la capilla-parroquia de San Pedro 
(en San Isidro), para lo cual alcanzó Bula de S. S. para ella, su 
marido Luis Barba e hijos, y entre las copiosas mandas que 
hace a nuestra iglesia nada figura para la Exposición, y en 
cambio manda se hagan dos «cirios grandes, que pese cada 
uno de ellos una arroba y se enciendan todos los domingos y 
fiestas en la dicha Capilla de San Pedro por honra e servicio 
del Santo Sacramento que allí está». ¿Cuánto mejor lo hubiera 
mandado para el altar de la Exposición si en él hubiera esca-
sez de luces? 
La «cazoleta o peana» que hemos visto sustituida por otra 
el 1640, también nos ilustra sobre la antigüedad de la Exposi-
ción, pues como nos describe la Visita del abad en 1657 la tra-
za del retablo y aparato para la Exposición así venía de va-
rios siglos: el arca de San Isidoro estaba en medio del altar y 
se podía abrir «por estar encima de ella a modo de tabernácu-
lo», lo mismo que se hizo con los retablos sucesivos hasta el 
presente, y la mesa de altar exenta, habiendo detrás de ella 
escaleras y un plano entre ella y el arca para desde allí reno-
var las velas de la cazoleta, colocada con el tabernáculo de la 
Exposición sobre el arca de San Isidoro y en el mismo retablo; 
así dice el canónigo Orfiz, citado en oíros capítulos, año 1586, 
que las arcas de los cuerpos santos y la custodia de la Expo-
sición «todo está harto bien dispuesto y trazado en el mismo 
altar mayor», llamando tal al retablo. (Este retablo estaba ya 
tan deteriorado en la segunda mitad del siglo xvi que en las 
actas capitulares se habla de muchas reparaciones hechas en 
el mismo por su vejez, lo cual nos lleva a reconocer que la 
Exposición se hacía con ese aparato tanto tiempo antes, cuan-
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ío tenía el dicho retablo, probablemente del siglo xin. Verdad 
que la capilla mayor se hizo el año 1513, pero dicho retablo 
cabía muy bien en la anterior, no menos alta y casi tan 
ancha). 
A la misma conclusión nos lleva la vetustez del sagrario en 
la capilla de San Pedro, renovado en el mismo siglo xvi y el 
estado de deterioro en que se hallaba la custodia encerrada en 
el mismo con las hostias grandes para cuando se daba el viáti-
co, amén de las pequeñas que se hallaban en cajuelas, pues 
cuando tan deteriorado estaba, al mediar el xvi, dicho viril, 
grande, suntuoso y artístico, prueba la práctica secular de lle-
varle, antes de esa fecha, descubierto a los enfermos. La cus* 
todia de plata que manda a S. Isidoro el 1540 el rector de San 
Pedro, ya mencionado en el Abaciologio el 1192, no podía ser-
vir sino para llevar el Viático. 
¿Qué fundaciones antiguas para velas al Santísimo se ha-
brán perdido y disminuido en San Isidoro al mediar el si-
glo xvn? Repetidísima fué la donación de la iglesia de San Pe-
dro de Vilecha, cuyas rentas estaban destinadas al alumbrado 
de las lámparas de la iglesia de San Isidoro: no es menos cía-
ra y conocida la donación de Alfonso V I , «sacro sancto alta-
rio» de San Juan Bautista y San Isidoro, del monasterio de 
Santa Marina con sus semifabulosas posesiones, ya enumera-
das en otro lugar, el año 1094, y la también cuantiosísima de 
Doña Fonsina, año 1045, para el culto en el altar de las reli-
quias de San Juan Bautista y San Pelayo, que si ese año esta-
ban en el templo de las monjas luego vinieron al nuevo de 
San Juan Bautista, al que las acompañaron dichas rentas. 
¿Pero esos años del siglo xi había Exposición? Y a hemos 
visto que los canónigos, empezando por Aller, a partir del s i-
glo xvi, si hablan exprofeso de la Exposición, la hacen remon-
tarse al año 569; el Nuncio de Su Santidad, año 1593, Camilo 
Cayetano (Documento núm. 115), dispone no entre mujer que 
no sea de título en la capilla mayor de San Isidoro, en la cual 
«por privilegios e indultos Apostólicos está siempre patente el 
Santísimo Sacramento...», privilegios que nadie menciona, ni 
figuran en el catálogo del archivo de la mencionada Visita de 
1657; los Papas del siglo xvn, ya vemos que la remontan «ab 
im memorabili fempore»; Ortiz el 1586 dice que existe «por 
privilegio antiguo», y en las actas capitulares de esa centuria 
aunque sólo se habla de ella incidentalmente, todos convienen 
en que ya existía en tiempos de la dinastía leonesa; Ambrosio 
Morales en 1572 se limita a consignar el privilegio de la Ex-
posición. 
El no necesitarse de recursos para el alumbrado tal vez sea 
la causa de que no se la mencione en los documentos que se 
conservan anteriores al siglo xvi, y muy de lamentar es la pér-
dida de los libros capitulares anteriores al año 1548, y aún 
existentes ese año, pues allí habría curiosos detalles alusivos 
a este culto singular, y aunque tampoco en documentos del 
siglo xn y xi se halla mención expresa de la misma, dados los 
antecedentes expuestos, fácil es deducir su existencia de multi-
tud de documentos reales del siglo xn en que se dice de las 
lámparas que ardían »iugiter»: y donan para las lámparas que 
han de arder «iugiter» a fin de participar «del culto perpetuo 
al Señor en la iglesia de San Isidoro»; (documento 256); esta 
frase se halla en multitud de privilegios, en especial de Alfon-
so IX, siglo xn. E l culto era perpetuo (única iglesia en León 
que no cerraba sus puertas al público ni de noche ni de día), 
y allí dormían los enfermos desde el 1063, según los Milagros 
de San Isidoro del Tudense, particularidades que robustecen 
la tradición del siglo xvi, aunque todo esto viene a esclarecer-
se con deslumbrante claridad ante la iconografía románica del 
templo, que pregona a voces la gloriosa realidad de la Expo-
sición perenne, y hasta la forma de hacerse en San Isidoro de 
León. 
Hemos visto la iconografía de todos los templos románicos 
de la provincia (Catálogo monumental de España... del Sr. Gó-
mez-Moreno), y entre tantos templos de diversas órdenes reli~ 
giosas, parroquias, etc., no hay el menor asomo de arte euca-
rístico, a excepción de la iglesia de Ruiforco, donde se conser-
va «el tímpano de una portada románica, con el Agnus Dei 
precedido de una cruz, dentro de círculo, que sostienen dos 
ángeles con alas levantadas y vueltos hacia afuera, como an-
dando...» ¡Fiel reproducción del tímpano de San Isidoro, con 
los ángeles mostrando el Santísimo Sacramento dentro del 
viril y allí copiado para propagar la devoción al Santísimo, 
bien por la Infanta (la Domina), bien por los canónigos o cié-
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rígos antiguos a quienes perteneció siempre ese templo. Otro 
ejemplar de iconografía eucarística nos brinda el templo de 
San Miguel de Escalada (también de la Domina del Infantado) 
aunque no de la elocuencia del de Ruiforco, y pertenece a lo 
adicionado en dicho templo a últimos del siglo xi, «los frisos 
con amplias hojas y racimos, o envolviendo aves que pico-
tean racimos o un pez a veces, y también hay leones alternan-
do con ellos•. En nuestra «Iconografía...» se puede ver el 
significado de estas imágenes puestas en el templo de Escala» 
da por la Domina para aleccionar al pueblo, al modo que lo 
hacía el mirífico templo de San Isidoro en León. 
A fin de que el lector se forme una idea aproximada del es-
plendor del culto eucarístico en San Isidoro de León en tiem-
pos medioevales, allá hacia el año mil, vamos a trasladar aquí 
algunas páginas eucarísticas de nuestra obra «Iconografía de... 
San Isidoro», sólo aquellas que vayan acompañadas de foto-
grabados para mejor esclarecer el tema, 
La iconografía eucarística de tiempos milenarios alcanza 
tal grado de esplendor, que semeja un cielo estrellado en la 
oscuridad de aquella edad remota: la Biblia del año 960, ate-
sorada en San Isidoro, prodiga los símbolos eucarísticos bajo 
múltiples formas, como la misma representación del sacrificio 
de la misa con el pan sobre el ara y el cáliz en manos del ofi-
ciante, la múltiple representación del sacrificio, del cáliz, y so-
sobre todo la subscripción de los escribas, presbíteros, que 
a parecen mostrando en sus manos el cáliz y sobre la copa del 
cáliz el pan eucarístico u hostia, bien que en el adjunto foto-
grabado no se perciba claramente por lo mucho que hemos te-
nido que reducir la dimensión del original; ya en el «Catálogo 
de los Códices... de San Isidoro*, al estudiar éste, hemos pro-
bado que es leonés, y aún más, escrito por los clérigos de la 
primitiva catedral, abandonada para ir a las Termas, donde 
tuvo lugar el culto eucarístico antes del milenio, y de la cual 
pasó al templo erigido por Fernando 1 el 1059 (?) al quedar 
incorporada en el mismo; si los escribas de ese precioso códi-
ce hubieran sido monjes burgaleses o de otro sitio, jamás hu-
bieran omitido su calidad de tales, ni el nombre del cenobio, 
ni el del abad, etc., descuidos propios de clérigos como los de 
nuestro templo. Los símbolos eucarísticos de la Biblia del si-
54 
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glo x se copian en la preciesísima escrila en San Isidoro el año 
1162, reproducción en las iluminaciones y miniaturas de la pri-
mera, y en el códice del 1185, Obras de Santo Martino, hay 
una hermosa y grande inicial con el busto del Salvador, con 
nimbo crucifero, bendiciendo el pan {instituyendo el Santísimo 
Sacramento! 
También en las citadas biblias se repite el sacrificio de 
Isaac, ora en las genealogías, ora en el texto del Génesis, de 
la siguiente manera: En la Biblia de San Isidoro, terminada el 
año 960, códice núm. II, se figura el sacrificio de Isaac, en las 
genealogías, acostado sobre el altar, mirando al cielo y con 
las manos atadas hacia adelante: Abraham le sujeta por los ca-
bellos, y tiene en la otra mano en alto el cuchillo; de la nube 
sale la mano, materializando la voz del ángel; en el texto se 
vuelve a representar del mismo modo, aunque hay también, 
próximo al altar, el carnero y el zarzal. 
En la Biblia de San Isidoro, escrita el año 1162, códice nú-
mero III, se representa también en las genealogías del mismo 
modo que en las genealogías de la Biblia del año 960, pero en 
el texto ya hay más variaciones: está también Isaac tendido 
sobre el altar, mirando al cielo y eon las manos atadas hacia 
adelante: Abraham le sujeta, como en todos los anteriores cua-
dros, por los cabellos, y tiene el cuchillo en alto con la otra; 
de la nube no sale la mano, como en los tres anteriores, sino 
el mismo ángel, con las alas extendidas y las manos alarga-
das hacia Abraham, y ricamente vestido: a un lado el carnero 
Y el zarzal; a otro lado los dos criados de Abraham, de pie, y 
junto a ellos la pollina comiendo su arbusto y enjaezada, ío~ 
dos con sus correspondientes letreros, siendo curioso que la 
caballería, llamada «asinum» en el texto, en la nota marginal 
se lee: «asinam suam», y en el sacrificio tiene la caballería la 
letra: «asina»; en la Biblia de 960 el texto «asinum», y la nota 
marginal: »LXX asinam». 
Con estos antecedentes vamos a declarar la elocuencia de 
los símbolos eucarísíicos encerrados en la representación grá ' 
fica de este pasaje bíblico: en el capitel del panteón (véase el 
fotograbado), Isaac está sobre el altar con las manos atadas 
hacia adelante, y Abraham le sujeta por los cabellos con una 
mano mientras alza la otra con el cuchillo para descargar el 
-415— 
golpe, que detiene el Ángel sujetándole por la muñeca: al lado 
figuran el zarzal y el carnero; es curioso que así en este capi-
tel como en las representaciones de las citadas biblias, Isaac 
figura sólo sobre el altar, sin el haz de leña que menciona el 
texto bíblico: con el haz de leña Isaac era figura de Jesucristo 
en el Calvario, en el sacrificio cruento, mas como aquí quieren 
simbolizar el incruento, la Eucaristía, prescinden del haz de 
leña, figura de la cruz de Jesucristo, y presentan sólo la víctima 
conmemorativa, que ya no muere, y cuya vista agrada al 
Eterno Padre infinitamente más que todos los otros sacrifi-
cios; el carnero nos recuerda la víctima que realmente murió 
por los pecados de todo el mundo, y que en el sacrificio de la 
misa se inmola místicamente, aplicándonos los merecimientos 
infinitos de su pasión y muerte. En todos los cuadros de las 
biblias mencionadas y en el que nos ocupa, esculpido en un 
capitel del panteón de Reyes, Isaac, sobre el altar, mira al cie-
lo y tiene las manos atadas sobre el pecho para recordarnos 
que el divino Jesús se ofreció voluntariamente al sacrificio de 
la Cruz, y todos los días sigue ofreciéndose por ministerio de 
los sacerdotes, y que al Cordero de Dios en el ara sagrada es 
quien allí se figura. 
No hubiéramos mencionado las anteriores representacio-
nes del sacrificio de Isaac como símbolos eucarísticos sino 
hubieran estado acompañados de otros cuya elocuencia es 
arrebatadora: en un capitel del templo (véase el fotograbado), 
se representa de un modo peregrino: Abraham, vestido con 
alba y casulla sacerdotal, sujeta por los cabellos a Isaac y alza 
la diestra con el cuchillo, pronto a descargar el golpe, mejor 
descargándole, pues el cuchillo roza ya el pecho; aquí ya cam-
bia profundamente el modo tradicional de la representación: 
Isaac no está en el altar o pira, sino junto al mismo, arrodilla-
do y con las manos sujetas a la espalda; sobre el altar descan-
sa un cáliz de ancha copa y sobre la copa del cáliz un pan 
(algo desfigurado en la foto, por estar esculpido para verse 
desde abajo y a distancia); Isaac está con las manos atadas a 
la espalda porque aquí no figura a Jesús de Nazaret, al Cor" 
dero, sino a la humanidad, al hombre caído, reo de pena tem-
poral y eterna, rebelde a Dios y que rechaza el sufrimiento y 
sufre la pena del pecado, forzado y con las manos atadas a la 
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espalda, a diferencia del Isaac celestial, que en el ara de la 
Cruz y en el ara de la Eucaristía, tiene las manos ante el pe-
cho, atadas voluntariamente, y los ojos en ei cielo ofreciendo 
al Padre Eterno su sacrificio; aparece ya el símbolo ingenioso 
de la mano aislada que materializa la voz del Ángel que detu-
vo al Santo Patriarca cuando iba a descargar el golpe, aun-
que aquí ya está dándose, pues el mismo Ángel no se dejó ver, 
y aparece en escena otro elemento nuevo: el carnero no está 
solo, sino en brazos de un personaje que le empuja hacia 
Abraham para que le inmole en lugar de Isaac. ¿Quién no ve en 
esta alegoría la Providencia amorosa del Padre Eterno, ofre-
ciendo a su Hijo por los pecados del mundo y entregándole a 
las potestades de las tinieblas para que le atormenten y quiten 
la vida en sustitución de Isaac, del hombre, esclavo de Sata-
nás, que estaba viendo fulgurar sobre su cabeza el cuchillo de 
la eterna muerte y reprobación? Abraham e Isaac se presentan 
arrodillados, ante el altar, en veneración al augusto Sacra-
mento que sobre él descansa, expuesto a la pública adoración. 
¿Puede concebirse nada más hermoso y expresivo referente a 
la Sagrada Eucaristía? Ahora lo iremos viendo. 
E l tímpano de la portada principal (véase el fotograbado) 
permite estudiar mejor la alegoría del sacrificio de Isaac, y está 
tallado e inspirado por los mismos del capitel precedente, tan 
distantes en ideas y procedimientos de los artistas de la cate-
dral anterior a Ordoño 11 (panteón de Reyes), que media entre 
ellos un abismo. 
A la derecha del espectador aparece en primer lugar una 
casa o cabana; sentada en el umbral está una mujer con au-
reola, visibles cabellos y tocas, la cual con la mano izquierda 
sujeta una argolla que tiene la puerta por la parte interior, y 
eleva la derecha como si diera a alguien una repulsa o le impi-
diera la entrada; sigue un mancebo, con nimbo, sobre un po-
llino; otro mancebo, sin nimbo, calzado, que inclinado profun-
damente sujeta a una de sus piernas una argolla y con el pie 
colocado sobre un cajón, que parece cepo, y del cual forma 
parte la argolla, estando pegados al cepo o cajón dos zapa-
tos; otra vez el mancebo, desnudo, cubriendo su desnudez las 
enaguillas que se ponían a los Cristos románicos, con las ma-
nos atadas a la espalda, bajo un árbol añoso de robustas ra-
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mas en forma de cruz, y Abraham que le sujeta por los cabe-
llos, con el puñal en alto para herir: junto a la cabeza de Abra-
ham sale un brazo de una nube, materializando la voz del 
Ángel; luego el carnero, aprisionado en el zarzal, y un Ángel 
a continuación, con ricas vestiduras, alas y nimbo, sentado 
en un trono, empujando el carnero con la diestra hacia Abra-
han y con la izquierda en alto y extendida como llamándole la 
atención sobre el mismo; luego un infante con cuchillo y un ca-
ballero sobre enjaezado asno y armado con arco: tal es la pri-
mera línea del cuadro. 
¿Qué simboliza? En el sentido literal-digámoslo así—es 
la historia material de Isaac: la tienda de Abraham, y en su 
umbral Sara esperando el regreso del esposo y del hijo; Isaac 
cabalgando en el asno camino del lugar del sacrificio; Isaac 
qu<¡* voluntariamente obedece la orden de Dios entregándose a 
su padre para ser sacrificado, gráficamente expresado en la 
acción de sujetarse con la argolla; Isaac a punto de recibir el 
golpe, pero no en el altar o pira; la mano que sale de la nube, 
materializando la voz del Ángel; el carnero y el Ángel que se 
le ofrecen a Abraham y cuyo significado ya queda expuesto en 
el capitel anterior, Ángel y hombre ajenos al texto bíblico e in-
troducidos aquí para hacer más asequible al vulgo el simbolis-
mo del suceso; el asno y los dos hombres son los dos criados 
que acompañaron a Abraham en la expedición y se quedaron 
en la falda del monte mientras padre e hijo, solos y a pie, su-
bían a la cumbre para consumar el sacrificio: los criados fi-
guran también así en la biblia de 1162. 
Pero esta significación del cuadro es algo violenta—aun 
dentro de su verismo y realidad - y como la corteza amarga, 
encierra otra significación más elevada, la almendra dulcísima 
del sentido interior: además a Isaac no se le pueden aplicar 
muchos detalles del cuadro, aunque sí al Isaac simbólico, al 
Cordero de Dios, que el Ángel empuja hacia el lugar del sacri-
ficio a fin de que caiga sobre él el golpe que se cierne sobre la 
cabeza del primero. 
Así, pues, la alegoría continuada es la Pasión del Salvador, 
del dulcísimo Jesús: la casa que aparece en primer lugar figu-
ra el templo de Jerusalén, cuyas puertas o gobierno estaban a 
cargo de su madre, la Sinagoga, la ingrata que asesinó a los 
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Profetas, la cruel, que al visitarla el Deseado, la Esperanza de 
las naciones, el Mesías prometido, infatuada en la Cátedra de 
Moisés, extendió hacia El la mano para repudiarle, mientras 
con la otra le cerraba sus puertas entregándole a los gentiles; 
aunque ingrata y pecadora, ostenta el nimbo de santidad por-
que su principio fué divino, así como su doctrina, su culto, 
sus fines continuaban siendo divinos y santos. El dulcísimo 
Jesús es quien cabalga sobre el asno, delante de su madre la 
Sinagoga y a la vista del templo, el día solemne de Ramos, 
mientras las turbas le aclaman: «Hosanna, bendito sea el que 
viene en nombre del Señor, el Rey de Israel»; por eso lleva 
aureola, porque su gloria se manifestó de modo ruidoso. El 
mancebo que se humilla y abate, que se adapta la argolla en 
la garganta del pie y coloca ésta sobre el cepo ¿quién ha de 
ser sino el dulcísimo Jesús que voluntariamente salió al en* 
cuentro de sus verdugos y se entregó como preso para que 
le crucificaran? La tercera aparición del mancebo bajo el 
tronco añoso de la cruz (del árbol), con las manos atadas a la 
espalda, desnudo (con solas las enaguillas), de pie, con la 
cabeza violentamente echada hacia atrás por la mano del sa-
crificador ¿no conviene mucho más al Salvador bajo el árbol 
de la cruz, que a Isaac sobre el haz de leña? Verdad es que 
tiene atadas las manos a la espalda, mas acaso sea para re* 
cordar la repugnancia de la voluntad humana a los horrores de 
la Pasión: «Padre mío, si es posible, no me hagas beber este 
cáliz», figurando Abraham al Padre Eterno, quien según el 
Apóstol a los Romanos: «Ni a su propio Hijo perdonó, sino 
que le entregó a la muerte por todos nosotros*, o bien al 
pueblo judío, que crucificó al Salvador; el Padre Eterno, en-
tregando a su Hijo por todos nosotros, por la expiación de 
nuestros pecados, está figurado claramente con su mismo Hijo 
en el Ángel, que sentado en su trono empuja hacia Abraham 
y le mueslra el carnero; la pollina y los dos criados con ar-
mas, que en primer término figuran la cabalgadura y servido* 
res que el patriarca dejó a la falda del monte, alegóricamente 
pudieron figurar a Jerusalén ¡la ingrata y deicida! presenciando 
la crucifixión del Señor en el Calvario. 
Hasta aquí hemos visto en este relieve impondarable la 
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alegoría del sacrificio del Gólgota en la persona de Isaac y la 
realidad del mismo sacrificio en la persona de Jesucristo, en» 
lazadas ingeniosamente figura y realidad; pero lo que princi-
palmente se expresa en esta mirífica composición es la con-
memoración de ese sacrificio en la Sagrada Eucaristía, expre-
sada de un modo sublime e inspirado en la parte superior del 
cuadro, aún no mencionada por nosotros; especificaremos que 
el Ángel que, sentado, ofrece la víctima para el sacrificio, viste 
indumentaria sacerdotal, alba y casulla, y Abraham indumen-
taria episcopal, alba, roquete (?) y casulla, idéntica a la del 
obispo que se halla en la misma portada (San Cipriano); Jesús 
o Isaac, pues ambos encarna la figura del mancebo, atándose 
y recibiendo el golpe del cuchillo, está bajo las ramas del ár-
bol frondoso que a él solo cobija, detalle que nos advierte fi-
gurarse en ambos cuadros misterios relacionados con el árbol 
de la Cruz. 
Ya había notado que iún no hemos mencionado el altar; 
en el capitel vimos sobre el altar el cáliz y la hostia, en el sitio 
que debía estar el haz de leña, con Isaac, y aquí es aún más 
delicado y expresivo el simbolismo eucarístico: en todos los 
cuadros hasta ahora descritos y mencionados sobre el sacrifi-
cio de Isaac, éste sólo aparece una vez, bien sobre el altar o al 
lado del mismo; aquí se duplica la representación y aparece 
Isaac a ambos lados del frondoso árbol que representa a la 
Cruz, cobijado ccmpletamenie por sus ramas, aunque con se-
paración absoluta entre ambos cuadros, aislados por el grueso 
tronco del árbol, 
En el primer cuadro conmemorativo Isaac está, profunda-
mente inclinado y abatido hacia el suelo, atándose la argolla 
en la garganta del pie delante del altar, y altar e Isaac cobija-
dos por el ramaje del árbol, alegoría del sacrificio cruento de 
la Cruz; el altar se duplica a su vez, o sea, son dos altares en-
lazados: sobre el primer altar sólo se admira una llama de fue-
go; sobre el segundo altar el manto de Isaac, plegado gracio-
samente y formando con el pliegue que cae sobre el altar la 
forma de otra llama idéntica a la primera. ¿Qué puede simbo-
lizar esto, relativo a la Pasión del Señor y a la Eucaristía? La 
llama del primer altar recuerda el fuego sagrado que el libro 
del Levítico ordena «que nunca debe faltar*, constantemente 
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alimentado por el sacerdocio de Aarón; fuego santificado, ya 
por haber bajado del cielo, ya porque en él se consumían las 
víctimas ofrendadas a la Divinidad; fuego que principalmente 
servía para el sacrificio perpetuo- ei llamadojugesacrificium-
y que consistía en el sacrificio de un cordero, cuyas partes se 
iban consumiendo en el fuego sagrado del altar de modo que 
durara todo el día y toda la noche, quemándose el último trozo 
del cordero inmolado por la mañana cuando se empezaba a 
quemar el primero inmolado por la tarde para arder en el fuego 
durante la noche ¡Qué alegoría más apropiada la de este fue-
go y juge sacrificium, al sacrificio eucarísticol En el fuego de 
la infinita caridad de Dios está continuamente el Cordero, que 
quita los pecadss del mundo, ofreciéndose como víctima: «Fue-
go vine a echar en la tierra: ¿y qué otra cosa quiero sino que 
se encienda?»; no hay momento alguno en que no se esté cele-
brando este sacrificio perpetuo en alguno de los incontables 
templos que la iglesia tiene sembrados por todo el mundo, y 
además en todos los sagrarios continúa la intercesión perpetua 
de Cristo, rogando por nosotros al Padre Eterno: «Siempre 
vivo para interceder por nosotros», como dice el Apóstol a ios 
Hebreos. 
Para que no pueda caber duda de que este fuego del altar 
es el de la Eucaristía de la Ley de gracia, en el segundo altar 
está colocado el manto de Isaac—jjesús! - y el manto se plie-
ga en forma de llama idéntica a la del primer altar. ¡El velo de 
los accidentes eucarísticos ocultándonos en las especies sacra* 
mentales el resplandor de la Divinidad y humanidad gloriosí-
sima de Jesucristo! Se ofrece, pues, en este doble altar a los fie* 
les bajo dos alegorías distintas e ingeniosas, el sacrificio de la 
Misa en su misma esencia, o sea la presencia Real de Jesucris-
to, Dios y hombre, velado por los accidentes del pan y del 
vino, «convertida toda la substancia del pan en cuerpo de 
Cristo, y toda la sustancia del vino en la Sangre», como dice 
el Tridentino. 
Mas no es sólo la Eucaristía como Sacrificio lo que se nos 
pone ante los ojos aquí: hay también una ingeniosa represen-
tación de la misma como Sacramento, que perdura después de 
consumado el Sacrificio. Hemos visto al simbólico Isaac, abati-
do, humillándose y colocándose la argolla en la garganta de 
un pie, que tiene colocado sobre una cosa cuadrada, una arca; 
esta arca, que en la apariencia semeja un cepo o prisión, si 
ahondamos en el símbolo es fácil ver en ella ¡un sagrario! En 
él se humilla, y se abate, y se encadena el dulcísimo Jesús, y 
esto se materializa en la actitud del simbólico Isaac con el pie 
sobre el arca, sujeto por la argolla; basta leer las Sinodales de 
León del siglo xiv y los Concilios del xiu publicados en la Es-
paña Sagrada, para saber que en aquellas remotas edades aún 
se guardaba el Sacramento dentro de arcas como en los pri-
meros siglos del cristianismo, y que tales arcas estaban en un 
lugar decente del templo, aunque no sobre el altar, razón por 
la cual aquí se la figura en el suelo, aunque bajo el altar. ¿Y 
en qué se conoce que es un sagrario? En un detalle muy raro 
y expresivo: en el frente del arca, pegando con la misma y 
casi tapándola, hay ¡un par de zapatos o borceguíes! que no 
pertenecen al simbólico Isaac allí encadenado, ni a ningún otro 
personaje del cuadro, y que están allí con misión propia, para 
recordar a los fies el aviso del Verbo de Dios a Moisés cuando 
se acercaba a la zarza que ardía sin consumirse: «No te acer-
ques acá, prosiguió el Señor: Quítate el calzado de los pies, 
por que la tierra que pisas es santa». Alegoría que inculcaba a 
los fieles cuánto respeto se debía al Señor, aún recluido en el 
arca o sagrario. 
A l otro lado del árbol, Abraham, vestido de Pontífice cató-
lico y el desnudo Isaac están completamente descalzos, por re-
verencia y para inculcar al pueblo la veneración debida al gran 
misterio que simbolizan: ya la sola vista de Abraham con la 
i ndu'fiffentaria litúrgica del obispo celebrante en la santa misa 
era más que suficiente para atraer la atención de los fieles y 
darles a entender que el mancebo atado con las manos a la 
espalda bajo aquel árbol simbólico de la Cruz, desnudo, con 
solas las enaguillas que veían en los Cristos románicos, no era 
el Isaac bíblico, sino el dulcísimo Jesús inmolándose de nuevo, 
incruentamente, en el sacrificio de la misa; y a pesar de que 
próxima aparece la mano del Ángel saliendo de la nube, el 
puñal no está en alto, sino pegando con el pecho de la vícti-
ma, como señalando el momento mismo de la consagración 
de la misa (exactamente lo interno que en el capitel ya estudia-
da, y cuyo simbolismo eucarístico ya conocemos); en el cua-
£5 
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dro que está a la izquierda del árbol, la Eucaristía como Sa-
crificio se figura en el fuego sagrado que arde sobre el altar 
(duplicado), y como Sacramento en el arca puesta bajo el al-
tar, y en la cual se esconde, humilla y constituye prisionero el 
divino Samaritano, el «Dios oculto» cantado por Isaías; en el 
cuadro de la derecha del árbol simboliza la Eucaristía como 
Sacrificio la inmolación del fingido Isaac, haciendo de ara y 
altar el mismo árbol, figura de la Cruz, y como Sacramento la 
concepción más sublime que han concebido los siglos, la mis-
ma Hostia consagrada y adornada con la imagen del Cordero 
de Dios dentro de un viril en forma de sol, hermoseado con un 
cerco de perlas y sostenido por dos Angeles que la exponen 
en un éxtasis de adoración; otros dos Angeles, de espaldas al 
pueblo y mirando al augusto Sacramento, le muestran con una 
mano y en la otra tienen cada cual una Cruz, recordando que 
ese misterio se halla relacionado con la tragedia del Calvario, 
y todo ello en imágenes de gran tamaño, en la parte superior 
del tímpano, sobre la serie de personajes que componen la 
complicada trama y alegoría, ya expuestas, de la parte inferior. 
Esta clase de viril, formada por una lúnula en forma de sol 
y sostenida por ángeles, no hay razón alguna para suponer 
que sea caprichosa, sino que debemos creerla trasunto de la 
realidad y conocida del pueblo leonés (como lo era la forma 
que ostenta el cáliz del referido capitel), y por ende convenir en 
que, perenne o no perenne, en el siglo xi se hacía así la Expo-
sición en San Isidoro, de León. 
Es tan importante lo que acabamos de exponer jy tan 
desconocido e insospechado por todos! que para que el lector 
acabe de verlo vamos a reforzar el argumento: ante el umbral 
de las puertas principales del templo los ¡inseparables/ Fer-
nando 1 y su mujer doña Sancha, hicieron esculpir sus propias 
imágenes con todos los atributos de la Realeza repartidos por 
igual e intencionadamente (véase el fotograbado dé la lámina 
de capiteles del templo), para probar que ellos fueron los fun-
dadores del templo y portada que estudiamos; la fábrica del 
panteón de Reyes, como ya se la encontraron hecha y no pu-
dieron esculpir en las piedras esa sublime apoteosis del Sa-
cramento que hemos visto en el exterior del templo, recurrieron 
a la pintura. En el tímpano de la primitiva puerta del mismo, 
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convertida por ellos en altar de la capilla, aún se admiran las 
preciosas pinturas románicas con que la decoraron, y son 
una reproducción de lo que queda expuesto: la Hostia, des-
lumbradora con su blancura de azucena, ostentando, aureo-
lado, al Cordero de Dios, de color oscuro en el fondo blanco 
de la hostia para que mejor resalte, aquí sin viril, en manos de 
dos ángeles que también la exponen, como en el tímpano del 
exterior, ala pública adoración, y como si los piadosos Reyes 
presintieran la ceguera de estos tiempos materialistas, presun-
tuosos y escépticos, mandaron escribir al lado de la Hostia, 
expuesta en manos angélicas, estos signos que aún se pueden 
leer, aunque ya muy borrosos: « DI » (Corpus Domini); la 
hostia, de doble tamaño que una luna (como la del exterior), 
es bien visible, pero no damos fotograbado de este cuadro por 
su estado de deterioro. 
Una orla de medallones corona, como glorioso arco iris, 
esta manifestación gráfica del Sacramento y de ella hablare» 
mos. Dentro ya del panteón, vamos a estudiar las pinturas 
románicas de la Cena que hermosean una de sus bóvedas: 
para que no se dude que se trata de la última Cena del Salva-
dor en un ángulo aparece el gallo y el Discípulo amado está 
recostado en el seno del Señor. (Véanse los fotograbados de 
la Cena). Sabido es que en la Cena se comió el Cordero pas-
cual, pero aquí no aparece sobre la mesa, sino que ésta está 
sembrada de peces; peces en fuentes, en vasos, en el mantel, 
etc.; también consignaremos antes de pasar adelante, que des-
de los primeros siglos de la iglesia, el pez fué a los ojos de los 
fieles el símbolo de Jesucristo, y aún de los mismos cristianos, 
según testimonio de Tertuliano: «Nosotros somos llamados 
pececitos, porque nacemos en el agua por la virtud de nuestro 
lchthus». El Ichthas es una palabra griega que significa pez, y 
se la aplicaban los primeros cristianos a Jesucristo porque sus 
iniciales forman la frase griega: «lesous Cristos, Theou Uios 
Soter» (Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador), Icthus, ¡el pez!, y 
de ahí el que para ellos fuera igual la imagen del pez y el vo-
cablo Icthus para recordarse a Jesucristo. San Jerónimo escri-
be de un tal Bonoso: «Siendo hijo del pez que es Cristo, y pez 
él mismo, no podía vivir fuera de las aguas», refiriéndose a la 
gracia bautismal. Con estos datos a la vista es increíble que la 
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grandiosa pintura de la Cena, de San Isidoro, haya perma 
cido ignorada, y que con sus personajes casi de tamaño nT" 
ral no haya embargado de admiración a los infinitos turistas^ 
curiosos y eminencias que han estudiado el templo y el n ' 
teón, y a cuantos tienen la dicha de contemplarías: en med"1" 
de la mesa están las fuentes con un gran pez; hay vasos y nlg. 
tos, y ¡en ellos sólo el pezt; hay cálices, y ¡en ellos el pez!- es-
parcidos sobre el mantel hay varios peces, y ¡hasta varios es-
queletos de pecest, fragmentos del manjar eucarístico; hay 
también panes, cuyo significado eucarístico no es difícil adivi-
nar, y estos panes no sólo están esparcidos por el mantel, sino 
también dentro de los vasos y cálices; hay algunos panales de 
miel en cálices (¡?). Ese pan, esos peces son las especies sa-
cramentales, bajo las cuales se oculta Jesús Sacramentado, el 
pan abo que bajó del cielot La otra especie eucarística se halla 
en varias vasijas de vino del cual llenan vasos y cálices. ¡Se 
figura en esta Cena el momento de la institución de la adora-
ble Eucaristía! 
No están solos el Señor y los apóstoles: en los ángulos de 
la bóveda y de frente a la mesa hay dos personajes en ademán 
de servir al Señor y a los apóstoles; el uno muestra en las ma-
nos una fuente conteniendo un gran pez; el otro con una mano 
sostiene un ánfora y con la otra levanta un vaso; éste tiene al 
lado su nombre: «Marciaüs Pincerna*, y aquél el suyo también: 
«Tadeus», aunque se ha de tener presente que ninguno tiene 
el nimbo de santidad, ni a su nombre precede el «seis» que 
acompaña a todos los nombres de los apóstoles. ¿Quiénes 
son? Sabemos de algunos cuadros, obras maestras, en los 
cuales se agregaron al Señor y apóstoles figuras accesorias, 
ora la Virgen, como en los frescos de San Mareos de Veneeia, 
ora gentiles hombres de pie y hasta algún pernio, como en Ja 
Cena de la Capilla Sixtina de Roma, y otros que podemos omi -
tír, mas fuera de que tales pinturas son tres o cuatro siglos pos-
teriores a las de San Isidoro de León, luego se echa de ver 
que sólo tienen carácter ornamental, sin representar la verdad 
histórica ni personaje alguno real, con excepción de! que intro-
duce a la Virgen. ¿Puede decirse lo mismo de nuestra Cena. 
¡No! las figuras accesorias tienen nombre: una se llama Mar-
cial, y a este nombre se le agrega el oficio que se U adjudica 
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en la Cena: «Pincerna», o lo que en romance llamamos copero; 
el otro se llama Tadeo, mas con una particularidad que nos 
desconcierta: Tadeo es, precisamente, el nombre que falta en 
la lista de los apóstoles donde ocupa su lugar un «ses Macia», 
que no corresponde a ningún apóstol y nos lleva a sospechar 
en un cambio de nombres, poniendo el artista el suyo propio 
«Macia» a los pies del apóstol y el del apóstol «Tadeus» a su 
lado, aunque sin quitar al apóstol ni atribuirse a sí mismo el 
«ses» y el nimbo de santidad. ¿Se hizo esto por humildad, por 
devoción...? De lo que no se puede dudar es que tales perso-
najes accesorios de la Cena de S. Isidoro, «Marcialis Pincer-
na» y «Macia», son históricos y que tienen su finalidad al figu-
rar en la composición, ¿Quiénes son? No vacilamos en afir-
mar que son y sus imágenes exhiben los auto-retratos, los 
nombres y las firmas de ios pintores, de los artistas que hicie-
ron las imponderables pinturas del panteón famoso, y nos 
aventuramos a añadir que eran sacerdotes, puesto que sus 
manos sostienen los emblemas eucarísticos, convirtiéndose en 
viril de una Exposición perenne para los iniciados. Consignare-
mos como dato curioso que <m el cuadro de esta Cena todos 
los apóstoles están con barba cerrada y copiosa a excepción 
.del monstruoso semblante de Judas, y los dos artistas Tadeo 
llene barba «errada y en cambio «Mareialis» el copero es bar-
bilampiño, ambos visten túnica talar y manto, propio de sacer-
dotes seculares, viéndose aún en el detalle de la barba el inte-
rés en retratarse los pintores con toda propiedad. 
Por esta cualidad de ser sacerdotes (seculares, pues de otro 
modo vestirían hábito), se incluyeron a sí mismos en la Cena, 
de la misma forma que Fernando I se incluyó (sentado e» su 
trono) en el cuadro del Calvario (vd. el fotograbado), y como 
se incluyó la reina Doña Sancha en el cuadro de la Anuncia-
ción con otra princesa (sentadas en su trono), con su nombre 
del que aún quedan vestigios en el de Doña Sancha, y que han 
dado ocasión para que algunos se precipitaran a decir qu<e era 
Santa Ana, no echando de ver la falta de nimbos, de que care-
cen los no Santos y los que figuran personas reales e históri-
cas, y aún hay más de éstos en el muro de mediodía, aunque 
es imposible identificarlos por el deterioro de los frescos. Los 
nombres de los Reyes y artistas equivalen a una fecha inape-
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Iable, y máxime sin añadir nada que les distinga, cosa natural en 
Fernando I y en su mujer, que no podían presumir vendrían 
luego otros con quienes se habían de confundir (v. g. Fernan-
do II y su tía Doña Sancha), mas no así en sus sucesores, que 
habían de añadir algo que les distinguiera de los primeros, ni se 
busquen razones para suponer que los descendientes de Fer-
nando 1 pusieron aquí su nombre para honrar su memoria, pues 
tal nombre (¡enlazado siempre con el de su mujer!) sólo aparsce 
en sus propias obras, y ni aun sus hijos omiten el nombre propio 
en sus obras de arte para poner el de sus padres, sino el pro-
pio y aun acompañado de la propia imagen, como hizo Doña 
Urraca, etc., consignando lo referente a San Isidoro, ésta y los 
demás aun en los epitafios. (Véase nuestra Iconografía de San 
Isidoro). ¿Y qué diremos de la ausencia, entre los Santos del 
panteón, de Santiago apóstol (aislado), y mucho más de S. Isi-
doro, por quien Fernando l sentía una devoción ardentísima y 
avasalladora, hasta el punto de consagrarle el templo en 1063, 
y demás finezas ya enumeradas, y proclamarle Patrono de la 
ciudad y del reino, devoción que no fué menor en ninguno de 
sus augustos sucesores y descendientes de ambos sexos, y en 
cambio la presencia en el panteón de San Jorge, alanceando 
al dragón, de San Jorge, el Patrono de Navarra y Aragón, la 
patria donde nació y vivió Fernando 1 hasta que vino a ser Rey 
de León? ¿No dice San jorge que estas pinturas las encargó 
Fernando 1 antes del año 1063 en que vino a León el cuerpo 
de S. Isidoro, de quien antes Fernando 1 no tenía idea ni cono-
cimiento? 
Confirmada ya de modo indubitable la exposición que hi-
cimos al estudiar el tímpano de la puerta principal, y visto que 
el Cordero de Dios que los ángeles muestran en el viril es Ja 
exposición de la Hostia consagrada con la imagen del mismo, 
cuadro escultórico que Fernando 1 reprodujo pictóricamente 
en el sitio de honor del panteón, y descubierto, asimismo, el 
símbolo, claro y diáfano, de Jesús Sacramentado en Jos peces 
de la Cena, volveremos a admirar la Iconografía eucarística 
de la portada principal y exterior del templo . 
Unas cuantas figuras humanas, talladas en mármol blanco, 
aparecen a los lados de la archivolta de la portada principal: 
al lado izquierdo de ésta, una mujer nimbada y con cabellos 
extendidos e indumentaria litúrgica idéntica a la del obispo que 
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se halla al otro lado, y tiene además báculo, ambos sentados 
y ahora apoyados en el arranque exterior de la archivolta so-
bre repisas que forman bustos de loros. (Véase el fotograba-
do). Ya queda apuntado que tales imágenes son los Patronos 
de la catedral del siglo íx, anterior a la de las Termas, y que 
figuran a la Virgen María y a San Cipriano, obispo; junto a 
éste se halla de pie un soldado, embrazado el escudo y des-
nuda la espada, con la particularidad de tener larga cabellera 
recogida en abultado rodete: sobre el soldado y S. Cipriano 
hay una hilada de imágenes, hombres y mujeres, todas con 
diversidad de instrumentos músicos en las manos y sin distin-
ción de sexo, con largas cabelleras, y una de ellas corona real 
en la cabeza: otra hilada de imágenes como éstas hay al otro 
lado sobre la Virgen María, con instrumentos músicos y ca-
belleras: sobre las figuras de ambos lados corre en una hilada 
el maravilloso zodíaco, asimismo de mármol blanco, teniendo 
en el centro unas piedras que ostentan pinas, y otras peces, 
alguno aislado y del mismo mármol: los peces están cada uno 
en piedra independiente y aislados de otras figuras, e igual las 
pinas, y los músicos, unos de cuerpo entero, otros sólo de 
busto, otros como saliendo de entre nubes, lo cual junto con 
otros restos de piedras que sólo tienen molduras con fragmen-
tos de nubes, induce a creer que todas las figuras formaron pri-
mitivamente (con la inmensa mayoría que ha desaparecido), 
una aureola o circunferencia. Las figuras humanas que entran 
en los signos del zodíaco, unas están aureoladas y todas tie-
nen larga cabellera, como los músicos y el soldado, prueba de 
que son obra del mismo artista y época. 
Es un detalle el de la barba y cabellera muy de tener en 
cuenta para el estudio de las imágenes: en los capiteles y tím-
panos del templo actual de S. Isidoro, todo él obra del si-
glo xi, la copiosa multitud de sus imágenes está con el pelo 
cortado y sin barba, a excepción de las tres históricas, Jesu-
cristo, Abraham y Fernando 1; en la parte que se conserva de 
la catedral del siglo íx (panteón, etc.), casi todos los persona-
jes de los capiteles históricos tienen barba (véanse los foto-
grabados) y pelo rasurado; (notaremos como particularidad 
que en un capitel del panteón y las grandes imágenes de San 
Pedro y San Pablo en el exterior del crucero, al primero se le 
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caracteriza sin barba y a S. Pablo con ella); hemos visto la 
pila bautismal con tipos de una civilización en absoluto diferen-
te a todo lo demás de San Isidoro, y ahora encestas esculturas 
de mármol tropezamos con otra civilización y sociedad inter-
media entre los de la pila bautismal y panteón y templo: nin-
guno tiene barba y todos largas cabelleras, desde el Rey hasta 
el humilde soldado, detalle que las clasifica como visigodas 
aunque la presencia del obispo (San Cipriano) aleja esta tesis 
o hipótesis, pues su tonsura de rostro rasurado y cabello cor-
to, ya no es visigoda (dicho está ya que el clero católico visi-
godo gastaba toda la barba y en la rasurada cabeza dejaba un 
cerquillo de largos cabellos, al contrario del clero arriano v i -
sigodo que se afeitaba el rostro y dejaba la larga cabellera, en 
la que se hacía una corona como la actual del clero secular); 
el tipo de la imagen de S. Cipriano corresponde al del obispo 
mozárabe, para cuya inteligencia advertiremos que así como 
los visigodos ponían todo su orgullo de raza y vanagloria en 
el uso de las largas cabelleras, hasta el extremo de que un Rey 
que la perdía, aun durmiendo o alertagado, se encontraba in-
capacitado civilmente y se veía forzado a recluirse en un con-
vento, por el centrado, los africanos que derrocaron el impe-
rio visigodo en las márgenes del Guadalele, tenían a gala y 
como distintivo de nobleza usar barba larga, lo que fué oca-
sión para que la Iglesia mozárabe de España, acomodándose 
a las nuevas circunstancias, ordenara a sus ministros que se 
la rasuraran, costumbre que el pueblo imitó en odio al nuevo 
invasor del suelo patrio, al mahometano: las imágenes que va-
mos estudiando de mármol blanco, embutidas en la portada 
principal de San Isidoro, visigodas en ios seglares por sus lar-
gas cabelleras, barba afeitada, mozárabes por la tonsura y bar-
ba (raída del obispo que las preside, ya queda apuntado que 
debieron tallarse para algún templo del siglo vni—casi segura-
mente para la catedral leonesa de Alfonso! el Católico'-, 
cuando aún brillaba el rescoldo del amor al pueblo visigo-
do, hollado por los corceles africanos de los barbudos secua-
ces del embaucador de la Meca, y sangraban las heridas abier-
tas en el honor y hacienda de los leoneses por los moros 
dueños de su territorio - tal vez también de la ciudad--*, hasta 
que acabó de disiparles y ahuyentarles de su vista la espada 
LÁMINA XXVI. - Pila Bautismal (véase 
desde la pág. 5ól): tímpano de la portada 
meridional del crucero: La Virgen de Re~ 
gla (catedral). (Véase pág. 145 y la 243, 
figurándose en esta escultura el castillo de 
manteca) 
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vencedora del invicto Alfonso 1—759 a 757 - . Estas intere-
santísimas imágenes debieron sufrir una gran destrucción 
cuando la toma de Almanzor, pues faltan la inmensa mayoría, 
y aún el zodíaco que está completo tiene los dos signos Tauro 
y Géminis de piedra ordinaria, siendo todos los demás de 
mármol; las dos piedras con pinas en medio del zodíaco tam-
bién de piedra ordinaria; sólo queda tallada en mármol una 
piedra con el pez aislado,'y los otros peces aislados ya están 
en piedra ordinaria; hasta algunos músicos hay tallados en pie-
dra ordinaria; esta restauración de las piedras destruidas—en 
parte—debió hacerse a fines del siglo x, cuando se repararon 
las quiebras de Almanzor, y también es verosímil que lo hicie-
ra Fernando 1, aunque no tan probable, limitándose éste a de^ 
corar su nuevo templo con las galas del primitivo. 
Y ahora vamos a ver el simbolismo eucarístico de las traí-
das esculturas: anticiparemos este pasaje bíblico, capítulo IV 
del libro 11 de los Reyes: «Reunió David nuevamente todos los 
soldados más escogidos de Israel en número de treinta mil, y 
se puso en marcha con toda la gente de la tribu de Judá que 
con él estaba, para traerse el Arca de Dios, en presencia de la 
cual es invocado el nombre del Señor de los ejércitos, que 
e stá sentado sobre los querubines. Y pusieron el Arca de Dios 
en un carro nuevo, sacándola de casa de Abinadab, que esta-
ba en Gabaa; y Oza y Ahío, hijos de Abinadab, guiaban el ca-
rro nuevo. Y cuando la hubieron sacado de casa de Abinadab, 
que estaba en Gabaa, guardando el Arca de Dios, Ahío iba 
d elante del Arca. Y David y todo Israel danzaban delante del 
Señor con toda suerte de instrumentos de madera y cítaras y 
liras y tambores y sistros y címbalos...» E l transcrito texto bí-
blico es el aquí representado; está David, con corona real, los 
músicos, soldado, diversidad de instrumentos, y aunque la 
venerada Arca ya se destruyó en la portada, aún quedan las 
ménsulas de la Virgen y San Cipriano (aunque de piedra ordi-
naria), que formadas por bustos de toros, antes lo debieron ser 
del Arca, figurando así el carro que la llevaba desde casa de 
Abinadab; entre las piedras que se encontraron cuando la ac-
tual restauración figura un ángel aislado, de perfil, arrodillado, 
resto de esta composición bíblica (piedra ordinaria) y es uno 
de los Querubines que estaban sobre el Arca. Los sillares con 
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rcstos de molduras junto a las figuras de mármol, las pinas, 
los peces, etc., formaban una aureola en torno del Arca, la 
cual en la catedral primitiva, hasta el 1059, ocupó el sitio de 
honor que hoy tiene el Cordero en el tímpano, y como E l , sím-
bolo claro en aquellas edades de la Sagrada Eucaristía; y 
como si la apoteosis del Arca santa aún no fuera lo suficien-
temente clara, le prestaba mayor resplandor el otro símbolo de 
los peces, cuyo significado en León hemos admirado en el 
fresco de la Cena...; y los peses de la portada, tallados en pie» 
dra, aún son más expresivos—eucarísticamente - que aquéllos: 
un pez de piedra toca con la boca una circunferencia, tamaña 
como una hostia grande ¡un panl ¡En el lenguaje del León me-
dieval, Jesucristo-¡y Sacramentado!—con el Sacramento au-
gustísimo y adorable en sus divinas manos! ¡El eco dulcísimo 
y arrobador de las palabras amorosas de Jesús en la noche de 
la Cena: «Tomad y comed: este es mi cuerpo»! Los peces y el 
Arca en la portada de la primitiva catedral, al lado de 
sus celestiales titulares la Virgen María y San Cipriano, 
cantaban con frases sublimes la gloria del Santísimo Sacramen" 
to, lo mismo que en el templo actual entona un himno de Que-
rubines la alegoría del sacrificio de Isaac. (La multitud de imá-
genes y esculturas en piedra ordinaria, que acompañan a las 
de mármol, prueba que después del desastre que padeció León, 
cuando Almanzor, se repararon los destrozos hechos por la 
morisma y se volvió a rehacer el símbolo del Arca en su pri-
mitiva pureza; después de Almanzor, si este cuadro hubiera 
si do a él posterior todo sería de mármol o de piedra corriente, 
y además no hubo cataclismos que pudieran causar su ruina). 
Aún falta lo más admirable en la iconografía alusiva al Sa-
cramento, lo más asombroso, lo que sólo Dios pudo inspirar 
a los leoneses del siglo vin, y a su Rey Alfonso 1 el Católico, a 
nuestros abuelos premilenarios ja aquellos orates, enloquecí' 
dos con el delirio de amores a la Sagrada Eucaristía! falta lo 
que está a los ojos de todos, y la frialdad de nuestro corazón 
no nos deja ver: esto tan admirable e incomprendido es el zo-
díaco, tallado en mármol, (Véase el fotograbado). 
Ya queda dicho que su amor acendrado y veneración pro-
fundísima hacia el Santísimo Sacramento les hizo desechar to-
do viril que no fuesen las manos de los ángeles o del mismo 
-431 — 
Dios, y ahora añadiremos, que como pabellón, como diadema, 
como aureola de honor, para el imán de sus corazones, para 
el ensueño de sus almas, tampoco los leoneses del siglo viu, y 
luego los del siglo xi, encontraron nada digno en la tierra: die-
ron por diadema y aureola al Santísimo Sacramento el zodía-
co, lesa grandiosa zona celeste que envuelve a la eclíptica, y la 
esmalta con las más deslumbradoras constelaciones de los 
cielos! ¿Hay algo que con esto se pueda comparar en parte al-
guna del mundo? ¿Se puede concebir nada más sublime, gran-
dioso e inefable, fuera del mismo Dios? E l carácter sobrenatu-
ral de este zodíaco se vislumbra a primera vista en los nimbos 
de las figuras humanas de varios de ellos, y en las pequeñas 
estrellitas o róeles con que se hallan salpicados, a cuya vista 
se eleva la mente del cristiano de esos símbolos de piedra 
a las constelaciones de los cielos, a las altas cumbres de la 
gloria; y en ellas, en esas piedras simbólicas, se cristalizan los 
emblemas y alegorías del augusto Sacramento. ¡Empiezan con 
Aries, el Cordero, y terminan con Piscis, los Peces, el alfa y 
omega, el principio y fin de todas las cosas en el augusto mis-
terio, en la sagrada Eucaristíal Y el emblema eucarístico de 
este zodíaco—además del fin asombroso y primordial que tie-
ne—, no sólo aparece en el conjunto, sino que cada signo en 
particular tiene un simbolismo eucarístico embelesante... 
Hemos afirmado que el fin primordial del zodíaco fué ser-
vir de aureola y diadema al Santísimo Sacramento, tan majes-
tuosamente simbolizado en la bíblica escena del Arca santa, y 
vamos a aducir la prueba irrefragable: ya hemos visto que la 
Hostia, adornada con la imagen del Cordero (como hoy se 
adorna con el crucifijo, etc.), expuesta en viril de forma de 
sol, que sostienen los ángeles en las esculturas del tímpano de 
la portada principal, se reprodujo pictóricamente en el sitio de 
honor del panteón de Reyes—en el tímpano de su primitiva 
portada - y que Fernando 1 convirtió en altar - creemos que ya 
de Santa Catalina, pues en el misal del siglo xn, Códice V, 
figura el oficio de esta Santa el primero de los particulares, y 
con tal riqueza de puntuaciones musicales que supera a todos 
los demás del misal, prueba del culto que recibía en San Isi-
doro, extraordinario como de Patrono, de la Capilla Real—;la 
Hostia pintada en el tímpano del panteón—de doble tamaño 
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que la luna llena-.adornada también con la imagen del Cor-
dero y el letrero «DI* (Corpus Domini), está nimbada con un 
arco de medallones, que forman una como diadema de gloria 
en toda la archivolfa que ciñe y limita el tímpano donde campea 
la Hostia, medallones que han pasado desapercibidos así 
como el significado de la misma Hostia, y aunque borrosos e 
indescifrables en su casi totalidad, por fortuna aún permanece 
intacta y fresca la pintura del primer medallón—lado de la 
epístola o meridional-y en él está reproducido el signo de 
Piscis, copia exacta del Piscis tallado en mármol para el 
zodíaco de la portada exterior; también está visible Capricor-
nio, pero de los demás sólo se perciben los limbos, y están 
colocados en orden inverso a los de la portada exterior, e 
igual el Cordero de la Hostia, que aquí mira a la derecha del 
espectador: en la clave de la archivolta debían estar las miste-
riosas pinas que tiene el zodíaco tallado en mármol, pues el 
número de medallones excede en dos o tres al de los signos. 
Esta repetición del zodíaco del siglo xi nimbando a la Hostia 
consagrada, al Santísimo Sacramento, «Corpus Domini», al 
Cuerpo del Señor, disipa todas las dudas que pudiera haber 
sobre la finalidad de estos zodíacos del siglo vm y del siglo 
xi, existentes en S. Isidoro. En cuanto a las pinas, coronando 
ambos zodíacos, acaso figuran a los coros angélicos y de 
bienaventurados sobre la cumbre de los cielos. 
Todavía se conserva en las pinturas del pateón de Reyes 
otro tercer zodíaco, muy conocido de los leoneses, y en el 
que se representan ios doce meses del año por las faenas 
agrícolas de la región leonesa, del que aquí sólo indicaremos 
que a Enero se le figura como al bifronte Jano, monstruoso 
como el demonio de las miniaturas de las biblias de San Isi~ 
doro de los años 960 y 1162, para indicar el estado de pecado 
en que nace el hombre, y en cambio a Diciembre se le carac-
teriza en un majestuoso personaje, con túnica y clámide, sen-
tado a la mesa, con los ojos elevados al cielo y bendiciendo 
con la derecha el pan que tiene en la izquierda, alegoría de la 
Consagración de la Eucaristía, que confirma el estar sobre la 
mesa otro pan y un cáliz litúrgico. (Véase el fotograbado en la 
vista general del panteón, y para más detalles de todo lo 
apuntado nuestra «Iconografía... de San Isidoro».) Este ter-
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cer zodíaco de los meses ya le copió de S. Isidoro el obispo 
de Iria Flavia D. Diego Peláez, en una de las portadas de la 
catedral de Santiago, empezada el 1078... y de San Isidoro les 
llevaron a Francia, Italia, etc., los romeros que iban a San-
tiago, pero sin el objetivo sacramental, exclusivo en los zodía-
cos de S. Isidoro. 
Si hermoso y altamente significativo es cuanto hemos ido 
apuntando sobre iconografía eucaristica, aún es posible sea 
más tierno y edificante el Calvario del panteón (véase el foto-
grabado): pendiente de la Cruz está el divino Samaritano, vivo 
y derramando la luz amorosa de sus ojos sobre los especta-
dores; tiene nimbo crucifero y vela su honestidad con unas 
enaguillas; sobre los brazos de la Cruz están el sol y la luna, 
y a los lados la Virgen y San Juan y dos soldados romanos , 
todos con las manos extendidas como si ofrecieran algo. Bajo 
este plano del cuadro está la segunda parte de la composi-
ción, que se desarrolla a los pies de la Cruz: a la derecha un 
personaje, tan borrado que sólo se le descubre la mano, que 
empuña algo, y tiene marcada la división del sitio de este per-
sonaje, de manera que no se confunda con el resto del cuadro, 
con una cartela dentro de la cual se lee «Fredenando rex»: 
como en el lado opuesto otra cartela idéntica (más borrosa) 
excluye también del cuadro a la mujer del ánfora y el pan, que 
está en pie, hay que confesar que el rey Fernando y la reina 
Sancha son los arrodillados bajo la cruz. (Véase nuestra Vida 
de San Isidoro...) 
Falsamente impresionados por la letra encerrada en la car-
tela «Fredenando rex», creíamos (y así lo hemos consignado 
en nuestra Iconografía de ... San Isidoro) que la imagen del 
Rey era la que acompañaba al letrero (aislada del cuadro); 
un reconocimiento más detenido ha hecho que rectifiquemos 
en esta parte, primero: por la suntuosidad del traje del perso-
naje arrodillado y forma del calzado, idéntica a la del capitel 
con el retrato de Fernando l, y con el de su esposa; segundo: 
porque creíamos que la mano del que aparece en lo acotado, 
y donde está la letra, descansaba sobre el brazo de algún tro-
no, y no es así, sino que, cerrada, sostiene lo que tal vez sea 
un fragmento del arco del Rey, y como ésta es la izquierda hay 
que suponer que con la derecha sostenía el escudo ovalado y 
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ricamente adornado que aún se conserva en parte, y esta ocu-
pación y la borrosa silueta, que aún se vislumbra, del perso-
naje, inducen a creer que estuvo en pie, cosas todas incompa-
tibles con una efigie Real; tercero: el tamaño, pues aún arrodi-
llado a los pies del Cristo, resulta el Rey doble mayor, e igual 
la reina respecto a la doncella; cuarto: la costumbre piadosa 
de aparecer juntos ambos monarcas (esposos) en los retratos 
y al pie de la Cruz, costumbre que imitó su hija. Por último, al 
otro lado la mujer que sostiene el ánfora y el plato de oro con 
el pan, está separada de la misma manera con otra cartela 
idéntica, aunque por lo borrosa no aparezca en nuestro foto-
grabado, y en esa cartela, cuyo ángulo saliente se acerca tam-
bién a la cabeza de la Reina arrodillada, está en blanco el lu-
gar que ocuparía el «Sancia regina». Son los retratos de los 
Reyes Fernando y Sancha, separados por la cartela para 
no confundirse con la doncella y el escudero. Un arqueó-
logo de «Columbia Universiíad» me afirma que él descu-
brió junto a la cabeza de la mujer arrodillada una S, inicial 
que resultaría de la borrada inscripción con el nombre de la 
Reina, la cual vuelve a aparecer, sentada en trono y con parte 
del nombre, en el cuadro de la Anunciación (muro meridional), 
con otra dama cuya toca y rostro, borrados en parte, le dan 
apariencia de montera a la toca (y de ahí el que algún insigne 
arqueólogo la haya creído hombre), y tal vez efigie a alguna 
de las hijas de Fernando 1. 
E l simbolismo eucarístico del Calvario no se opone a que 
sean verdaderas efigies históricas las arrodilladas bajo la Cruz, 
como lo son los dichos Reyes, antes lo confirma, pues ocupan 
la parte más noble y principal del simbolismo, son oferentes de 
un modo primario por sí mismos, y secundariamente, con las 
oblaciones, por sus criados: por sí mismos ruegan a Dios en la 
escultura del capitel, aquí en unión con la iglesia a quien re-
presentan, adoran al Smo. Sacramento bajo ambas especies, y 
ofrecen el sacrificio incruento al Eterno Padre. Y aunque no 
tiene ya letra, ¿quién podía figurar aislada, frente al Rey, sino 
la Reina? 
¿Encierra este Calvario algún simbolismo eucarístico? Tan 
sorprendente, que sólo puede nacer de aquella generación ¡loca 
de amores y entusiasmos hacia el Santísimo Sacramento! una 
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habilidad tan sutil para idearle; allí, a la altura de las rodillas 
del Crislo pendiente en la Cruz, está el cáliz rebosando el líqui-
do que contiene ¡el Sanguis Dominil pan no se ve, pero miran 
los ojos dulcísimos de Jesús desde la Cruz, que n©s dicen: «Yo 
soy el pan vivo, que he descendido del cielo. Quien comiere de 
este pan, vivirá eternamente: y el pan que yo daré es mi mis-
ma carne, para la vida del mundo». 
La Virgen y San Juan, los soldados romanos, Fernando I y 
su esposa Doña Sancha, que está a los pies del Crucificado, 
la doncella y el escudero, todos forman representando a la 
Iglesia, figuran los fieles que asisten al sacrificio de la Misa, y 
uniendo su voluntad con la del sacerdote ofrecen a Dios el sa-
crificio incruento de la Víctima divina, como demuestra la acti-
tud de sus manos y presencia respetuosa: la mujer con el án-
fora y el pan nos recuerda la costumbre apostólica de ofrecer 
los fieles la materia remota del sacrificio—pan y vino—, cos-
tumbre en vigor por tierra de León en tiempos medievales, y 
de la que aún quedan vestigios en la oblación de los panes y 
vino que aún se hace en las misas de funeral. 
En resumen: en la parte inferior del cuadro se nos repre-
senta a los fieles ofreciendo el sacrificio de la misa al Eterno 
Padre, ya por la unión de sus intenciones con la intención del 
sacerdote celebrante, ya tomando parte con sus limosnas y 
oblaciones, si se quiere, representa la parte de la misa ante-
rior a la consagración ¡con las especies sacramentales expues-
tas! las de vino en el cáliz y las de pan en la misma persona 
divina de la Víctima. ¡No cabe idea más expresiva para incul-
car a los fieles que el sacrificio incruento de la misa es el mis-
mo sacrificio cruento de la Cruz, y Jesucristo el principal ofe-
rente en ambos, y qué se contiene bajo las especies de pan y 
vino en el Sacramento augusto del Altar! ¿Hay algo parecido 
en parte alguna del mundo? 
En San Isidoro aún hay algo más expresivo, más dulce, de 
una ternura embelesante: En el Ritual del siglo xii de la Real 
Colegiata (Códice núm. Xll) , se ordenan las ceremonias del 
bautismo, a cuya terminación, después de la trina inmersión, 
se dispone administrar la Confirmación al nuevo cristiano si 
se hallare presente el obispo, y sino, antes de que se le dé de 
mamar al infante, se le administra la comunión bajo ambas 
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especies y con una misma oración o fórmula, lo que parece in-
dicar que se daba la especie de pan empapada en el Sanguis 
y bajo ambas se comulgaba también a los esposos, encomen-
dándoles luego de casados y a! mandarles para casa que guar-
daran castidad los siete primeros días; ya no se habla en este 
ritual de neófitos adultos, lo que prueba la gran distancia que 
le separa de la pila bautismal del mismo S. Isidoro. 
Con estos antecedentes a la vista entramos en materia: en 
la ventana última de la nave sur, la que cae precisamente 
sobre la pila bautismal, hay un capitel de una elocuencia arre-
batadora; el dulcísimo lesús, con semblante hechicero de ado-
lescente y cabellos de nazareno, se muestra en forma humana 
desde el vientre para arriba, y en lugar de piernas tiene los 
cuerpos de dos peces, que se doblan hacia arriba, y E l acari-
cia y muestra con sus manos. (Véase el fotograbado). ¡Jesús, 
risueño, adolescente, todo amor, se aparece como célica vi-
sión mostrando la mitad de su ser convertido en pez, jen dos 
peces! La mitad inferior de su persona divina, y aún de su 
naturaleza humana, el cuerpo y la sangre, transformados en 
dos peces, en las especies eucarísticas de pan y vino! ¡Jesús, 
todo ternura, Jesús, enamorado de los niños, Jesús sonríe so-
bre la pila bautismal, en la que nacen a la vida de la gracia 
los cristianos, y parece recordarles el aviso del apóstol San 
Pedro en su primera carta: «Como niños recién nacidos, ape-
teced la leche del espíritu, sin mezcla de fraude: para que con 
ella vayáis creciendo en salud; si es caso que habéis probado 
cuan dulce es el Señor!> Y como si los símbolos eucarísticos 
de los peces, que muestran sus manos divinas, no fueran aún 
bastante expresivos, muestra su pecho desnudo, enjoyado con 
1 os atributos de la maternidad: tiene pechos de madre el dulcí-
simo Jesús Sacramentado, y en esos pechos ubérrimos hemos 
de gustar la leche que menciona y encarece el apóstol San 
Pedro: no tiene nimbo, pero no creemos que en esto haya 
nada de singular, pues no le tiene en ningún capitel del tem-
plo, todo lo contrario de lo que ocurre en el panteón, y eso 
que en un capitel del templo figura en trono de gloria, con 
ángeles al lado. ¿Qué iconografía puede compararse con 
esta? ¿No es esta imagen de Jesús Sacramentado la precur-
sora, el lucero matutino de la devoción al Corazón deífico? 
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Jesús, con pechos de madre, tiene los brazos en cruz, no sólo 
para sostener y mostrar los peces, sino por la relación que 
esto hace al Calvario. 
Pero no para aquí el ensueño del Edén: en otro capitel de 
la nave mayor, en lo más alto de la nave y sobre el primero, 
vuelve a representarse a Jesucristo, convertido en la parte in-
ferior de su divina persona en los cuerpos de dos peces, que 
doblados hacia arriba acaricia y muestra con sus manos di* 
vinas, también abiertas en forma de cruz, señalando la íntima 
relación del sacrificio eucarístico con el de la Cruz, aunque 
aquí ya no sonríe, ni tiene rostro de adolescente, ¡ni pechos de 
madre! sino el semblante grave y majestuoso del Mártir del 
Gólgota, con los largos cabellos caídos sobre los hombros 
(también sin aureola) y barba en el rostro, lo mismo que en el 
capitel en que se le figura sobre trono de majestad. ¡Aquí re-
cuerda a los cristianos, ya hechos varones robustos y esforza-
dos, que deben abandonar los juegos de la niñez espiritual, 
no suspirar por mimos y aspirar en el banquete eucarístico a 
adquirir las fuerzas que nos brinda la gracia, para sobrellevar 
las cruces de esta vida y vencer las batallas del Señor. (Véase 
el fotograbado). 
No queremos pasar en silencio ante una pintura del pan-
teón, interesantísima, no tanto por su iconografía eucarística, 
única en el mundo, cuanto por las curiosas enseñanzas que 
ante ella vamos a explanar: nos ofrece el cuadro la represen-
tación gráfica de participar los fieles del cáliz del Señor. En 
una arcada que divide las bóvedas decoradas con las pinturas 
de la Pasión y del Apocalipsis, en el arranque de mediodía y 
frente a San Jorge, hay un personaje con indumentaria litúrgi-
ca (sin nimbo, porque no es santo, sino actor de una escena 
realista), deteriorada la pintura en la cabeza, lo cual impide 
se le vea la tonsura, y el pluvial rojo se sujeta en medio del 
pecho, a diferencia de la clámide o manto seglar que los de-
más personajes sujetan al hombro, como Pilatos y Fernan-
do I, etc.; aunque tiene vuelto el rostro hacia el espectador, la 
figura está de perfil y con los extremos del pluvial echados 
hacia atrás, para mayor desembarazo en su faena, que con la 
casulla de aquella época sería dificilísima; está sentado sobre 
un taburete muy bien tallado y taraceado. Sobre el regazo 
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sosfiene una mesilla, cubierta con blanco mantel, y que se sos-
tiene en el frente sobre dos pies torneados; sobre esta mesita 
descansa una vasija de forma esférica y ancho asiento con cue-
llo alargado que tiene forma de embudo, por cuyos bordes re-
bosa el líquido: con la izquierda asegura la vasija y con la de-
recha tiene en alto una cánula o fístula, que está chorreando el 
mismo líquido, y de dimensiones apropiadas para la suc-
ción del líquido contenido en la redoma hasta el mismo fon -
do; en el antebrazo derecho tiene un pedazo de púrpura, tal 
vez dedicado a purificador de la fístula después de cada suc-
ción por algún otro ministro: que el ministro con indumentaria 
litúrgica se halla allí para distribuir el líquido de la vasija—el 
Sanguis Domini-, lo patentiza la misma estructura de la mesi-
ta, con pies en el frente para que al hacer los fieles la succión 
no la volcaran y se derramara la sangre del Señor, siendo, 
además, tan baja que era forzoso ponerse de rodillas para 
gustar su contenido: tal es el cuadro que nos ofrece una esce-
na de la comunión bajo las especies de vino por los fieles adul-
tos en la época medieval, próxima al milenio. 
¿Pero existía la práctica en León, de comulgar los fieles 
bajo ambas especies? En todas partes existió esta práctica 
desde los tiempos apostólicos, y en todas partes vino a caer 
en desuso, por espontánea voluntad de los fieles, hacia el si-
glo xn o el xin. En España imperó una disciplina singular, que 
expondremos brevemente: por lo que aparece en el canon XIV 
del Concilio Toledano I, celebrado el año 400, los fieles co-
mulgaban sólo bajo la especie de pan, la cual, recibida de ma-
nos del sacerdote, consumían aparte en el templo, habiendo 
muchos priscilianistas que, mezclados con los católicos, reci-
bían el pan eucarístico y se le llevaban a sus casas para profa-
narle, por lo que el Concilio fulmina excomunión contra los 
que comulguen fuera del templo o saquen del mismo las espe-
cies consagradas; igual había decretado ya el Concilio de Za-
ragoza, año 380: el Concilio XI de Toledo habla de aquellos 
que no podían pasar el pan consagrado por sequedad de las 
fauces, enfermos y sanos, de donde parece deducirse que sólo 
comulgaban bajo la especie de pan. A poco del Toledano XI 
sobrevino la ruina del imperio visigodo e invasión musulmana, 
perseverando ya inalterable la disciplina conciliar y eclesiásfi-
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ca, así en la España libre como en la mozárabe, hasta el si-
glo xi y más acá . 
Contra esla doctrina que nos exhibe la colección canónica 
parecen pronunciarse los Cronicones, pudiendo servir de 
muestra el Silense, que al referir el origen de la Cruz angélica 
de Oviedo, dice que el Rey Casto «después de la participación 
del cuerpo y sangre de Cristo, según costumbre..,>, y lo mis-
mo consigna al hablar de la comunión del piadosísimo Fernan-
do 1, tan devoto del Augusto Sacramento de la Eucaristía como 
estamos viendo en este capítulo: «Clareando para todo el orbe 
el espléndido día de la Natividad del Hijo de Dios, cuando el 
señor Rey advierte que se deshacía de sus miembros, pide que 
se cante la misa, y recibida participación en el cuerpo y san-
gre de Cristo...», citas que parecen probar que en el 1065 
aún existía en León la comunión laical bajo ambas especies, 
a lo menos para las personas de distinción. Recordaremos, 
asimismo, que en aquellas remotas edades el pan para el sa-
crificio aún no tenía la forma de las actuales hostias, sino que 
se consagraban verdaderos panes, para cuya fracción se uti-
lizaban cuchillos, haciéndose los fragmentos antes de la misa; 
todavía el Concilio de Toledo XVI-año 693-ordena en el 
canon VI que no se consagre con un pan cualquiera, sino que 
sea pequeño, hecho a propósito y con todo esmero, y esta 
forma de los panes debió durar hasta bien entrado el siglo xn 
en León, por lo que atañe a los destinados para la comunión 
del pueblo, por lo que luego vamos a decir, aunque los panes 
u hostias para el celebrante y para la Exposición del Santísimo 
Sacramento ya hemos visto tenían la forma actual y estaban 
adornados con la imagen del Cordero de Dios: acaso todos 
los panes, antes de la fracción tuvieran esta imagen. Por últi-
mo, los presbíteros y diáconos comulgaban al pie del altar; 
el resto del clero en el coro: los simples fieles en otro lugar 
apropiado; no había ley alguna general que determinara cómo 
habían de comulgar los fieles bajo la especie de vino, y así 
cada región tenía su modo particular de distribuir el Sanguis, 
supuesta la casi imposibilidad de que todos participaran del 
cáliz del celebrante: en algunas partes bebían, unos en pos de 
otros, del mismo cáliz; en otras aplicaban la fístula y hacían 
la succión; en otras se tomaba con unas tenazas de plata u 
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oro el pan consagrado, y una vez mojado en las especies de 
vino, se daba a los fieles; en otras se participaba del cáliz por 
medio de cucharillas ... 
Con estos preámbulos vamos a responder concretamente a 
la pregunta hecha arriba: en León existió, ciertamente, la 
práctica de comulgar los fieles bajo ambas especies, por lo 
menos hasta el siglo xii; de ello no permite dudar el Códice 
núm. XII, escrito para uso de los canónigos de S. Isidoro, fe-
chado en 1187, y en el cual está incluido el Ritual para la ad-
ministración de los Sacramentos, con particularidades dignas 
de ser notadas: al hablar de los niños que iban a recibir el 
bautismo (ya no menciona para nada a los adultos), les men-
ciona en plural, lo que supone la práctica aún existente, de 
conferir el bautismo solemne sólo en ciertos días (acaso to-
davía limitados a las dos Pascuas), disponiendo que después 
del bautismo, si asiste el obispo, se les administre la Confir-
mación, y luego, antes de que se alimenten en el pecho de sus 
madres, se les de la comunión con el cuerpo y sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo, para cuyo acto hay una sola fórmu-
la, lo que hace suponer que recibían juntas ambas especies: al 
hablar de los recién casados se ordena terminantemente que 
el sacerdote en la misa de velaciones les administre la comu* 
nión «cum pane benedicto, et vino», y luego les despache con 
el encargo de guardar siete días de castidad; y a los enfermos, 
después de recibir la Extremaunción, se les lavaba la boca por 
el ministro o sacerdote y se iba por el «Corpus Domini», que 
se les administraba mencionando en la fórmula el cuerpo y 
sangre del Señor, aunque sólo recibía el primero. 
Cómo recibían la comunión bajo las especies de vino los 
adultos, está patente en el cuadro realista del panteón, que 
nos muestra el uso de la fístula; para las complicadas cere-
monias de dar la comunión a los niños nos iluminará el privi-
legio de Fernando 1 y su esposa Doña Sancha—año 1063-en 
el cual, entre las grandes donaciones territoriales, señoríos, 
privilegios, alhajas, ornamentos, etc., hechas al templo de San 
Isidoro, figura ésta, curiosísima e interesante, pero tan miste-
riosa que fué un enigma hasta que nosotros descorrimos el 
velo en nuestra Iconografía... de S. Isidoro: «Servitio de 
mensa.-• id est salare, inferturia, tenazes, trullione cum co-
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clearibus X, ceroferales dúos deauratos, anigma exaurata et 
arrotoma. Omnia haec vasa argéntea, deaurata, cum predicta 
arrotoma binas habent ansas.» En el texto del privilegio se 
habla del altar como de cosa distinta de esta mesa, enrique-
cida con alhajas de nombres tan raros, y no parece ni dudoso 
que todo esto era para la mesa en que se administraba la co-
munión bajo las especies de vino: el salare es palabra latina, 
ya incorporada al naciente romance leonés, y que equivaldría 
al copón actual por contenerse en este vaso los fragmentos 
del pan eucarístico o las especies de vino; salar es la palabra 
latina equivalente a salmón nuevo, y salmón el pez más sabro-
so de la tierra leonesa, y como el pez en San Isidoro hemos 
visto es símbolo de jesús Sacramentado, ¿qué extraño dieran 
el nombre de salare, en ablativo, en latín ya romanceado, al 
vaso sagrado que atesoraba los peces? La infertaria se desig-
na, más arriba en el privilegio, en unión de los dos incensa-
rios de oro, lo cual pudiera inducir a creérsela una naveta, 
mas el señor Albornoz, «Estampas de la vida en León durante 
el siglo x», dice que significa »fuentes o bandejas», y aquí en 
este pasaje creemos sea tal la significación; tenazes es de clara 
significación, tenacillas; trullione, ablativo de trullio, significa 
la aljofaina o palangana, aunque el citado Sr. Albornoz diga 
que «truliones significa cucharones», pues el cucharón tiene 
otros equivalentes en latín; (véase el Diccionario de Raimundo 
Miguel): coclearibus de cochlear, la cuchara; ceroferales deau° 
ratos, candeleros o ciriales sobredorados; arrotoma dice el 
Sr. Albornoz que significa redoma, y como la palabra anigma 
no la hemos hallado en parte alguna suponemos sería la fís-
tula con que los adultos comulgaban, haciendo la succión con 
ella de las especies de vino encerradas en la arrotoma, en la 
forma representada en la pintura del panteón . 
Con esto presente, resulta que para la comunión de los 
párvulos nos queda el salare (copón, acaso de las especies de 
vino); la infertaria (fuente, lo que parece indicar contuviera 
más bien las especies de vino que las de pan); las tenazes 
(tenazas con que se tomaba el pan consagrado y después de 
mojado en las especies de vino se daba a los niños ya mayor-
citos, y, tal vez, a los enfermos que comulgaban en el templo); 
la trullione (la aljofaina o palangana, que serviría para puri-
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ficar la boca de los párvulos, de la cual es natural se derrama-
ran en parte las especies consagradas de vino), y el número 
diez de las cucharas (coclearibus), nos da a entender el núme-
ro de ministros que se ocupaban en dar la comunión a los 
párvulos, número probablemente mayor, dado el inmenso con-
tingente que a las ceremonias del bautismo solemne acudían 
de la ciudad y de la diócesis en los contados días que se ad-
ministraba; y la algarabía infantil de tantos niños como había 
que desnudar para sumergirles en la pila, y luego vestir para 
ir a darles la Confirmación y luego la Comunión, antes de que 
se les quitara el furorcillo en el pecho de sus madres, nos 
dará idea del número de ministros que se necesitaba en la co-
munión, y las múltiples dependencias que debía llevar anejas 
un baptisterio episcopal para simultanear estos tres Sacra-
mentos, y colocarse las madres, fieles, etc. Todo esto es in-
compatible en San Isidoro, dado que fué destinado y erigido 
para Cementerio Real, como es también incompatible lo re-
ducido del templo (catedral del siglo ix), y rodeado de tantos 
anejos sin aplicación posible para el Cementerio Real, si hu-
biera sido obra de Fernando 1, pero todo muy natural si tene-
mos presente que Fernando 1 incluyó en su templo de San Isi-
doro (el actual) la primitiva catedral leonesa con sus amplios 
y múltiples anejos, pila bautismal, etc., y que así el 1063 y 
años más adelante, aún continuó sirviendo de baptisterio epis-
copal, al cual venían en los días solemnes de las Pascuas 
multitud de niños a recibir el Bautismo solemne y demás 
mencionado. 
De esta manifestación gráfica de semejante culto y devo-
ción al Santísimo Sacramento nació el respeto y solemnísimas 
ceremonias con que se administraba el Viático a los enfermos: 
el citado ritual de San Isidoro—año 1187—, después de orde-
nar que el ministro dé la Extremaunción, terminado de recibir 
este Sacramento el enfermo, le lave la boca y asimismo las ma -
nos, dispone que vaya al momento por el Santísimo Corpus Do-
minio al que han de preceder dos candelabros, la cruz, el agua 
bendita y el incensario embalsamando todo el camino recorri-
do por el Señor; y después, si no se llevaba así ya el 1187, 
la práctica de llevar también al Señor patente y manifiesto en 
una custodia cuando se llevaba el viático, no sólo a los cano-
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nigos, sino a todos los fieles de la parroquia de San Pedro, in-
clusa en el templo de San Isidoro, práctica que se menciona en 
el Códice núm. CXI, donde se describe así la Visita que el 
abad de San Isidoro hizo al Sagrario de la dicha parroquia el 
año 1562: «E visitó el Santísimo Sacramento y le halló en una 
custodia de talla dorada, y dentro de la custodia (Sagrario) en 
una arquita negra guarnecida de plata, e dentro de la arquita 
sobre un corporal e una hijuela, en cuatro formas, dos gran-
des y dos pequeñas, debajo de custodia e guarda con su lla-
ve...», y luego describe la custodia de la parroquia «de plata 
con cuatro viriles y luneta, con un crucifijo, lodo blanco: tiene 
cuatro piezas pequeñas y tres apóstoles y una figura de Nues-
tra Señora, con cuatro balaustres enteros y cuatro serafines; y 
un pie; está entera, sin faltar nada». En la Visita del año 1584 
hay en el sagrario «dos formas grandes y seis pequeñas, y una 
Custodia de plata, para cuando se lleva el Santísimo Sacra-
mento a los enfermos, con su crucifijo encima, bien labrada, 
con cuatro viriles y una luneta dentro: estaba el pie torcido y 
mandó Su Señoría se aderezase». Llaman viriles a los crista-
les de los lados, a través de los cuales se veía el Santísimo Sa-
cramento, ya queda apuntado arriba y citados los testimonios 
de que el Viático se llevaba a los enfermos, acompañado de 
Santísimo en custodia patente y manifiesto, en los siglos xvn 
y xvni, y el ceremonial del xn induce a creer que a esta época 
se remonta tan peregrina práctica. 
Aunque hayamos de omitir aquí muchas manifestaciones 
gráficas del culto y devoción al Santísimo Sacramento, estam-
padas en otros capiteles del templo, y que pueden verse en 
nuestra Iconografía de... San Isidoro, así como la poesía y an-
gelical perfume eucarístico que esmalta la sin par diadema de 
capiteles del panteón de reyes, y prueba que la tradición eu-
carística que culminó tan esplendorosamente en el templo ac-
tual de San Isidoro, bajo la inspiración de Fernando 1, no su-
frió eclipse alguno entre los artistas que erigieran la catedral 
anterior a las Termas y a Ordoño 11, no podemos pa-
sar en silencio el himno de Querubes entonando en loor y ado-
ración de la Eucaristía en los sillares del zodíaco tallado en 
mármol blanco, en época mozárabe y próxima a la invasión de 
nuestra patria por las hordas africanas, bien que no con la ex-
tensión dada al tema en nuestra citada Iconografía... 
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Ya queda probado que el fin primordial de este zodíaco fué 
el de servir de pabellón, diadema y aureola del Augusto Sacra» 
mentó, simbolizado en el grandioso cuadro y pasaje bíblico 
de la traslación del Arca Santa, pues cada signo en particular 
es todo un poema: Aries. Esta constelación está figurada en 
un carnero de hermoso vellón entre tres azucenas, con la ca-
beza elevada hacia una de ellas, pareciendo que se deleita con 
sus aromas; hay, además, tres róeles (panecillos u hostias pe-
queñas) del tamaño de una moneda de cinco céntimos. Ya sa-
bemos que el símbolo del carnero y el cordero figura a Jesu-
cristo... y acude, al verle, a nuestra imaginación el requiebro 
de la Esposa en el Cantar de los cantares: «Mi Amado es para 
mí, y yo para él, que apacienta entre azucenas». ¡Quipascitur 
inter tilia! ¡El Amado, el dulcísimo jesús, apacentando su re-
baño entre las azucenas de las virtudes, de su doctrina celes» 
íial, de sus Sacramentos, de sus sagrados misterios y altísimas 
revelaciones...! ¡El Amado apacentándose a sí mismo entre 
azucenas, éntrelos hijos de los hombres, ¡sus delicias son es-
tar con los hijos de los hombres! entre ¡os hombres, cuya pu-
reza de vida exhala un aroma delicioso de virtud y santidad! 
Además de ser el Cordero símbolo de Jesús Sacramentado, 
aparecen aquí los tres panecillos- ¡uno para cada azucena! -
figuras, también, de la Eucaristía. Tauro. Dos jóvenes arro-
dillados que doblan las manos del toro, a su vez arrodillado, y 
sobre el toro un arca, bajo la cual colocaron un mantel que 
está atado al cuello de los jóvenes; ¡el corporal sobre el que 
descansaba el Arca del Sacramento, el sagrario de aquellos 
siglos, y por reverencia al cual jóvenes y toro aparecen arro-
dillados! Aquí no hay panecillos... ¡está el Arca misma con 
todos los tesoros eucarísticos y el dulcísimo Jesús Sacramen-
tado...! Géminis. Esta constelación la figuran dos jóvenes, 
arrodillados, con el mantel prendido al cuello como los de 
Tauro, y sobre ese mantel—¡corporal!-muestran el Arca ¡el 
Sagrario medioval! expuesto a la pública adoración como el 
signo anterior, y tampoco aquí hay panecillos por supérfluos: 
están arrodillados por reverencia al Santísimo que muestran 
en sus manos, y con nimbo para inculcar al pueblo, ¡más aún 
a los sacerdotes! cuánta santidad es necesaria para tomar en 
las manos y depositar en nuestro pecho, y recostar sobre 
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nuestro corazón al Cordero que se apacienta entre azucenas, 
nimbo que no ponen a los de Tauro porque el Arca descansa 
sobre el toro, no sobre ellos. 
Cáncer. Se figura en un animal fantástico, como medallón 
oval, puntiagudo en ambos extremos y acorazado con fuertes 
escamas, y lleno de patas que semejan raíces de árboles... 
animal repugnante y pavoroso que aparece en completa sole-
dad... ¡imagen del pecado que floreció en el alma de Adán 
cual siniestra flor del infierno y cuyas raíces aún brotan en la 
naturaleza de todos sus hijos! Esta imagen se halla en piedra 
más pequeña que las demás del zodíaco (de iguales dimen-
siones y así forman una hilada uniforme), mas en otra piedra, 
que mide exactamente lo que falta al cáncer para igualarse 
con los otros signos, y así entre las dos completan la medida, 
se halla otra imagen, también aislada, ¡un pezl Jesucristo Sa-
cramentado, a quien no quieren colocar en el mismo sillar del 
pecado. ¿Cómo iban a unir a Jesucristo con Luzbel? Leo. Un 
león se revuelve furioso para morder sobre sus lomos a una 
culebra enorme, cuya cola sujeta con las patas; en el sitio que 
el león tendría la cabeza de estar en posición natural, hay un 
como escudo oval y en él otra serpiente, que esconde la cabe-
za tras el escudo; detrás dei león brota una cascada, que sigue 
corriendo por toda la parte inferior del sillar, y en el naci-
miento de la cascada nada una rana o sapo (como si acabara 
de arrojarse en la fuente), y en la corriente de la parte inferior 
flotan tres róeles ¡panecillos! sobre las aguas; el león se sos-
tiene sobre las aguas sobre un flotador; las dos culebras apa-
recen como muertas... L a complicada alegoría figura al pe-
cador en imagen de león ¡de demonio! las serpientes muertas, 
los pecados que ya abominan la voluntad, y por eso aparecen 
coraza y serpiente separadas de la cabeza, y la otra muerta 
sobre el león, despedazada por éste con dientes y garras; el 
torrente, las aguas del bautismo en las que se sumerge, repug-
nante como un sapo, para renacer a otra vida ¡pececito! y 
gustar los panecillos que aparecen en las mismas aguas por-
que figuran al Sacramento de la Eucaristía, dado a los neó-
fitos al salir de la fuente bautismal; el león flota sobre las 
aguas, porque con el deseo ya vive la vida de la gracia que 
recibirá en el Bautismo. Virgo. Aquí aparece la Virgen con tú' 
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nica y casulla sacerdotal, sentada majestuosamente sobre ía 
Sede o Cátedra, como la imagen que hemos visto de Santa Ma-
ría de Sede Legionense en la enjuta de esta portada, y lo mis-
mo con los sueltos y extendidos cabellos; acaricia con una 
mano un árbol cargado de frutos y flores, y con la otra una 
palma (símbolo de su preciosa virginidad con los frutos y flo-
res de su maternidad en estrecha lazada); ambos árboles in-
clinan sus copas hacia la Señora, ¡qué mejor diadema! es el 
nimbo de gloria que ciñe a sus sienes la Divinidad y la devo-
ción de sus hijos agrega la aureola de la divina Eucaristía, 
presentada en nueve róeles ¡panecillos! que envuelven a la 
Señora . -Aquí intercalaron en el zodíaco un sillar con una 
gran pina; otro sillar ¡con un pez! tallado en mármol; otro 
sillar ¡con un pez, que toca con la boca un pan! y luego otro 
sillar con otra gran pina.—Libra. Una matrona, sentada en su 
trono, desnuda de piernas y brazos y hasta el busto, aunque 
vela su pudor y honestidad un manto de airosos pliegues; tie-
ne aureola y los sueltos cabellos caen sobre las espaldas; 
muestra en sus manos la clásica balanza, que nos orienta 
para reconocer en la matrona la virtud de la Justicia... Cuatro 
róeles ¡panecillos u hostias! aún mayores que los de los sig-
nos precedentes, simbolizan y recuerdan la sagrada Eucaris-
tía... Escorpio. Un medallón y dentro de este medallón una 
salamandra—vacaloria la llaman por tierra de León - y enros-
cada desde la cola a la cabeza de la salamandra una culebra, 
cuyo cuello mete dentro de su boca la salamandra, acaricián-
dola, mientras la culebra dobla su cabeza sobre el cuello de 
la salamandra en un desmayo de voluptuosidad; las colas de 
ambas asquerosas sabandijas rebosan los bordes del medallón 
y descansan sobre ¡un pan, tamaño como una hostia grande! 
y junto a este pan hay otros dos panes dentro de medallones, 
¡hostia dentro del viril de la Exposición! y más arriba otros 
cuatro panecillos. La presencia del gran medallón, muy seme-
jante al viril que encierra y manifiesta a la pública adoración 
la hostia con la imagen del Cordero en el tímpano de esta por-
tada, es ya indicio seguro de que aquí se planea un drama pa-
voroso, alusivo al Sacramento del Altar, y esto se confirma 
plenamente con los panes; ora bajo las colas de los animales 
inmundos, ¿serán los sacrilegos que comulgan en pecado?; 
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ora en lunetas, como si estuvieran expuestos a la pública 
adoración; ora otros a los bordes del gran medallón, dentro y 
fuera. ¿Por qué ocupan en el viril (medallón) repugnantes sa-
bandijas el lugar del Santísimo Sacramento, y Este se halla 
fuera del mismo, pisoteado por las colas de los reptiles? 
¿Será este cuadro la historia de alguna profanación hecha por 
los moros, judíos, herejes o pecadores, y que acaso diera ori-
gen a la Exposición perenne y a la peregrina y esplendorosa 
manifestación gráfica de un culto sin par al Santísimo Sacra-
mento? Sagitario. Un centauro, monstruo con cuerpo de ca-
ballo y por cuello y cabeza una persona humana de la cintura 
para arriba: la parte humana del monstruo es un arrogante 
mancebo de rostro rasurado y espléndida y flotante cabellera 
-visigoda como todas las del zodíaco, mejor mozárabe— 
que se vuelve hacia atrás, disparando una flecha con el arco 
que sujeta con sus robustos brazos; sobre los lomos de la 
parte de caballo y entre las patas, se retuercen furiosísimas 
tres víboras, que, apesar de su rabia no muerden al caballo; 
éste tiene pretal adornado con los simbólicos róeles ¡paneci-
llos! y el pretal ciñe también las ancas y lomos del animal. La 
figura humana del centauro, arrogante, feliz, simboliza la 
parte superior del ser humano, aquella que dice el Apóstol que 
ve el bien y lo aprueba, la que se cierne sobre las cumbres del 
Olimpo, a donde no llegaba el furor de las tempestades; el 
caballo figura la parte inferior, lo deleznable de la naturaleza 
humana, sin fuerza para poner por obra los altos pensamien-
tos del espíritu, combatida por las víboras rabiosas de los 
apetitos y concupiscencias, que llegan a esclavizarla en la ley 
del pecado; para que esas víboras no muerdan y salgan vanos 
los ímpetus de su ira rabiosa, hay que imitar al centauro: ce-
ñir el pecho y los lomos con el pretal y correas de la peniten-
cia, y depositar en nuestra alma el alimento y fruto de vida 
inmortal, los panecillos, la Sagrada Eucaristía. 
Capricornio. Un macho cabrío que tiene por cola el cuer-
po de una serpiente monstruosa y enorme, montado por un 
niño, que le gobierna con una cinta, que a guisa de freno le 
tiene metida en la boca: hay en el signo siete panecillos. Este 
monstruo, prototipo de la lujuria (como tal se tuvo al macho 
cabrío), tiene la cola de serpiente ¡al demonio atizando el fue-
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gro de la humana concupiscencia! pero, después de Jesucristo 
csie vestiglo tan horrendo perdió todo su poderío para el cris-
tiano, y hasta el débil niño y la doncella delicada pueden suje-
tarle y esclavizarle, mediante la virtud de los panecillos del 
pan de los Angeles y de las vírgenes. Acuario. Un robusto 
mancebo, completamente desnudo, aunque cruza una banda su 
pecho y luego flota en airosos pliegues, sostiene sobre sus 
hombros y espalda una manga enorme, de cuyos extremos 
caen dos chorros de agua ante el mancebo; en el agua se re-
crean dos peces y en el signo figuran, además, dos panecillos: 
el mancebo, que tan enorme peso soporta sobre los hombros, 
se vuelve hacia un lado de la manga y le abraza, amoroso. 
¡Qué imagen más acabada del divino Maestro en el ara de !a 
Cruz! jLos dos chorros, del agua y sangre que brotaron del 
costado abierto del Salvador! El agua era el Sacramento del 
Bautismo—dicen los Padres—y la sangre el misterio de la Eu-
caristía: en sólo un chorro se bañan los dos peces, los pececi* 
¿os que nacen en las aguas del Bautismo: en el otro chorro no 
hay nada, pero es el que abraza el dulcísimo Jesús, como re-
cordándonos la celeste invitación: «Bebed todos de él. Porque 
ésta es mi sangre del nuevo Testamento, la cual será derra-
mada por muchos para remisión de pecados». Además de la 
Sangre divina, los pececitos engendrados en el agua del otro 
chorro, tienen también el alimento de los dos panecillos. Pis-
cis. En el alborotado mar, una hermosa barca con velamen 
desplegado y en ella un hombre desnudo, en pie, empuñando 
los remos; fuera del agua el uno y a la altura de las velas de 
la nave, y el otro en la parte inferior, hay dos grandes peces, 
sujetos y unidos por una lazada; hay cuatro panecillos. No es 
difícil adivinar aquí la alegoría de la Iglesia en la barquilla, y 
del mundo en el proceloso mar, y del sacerdocio católico en el 
marinero, y de los fieles, estrechamente unidos por la lazada 
de la mutua caridad, en los dos peces, éstos siempre traían, 
además, a la mente la imagen de la Sagrada Eucaristía, lo mis-
mo que los róeles o panecillos de todos los signos del descrito 
zodíaco. (Véase el fotograbado de la portada principal). 
A últimos del siglo pasado, un culto arqueólogo y sacerdo-
te leonés aventuró la idea de que la Exposición en San Isido-
ro dataría de la época de los albigenses de León, siglo xm, 
pero semejante opinión carece en absoluto de fundamento. 
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Con lo dicho hasta aquí es incuestionable que la Exposición 
perenne del Santísimo existía en tiempos de Fernando 1, siglo xi, 
con un esplendor y magnificencia incomparable. Si este Rey 
la hubiera establecido en lápidas, crónicas o documentos, de 
ello se haría alguna mención; pero lejos de eso, la iconografía 
del templo nos dice que es muy anterior al mismo; ya existía 
en la catedral de la cual formó parte el actual panteón, como 
pregonan los capiteles de éste, y aún más claro aparece la 
existencia de este preciadísimo privilegio en la catedral ante-
rior a la de Ordoño I, de la que se conservan las esculturas en 
mármol blanco de la portada, y que hemos clasificado como 
del siglo viii, casi seguramente del reinado de Alfonso 1 el Mag-
no, a quien se atribuye la reconquista de León después de la 
invasión agarena, reconquista que se nos antoja muy proble-
mática, pues es más que posible que León resistiera la oleada 
musulmana como resistió la más potente de los bárbaros y de 
los godos por varios siglos, y creemos pura fantasía cuanto se 
escribe en las crónicas sobre este punto, y no habían de ser tan 
locos los moros que quisieran poner cerco a una plaza inex-
pugnable, sin cuya toma podían muy bien franquear varias 
puertas que les llevasen a Asturias, ni menos después de re-
conquislarla Alfonso I, que la abandonara y dejara desierta 
muchísimos años, y no se arruinaran sus muros y sus ter-
mas, etc., etc. (Véanse sobre este punto los recientes trabajos 
del Sr. Albornoz—Estampas de la vida en León durante, el, si-
glo X—y del Sr. Gómez-Moreno- Catálogo monumental... e 
Iglesias mozárabes . . . - ) 
Supuesto que esas esculturas son del tiempo de Alfonso 1, 
pudiera explicarse el origen de la Exposición por algún suce-
so acaecido al llegar los moros a León, bien alguna profana» 
ción si llegaron a tomarla, o bien profanación por los judíos o 
traidores que esperasen la próxima entrada de los moros en la 
ciudad, y no es improbable la existencia de algún prodigio eu-
carístico en aquella época de la invasión musulmana que mo-
vieron a Alfonso 1 u otro Rey de aquel tiempo a establecerla 
y consignarlo en las miríficas esculturas de mármol que 
hemos mencionado. 
Como el lector puede ver, nos acercamos en la estela de 
los resplandores iconográficos de la Exposición al siglo vm, 
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no muy lejos del 569, d cuya fecha pretendían remontarla en 
León y Lugo en el siglo xvi, dando como origen de la misma 
un Concilio celebrado en esa fecha contra unos herejes sa-
craméntanos, incoado en León y terminado en Lugo; quisié-
ramos admitir esa tradición si en Lugo se exhibieran argu-
mentos documentales o iconográficos que nos hablaran de la 
Exposición en su catedral con proximidad al milenio, y des-
truyeran la aserción de Ambrosio Morales que la visitó el 
1572, y dice de la misma en la Crónica general: «En la iglesia 
mayor de Lugo está el Santísimo Sacramento siempre descu-
bierto detrás de un viril, así que a cualquiera hora que se 
entre en la iglesia se puede ver y adorar. No hay esto en nin-
guna iglesia de Castilla, aunque lo hay en Aragón y en Nava" 
rra. En Lugo tienen por tradición antigua, que esto se insti-
tuyó allí porque habiéndose tratado acá en otros Concilios de 
un error que había acerca del Santísimo Sacramento, nunca 
se determinó hasta este Concilio...» Las palabras que subra-
yamos de Morales nos obligan a descartar todo lo referente a 
la Exposición de Lugo, con relación a ese Concilio de 569, 
sino prueban que antes de 1636 tenían dentro del sagrario 
copón de cristal para que se pudiera ver el Sacramento tras 
las puertas de cristal del sagrario, porque sino, pudiera haber 
solamente un plagio del culto de Aragón y Navarra. (Véase a 
D. Vicente Lafuente, Historia Eclesiástica, tomo V : Risco, 
España Sagrada, tomo 41: y nuestra «La Exposición perenne 
del Santísimo».) 
Al ir la catedral de León a las Termas quedó el culto al 
Sacramento en la de Ordoño 1, ya reducida a baptisterio y ser-
vida por clero catedralicio, clero que se debió encargar del 
culto en San Pelayo desde la venida de las monjas, y continuó 
en San Isidoro hasta el 1149, y escribió la Biblia del 960, re-
bosante de simbolismo eucarístico. i Los frailes no hubieran 
callado que lo eran! (Véase nuestro «Catálogo de los Códi-
ces... de San Isidoro». 
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